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DOCUMENTO  LXXVI 


Caria  sellada  expedida  en  ¿Paterna?  a  4  de  Sep- 
tiembre de  1281  por  ei  Abad  de  Valladolid  don 
Peí  ayo  Pérez,  confiriendo  el  prestimonio  de 
lovar  a  Gonzalo  Ivañez. 

Noucriní  vniuersi  prcscníem  Ütíeram  ¡nspccturi, 
quod  ego  Pelagius  Peíri  Abbas  Vallisolcíi  ^  confiero 
uobis  Gundissaluo  Johannis,  scripíori  domne  Re- 
gine  2,  presíimonium  de  Touar,  *  quod  uacauit  post 
moríem  Petri  Aznani  olim  caníoris  Eclesie  Vallisoleíi; 
eo  modo  uideliceí,  quod  dicíus  Gundisaluus  possi- 
deat  et  habeaí  integraliíer  eí  canonice  supradicíum 
presíimonium,  sicut  illud  tenebaí  cantor  prcdicíus  cum 
ómnibus  juribus  eí  períineníiis  suis.  Eí  mando  íoíi 
Capiíulo,  eí  Vicario  meo  Sacrisíe,  quod  nulli  alíeri 
prcdicíum  presíimonium  confferaní  uel  comendení.  Eí 
si  quid  '^^  coníra  huiusmodi  mandaíum  aliquid  aííemp- 
íaueriní,  íoíum  ex  nunc  denuncio  irriíum  eí  innane.  Eí 
uí  hoc  in  dubium  uenire  non  possií,  hanc  caríam  feci 
sigilli  mei  apendeníis  munimine  roboran.   Data  apud 


(a)    Sobra  la  d  final  de  quid;  debiendo  corregirse  qui,  sujeto 
en  plural  del  attempíaverint. 
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¿Pat[er]nam?  '*  quarto  die  menssis  Septcmbris  sub 
Era  millesima  íreccntcsima  décima  nona. 

Perg.  160  X  188.— Letra  de  privilegios. 

Leg.  XXIX,  núm.  18. 

No  quedan  más  vestigios  del  sello,  que  los  agujeros  exis- 
tentes en  el  pergamino. 

1.  Ego  Pelagius  Petrí  Abbas  Vallisoleti.  Es  el  sucesor 
en  nuestra  abadía  de  don  Gil  Gómez  de  Villalo- 
bos, y  en  ella  quedó  tan  pocas  memorias  que 
pueden  reducirse  á  este  único  documento  y  á 
la  mención  que  del  mismo  se  hace  en  el  CXV; 
por  lo  cual  no  es  de  extrañar  que  Sangrador 
y  Castro  fueran  tan  parcos  en  dar  noticias  de 
su  persona,  siendo  la  más  interesante,  que  asis- 
tió á  las  vistas  celebradas  en  el  Campillo  por 
don  Pedro,  Rey  de  Aragón,  y  don  Alfonso  X, 
de  Castilla,  en  27  de  Marzo  de  1281,  según  lo 
consignó  Jerónimo  Zurita  en  el  capítulo  XI  del 
libro  IV  de  sus  famosos  Anales  de  Aragón. 

Pero  en  la  misma  obra  pudieron  haber  leído 
en  el  capítulo  XXXUI  de  igual  libro  (al  folio  260 
vuelto)  que  entre  los  asistentes  al  solemne  acto 
por  el  cual  el  Rey  Sabio  desheredó  y  maldijo 
á  sü  hijo  el  rebelde  Infante  don  Sancho,  se  halló 
«Pelay  Pérez  Abbad  de  Valladolid»;  y  así  lo 
copió  Ortiz  de  Zúñige  en  sus  Anales  de  Sevilla 
á  las  páginas  127  y  128,  donde  escribió,  tratando 
de  rectificar  á  Zurita  en  cuanto  al  ano  de  tal  acon- 
tecimiento: «Domingo  8  de  Noviembre  de  1283»; 
pero  el  8  de  Noviembre  cayó  en  Domingo  el  año 
de  1282,  que  es  precisamente  el  que  asigna  el 
analista  aragonés,  y  conviene  mejor  con  la  Cró- 
nica del  Rey  Sabio,  como  veremos  en  el  docQ- 
mento  LXXVIll. 
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Su  presencia  en  tales  actos  era  ya  vehemente 
indicio  para  colegir  que  gozaba  de  singular  con- 
fianza con  don  Alfonso  X,  pero  hoy  ya  queda 
aclarado  el  misterio;  puesto  que  en  el  privilegio 
rodado  expedido  por  el  Rey  Sabio  en  4  de  Marzo 
de  1283,  haciendo  merced  á  su  hija  doña  Beatriz, 
Reina  viuda  de  Portugal,  del  señorío  de  Niebla, 
el  cual  se  conservaba  en  la  Torre  do  Tombo,  de 
Lisboa,  cuando  le  publicó  Brandao  en  sü  Mo- 
narchfa  lusitana,  de  donde  le  copió  Amador  de 
ios  Ríos  para  insertarle  por  vía  de  apéndice  al 
tomo //í/c/róf  de  la  obra  España...  &,  se  lee  en 
penúltimo  lugar:  *Pelay  Peres,  Abbad  de  Valla- 
dolid  e  Chanceller  del  Reyno  en  Castiella  et 
León*.  Como  Canciller,  por  tanto,  concurrió  á 
la  publicación  del  auto  contra  don  Sancho,  no 
atreviéndome  á  decir  otro  tanto  de  su  asistencia 
á  las  vistas  del  Campillo,  porque  en  1281  aún 
no  se  habían  separado  del  desgraciado  don  Al- 
fonso los  grandes  de  Castilla,  y  por  tanto  segui- 
ría en  su  puesto  de  Canciller  el  Arzobispo  de 
Toledo. 

Pero  cuando  el  Rey  Sabio  quedó  desampa- 
rado de  todos  los  suyos,  sin  reinar  de  hecho 
mas  que  en  Sevilla,  y  esto  gracias  al  apoyo  de 
extranjeros  é  infieles,  don  Pelayo,  Payo  ó  Pay 
Pérez,  era  su  Chanceller  de  Castilla  y  León, 
(aunque  no  figure  en  las  listas  del  Dr.  Salazar  de 
Mendoza),  y  esto  explica  el  que  apenas  parase 
en  Valladolid,  y  que  gobernara  la  Abadía  por 
sü  Vicario,  el  Sacrista,  como  se  dice  más 
adelante. 

No  he  podido  averiguar  si  falleció  ó  ascen- 
dió á  otra  dignidad;  pero  una  de  ambas  cosas 
hubo  de  ocurrir  antes  de  Abril  de  1284  en  que 
murió  el  Rey  Sabio,  quien  en  su  testamento  dis- 
ponía entre  otras  cosas:  <...  E  si  el  Apostólico 
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diese  á  Martín  Alonso,  mi  hijo,  arzobispado,  ó 
obispado,  ó  olra  dignidad  mayor,  mando  á  don 
Juan  Martínez,  mi  capellán,  la  Abadía  de  Valla- 
dolid  porque  nos  ha  servido  bien  é  fielmente»; 
cláusula  que  indica  cómo  á  don  Pay  Pérez  había 
sucedido  en  nuestra  Abadía  el  bastardo  regio 
don  Martín  Alfonso.  ¿Sería  así  en  realidad,  ó 
solo  en  la  mente  de  su  destronado  padre?  Me 
inclino  á  lo  último  por  no  quedar  en  nuestro  ar- 
chivo el  más  leve  vestigio  de  sü  paso  por  la 
Abadía;  y  á  mayor  abundamiento  hay  testimonios 
positivos  de  que  en  Marzo  de  1284  era  ya  Abad 
de  Valladolid,  don  Gómez  Garci  de  Toledo, 
cuyas  memorias  aparecerán  en  documentos  su- 
cesivos. 

2.  Gundisaluo  Johannis  scríptorí  domne  regine.  Parece 

que  el  préstamo  de  Tovar  estaba  reservado  á  los 
clérigos  de  la  Curia  de  doña  Violante,  pues 
también  lo  había  sido  el  Pedro  Aznarez  (á  quien 
se  le  dio  en  1276  según  el  doc.  LXVII),  por  cuya 
muerte  vacó  ahora.  De  don  Gonzalo  Iváñez, 
que  le  obtuvo  por  el  presente  diploma,  habrá 
ocasión  de  hablar  más  adelante,  cuando  como 
Prior  de  Santa  María  le  veamos  otorgar  varios 
documentos. 

3.  prestimonium  de  Touar.  Sin  duelo  de  mí  mismo  recti- 

fico un  falso  supuesto  que  consigné  en  la  pág.  183 
del  tomo  del  siglo  Xll,  al  comentar  la  primitiva 
donación  de  don  Armengol  el  de  Valladolid, 
respecto  al  prestimonio  de  Tovar  refiriéndole  á 
una  parroquia  situada  en  el  partido  de  Castrojc- 
riz,  sin  más  fundamento  que  el  suministrado  por 
el  Diccionario  geográfico  que  manejo,  el  cual  no 
trae  otro  Tovar  sino  el  apuntado;  pero  la  atenía 
lectura  de  los  docs.  CXV  y  CXVIll  me  ha  con- 
vencido, y  espero  que  convencerá  al  lector,  de 
que  tal  presíamera  consistía  en  los  diezmos  de 
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una  granja  llamada  de  Tovar,  sita  en  el  término 
de  Valladolid,  como  allí  puntualizaré;  y  cuyo 
disfrute,  á  lo  que  se  infiere  de  los  diversos  diplo- 
mas en  que  se  cita,  debía  corresponder  al  Se- 
ñor de  nuestra  villa. 

Figuró  con  el  número  XXXII  entre  los  docu- 
mentos del  siglo  Xll  la  primitiva  donación  hecha 
á  la  Colegiata  en  1135  por  don  Armengol  el  de 
Valladolid  concediéndola:  «en  Toüar  Ecclesia 
Bcati  Saluatoris  et  omnes  ecclcsie  que  ibi  fucrint 
constructe»;  pero  la  mujer  de  Alfonso  el  Sabio, 
Señora  de  Valladolid,  al  confirmar  tal  donación 
la  declara  y  explica  en  esta  forma:  «Et  yo  Reyna 
doña  Violante  la  sobredicha  otorgo  que  lo  aiya- 
des  daqui  adelante  este  diezmo  sobre  dicho,  así 
como  el  priuilegio;  do  et  otorgo  que  lo  diestes  a 
Pedro  Aznares  mió  clérigo  Chantre  de  Vallado- 
lid,  que  lo  touiesse  de  uos  por  en  todos  sus  dias»; 
prueba  inconcusa  de  que  por  la  voz  Ecclesias 
de  la  donación  primitiva  se  entendieron  sus  dé- 
cimas, puesto  que  refiriéndose  á  ella,  asi  como 
el  priuilegio,  no  se  conceden  mas  que  los 
diezmos. 

En  el  doc.  CXVllI,  según  veremos,  altercaban 
el  Prior  de  Valladolid,  el  mismo  don  Gonzalo 
lúañez  que  aparece  en  el  presente  diploma,  y  el 
omne  de  la  Reyna  que  había  de  recaudar  sus 
derechos  en  Valladolid;  y  al  ser  preguntado  por 
doña  María  de  Molina,  también  Señora  de  Valla- 
dolid, por  qué  gelo  non  daua,  replicaba  Alfonso 
Martínez:  que  lo  non  deuian  ende  aueer  de  dere- 
cho. Mas  la  discreta  Señora  encomendó  á  su 
hermano  el  Obispo  de  Palencia  que  entendiera 
en  este  asunto,  y  según  dice  el  doc.  CXV:  «falla- 
mos que  el  diesmo  de  la  casa  de  Touar...  que  la 
Reyna  a  en  Valladolid  se  debe  dar  á  la  Eglcsia 
de  y,  del  logar»;  resultando  por  ende  que  solo 


—  lo- 
se liíigaban  los  diezmos  y  no  las  fincas,  que 
disfruíaron  don  Armcngol,  doña  Violante  y  doña 
María  de  Molina. 
Data  apud  Pat[zT]nam.  Tan  desvanecida  se  halla  la 
tinta  de  este  diploma,  y  por  añadidura  una  man- 
cha de  humedad  ha  consumido  de  tal  suerte  las 
letras  centrales  de  este  nombre  propio  que  es 
muy  dudoso  si  se  ha  de  leer  Patsona  ó  Pafzrna; 
mas  no  conociendo  ninguna  población  del  primer 
nombre  me  inclino  á  creer  que  sea  la  actual  Pa- 
terna de  la  Ribera,  situada  entre  Alcalá  de  los  Qa- 
zules  y  Jerez,  famosa  por  sus  baños  sulfurosos; 
basándome  para  tal  atribución  local  (pues  hay 
otras  Paternas)  en  el  cap.  LXXV  de  la  Crónica 
de  don  Alfonso  X,  que  por  esta  época  del  año 
1281  afirma  la  estancia  del  Rey  en  Sevilla,  cuando 
salió  don  Sancho  un  tanto  despechado  hacía 
Córdoba. 


DOCUMENTO  LXXVII 


Caria  partida  por  A.  B.  C.  oiorgada  en  22  de  Di- 
ciembre de  1281  por  Juan  Sañudo,  clérigo  del 
coro,  y  su  hermana  doña  Cristina,  reserváronse 
de  por  vida  el  usufructo  de  varias  fíncas  donadas 
al  Cabildo,  quien  á  la  muerte  de  aquéllos  se 
obligó  á  celebrar  cinco  aniversarios  perpetuos. 

Connoscida  cosa  sea  a  quantos  esta  carta  vieren, 
como  yo  Johan  Sañudo,  Clérigo  del  coro,  ^  et  yo  do- 
na Christ¡na,su  hermana,  damos  et  otorgamos  de  buen 
coraron  et  de  buena  voluntad  todo  el  heredamiento, 
que  nos  auemos  en  termino  de  Vallodolit,  a  uos  el 
Cabildo  de  la  Eglesia  de  Valladolit,  et  da  qui  adelan- 
tre  del  dia  de  oy  de  la  Era  desta  carta  uos  damos  la 
propiedat,  et  renunciamos  todo  el  derecho  que  nos  y 
auemos  et  podriemos  auer,  saluo  ende  que  retenemos 
pora  nos  ende  los  los  (sic)  ffruchos  de  cada  anno  por 
entoda  nuestra  vida  de  cada  uno  de  nos,  que  nos  que 
lo  labremos  et  que  lo  desffruchemos  pora  nos,  et  que 
non  lo  podamos  uender,  ni  enpennar,  ni  enagenar  por 
nenguna  manera;  etpor  qual  quierde  nos,  que  muriere 
ante  que  el  otro,  quel  ffagades  aniuerssario  cada  anno, 
et  el  otro  que  de  nos  ffincaren  que  aya  los  husos  de  los 
ffruchos  destos  heredamientos  libres  et  quitos  pora  en 
toda  su  vida;  et  de  pues  que  amos  ffueremos  muertos, 


-  la- 
ques ffinqucn  todos  los  heredamientos  Ubres  zt  quitos 
a  uos  el  Cabildo,  et  que  nos  ffagades  dos  aniuerssa- 
rios  cada  anno  por  nuestras  almas,  eí  otros  dos  ani- 
uerssarios  por  nuestro  padre  et  nuestra  madre,  et  otro 
aniuerssario  por  Johan  Domínguez,  marido  que  ffu  de 
mí  donna  Christina;  ^  et  estos  aniuerssarios  sobredi- 
chos que  sean  ffechos,  asi  como  dicho  es,  cada  anno 
por  siempre  ja-mas.  Et  los  heredamientos,  que  nos  uos 
damos,  son  estos;  en  Molar  ^inco  arangadas  de  vinna 
en  linde  de  Velasco  FFerrandez  de  la  una  parte,  et  de 
don  Thome  ffijo  de  dona  Beneyta  de  la  otra,  et  del  otro 
cabo  la  vina  que  ffu  de  dona  Olulia  la  calgona;  et  dos 
aran^adas  de  vinna  más  en  este  mismo  pago  en  linde 
de  ffijos  de  pissa  pollos  et  de  Per  Yuanes  ffijo  del 
ffraire;  et  otras  dos  arangadas  de  vinna  más  y,  luego 
en  este  mismo  pago,  en  linde  de  Garcia  FFerrandez, 
ffijo  de  FFerrand  Amador,  et  de  otra  tierra.  Et  en 
Oter  de  conejos  ^  quatro  arangadas  de  vina  en  linde 
de  una  vinna  de  Sancta  Maria,  que  tiene  agora  Miguel 
Rey,  et  del  otro  cabo  la  vina  que  ffu  de  Juan  Berrueío 
cerca  de  una  ffa?uella  de  Sant  Esteuan.  Et  en  Carras- 
cal ^  seys  aran^adas  de  vinna:  las  dos  aran<;adas  en 
linde  de  ffijos  de  Mari  Martin  de  Puerta  de  Mercado, 
et  en  linde  de  don  Gonzalo  Rodríguez,  Tesorero  de 
la  Guardia;  et  las  quatro  arangadas  son  en  linde  de 
don  Esteuan  de  Laguna,  et  del  otro  cabo  ffijos  de  don 
Mudarra,  et  del  otro  cabo  Pedro  Pérez,  ffijo  de  Pero 
Metulas.  Et  las  casas  que  nos  uos  damos  son  un  par 
de  casas  en  la  cal  de  Touar,  ^  en  linde  de  don  Vague 
ffijo  de  Mari  Muñoz,  et  en  linde  de  las  cassas  que  ffuc- 
ron  de  dona  Esteuania,  et  del  otro  cabo  la  Carcaua; 
et  otro  par  de  casas  en  la  cal  de  la  Magdalena  ^  en  linde 
de  dona  Mayor  ffija  de  Mari  Martin,  et  del  otro  cabo 
una  aluerguería  desta  dicha  Mari  Marfin;  et  otra  tienda 
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en  Mercad  uicjo  ^  a  espaldas  de  las  casas  que  ffueron 
de  don  Martin  de  la  Magdelena  et  en  linde  del  aluer- 
gueria  que  ffu  de  Martin  Antolin.  Et  por  todo  esto, 
que  uos  los  dichos  johan  Sañudo  et  dona  Christina 
nos  dades  a  nos  el  sobredicho  Cabildo  de  la  Eglesia 
de  Valladolit,  aíorgamos  uos  lo  todo  que  dessusso 
dicho  es,  et  ponemos  conuusco  de  uos  lo  complir,  et 
demás  desto  uos  otorgamos,  et  uos  damos  en  recono- 
cimiento un  ¿dinero?  ^"^  pora  cada  dia  de  los  dineros 
de  la  primera  guerra  de  Granada,  et  damos  uos  le 
agora  este  ¿dinero?  quel  ayades  amos  a  dos;  et  de 
pues  que  el  otro  de  uos  ffinare  que  ge  le  demos  este 
¿dinero?  al  qui  uiuiere  por  cada  dia,  ffasía  en  ?ima  de 
de  sus  dias  mientra  que  uiuiere.  Et  por  que  esto  non 
venga  en  dubda  nos  el  Prior  et  el  Cabildo  de  la  dicha 
Eglesia  de  Valladolit  mandemos  a  Martin  Velasco, 
publico  Escriuano  de  nuestra  Eglesia,  que  ffiziessc 
desto  dos  cartas  publicas  partidas  por  a.  b.  c.  et  por 
mas  ffirmidumbre  mandemos  poner  nuestro  seello  en 
cada  una  desías  cartas  en  testimonio.  Esto  ffu  ffecho 
veyníe  et  dos  dias  de  de  (sic)  Decembuo  pleno  Capitulo, 
Era  de  mille  et  trecientos  et  dezinueue  annos.  Et  yo 


(a)  Existe  en  el  texlo  una  abrcviaíura  consisíenfc  en  dos  /f, 
ó  eses  alias,  unidas  por  un  rasgo  curvo,  cuyo  significado  ha  de 
ser,  por  exigirlo  así  el  sentido,  alguna  unidad  monelaria  de 
exiguo  valor,  puesto  que  se  ordenaba  solo  al  reconocimiento 
del  usufructo  á  favor  de  los  donantes,  y  era  carga  diaria. 

De  aquí  que  propongamos  la  voz  dinero,  que  era  la  de'cima 
quinta  parte  de  un  maravedí  húrgales  de  plata',  á  los  cuales  se 
llamó  moneda  de  la  guerra,  aunque  á  la  abreviatura  ff,  leídas 
eses,  correspondería  mejor  la  moneda  sueldo,  ó  la  de  íiesén, 
moneda  aragonesa,  que  tambie'n  corrió  en  Castilla,  según  vere- 
mos en  el  doc.  Clll;  pero  ambas  de  excesivo  valor  para  un  canon 
diario. 
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el  dicho  Marfin  Vclasco,  publico  Escriuano,  por  man- 
dado de  los  dichos  Prior  ct  Cabildo  eí  por  ruego  de 
johan  Sañudo  cí  de  dona  Christina  ffiz  dos  carias 
publicas  partidas  por  a.  b.  c.  eí  pus  en  cada  una  dellas 
mió  sig  88  no  en  testimonio  geste  rei. 

Es  carta  partida  por  A.  B.  C. 

Perg.  560  X  195.— Letra  de  albalaes. 

Lcg.  XVI,  núm.  41. 

Queda  un  exiguo  fragmento  del  sello  de  cera  del  Cabildo, 
en  el  cual  aun  se  leen  las  letras...  ALL  de  su  inscripción  cir- 
cular. 

1.  Johan  Sañudo,  clérigo  del  choro.  Figuró  ya  como 

testigo  del  doc.  LXV  de  nuestra  colección,  y  tam- 
bién con  el  mismo  cargo  aparece  en  otra  escri- 
tura otorgada  en  1275  por  el  Cabildo  á  favor  de 
los  frailes  franciscanos,  de  la  cual  ya  queda  he- 
cha mención.  En  cuanto  á  su  profesión  de  cléri- 
go del  coro,  no  puedo  puntualizar  en  qué  consis- 
tía; pero  me  inclino  á  creer  que  fuera  alguno  de 
los  individuos  de  la  capilla  de  música  de  cuyo 
director  se  dice  en  documentos  antiguos  «ay  un 
maese  de  Capilla,  trae  nuestro  hábito,  es  clérigo*; 
y  á  renglón  seguido:  «ay  otros  siete  cantores  sin 
los  dos  racioneros  y  un  medio  racionero.» 

2.  ef  otro  aniuerssario  por  Johan  Domínguez.  Por  lo 

frecuente  de  tal  nombre  y  patronímico,  no  me 
atrevo  á  asegurar  que  sea  el  mismo  que  según 
el  libro  de  la  cadena,  tenía  aniversario  el  19  de 
Julio,  aunque  se  haga  constar  que  era  lego,  lo 
cual  coincide  con  la  cualidad  mencionada  en  este 
documento  de  difunto  marido  de  Cristina  Sañudo, 
y  lo  que  más  me  detiene  para  no  identificarles  es 
que  en  el  susodicho  libro  no  aparecen  mencio- 
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nados  ni  Joan  Sañudo  ni  sü  hermana  doña  Crls- 
íina,  otorgantes  de  este  diploma. 

3.  Et  en  Oter  de  Conejos.  El  nombre  de  este  pago  ha 

sufrido  corrupción,  y  lo  mismo  en  diversos 
apeos  que  en  el  libro  de  Única  coniríbución  cus- 
todiados en  el  archivo  municipal  se  denomina 
constantemente  Tar  de  conejos;  pero  advierto 
que  tal  corrupción  ha  sido  frecuentísima  convir- 
tiéndose en  toda  Castilla  el  vocablo  oter,  apoco- 
pe  de  otero,  en  Tor  6  Tai;  como  Oter  de  fumos, 
Tordeliumos;  Oter  de  siellas,  Tordesillas;  Oter 
d'ajos,  Tardajos  en  la  provincia  de  Burgos;  Oter 
de  Sillas,  Tardesillas  en  la  provincia  de  So- 
ria; &. 

Hállase  tal  pago  á  media  legua  de  la  capital 
en  dirección  á  Laguna,  y  siempre  debió  estar  de- 
dicado á  viñedo,  pues  no  menos  que  cinco  viñas 
seguidas  se  enumeran  en  los  folios  217  vuelto 
y  siguientes  del  libro  I  de  Eclesiásticos,  repitién- 
dose constantemente  como  uno  de  los  linderos 
ora  la  cañada  que  ba  á  la  Villa  de  Laguna,  ora 
el  camino  Real  que  ba  á  Laguna. 

4.  /í/c/7  carrasca/...  No  he  hallado  este  pago  en  el  ca- 

tastro; pero  creo  que  sea  el  que  figura  en  el  pri- 
vilegio que  con  la  signatura  27-lX  incluyó  Aga- 
pito  Revilla  en  su  monografía  Los  privilegios  de 
Valladolid,  de  cuya  pág.  43  copio:  «...como  va 
el  vado  de  Duero  que  se  llama  tabla  longa  y 
desde  esta  parte  de  Duero  todo  el  Carrascal* .  De 
ser  así,  estará  tal  pago  por  Puente  Duero,  y  hacen 
más  verosímil  la  conjetura  el  aparecer  como  co- 
lindante en  nuestro  diploma  un  don  Esteuan  dz 
Laguna,  cuyo  aditamento  más  que  apellido  sig- 
nificaría oriundez  ó  vecindad  en  Laguna  de  Due- 
ro, cuyo  término  es  aledaño  de  Puente  Duero;  y 
el  hacerse  mención  de  el  Carrascal  en  pos  de 
Oter  de  Cornejos  situado  en  el  camino  de  Laguna. 
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5.  un  par  oe  casas  en  la  cal  de  Touar.  Engañarfasc 

quien  creyera  que  se  trataba  de  dos  casas, 
como  parece  pedirlo  el  vocablo  par;  pues  en 
Castilla,  sin  que  yo  pueda  ahora  adverar  mi 
afirmación  con  testimonios,  por  habérseme  ex- 
traviado una  papeleta,  no  sé  si  de  Rodríguez 
Marín  ó  de  Menéndcz  Pidal,  que  les  contenía,  un 
par  de  casas  significaba  una  casa;  pero  bien  po- 
drá suplir  tales  citas  la  autoridad  del  señor  G.  de 
Amezua,  quien  á  la  pÁ^.  66  de  la  eruditísima  In- 
troducción á  su  edición  crítica  de  El  Casamiento 
engañoso,  de  Cervantes,  hablando  de  la  pobre  y 
raquítica  casa  habitada  en  nuestra  ciudad  por  el 
manco  inmortal  dijo  que  se  hallaba  «entre  cinco 
pares  de  ellas  edificadas  en  las  afueras  de  Va- 
lladolid,  junto  al  Rastro  Nuevo»,  á  pesar  de  co- 
nocer y  citar  la  escritura  otorgada  por  su  dueño 
Juan  de  las  Navas,  publicada  por  nuestro  conso- 
cio Sr.  Alonso  Cortés  en  las  Noticias  de  una 
corte  literaria,  que  habla  solo  de  cinco  casas, 
como  aun  hoy  pueden  contarse. 

Habrá  advertido  antes  de  ahora  el  curioso 
que  en  muchos  diplomas  se  habla  también  de 
unas  casas  en  plural,  á  las  cuales  correspondía 
en  la  descripción  una  sola  casa,  según  se  colige 
de  los  linderos  asignados,  lo  cual  obedecía  á 
que  como  nos  dice  el  Diccionario  de  la  Real 
Academia,  se  usó  antiguamente  en  plural,  más 
con  su  significación  de  singular  «  ||  pl.  ant.  Casa, 
1.^  acep.  il  »;  y  bien  pudo  provenir  tal  uso  del 
observado  en  latín  con  el  vocablo  asdes,  s;dium, 
que  apesar  de  su  estructura  gramatical  de  plural 
siempre  significó  singular  la  casa,  la  habitación. 

En  cuanto  á  la  calle  de  Tovar  baste  lo  dicho 
en  el  doc.  LXXII  pág.  415  del  vol.  prec. 

6,  et  otro  par  de  casas  en  la  cal  de  la  Magdalena.., 

et  del  otro  cabo  una  aluergueria.  La  calle  de  la 


-  17  - 

Magdalena,  llamada  después  ancha  de  la  Mag^ 
dalena,  y  hoy  de  Colón,  por  haberse  creído  du- 
rante mucho  tiempo,  aunque  con  débiles  funda- 
mentos históricos,  que  en  una  de  sus  casas  mu- 
rió el  insigne  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  re- 
cibió su  primitivo  nombre  de  la  antigua  ermita  y 
hoy  Parroquia  de  Santa  María  Magdalena  tantas 
veces  citada  en  la  Crónica  de  Sancho  IV,  y 
en  las  de  los  Reyes  que  le  sucedieron  hasta  don 
Pedro  I. 

En  cuanto  á  la  aluerguería  convendrá  recor- 
dar que  así  se  llamaban  entonces  las  posadas, 
mesones  y  ventas;  y  también  los  asilos  para  po- 
bres; pero  me  inclino  más  á  la  primera  acepción, 
por  no  haber  llegado  á  mí  noticia  que  por  aque- 
llos alrededores  existiera  en  el  siglo  XIII  ningún 
hospital,  que  era  el  nombre  genérico  de  tales 
establecimientos. 
7.  ei  otra  tienda  en  Mercad  uiejo.  Harto  he  titubeado  en 
las  notas  á  los  documentos  LXII  y  LXVI  acerca 
del  agog  y  del  agog-uejo  citando  este  pasaje; 
pero  dudando  mucho  sobre  la  luz  que  pudiera 
suministrar. 


~2« 


DOCUMENTO  LXXVIII 


Privilegio  expedido  en  Palencia  á  28  de  Febrero  de 
j283  por  el  infante  don  Sandio  confirmando  á 
la  Iglesia  de  Valladolid  todas  las  franquicias  y 
gracias  otorgadas  anteriormente  por  los  Reyes 
de  Castilla. 

Sepan  quaníos  este  priuilegio  uiercn  commo  yo 
infante  don  Sancho  fiio  mayor  ct  hedero  ^*^  del  muy 
noble  don  Alfonso,  *  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla, 
de  Cordoua,  de  Murcia,  de  Jahen,  eí  del  Algarbe,  en 
uno  con  la  infante  donna  María  mi  muger,  *  por  fazer 
bien  et  merced  ala  Egiesia  et  al  Cabildo  de  Sancta 
Maria  de  Valladolit,  eí  por  que  he  uoluntaí  de  les 
ayudar  et  los  leuar  adelante,  otorgo  les  ct  confirmo 
les  todos  los  priuilegios,  et  cartas,  et  libertades,  ct 
franquezas,  ct  usos  et  costumbres,  que  ouicron  cnel 
tiempo  del  Emperador,  <^*^  et  del  Rey  don  Alffonso  mió 


(a)  Sic  por  heredero. 

(b)  No  es  de  extrañar  que  se  omita  á  don  Sancho  III  el  de- 
seado en  esta  enumeración,  pues  aparte  lo  breve  que  fue  su 
reynado,  no  poseía  de  él  ningún  diploma  nuestra  Iglesia  Tam- 
bién se  omite  más  abajo  á  don  Enrique  I,  del  cual  vn  en  este 
siglo  el  documento  IX,  sin  duda  porque  su  corto  disfrute  del 
reino  tampoQo  dejó  huellas  en  Casulla, 


—  19- 

vísauuelo,  et  del  Rey  don  FFernando  mío  auuelo,  ct 
del  Rey  don  Alffonso  mío  padre,  cí  de  fodos  los  oíros 
Reyes  que  fueron  ante.  Ef  mando  et  defiendo  firme 
mienfre  que  ninguno  non  sea  osado  deles  passar 
contra  esta  merced,  que  les  yo  fago,  nin  de  yr  contra 
este  priuilegio  pora  minguarlo,  nin  pora  crebantallo 
en  ninguna  cosa;  ca  quales  quiere  que  lofiziessen, 
pechar  mien  en  pena  mil!  morauedis  déla  moneda 
nucua,  et  a  la  Eglesia  et  al  Cabildo  de  Sancta  Maria 
da  ValladoÜí  todo  el  danno  que  ende  recibiessen  do- 
blado; et  demás  a  ellos,  et  a  quanto  que  ouiessen, 
me  tornarla  por  ello.  Et  por  que  esto  sea  firme  et  es- 
table, mándeles  ende  dar  este  priuilegio  seellado  con 
el  mió  seello  de  plomo.  FFecho  en  Palencia  postri- 
mero dia  de  Febrero.  Era  de  mil  et  trezientos  et  veynte 
et  un  anno.  Yo  Pedro  Sanchiz  lo  fiz  escreuir  por 
mandado  del  Infante.  (El  refrendo  es  de  letra  dife- 
rente y  con  tinta  menos  negra). 

Perg.  190  X  570.— Letra  de  privilegios. 

Leg.  XIX,  núm.  10. 

Doblez:  0,68  X  570,  é  cuyo  extremo  izquierdo  se  lee  Ffernant 
Oomez,  que  debe  ser  el  nombre  del  amauuense. 

No  lleva  signo  rodado,  pero  del  cordón  de  seda  formado  de 
hilos  blancos  y  amarillos  pende  el  sello  de  plomo,  en  cuyo 
anverso  se  ve  la  efigie  de  don  Sancho  sobre  un  caba  lo  encu- 
bertado, con  la  inscripción:  *  •;  SIQILLVM  i  INFANTIS  i  SAN- 
ClI  i  :  mientras  que  en  el  reverso  aparece  el  cuartelado  escudo 
de  castillos  y  leones,  en  torno  del  cual  se  leen  estas  palabras 
del  Salmo  CXVI  de  David:  •»  i  VERITAS  i  DOMINI  :  MANET  i 
IN  :  ETERNVM  ;  como  se  ve  en  la  reproducción,  números  52 
y  52  bis. 

1 .    yo  infante  don  Sancho,  fíjo  mayor  et  fieredero  del  muy 

noble  don  Alfonso..,  &.  La  prematura  muerte  del 

primogénito  del  Rey  sabio,  el  infante  cion  Fcr- 
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nando de  la  Cerda  acaecida  en  1275,  cuando  au 
padre  se  hallaba  fuera  de  España  tras  sus  pretcn- 
siones al  Imperio,  planteó  en  Castilla  una  cues- 
tión muy  honda  acerca  del  orden  de  sucesión  á  la 
corona,  cuando  finara  sus  días  don  Alfonso  X. 
Dejaba  el  infante  don  Fernando  al  morir  dos 
hijos  varones  habidos  en  su  legítima  mujer  doña 
Blanca  de  Borbón,  de  los  cuales  el  primogénito, 
llamado  don  Alfonso  como  su  abuelo,  nacido  en 
Valladolid  en  1270,  y  bautizado  en  Santa  María 
la  mayor,  debía  ser  el  heredero  del  Rey  sabio, 
si  hubieran  sido  promulgadas  las  Partidas,  cuya 
ley  2."  del  \\\.  XV  de  la  Partida  segunda,  que 
lleva  por  rúbrica,  Cómo  el  fijo  mayor  ha  adelan- 
tamiento, e  mayoría  sobre  ios  otros  sus  herma- 
nos, disponía  al  fin:  <E  aun  mandaron  que  si  el 
fijo  mayor  muriesse,  ante  que  heredassc,  si  de- 
xasse  fijo  ó  fija,  que  ouiesse  de  su  mujer  legitima, 
que  aquel,  ó  aquella  lo  ouiesse  e  non  otro  nin- 
guno»; mas  como  el  inmortal  código  alfonsino 
no  tuvo  fuerza  de  ley  hasta  su  promulgación  por 
don  Alfonso  XI,  y  por  aquel  entonces  no  hubiera 
disposición  legal  alguna  que  hubiera  consignado 
el  derecho  de  representación  en  orden  á  suceder 
en  la  Corona,  al  enfermar  el  infante  don  Fernan- 
do, según  la  pág.  51  de  la  Crónica  de  su  padre, 
«veyéndose  aquejado  de  la  muerte  fabló  con  don 
Juan  Nuñcz  (el  de  Lara),  c  rogóle  mucho  afin- 
cadamente que  ayudase  e  ficiese  en  manera  que 
don  Alfonso,  fijo  destc  don  Fernando,  here- 
redase  los  reynos  después  de  días  del  Rey  don 
Alfonso,  su  padre,  c  porque  ovicse  mas  cuidado 
dcste  fecho,  encomendóle  la  crianza  de  aquel 
don  Alfonso,  su  fijo,  c  mandó  que  gelo  diesen 
luego  para  criar  e  que  oviese  cuidado  de  su  fa- 
cienda.  E  don  Juan  Nuñez  prometió  que  lo  cum- 
pliría, segund  que  don  Fernando  gelo  mandó». 


Empero  no  se  descuidó  el  infante  don  San- 
cho en  preparar  el  terreno  para  ver  de  obtener 
el  título  de  infante  heredero,  como  se  lee  en  el 
cap.  LXV  de  la  misma  crónica  á  la  pág.  51:  «E 
luego  el  infante  don  Sancho  fabló  con  don  Lope 
Díaz  (de  Maro),  e  dijole  que  pues  él  fincaba  el 
mayor  de  sus  hermanos,  que  él  devía  heredar 
los  reinos  después  de  días  de  su  padre,  e  que  le 
rogaba  que  le  ayudase  en  esto,  e  aviendolo  él 
que  fuese  cierto,  que  le  farla  merced  e  bien  que 
fuese  el  mayor  omc  c  mas  honrado  del  reino... 
E  los  pleytos  firmados  por  amos  a  dos  desta 
guisa,  don  Lope  Díaz  consejó  al  infante  don 
Sancho  que  fablase  con  todos  aquellos  que  eran 
allí  en  Villa  Real,  e  que  les  dijese  que,  pues  el 
rey  don  Alfonso,  su  padre,  non  era  en  los  reinos, 
e  el  infante  don  Ferrando,  su  hermano,  era  fina- 
do, que  él  quería  ir  defender  la  tierra,  e  que  les 
mandase  e  rogase  que  fuesen  con  él,  e  que  le 
servirían  e  ayudarían  en  manera  que  la  frontera 
fuese  amparada,  entre  tanto  que  el  rey  su  padre 
venía  o  enviaba  mandar  lo  que  ficiesen;  e  con 
esto  ganaría  amor  del  rey  su  padre,  ca  entende- 
ría que  ovo  voluntad  de  se  parar  a  defender  el 
reino,  e  que  merescía  heredarlo  después  de  sus 
días,  e  otrosí  ganaría  los  corazones  de  todos 
los  de  los  reinos,  e  que  temían  por  derecho  de 
le  rescibir  por  heredero  después  de  días  de  su 
padre,  e  que  luego  se  llamase  en  sus  cartas  fíjo 
mayor  heredero^  que  es  el  título  con  que  enca- 
beza este  privilegio,  y  que  según  el  consejo  de 
don  Lope  usó  á  partir  de  1275  en  que  libró  desde 
Córdoba  multitud  de  cartas  apresuradas  á  los 
Ricos  omes  caballeros  y  concejos  convocándo- 
les á  la  defensa  de  la  frontera,  intitulándose  en 
todas  fíjo  mayor  heredero  del  rey  don  Alfonso* 
según  lo  hace  constar  la  Crónica. 


-22- 

Y  aqúf  debería  acabar  esta  nota,  si  el  presente 
diploma  estuviese  feciíado  en  1275;  pero  como 
su  data  es  de  1283,  en  que  aun  vivía  el  Rey  sabio, 
y  á  pesar  de  ello  aparece  su  hijo  el  infante  Don 
Sancho  otorgando  privilegios  more  regio,  preciso 
será  añadir  algo  más  para  aclarar  tal  anomalía, 
cuya  clave  está  en  la  general  sublevación  de  lo» 
reinos  á  favor  del  futuro  Sancho  el  bravo,  que 
amargó  los  últimos  años  de  don  Alfonso  X. 

Veamos  cómo  se  fué  incubando:  Al  regresar 
en  1276  el  Rey  sabio  á  Castilla  pagóse  mucho 
de  la  conducta  de  su  hijo,  de  las  acertadas  dis- 
posiciones que  había  tomado  contra  Aben  Juzaph 
y  en  defensa  de  la  frontera;  y  después  que  firmó 
don  Alfonso  las  treguas  con  el  marroquí,  el  as- 
tuto don  Lope  Díaz  de  Haro  propuso  en  Toledo 
al  Rey  la  ardua  cuestión  de  la  sucesión,  enca- 
reciendo los  méritos  contraídos  por  el  infante  é 
insinuando  cuan  bien  sería  recibido  por  los  gran- 
des y  el  pueblo;  mas  don  Alfonso,  cauto  en  esta 
ocasión,  según  la  pág.  53  de  la  Crónica,  «le  res- 
pondió que  á  don  Sancho  amaba  e  preciaba  mu- 
cho, e  que  tenía  que  era  bien  pertenesciente  para 
ser  rey,  pero  que  avría  su  acuerdo,  e  sobre 
esto  que  daría  a  ello  su  respuesta.  E  mandó  lla- 
mar al  infante  don  Manuel  e  otros  de  su  consejo, 
e  díjoles  la  fabla  que  don  Lope  Díaz  ficiera  con 
él  sobre  el  fecho  de  don  Sancho,  e  preguntóles 
qué  le  aconsejaban  en  ello.  E  todos  los  que  esta- 
ban y  dubdaron  mucho  en  este  consejo,  e  don 
Manuel  díjole:  Señor,  el  árbol  de  los  reyes  non  se 
pieide  por  postura,  nin  se  desereda  por  y  al  que 
viene  por  natura,  e  si  el  mayor  que  viene  de¡ 
árbol  fallesce,  debe  fincar  la  rama  de  so  él  en 
somo;  e  tres  cosas  son  que  non  son  so  postura: 
ley,  ni  rey,  ni  reino;  e  cosa  que  sea  fecha  contra 
qualquiera  destas,  non  vale  nin  de  ve  ser  tenida 
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nín  guardada.  E  en  el  escripío  que  se  falla  desde 
aquel  tiempo,  non  dicen  que  en  aquel  consejo 
fuesen  dichas  más  palabras  desías».  Poco  des- 
pués las  Cortes  de  Scgovia  «catando  el  derecho 
antiguo  y  la  ley  de  razón  según  el  fuero  de  Es- 
paña» y  acatando  el  mandato  del  Rey  sabio  ha- 
cían «pleito  e  omenaje  al  infante  don  Sancho  su 
fijo  primero  heredero,  que  después  de  días  del 
rey  don  Alfonso  que  lo  oviesen  por  su  rey  e  por 
su  señor >;  y  «los  infantes  e  los  m.aestres  e  todos 
los  ricos  omes  e  infanzones  c  caballeros,  e  los 
procuradores  de  los  Concejos  de  las  cibdades 
e  villas  de  los  sus  reinos,  ficieron  lo  que  les  el 
Rey  mandó»  (1276);  pero  desde  aquel  punto  y 
hora  surgió  la  cuestión  de  los  infantes  de  la 
Cerda,  que  tantos  disturbios  había  de  producir 
en  Castilla. 

Intranquilo  don  Alfonso  por  lo  que  en  perjui- 
cio de  sus  nietos  había  resuelto  en  las  Cortes 
de  Segovia,  é  instado  constantemente  por  Felipe 
III  el  atrevido.  Rey  de  Francia  que  buscaba  algu- 
na compensación  para  los  conculcados  derechos 
de  su  sobrino  el  infante  don  Alfonso,  primogéni- 
to del  malogrado  don  Fernando  de  la  Cerda, 
resolvió  en  1280  darle  el  reino  de  Jaén  con  título 
de  Rey,  pero  á  condición  de  que  fuese  su  vasallo 
y  del  infante  don  Sancho  jurado  heredero;  mas 
como  añade  la  Crónica  á  la  pág.  59:  «E  cuando 
el  infante  don  Sancho  supo  este  pleito  que  traía  el 
rey  don  Alfonso  su  padre,  pesóle,  e  el  Rey  cuidó 
gelo  meter  á  placer,  e  nunca  con  él  pudo;  e  res- 
pondióle e  díjole  que  él  en  su  vida  era  rey  e  señor 
de  todo,  e  que  non  avía  porque  dar  de  lo  suyo  na- 
da; e  después  de  su  vida  que  él  lo  cuidaba  mante- 
ner lodo,  e  que  non  menguase  ende  ninguna  cosa». 

No  era  el  Rey  sabio  hombre  que  abandonara 
fácilmente  sus  propósitos,  aunque  en  este  punto 
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concreto  de  la  sucesión  fué  harto  fácil  en  renun- 
ciar á  sus  ideas;  y  á  pesar  de  la  negrativa  de  sa 
hijo  muy  puesta  en  razón  para  evitar  que  se  di- 
vidieran los  reinos,  y  muy  conforme  á  lo  que  el 
mismo  don  Alfonso  enseñaba  en  la  ley  2.^  del 
til.  XV  de  la  Segunda  Partida,  á  saber:  «pero 
con  todo  esso  los  ornes  sabios  e  entendidos  ca- 
tando el  pro  comunal  de  todos,  e  conosciendo 
que  esta  partición  no  se  podría  fazer  en  los 
rcynos,  que  destruydos  non  fuessen»,  permane- 
ció obstinado  en  heredar  á  su  nieto  en  el  reino 
de  Jaén,  si  bien  recelándose  de  su  hijo  don  San- 
cho trató  de  ocultarle  tal  resolución  y  discu* 
rrió  enviar  á  Roma  á  don  Frédulo,  obispo  de 
Oviedo  para  que  lo  concertase  con  el  Papa, 
esperando  que  su  autoridad  venciese  la  resisten- 
cia del  infante  heredero.  Pero  don  Sancho  que 
siempre  sospechó  mal  de  aquella  comisión,  no 
prestó  jamás  oidos  á  tales  propuestas;  y  cuando 
Fr,  Aimar,  electo  obispo  de  Avila  se  atrevió  á 
notificársela  en  nombre  del  rey  su  padre,  dice  la 
Crónica  que  «diole  tal  respuesta  que  era  loco  e 
que  era  atrevido,  e  si  non  por  el  hábito  que  traía 
que  ficiera  en  él  escarmiento  porque  otro  non  se 
atreviera  acometerle  tal  cosa.  E  desque  el  rey 
don  Alfonso  sopo  esta  respuesta,  que  diera  el 
infante  don  Sancho,  dijo  que  él  gelo  quería  por 
sí  decir,  e  que  gelo  faría  fazer  aunque  non  qui- 
siese. E  el  rey  vino  á  fablar  con  el  infante  don 
Sancho  e  respondió  que  le  pidía  por  merced  que 
non  fablase  en  este  pleito  nln  gelo  mandase,  ca 
non  avía  en  el  mundo  cosa  por  que  en  ello  con- 
sintiese; e  el  rey  don  Alfonso  ensañóse  por  esta 
respuesta  que  le  diera,  e  díjole  que  pues  él  non 
quería,  que  él  lo  faría,  e  que  non  lo  dejaría  de 
facer  por  él  nin  por  el  omenaje  que  los  de  la 
tierra  le  avían  fecho,  e  que  él  lo  ficiera,  ó  que  él 
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lo  desheredaría.  B  cuando  el  infante  don  Sancho 
esfa  palabra  le  oyó,  tornóse  contra  él,  e  díjole 
estas  palabras:  Señor  non  me  fecistes  vos,  mas 
fizóme  Dios,  e  fízo  mucho  por  me  facer,  ca  mató 
á  un  mi  iiermano,  que  era  mayor  que  yo,  e  que 
era  vuestro  lie  red  ero  des/os  reinos,  sí  él  viviera 
más  que  vos:  e  non  lo  mató  por  al  sinon  porque 
lo  iieredase  yo  después  de  vuestros  días:  e  esta 
palabra  que  dejistes  pudierades  ¡a  muy  bien  es- 
cusar,  e  tiempo  verná  que  la  non  querríedes 
«Kerc/ZcAo».  Ocurría  todo  esto  en  1281,  siendo 
preludio  de  lo  que  había  de  acontecer  al  siguiente 
año;  pues  desavenidos  padre  é  hijo  salió  el  in- 
fante don  Sancho  para  Córdoba  no  sin  haberse 
entendido  con  los  procuradores  de  las  ciudades 
y  villas,  á  quienes  traía  harto  alarmados  el  pro- 
pósito manifestado  por  don  Alfonso  en  las  Cor- 
tes de  Sevilla  de  alterar  nuevamente  el  valor  de 
la  moneda,  á  cuya  resolución  accedían  mal  de 
su  grado  y  que  no  debió  llevarse  al  cabo. 

Ya  en  1282  pudo  permitirse  el  astuto  don 
Sancho  enviar  «sus  cartas  á  todos  los  concejos, 
e  á  todos  los  perlados  e  á  todos  los  otros  del 
señorío  del  Rey,  en  que  les  envió  decir  que  él 
quería  tomar  voz  contra  el  Rey,  su  padre,  por 
ellos,  c  pedir  por  merced  que  los  non  matase 
nin  los  despechase,  nin  los  desaforase,  como 
avía  fecho  fasta  entonces,  e  que  les  mandaba 
que  viniesen  todos  á  Valladolid  en  el  mes  de 
Abril,  e  él  se  quería  ayuntar  con  todos>.  Análogo 
requerimiento  hizo  á  los  Ricos-omes  que  eran 
echados  fuera  de  la  tierra,  en  frase  de  la  Cró- 
nica que  les  enumera  al  por  menor  (pág.  61), 
enviándoles  sus  mandaderos  «  á  decir  que  se 
viniesen  todos  para  Valladolid  á  él,  e  que  les 
entregaría  sus  heredades  que  el  Rey,  su  padre, 
tes  tomara,  e  que  les  pornía  sus  tierras  e  sus 
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soldadas  muy  buenas,  e  que  les  farfa  mucho 
bien  c  mucha  merced»;  y  previa  la  sagaz  previ- 
sión de  entenderse  con  su  sobrino  el  Rey  de 
Porlugal,  y  con  su  tío  don  Pedro  el  de  Aragón  y 
de  ajustan  sus  conciertos  con  las  ciudades  de 
Toledo,  Avila  y  Scgovia,  que  visitó  personal- 
mente, dio  honrosa  sepultura  en  Burgos  al  ca- 
dáver de  su  tío  el  infante  don  Fadrique  que  yacía 
enterrado  en  un  lixoso  lugar  según  el  ingenuo 
decir  de  la  Crónica,  que  prosigue:  <E  dende  ví- 
nose para  Valladolid,  e  falló  y  á  la  reina  doña 
Violante,  su  madre,  que  le  estava  y  esperando, 
c  placfele  mucho  por  esta  voz  que  tomara  contra 
el  rey  don  Alfonso,  su  marido;  e  desque  y  llegó, 
fueron  juntados  con  él  los  de  la  tierra  e  los 
ricos  omes  que  andaban  fuera;  e  acordaron  to- 
dos que  se  llamase  rey  el  infante  don  Sancho,  e 
que  le  diesen  todos  el  poder  de  tierra,  e  él  non  lo 
quiso  consentir  que  en  vida  de  su  padre  se  lla- 
mase rey  de  los  sus  reinos.  E  sobre  esto  ovieron 
su  acuerdo,  e  acordaron  que  le  mandasen  dar 
las  fortalezas  todas,  e  que  le  diesen  la  justicia  e 
el  aver  de  la  tierra.  E  esta  sentencia  dio  el  infante 
don  Manuel,  hermano  del  rey  don  Alfonso  es- 
tando en  las  Cortes  en  Valladolid». 

Con  razón  pudo  decir  el  Rey  sabio  acerca  de 
ellas:  si  acaso  se  les  puede  dar  es  fe  nombre, 
pues  aunque  de  hecho  se  hubieran  hallado  reu- 
nidos los  tres  estados  del  Reino  faltaba  la  legí- 
tima convocatoria  y  la  presencia  del  Rey;  pero 
esto  ya  es  ageno  á  nuestro  propósito,  al  cual 
solo  cumple  relatar  los  hechos  que  explican  como 
don  Sancho  expidió  este  diploma  more  regio,  sí 
bien  por  comedimiento  digno  de  aplauso  se  inti- 
tulase simplemente  fijo  mayor  et  fieredero  de¡ 
muy  noble  don  Allonso  Rey  de  Castilla  &,  según 
reza  el  encabezamiento. 


Mas,  ya  que  la  necesidad  me  ha  obligado  é 
tratar  de  estas  famosas  cortes  de  Valladolid,  no 
me  puedo  dispensar  de  citar  dos  documentos, 
uno  muy  conocido  por  haberle  insertado  San- 
grador á  la  pág.  41  del  tomo  II  de  su  Historia  de 
Valladolid  y  que  consiste  en  la  carta  de  herman- 
dad suscrita  por  los  Abades  Benedictinos,  así 
de  Cluny  como  del  Cister,  y  Premostratenses  he- 
cha en  Valladolid  á  2  de  Mayo  de  1282,  que  ya 
publicó  en  latín  el  P.  Berganza  en  sus  Antigüe- 
dades de  España. 

Menos  conocido  entre  los  historiadores  lo- 
cales es  otro  diploma,  que  permaneció  inédito 
hasta  1855,  en  que  le  incluyó  Tejada  y  Ramiro 
en  su  Colección  de  cañones  y  de  todos  los  Con- 
cilios de  la  Iglesia  Española  á  la  pág.  668  del 
tomo  V  con  el  título  de  Concilio  de  Valladolid, 
(1282)  aunque  en  rigor  no  merezca  tal  nombre 
por  no  haber  concurrido  á  tal  junta  ó  reunión 
mas  que  seis  obispos  y  muchos  Abades  conven- 
tuales, como  puede  verse  en  la  nota  donde  le 
inserto  íntegro,  ^'>  pero  cuya  disposición  segunda 


(a)  Ad  honorem  Dei  ct  gloríosac  Virginis  maíris suae,  ct  com- 
munem  utilitatem  et  bonum  síaíum  ecclesiarum  et  monasterio- 
rum  et  ecclesiasticarum  ac  secularium  personarum  et  regnorum 
Legionis  et  Castellae.  Nos  Melendus  Asloricensis,  Bugerius 
Zamorensis,  (aquí hay  errata  ó  mala  lectura,  pues  era  Obispo 
de  Zamora  don  Suero,  debiendo  decir  por  tanto  SUARIUS), 
Numio  Mindoniensis,  Fernandus  Tudensis,  Aegidius  Paccnsis, 
Alfonsus  Cauriensis  miseralione  divina  episcopi.  Marlinus  mo- 
nastcrii  sancti  Facundi,  Joannes  monasíerü  Cellae,  Joannes  mo- 
nasterii  sancti  Maríini,  civitatis  Compostellanae,  Arias  monas- 
íerü de  5pinareto,  Fernandus  monasíerü  de  Coria,  Pelagius 
monasíerü  de  Obona,  Petras  monasíerü  de  Aníalíares,  Joannes 
monasíerü  sancti  Petri  de  Monübus,  Joannes,  Prior  monasíerü 
sancíi  Peíri  Bachis,  Fernandus  monasíerü  Vülae-novae  de  Lau- 
renciana,  Pelrus  sancti  Petri  de  Exionza,  Aníonius  monasíerü 
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he  de  copiar  aquí,  á  fin  de  que  aparezca  la  consi- 
deración regia  que  en  favor  de  don  Sancho  sen- 
tían los  reunidos:  *Iíem  statuimus  quodfíat  quo- 
tidie  specialis  oratio  pro  domino  Sane  fio,  ut  Do- 
minus  custodiat  eum,  et  dirígat  actus  suos  ut 


Pontis  de  Dios  también  (sic)  ordinis  aancti  Bcncdicti;  Martinus 
monasterií  Morcruela,  Dominicus  monasíerii  Vallis— paradisal, 
Dominicus  monasíerii  Saltus— Nobalis,  Petrus  monasterií  de  Pe- 
lone,  Henrricus  monasterií  de  Oya,  Dominicus  monasterií  de  So- 
brado, Fernandus  monasíerii  de  Ursaria,  Marlinus  monasíerii  de 
Nucariís,  Cisíerciensis  ordinis;  Dominicus  monasíerii  de  Villoría, 
Dominicus  monasíerii  sancli  Leonardi  de  Alva,  Pelrus  sanclí  Mí- 
chaelís  de  Moníe,  Fernandus  monasíerii  sancli  Saíurnini  Meíinjn- 
sis  ordinis  praemonsíraíensis,  eadem  grratia  Avaííes,  et  fratcr 
Petrus,  prior  ordinis  Sepulcri  Domínicí  in  Hispania.  Ex  edicto 
generali  convocaii  per  illusírem  Infanlem  dominum  Sanctium. 
majorem  fílium  et  Iieredem  iliustnasimi  Regís  domini  Alfonsi 
apud  Vallemoleíí  ínsimul  congregaíí,  iiabiío  ínter  nos  diligenti 
tractatu  pro  nobis  eí  alus  episcopis,  abbaííbus,  prioribus  et  ca- 
piíulis,  nobis  in  hac  paríe  adherere  voleníibus,  ordínamus  sla- 
bílimus,  eí  observare  bona  fíde  promilíimus  uí  pro  juribus,  im- 
munítatíbus,  libertatibus,  privilegiis,  indulgeníiis,  usibus  ac 
bonís  consueíudínibus  cleri  ac  monasteriorum  eí  populí  prcdíc- 
torum  regnorum  reformandis  et  conservandis  pro  honore,  ¡urc 
ac  dominio  domini  Sancíií  conservandis,  nobis  ad  invícem, 
cum  personís  ac  rebus  provideret  ordinem,  nosírum  muíuum 
praesíemus  consilium,  auxilium  eí  favorem,  slaíueníes  ul  de 
vienío  in  vienium  in  Dominica  íeríia  qua  caníaíur  lubilaíe  posí 
fesíum  paschae  resurrecíionís  personaliíer  super  prediclis  trac- 
taturi  conveniamus,  nisi  impedimenío  legitimo  fuerimus  ocupati. 
Et  tune  procuratorem  idoneum,  seu  procuraíores  idóneos,  ad 
locum  desíinaíum  sub  praedicía  poena  jurameníi  necesario 
miílere  leneamur,  eí  in  isío  primo  anno  apud  Venabeníum  con- 
cordamus  eí  promilíimus  conveníre.  Acíum  es!  hoc  apud  Valle- 
moleíí quarío  nonas  Maií  anno  Domini  MCCLXXXll. 

líem  síaíuimus  quod  fíaí  oraíio  quoíidie  specialis  communiter 
ab  ómnibus  pro  paze  et  concordia  eí  bono  staíu  íerrae. 

líem  síaíuimus  quod  Hat  quoíidie  specialis  oraíio  pro  domino 
Sanctio,  ut  Dominus  custodiat  eum,  el  dirigat  acíus  suos,  ut 
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possff  regiere  terram  in  paze  et  concordia,  ad 
aervitium  Def,  ad  utUitatem  ferrae  suae*. 

Si  íaics  hermandades  y  germanfas  ajustaban 
cnfre  sí  los  Prelados,  Abades  y  Cabildos,  fácil 
es  colegir  que   no  les  fueron  en  zaga  los  le- 


posslí  rcgerc  íerram  in  paze  eí  concordia  ad  scrvilium  Dei,  ad 
utilitatem  tcrrae  suac, 

ítem  staíuimus  quod  dicatur  oratio  specialis  pro  episcopis, 
abbatibus  eí  ceíeris  praelaíis  et  ómnibus  alus  istius  fraterniíatis, 
quolibet  die  in  missa  cum  collecta.  Omnipofens  sempiterne 
Deus.  qui  fdcis  mirabilia  magna  solus,  etc. 

ítem  statuimus  quod  episcopi,  abbaíes,  priores,  et  capitula 
faciant  quolibet  anno  celebrare  singulas  missas  ab  ómnibus 
presbyteris  suac  ¡urisdictionis  pro  confratribu»  isl¡U5  fratcrni- 
tatis  decedentibus  illo  anno. 

ítem  statuimus  quod  de  cetcro  omnes  episcopi,  abbates  et 
priores  qui  praesunt  conventualtbus  ecclesiis  per  se  personaliíer 
venient,  nisi  fuerint  legitime  impediti,  et  tune  procuratorcs  suos 
idóneos  mittere  teneantur,  qui  de  scusatione  sua  fidem  faciant 
prout  decet.  Capitula  vero  cathedralium  ecclesiarum.  et  con- 
ventus  monasteriorum,  sive  regularium,  qui  proprium  sigiilum 
habent,  similiter  procuratoressuos  idóneos  et  instructos  mittant, 
qui  nobiscum  annuatim  convenient  sexto  Kalendas  Maji  in  loco 
ubi  germanitas  regnorum  Legionis  et  Calleciae  fueritcelebranda, 
qui  vero  non  venerií  vel  non  miserií  procuratorem  sufflcientem, 
uí  dictum  est,  solvat  centum  morabilinos  monefae  novae,  jura- 
mento praestito,  non  minus  in  suo  robore  duraturo,  et  sequenti 
die  ante  omnia  missa  Sancti  Spiritus  celebretur,  et  qui  ex  prae- 
dictis  missaé  celebrandae  non  interfuerií  poenam  solvat  supt- 
rius  ordinatam. 

ítem  statuimus  quod  episcopi  mittant  procuratores,  socios 
cathedralium  ecclesiarum,  vel  clericos  idóneos  dúos,  vel  unum. 
Capitula  vero  unum  vel  dúos  de  sociis  mittere  íeneantur.  Reli- 
giosi  vero  mittant  unum  vel  dúos  procuratores  sui  ordinis;  eí 
unus  procurator  dúos  epíscopos,  seu  dúo  capitula  vel  dúo  mo- 
nasíeria  non  excussení». 

•Esle  i nstrumenio  está  en  pergamino  en  pliego  de  á  folio 
en  los  dos  lados;  y  en  el  pie  tiene  varios  agujeros,  de  los  que 
con  cintas  de  seda,  unas  azules  y  blancas,  ribete  encarnado 
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gros,  pero  no  es  mcnesfcr  discurrir  por  conje- 
turas, pues  ya  el  P.  Escalona  en  su  monu- 
mental Historia  del  Real  Monasterio  de  Saliagún 
(Escrif.  CCLXVL),  insertó  la  concordia  capitula- 
da en  Valladolid  á  8  de  Julio  de  1282;  y  de  ella  dio 
también  un  extracto  Sangrador  á  la  pág  107  del 
tomo  I  de  su  Historia  de  Valiadoiid. 

Nuestra  villa  fué  por  tanto  la  naciente  corte 
del  rebelde  Infante,  más  no  presenció  sus  bodas 
celebradas  en  el  mismo  año  según  la  Crónica,  en 
cuya  pág.  61  se  lee:  «E  desque  ovo  libradas  las 
Cortes,  fuese  para  Toledo,  e  luego  que  y  llegó, 
casó  con  ia  infanta  doña  María,  fija  del  infante 
de  Molina»;  noticia  que  concuerda  con  la  con- 
signada en  el  Cronicón  de  don  Juan  Manuel 
donde  se  dice:  «Era  M.CCC.XX,  contraxit  Rex 
dñus  Sancius,  adhuc  Infans,  cum  Regina  áññ 
María,  Toleti  in  mense  Jul¡i>.  Tal  matrimonio 
incestuoso,  puesto  que  mediaba  entre  los  con- 
trayentes un  vínculo  de  consanguinidad  en  ter- 
cer grado  ('>  con  segundo,  no  dispensado  por  la 
Santa  Sede,  habrá  de  solicitar  de  nuevo  nuestra 


otras  (y  son  cuasi  todas)  de  seda  encarnada  y  blanca,  penden 
varios  sellos  de  zera,  que  con  dificultad  se  pueden  leer,  de 
los  que  existen  onze*.  Tal  es  la  descripción  del  documealo 
hecha  por  Tejada  y  Ramiro,  quien  cita  su  signatura  en  esta 
forma:  Biblioteca  nacional  de  Madrid.  Códice,  Dd.  97. 
(a)    Véase  el  árbol  genealógico: 

Don  Alfonso  ix  de  León 

CON 

Doña  Berenouela  de  Castilla 


Don  Fernando  111  de  Castilla  1.*  Don  Altonso,  Señor  de  Molina 
I  I 

Don  Alfonso  X  el  sabio  2.*  Dofía  María  de  Molina 

I 

pon  Sancho  IV  el  bravQ        5.* 
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afcncíón  en  páginas  posteriores,  y  baste  por 
ahora  saludar  6  la  gran  Reina  doña  Marta  de 
Molina,  á  quien  tanto  debe  Valladolid. 

No  nos  extrañará,  por  tanto,  que  á  conse- 
secuencia  de  tales  hechos  don  Alfonso  X  relega- 
do á  su  corte  de  Sevilla,  en  la  cual  pudo  soste- 
nerse, como  queda  dicho,  merced  al  apoyo  de 
Aben  juzaf  de  Marruecos,  á  8  de  Noviembre  de 

1282  csentado  en  estrado  real  (como  escribió 
Co/meiro),  y  cou  todo  el  aparato  de  la  majestad 
ofendida  á  presencia  de  muchos  prelados  y  ca- 
balleros y  otras  personas  eclesiásticas  y  segla- 
res, con  palabras  muy  duras  y  graves  lanzó 
sobre  la  cabeza  del  Infante  la  maldición  de  Dios, 
y  la  suya  como  hijo  desobediente  y  rebelde,  le 
declaró  privado  de  la  sucesión  de  la  corona  y 
alzó  los  homenajes  que  le  habían  hecho  al  ser 
jurado  en  Cortes  heredero  de  sus  reinos.  Este 
acto  solemne  era  una  ardiente  protesta  contra 
lo  acordado  y  resuelto  en  forma  de  sentencia 
pública  por  las  Cortes  de  Valladolid  del  mismo 
año>. 

Tuvo  además  el  Rey  sabio  el  cuidado  de  re- 
currir á  la  Santa  Sede  á  fin  de  que  ésta  interpu- 
siera su  autoridad,  y  obtuvo  de  Martino  IV  una 
Bula  poniendo  entredicho  general  en  los  reinos 
de  Castilla  á  excepción  de  los  pueblos  obedientes 
á  don  Alfonso,  y  por  si  esto  fuera  poco  mandaba 
al  Arzobispo  de  Sevilla  que  conminase  con  cen- 
suras á  los  parciales  de  don  Sancho,  á  quien  en 

1283  excomulgó  públicamente  por  su  atentado 
matrimonio.  Tales  disposiciones  pontificias  hi- 
cieron su  mella,  siendo  causa  de  que  algunos 
Ricos-omes  y  pueblos  abandonasen  el  partido 
del  Infante,  quien  sin  pensar  en  el  regium placet, 
(pues  aun  no  se  había  descubierto  este  sutil  ¡n- 
venío  de  los  rcgalistas)  mandó  que  fuese  muerto 
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por  jush'cia  caalqoiera  que  se  atreviese  á  publicar 
ó  infímar  las  censuras  de  la  Iglesia,  y  además 
apeló  á  Roma. 

Pero  haré  punto,  porque  esto  ya  toca  6  la 
historia  general  de  España,  y  la  nota  peca  contra 
los  cañones  de  la  sobriedad. 
2.  en  uno  con  la  infanta  donna  María  mi  muger.  Queda 
ya  dicho  como  en  el  año  anterior  se  había  casado 
don  Sancho  con  la  indita  doña  María  de  Molina, 
á  quien  la  historia  general  llamó  la  grand;  pero 
de  sus  memorias  en  Valladolid  será  mejor  tratar 
en  el  doc.  CXVIll,  otorgado  personalmente  por 
ella. 


DOCUMENTO  LXXIX 


Escritura  de  venta  de  tres  corrales  y  doce  tiendas 
sitos  en  la  judería  de  Valladolid  otorgada  á  22 
de  Mayo  de  1283  por  doña  Franca  viuda  de  Jago 
Verrox  y  sus  hijos  á  favor  del  Cabildo. 

Sepan  quantos  esta  caria  vieren,  commo  yo  donna 
Franca,  muger  que  fuy  de  Yago  Uerrox,  ^  et  yo  (^íi'g 
Uerrox,  et  yo  Quleman^it,  et  yo  Caroca,  eX  yo  Oro 
ducnna,  et  yo  Rohama,  et  yo  Qímha,  fijos  déla  dicha 
donna  Franca,  nos  todos  estos  sobredichos  uende- 
mos  los  tres  corrales  con  dose  tiendas  que  y  son,  et 
los  tres  son  en  la  cal  que  nos  auemos  en  la  calieia, 
que  ssale  al  Postigo  que  disen  déla  sinoga  uieia,  a 
uos  Martin  Domingues  Rodiella  poral  Cabildo  déla 
Eglesia  de  Valladolit  por  ochocientos  morauedis  déla 
moneda  déla  guerra  que  nos  distes,  contamos  et  pas- 
samos  et  passamos  (sic)  a  nuestra  parte  et  a  nuestro 
poder,  de  que  ssomos  bien  pagados.  Linderos  destos 
corrales  sobredichos  con  su  tiendas:  Déla  una  parte 
las  casas  de  Yago  el  caraco.  Déla  otra  parte  las  casas 
de  Domingo  Martin  Uesga,  et  la  cal  sobredicha  déla 
otra.  Déla  otra  parte  la  cal  que  ua  al  Alcafar.  Et  nos 
los  sobredichos  donna  Franca,  et  C^ag  Uerrox,  et 
Qulemancid,  et  Caroca,  et  Oro  duenna,  et  Kohama  et 
Cimba,  ssomos  fiadores  a  uos  Martin  Domínguez  el 
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sobrcdlcho  por— al  dicho  Cabildo  de  uos  ffaser  sanos 
estos  tres  corrales  con  las  dose  tiendas  sobredichas 
doy  dia  adelaníre  a  todo  tiempo  de  qui  quier  que  uo- 
llos  demande,  o  uollos  contralle  por  qual  quier  rrason. 
Et  por  que  esto  sea  firme  et  non  uenga  en  dubda  rro- 
gamos  á  Vartolome  Domingues,  Escriuano  publico 
déla  Eglesia  de  Valladolit,  que  fisiesse  esta  carta. 
Pesquisas  que  ffueron  presentes:  Pedro  Mingues 
Ueion,  Roy  FFerrandes  et  FFerrant  Domingues  del 
Tesorero  déla  Guardia,  Martin  Domingues,  fide  Do- 
mingo Martin;  et  Salamon,  Cohén.  Rabyufeff  Geron- 
da,  Barsila.  ^  Fecha  la  carta  Lunes  veynte  et  dos  dias 
de  Mayo,  Era  de  mille  et  trcssicntos  et  veynte  et  un 
anno.  Yo  Vartolome  Domínguez,  el  dicho  Escriuano, 
fuy  presente  et  fiscsía  carta  et  pus  en  ella  mió  signo  ^ 
en  testimonio. 

Perg.  125  X  180.— Letra  de  albalaes. 

Leg.  XXIX,  nüm.  67. 

1 .  donna  Franca,  muger  que  fuy  de  lago  Verrox.  Ambos 

nombres  nos  son  ya  conocidos  por  el  doc.  XLVIII 
donde  quedó  una  larga  nota  relativa  á  la  judería 
vallisoletana  que  excusa  aquí  nuevos  comenta- 
rlos locales  consignados  ya  en  la  pág.  275  del 
primer  volumen. 

2.  ef  Salamon,  cohén,  Rab  luceff  Geronda,  Barsila. 

Son  á  lo  menos  dos,  ó  acaso  tres,  testigos  ju- 
díos, que  suscriben  al  fin  de  esta  escritura,  y 
que  seguramente  fueron  exigidos  por  el  Cabil* 
do  á  fin  de  tener  prueba  plena  contra  los  otor- 
gantes que  pertenecían  á  la  misma  religión,  quie- 
nes gozaban  de  privilegios  que  hacían  necesaria 
tal  cautela,  como  veremos  mejor  en  el  doc.  XC, 


Dudo  en  afirmar  sf  son  dos  o  tres,  porque  la 
úlíima  palabra  Barsila  lo  mismo  puede  designar 
una  persona,  que  ser  un  patronímico  hebreo» 
equivaienfe  á  hijo  de  Sc/ii/a;  si  bien  creo  que 
aquí  no  ocurra  tal,  puesto  que  luceff  Gerondat 
si  es  el  mismo  que  figura  en  el  doc.  LXI,  era 
hijo  de  Rab  Mosséh;  pero  si  fuera  sujeto  distinto 
entonces  el  empleo  de  Barsila  como  patronímico 
vendría  á  pedir  de  boca  para  diferenciarle  de 
aquel.  El  título  de  Rab  que  lleva,  equivalente  al 
de  Maestre  ó  Doctor  en  romance,  indica  también 
su  oficio  de  tal  en  la  aljama,  para  el  cual  se  nece- 
sitaba la  correspondiente  carta  Real  á  que  se 
refiere  la  ley  8."  del  tít.  XX  de  la  tercera  Partida, 
al  decir:  «E  quando  fiziere  Rabí  de  alguna  gran 
tierra,  deue  dar  dozientos  marauedís». 

Por  último  el  co/jen,  al  parecer  apellido  del 
primer  testigo,  es  también  voz  hebrea  que  en 
romance  significa  sacerdote. 


DOCUMENTO  LXXX 


Escritura  de  venta  de  una  bodega  y  tiendas  sitas 
ai  Oí  mi  lio  otorgada  á  favor  dei  Cabiido  por  su 
dueña  doña  María  Guiiiem  en  16  de  Diciembre 
de  Í283. 

Sepan  quaníos  esta  caria  vieren,  commo  yo  donna 
María,  fija  de  don  Guigelmo,  uendo  la  bodega,  que 
fue  de  don  Vicente  compañero  déla  Eglcsia  de  Va- 
Uadolíf,  con  las  tiendas  que  salen  a  la  cal,  que  son 
al  Olmillo  en  la  cal  de  Saní  Esteuan,  *  a  uos  Pedro 
RRoys  et  a  uos  FFernant  joanes  canónigos  de  la  di- 
cha Eglesia  por  quatrofientos  et  cinquacnía  morauc- 
dis  déla  moneda  déla  guerra;  que  me  uos  distes,  conté, 
ct  passé  a  mi  parte,  et  a  mi  poder,  de  que  so  bien 
pagada  enguisa,  que  non  pueda  desir  en  ningún 
tiempo  que  non  fuy  dellos  muy  bien  pagada.  ^  Linde- 
ros desta  bodega  et  desta  tienda:  Déla  una  parte  las 
casas  del  Cabildo:  Déla  otra  parte  las  casas  de  don 
Asnar.  Et  esta  bodega  et  esta  tienda  uos  uendo  en  tal 
manera  poral  Cabiido  déla  dicha  Eglesia,  que  me 
uos  fagades  dar  una  tienda  tan  buena  commo  esta  et 
en  buena  uesindat,  en  que  yo  more  en  todos  mios 
dias,  et  que  no  de  por  ella  loguero  nynguno.  ^  Et  nos 
los  sobredichos  Pedro  RRoys  etFernant  Joanes  pone- 
mos conuusco  la  dicha  donna  María  de  faser  uo9 
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dar  una  tienda  pora  en  uuestra  vida  en  la  manera  que 
dicha  es  de  suso.  Et  yo  donna  María  la  sobredicha 
so  fiadora  de  faser  sana  esta  bodega  eí  esta  tienda  al 
Cabildo  sobredicho  doy  dia  adelantre  a  todo  tiempo 
de  quier  que  uollo  demande  o  uollo  contralle  por 
qual  quier  rrason.  Et  por  que  esto  sea  firme  eí  non 
uenga  en  dubda,  yo  donna  María  la  sobredicha  rro- 
gué  a  Vartolome  Domingues,  Escriuano  publico  déla 
dicha  Eglesia,  que  fisicsse  esta  carta.  Pesquisas  que 
fueron  presentes:  Don  Miguel  eí  Miguel  Peres,  Canó- 
nigos. Don  Adán,  rracionero.  Garsia  Peres,  fijo  del 
dicho  Miguel  Peres.  Don  Vartolome,  fide  don  Guigel- 
mo.  Fecha  la  carta  Jueues  diez  eí  seis  dias  de  Desem- 
bris,  Era  de  mille  eí  íre^ientos  et  ueyníe  eí  uno  annos. 
Yo  Varíolome  Domingues  el  dicho  Escriuano  la  fis, 
eí  pus  mió  JiJísigno  en  ella  en  testimonio. 

Pery.  155  X  165.— Leira  de  albalac». 

Leg.  111.  núm.  41. 

1 .  que  son  al  Olmillo  en  la  cal  de  Sanl  Esteuan.  Con- 
vendrá recordar  que  la  antigua  iglesia  de  San 
Esléban.  que  daba  su  nombre  no  solo  á  la  calle, 
mas  también  á  una  de  las  puertas  de  la  villa  en 
este  siglo,  ocupaba  el  solar  en  que  acíualmeníe 
se  alzan  la  capilla  y  residencia  de  las  Siervas 
de  Jesús.  Desde  la  plaza  pues  de  Santa  María 
hasta  la  pucría  de  Saníisteban  corría  una  calle, 
cuyo  primer  tramo  se  denomina  siglos  ha  de  la 
Librería  (y  antes  de  las  Escuelas  por  hallarse  en 
ella  la  fachada  de  la  parte  prlmiíiva  de  nuestra 
Universidad  y  su  capilla),  y  éste  trozo  precisa- 
mente debe  ser  el  que  por  el  siglo  XIII  se  llamaba 
el  Olmillo,  según  el  siguiente  asiento  que  nos 
proporciona  el  Libro  de  Bezerro  de  esta  Real 
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Vníversidad  de  Valladolid,  recienícmenfc  publi- 
cado, de  cuya  pág.  236  copio:  *Casa  J."  en  la 
calle  de  Librería. -^n  z\  año  1680  compró  esta 
Real  Vníversidad  de  los  señores  Dean  y  Cavildo 
de  la  Sania  Iglesia  de  esta  Ciudad  de  Valladolid 
vna  casa  siía  en  la  calle  de  el  Olmillo,  que  oy  se 
nomina  de  la  Librería,  por  precio  y  quaníía  de 
4.400  reales  de  vellón...  En  esta  sobre  dicha 
casa...  hizo  la  carzel  de  que  oy  husa  esta  Real 
Vníversidad  y  ha  husado  desde  el  año  de  1680>. 
Pero  dudo  sobre  dar  plena  fe  al  bueno  del 
P.  Fray  Vicente  Velazqucz  de  Figueroa,  autor  de 
dicho  Bezerro  y  también  del  nuestro,  pues  al 
escribir  el  asiento  correspondiente  al  número  1 
del  legajo  V  del  archivo  Catedral,  lo  hizo  así: 
«Venta  de  unas        En  la  era  de  1366,  que  es  año  de  1328,  María 

deT  AÍtc'ra.""e  García...  vcndió  á  Fernando  Fernandez  de  Pina... 

hoy  llaman  del  oi-  unas  casas  sitas  en  la  calle  de  la  Artera,  que 

"•"'o-  hoy  llaman  del  Olmillo  en  linde  de  casas  del  Ca- 

vildo desta  sía.  Iglesia,  y  de  la  otra  parte  la 
calle  de  San  Esíeuan  por  precio  de  2.500  mo- 
ravedises»; 

y  en  el  mismo  legajo  describiendo  el  número  32 
se  expresa  de  esta  suerte: 

«Casas  á  la  calle  En  la  era  de  1366,  que  es  año  1328,  Fernando 
Fernandez  de  Pina  dio  al  Cavildo  desta  Santa 
Iglesia  una  casa  al  Olmillo  por  otra  que  le  dio 
el  cavildo  cerca  de  la  iglesia  de  San  Salvador», 
No  estando  lo  malo  del  caso  en  que  aquí  se 
olvidara  de  que  la  calle  del  Olmillo  había  usur- 
pado su  nombre  á  la  de  la  Artera,  sino  en  que 
debieron  ser  calles  y  parajes  distintos,  aunque 
no  lejanos,  como  lo  evidencian  otros  asientos 
del  Bezerro  de  la  Universidad  que  pueden  verse 
en  sus  páginas  239  y  240  de  los  cuales  copiaré 
parte  del  primero:  ^Paneras  de  esta  Vníversidad. 
El  año  de  1690  compró  esta  Vníversidad  á  don 


del  Olmillo. 
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Francisco  de  los  Ríos  y  á  sus  hermanos  víiaá 
casas  y  corrales  sifas  en  esta  Ciudad  en  la  calle 
que  llaman  de  la  Aríera,  que  es  dcfrás  de  la  Hos- 
pedería de  el  Colegio  Mayor  de  Sania  Cruz... 
eto,  ó  sea  la  actual  calle  de  Itera,  y  su  inmundo 
callejón.  <a) 

El  Olmillo  por  tanto  debió  ser  la  actual  pla- 
zuela de  Santa  Cruz;  pero  ¿quién  se  aventura  á 
describir  la  forma  de  aquel  lugar  antes  de  la 
gran  obra  que  para  construir  el  famoso  Colegio 
del  mismo  título  con  su  hospedería  y  demás  de- 
pendencias hizo  en  el  siglo  XV  el  gran  Cardenal 
de  España  don  Pedro  González  de  Mendoza? 


(a)  Al  corregir  las  pruebas  puedo  aprovechar  en  confirma- 
ción de  lo  dicho,  el  interesante  catálogo  de  los  papeles  perte- 
necí, ntes  al  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid.  de- 
bido á  la  diligencia  de  nuestro  consocio  don  Saturnino  Rivera 
Mancscau.  y  que  lleva  el  niím  II  de  los  Catálogos  de  la  Biblio- 
te  a  Universitaria  y  Provincial  (Santa  Cruz)  de  Valladolid, 
cuya  dirección  está  á  cargo  del  laborioso  y  competente  don  Ma- 
riano Alcocer,  jefe  de  ambos  eslablecimientos  y  vocal  de  la 
Junta  directiva  de  nuestra  Sociedad. 

Pues  bien,  en  los  documentos  14,  17,  107,  1 10,  113  y  150,  que 
se  hallan  á  las  páginas  11,  12,  29,  30  y  56,  hácese  mención  déla 
callejuela  Artera  añadiendo  en  alguno  «que  es  donde  está  fun- 
dado este  Colegio  y  sus  hospederías»;  y  muy  bien  pudiera  ocu- 
rrir que  al  solar  de  la  bodega  y  tiendas  de  este  diploma  ó  á  las 
casas  contiguas  del  Cabildo  que  se  asignan  aquí  por  linderos 
se  refiera  ei  doc.  110,  que  el  señor  Rivera  suma  así: 

dio.  Escritura  acerca  de  la  redención  de  un  censo  de 

mil  trescientos  veinte  maravedises,  que  sobre  el  Cole- 
gio tenía  el  Cabildo  de  la  Iglesia  Mayor  por  cesión 
de  unas  casas  en  el  sitio  en  que  se  edificó  el  Colegio. 
Valladolid  8  de  noviembre  de  1558. 
Cuatro  doc.  59  fols  Fol. 
A.  156.> 
Pero  en  cambio  de  el  Olmillo  no  hay  mención  alguna. 
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2.  en  guisa  que  non  pueda  desir  en  ningún  tiempo  que 

non  fuy  dellos  muy  bien  pagada.  En  todos  los 
documentos  en  que  se  habla  de  entrega  de  precio 
ó  de  cantidad,  hállase  una  cláusula  equivalente 
á  esta,  aunque  no  tan  explícita  y  recalcada,  que 
se  ordenaba  á  excluir  lo  que  llaman  los  juristas 
exceptio  non  numeratae  pecuniae,  procedente  del 
Derecho  Romano,  y  de  la  cual  trató  el  Rey  sa- 
bio en  la  ley  9."  del  tít.  1  de  la  quinta  Partida. 

3.  et  que  no  dé  por  ella  loguero  nynguno.  A  más  de  los 

maravedís  concertados  y  satisfechos  obligábase 
el  Cabildo  á  dar  á  la  doña  María  una  tienda  ó 
casa  en  que  habitase  por  los  días  de  su  vida,  ó 
sea  el  derecho  vitalicio  de  habitación,  y  para 
expresar  que  tal  derecho  era  gratuito  se  consig- 
na que  no  había  de  pagar  loguero  nynguno,  ó  sea 
renta  de  casa  ó  aiquiierque  diríamos  hoy,  pues 
tal  es  la  significación  del  anticuado  loguero,  de- 
rivado del  locarium  latino. 


DOCUMENTO  LXXXI 


Carta  sellada  expedida  en  Valladolid  á  26  de  Marzo 
de  1284  por  la  cual  el  infante  don  Sancho  eximió 
de  todo  pecho  y  tributo,  salvo  el  de  moneda  fo- 
rera,  al  mayordomo  y  notario  del  Abad  de  Santa 
María  la  mayor,  ('* 

Sepan  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  yo  In- 
fante don  Sancho,  ffijo  mayor  et  heredero  del  muy 
noble  don  Alffonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Casíiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla, 
de  Cordoua,  de  Murcia,  de  jahcn,  etdel  Algarbe.  Por 
rruego  de  don  Gomes  Garcia,  Abbat  de  Valladolií,  et 
mió  Notario  en  el  Regno  de  León,  '  et  por  faser  bien 
et  merget  al  Cabildo  déla  Eglesia  de  Valladolit  quito 
a  qual  quier  Mayordomo,  ^  et  a  qual  quier  Escriuano, 
que  este  Cabildo  sobredicho  ayan,  de  seruicio,  et  de 
pedido,  et  de  martinyega,  et  de  yantar,  et  de  fonsado, 
et  de  fonssedcra,  o  de  toda  fasendera,  et  de  ayuda, 
et  de  todo  otro  pecho  en  qual  quier  manera  que  ssea, 
sacado  ende  de  moneda  forera,  quando  acaeciere  de 
siete  en  siete  annos.  Et  mando  alos  cogedores,  et  alos 
sobrecogedores,  et  a  quales  quier  que  ouieren  por  mi 
de  recabdar  los  pechos,  que  aquello  que  el  mayor- 


(a)    Fué  confirmado  en  27  de  Marzo  1291  por  el  mismo  don 
5ancho,  siendo  Rey  legítimo  de  Castilla  y  León. 
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domo  eí  el  Escriuano  del  Cabildo  sobredicho  aurien 
de  pechar,  quelo  reciban  en  mi  cuenta,  eí  quelo  des- 
cuenten al  Con^eio  de  la  cabega.  Et  defiendo  firme 
mieníre  que  nynguno  non  sea  osado  deles  passar 
contra  esta  mercer,  que  les  yo  ffago,  en  ninguna  ma- 
nera. Ca  qual  quier  quelo  fisiessp  pechar  míe  en  pena 
mille  morauedis  déla  moneda  nueua,  et  a  ellos  iodo 
el  danno  doblado;  et  a  él  eí  alo  que  ouiesse  me  tor- 
narla por  ello.  Eí  sobresío  mando  alos  alcalles  eí  al 
Merino  de  y,  de  Valladolif,  que  aquales  quier  que 
contra  esta  mercet  les  passaren  que  les  pendren  por 
la  pena  sobredicha  pora  mi,  eí  que  fagan  que  enmien- 
den al  mayordomo  eí  al  Escriuano  el  danno  que  por 
csía  rrason  recibieren  con  el  doblo;  eí  non  fagan  end 
al,  si  non  a  ellos  eí  alo  que  ouiessen  me  íornaria  por 
ello.  Eí  desío  les  mande  dar  esía  mi  caria  seellada 
con  mió  seello  colgado.  Dada  en  Valladolií  veyníe  eí 
seis  días  de  Mar? o  Era  de  mille  eí  írecieníos  eí  veyn- 
íe eí  dos  annos.  Yo  Xemen  Peres  la  fís  escreuir  por 
mandado  del  Infaní. — Roy  Dias.— johan  Peres.— (7vr- 
mas  de  puño). 

Pcrg.  250  X  203— Lefra  de  privilegios. 

Leg  XIX.  núm.  11. 

De  cinta  multicolor  pende  un  fragmento  que  consiste  en  la 
mitad  inferior  del  sello  grande  de  cera  del  Infante,  cuyo  anverso 
es  idéntico  al  de  plomo,  descrito  en  la  pág.  19,  salvo  en  la 
leyenda  de  la  cual  se  alcanza  á  ver  lo  siguiente:  ...CU  ■  FILII  ■ 
MAIORIS...  En  el  reverso  quedan  íntegros  los  dos  cuarteles 
inferiores,  en  los  que  aparecen  los  consabidos  castillo  y  león, 
y  entre  ellos  una  balanza;  pero  en  vez  del  pasaje  del  Salmo  que 
circunda  el  reverso  del  sello  del  plomo  se  lee  aquí  ..  REGÍS  i 
CASTELLE  \  lo  cual  debe  referirse  á  don  Alfonso  X,  pudiendo 
bien  suplirse  lo  que  falra  en  ambos  lados  y  rehacer  la  inscrip" 
clon:  [fli  Sj.  ¡nfantis  Sarí\c.\\  fllii  maioris  [et heredis],  y  al  dorso 
[Illustris  Alfonsi]  Regís  Casíellc  [et  Legión i?i\ 
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B!  señor  Rivera  me  advierte  que  no  tiene  noticia  de  que  se 
haya  publicado  en  obra  alguna,  y  que  á  su  juicio  merece  dete- 
nido estudio;  por  cuya  razón  se  publica  aquí  con  loa  números 
dd  y  55  bis. 

1.  a  rruego  de  don  Gomes  García,  Abbat  de  Valladolif 
et  mió  notario  en  el  regno  de  León.  Viene  á  con- 
tinuar la  interesante  serie  de  los  abades  valliso- 
letanos un  singular  personaje  notable  en  todo,  y 
que  á  los  timbres  de  su  cuna  y  de  sus  cargos 
unió  el  lauro  de  poeta,  si  bien  todo  vino  á  ma- 
lograrlo una  ambición  desmedida,  que,  ocasio- 
nando su  caída,  le  aceleró  la  muerte,  cuando 
menos,  sino  fué  esta  violenta  como  muchos 
suponen.  Tal  fué  en  síntesis  don  Gómez  Garci 
de  Toledo,  á  quien  hubiera  dedicado  un  trabajo 
biográfico  aparte,  si  no  hubiera  sido  por  no  res- 
tar interés  á  las  páginas  del  presente  libro. 

Nacido  en  Toledo  de  la  esclarecida  estirpe, 
que  llevó  como  apellido  el  nombre  de  aquella 
imperial  ciudad,  fué  hijo  de  don  Garci  Ivañez  de 
Toledo  y  de  doña  María  Fernández  Gudiel,  cuyo 
linaje  no  era  menos  esclarecido,  <^>  pudiendo, 
por  tanto,  preciarse  de  pertenecer  á  la  más  ran- 
cia nobleza  castellana.  Nada  he  logrado  puntua- 
lizar acerca  de  la  fecha  de  su  nacimiento,  que 


(b)  Así  aparece  de  una  de  la^  tablas  que  á  la  casa  de  Toledo 
dedicó  Salazar  y  Castro  á  la  pÁ^.  587  de  sus  Glorias  de  la  casa 
Farnese;  y  en  cu.into  á  la  eslima  que  merece  el  linaie  de  los 
Gudiel  basta  leer  la  nota  que  Quadrado  le  dedicó  en  la  pág  214 
del  lomo  de  Toledo  en  su  obra  España  &,  donde  se  insería  el 
curiosísimo  epitafio  de  don  Fernán  Gudiel. 

Sangrador  en  la  pág.  45  del  tomo  II  de  su  Historia  de  Valla- 
dolid  dice  que  fué  hijo  de  don  García  Alvarez  de  Toledo,  Señor 
de  Magon  y  Moncejon;  pero  probablemente  omilió  el  verdadero 
patronímico  Ivañez  para  darle  el  apellida  íntegro  de  Alvarez 
de  Toledo. 
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debió  ser  á  poco  de  mediar  el  siglo  XIII;  ni  tam- 
poco acerca  de  su  formación  literaria,  para  la  cual 
no  hubo  menester  salir  de  su  ciudad  natal,  á  la 
que  tanto  movimiento  intelectual  había  dado  don 
Alfonso  el  sabio,  ni  aun  para  aprender  aquel 
dialecto  poético  convencional,  que  en  atinada 
frase  calificó  Menéndez  y  Pelayo  de  lengua  de 
Jos  trovadoies  españoles,  ateniéndose  al  testi- 
monio del  Marqués  de  Santillana,  según  el  cual: 
«non  há  mucho  tiempo  qualesquier  decidores  e 
trovadores  desías  partes,  agora  fuesen  castella- 
nos, andaluces  ó  de  la  Extremadura,  todas  sus 
obras  componían  en  lengua  gallega  ó  poríuguc- 
sa>,  en  la  cual  se  hallan  escritas  las  poesías 
contenidas  en  íl  Cancionero  de  la  Vaticana,  en- 
tre cuyos  poetas  figuró  nuestro  don  Gómez.  '''*' 

En  vano  busqué  por  Valladolid  tal  Cancio- 
nero, pero  salí  ganando  en  no  hallarle,  pues  así 
hube  de  deber  á  la  atención  del  señor  López  Ay- 
dilló,  profesor  de  la  facultad  de  Historia  en  nues- 
tra Universidad,  y  especialista  en  este  género  de 
literatura,  como  lo  acredita  su  libro  Os  miragres 
de  Santiago,  no  solo  la  noticia  de  que  nuestro 
don  Gómez,  el  más  poderoso  entre  los  trovado- 
res eclesiásticos,  según  Carolina  Michaelis  de 
Vasconcellos,  únicamente  figura  en  el  cancionero 
citado,  sino  lo  que  vale  más,  traslado  de  sus  dos 
únicas  composiciones  restituidas  á  una  lectura 
discreta,  limpiándolas  de  las  tendenciosas  orien- 
taciones portuguesas  con  que  las  transcribió 
Theofilo  Braga,  quien  procuró  siempre  llevar  las 
aguas  á  su  molino. 


(a)  Vid.  Historia  de  la  Poesía  castellana  en  la  Edad  Media, 
tomo  1,  páginas  221  y  222  del  vol  IV  de  la  colección  Obras 
completas  del  Excmo.  señor  don  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo,  editadas  par  su  discípulo  el  doctor  Bonilla  San  Martín. 
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Aunque  sean  bien  ajenas  á  ia  índole  de  esfe 
libro,  no  deiaré  de  insertarlas  aquí.  6  fin  de  com* 
pletar  en  lo  posible  el  conocimiento  de  nuestro 
Abad,  de  cuya  fase  literaria  nada  dijeron  los 
que  se  ocuparon  en  hacer  biografías  de  los  Aba- 
des vallisoletanos,  debiendo  yo  tal  noticia  á  la 
magistral  obra  de  Menéndez  y  Pelayo  citada  en 
la  nota. 

«Don  Gómez  García,  Abade  de  Valladolid. 

Número  512 

A  vosa  mesura,  señor, 
aguardey,  mal  día,  pra  mí; 
xa  desmesura,  Deus,  ali 
me  faz  cada  día  peior; 
ca  me  busca  con  vosco  mal 
c  a  mesura  non  me  val, 
ie  leixa-mc  morrcr  d'amor! 

E,  señor,  mal  día  naceu 
quen  mesura  moylo  aguardou 
como  eu  guardcy  e  scmprc  achoQ 
desmesura  que  me  toileu, 
ca  onde  eu  coidei  aver  ben 
por  servir,  nonca  ouve  en  rcn 
¡ca  desmesura  me  íollen! 

A  vosa  mesura  guardey, 
señor,  sempre  mais  c'outra  ren, 
ct  a  desmesura  por  en 
me  faz  tal  mal,  que  me  non  sey 
con  cía  xa  conscH'aver, 
¡e  leixa-me  d'amor  morrer 
e  da  mesura  ben  non  ey! 

Número  513 

Diz  meu  amigo  que  me  serve  ben, 
e  que  ren  non  He  nembra  senon  mí; 
pero  foy-s'el  n'outro  día  d'aquí 
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sen  meo  grado;  mais  farey-ireii  por  en 
por  cuant'andou  alá  sen  meupracer 
c'ande  un  tempro  sen  meu  ben facer. 

El  ten  ora  que  logo  s'averrá 
comigo  sol  que  veer  eí  me  oir, 
e  él  querrá  como  me  sol  servir 
se  m'eu  quiscr;  mais  farey-li'esío  xá, 
por  cuant'andou  alá  sen  meu  pracer, 
c'ande  un  tempo  sen  meu  benfacer. 

Porque  se  foy,  e  o  ante  non  vi, 
sen  m'o  dicer,  a  cas  do'cl  rey  morar, 
cuand'o  veer  c  me  quiser  falar, 
pois  c'o  fez,  eu  lie  farey  así: 
por  cuant'  andou  alá  sen  meu  pracer, 
dande  un  tempo  sen  meu  benfacer. 

Pero  una  vez  copiadas,  ya  me  dispensará  el 
lector  sí  no  me  detengo  en  ponderar  la  ingenua 
gracia  con  sus  ribetes  de  malicia  de  que  rebosa 
esta  canción  de  amigo,  como  llama  Menéndez  y 
Pelayo,  (op.  cit.,  pág.  235)  á  tal  género  de  com- 
posiciones, cuya  protagonista  se  queja  de  la 
ausencia  de  su  amante  pensando  tomar  vengan- 
za femenil  de  su  desvío;  y  si  tampoco  entro  en 
el  examen  de  la  primera  composición  harto  más 
fría,  incolora  é  indecisa,  como  perteneciente  al 
género  erudito  ó  cortesano;  pues  todo  esto  nos 
llevaría  demasiado  lejos,  y  así  dejando  los  sola- 
ces poéticos  de  don  Gómez  iré  á  buscarle  en  la 
vida  real. 

Hallóle  por  primera  vez  en  la  Crónica  de  don 
Alfonso  X  por  el  año  1281  realizando  ya  una 
misión  delicada  á  nombre  del  susodicho,  según 
se  lee  en  la  pág.  59,  después  de  referir  la  laboriosa 
entrada,  que  llevó  al  cabo  el  infante  don  Sancho 
en  la  vega  granadina  por  disposición  de  su  pa- 
dre: «E  luegfo  el  rey  de  Granada  cnvjó  sus  man- 
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daderos  al  rey  don  Alfonso  en  que  le  envió  decfr 
que  le  enviase  algund  orne  con  quien  fablase. 
E  d  Rey  envió  entonces  á  Gómez  Garci  de 
Toledo,  que  después  fué  Abad  de  VaUadoIid,  e 
era  privado  del  infante  don  Sancho;  c  el  rey  de 
Granada  comenzóle  con  muchas  pleitesías,  e 
el  pleito  fue  llegado  á  lugar  qucl  rey  de  Gra- 
nada daba  al  rey  don  Alfonso  el  tercio  de  cuan- 
tas rentas  avía  en  parias>;  proposición  que  no 
aceptó  entonces  el  Rey  sabio,  quien  exigía  ade- 
más del  granadino  entrega  de  castillos  y  for- 
talezas. 

Al  final  del  mismo  capítulo  LXXV,  se  lee  que 
desavenidos  ya  don  Alfonso  y  su  hijo,  utilizó  el 
astuto  don  Sancho  aquella  negociación  comen- 
zada por  nuestro  futuro  Abad  para  entenderse 
mediante  él  con  Mohamcd  II  contra  su  padre, 
pues  tal  alcance  tienen  á  mi  juicio  las  siguientes 
palabras  de  la  Crónica:  «E  el  infante  don  Sancho 
dijo  al  Rey  su  padre  que  él  que  se  queríe  ir  para 
Córdoba,  e  que  si  él  toviese  por  bien,  que  en- 
viaría al  rey  de  Granada  á  cometerle  el  pleito, 
que  le  él  avía  cometido  cuando  estava  en  la  Ve- 
ga, e  el  Rey  le  dijo  que  le  placía.  E  el  infante 
don  Sancho  vínose  para  Córdoba,  e  dcnde  envió 
luego  mover  su  pleito  al  rey  de  Granada  por  don 
Gómez  Garci  de  Toledo  su  privado,  que  después 
fué  Abad  de  ValladoUd,  por  sí,  en  guisa  que 
firmó  su  pleito  con  él». 

Nada  tiene  por  tanto  de  extraño  que  siguiera 
la  parcialidad  de  don  Sancho  contra  su  padre; 
pero  sí  es  harto  significativo  para  conocer  sü 
índole  moral  lo  que  narra  el  último  capítulo  de 
la  Crónica,  á  saber:  «e  el  infante  don  Sancho 
vínose  para  Salamanca,  e  adolesció  y  muy  mal, 
en  guisa  que  fué  desafuciado  de  los  físicos. 
E  don  Gómez  García,  Abad  que  era  de  Vallado- 
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lid,  ('>  que  era  su  privado,  veycndo  commo  el 
infante  don  Sancho  era  llegado  á  muerte,  e  des- 
afuciado  de  los  físicos,  envió  una  carta  ó  don 
Alvaro  que  era  su  amigo,  que  era  con  el  rey  don 
Alfonso,  en  que  le  envió  decir  commo  el  infante 
don  Sancho  era  muerto,  e  quel  ganase  merced 
del  rey  don  Alfonso,  e  que  le  faría  dar  á  Toledo  c 
otras  villas  muchas».  Indudablemente  no  se  re- 
signaba nuestro  don  Gómez  á  que  se  malogra- 
sen sus  talentos,  ni  á  que  Castilla  perdiese  sus 
servicios;  y  al  dar  por  muerto  al  Infante  heredero, 
cuyo  privado  era,  despachaba  un  memorial  al 
Rey  contra  quien  tanto  había  trabajado  por  con- 


(a)  No  sé  hasta  qué  punto  será  cierta  esta  afirmación,  ni 
lampoco  la  Crónica  permite  puntualizar  exactamente  la  fecha 
de  tales  sucesos,  pues  en  este  capítulo,  por  ser  el  último,  in- 
cluye los  acaecidos  en  1285  y  los  ocurridos  en  1284  hasta  Abril, 
en  cuyo  día  21  según  la  opinión  mas  probable,  murió  don  Al- 
fonso X. 

Me  inclino  á  creer  que  la  enfermedad  de  don  Sancho  fué  ya 
en  1284.  pues  Mariana,  Lafuente,  Colmeiro  ele  ,  dicen  que  se 
hallaba  convaleciendo  aun  en  Avila  de  aquella  dolencia,  cuan- 
do tuvo  noticia  de  la  muerte  de  su  padre;  y,  de  ser  así,  no  hay 
duda  que  ya  don  Gómez  Garci  era  Abad  de  nuestra  colegiata, 
pues  el  presente  diploma  fechado  en  26  de  Marzo  ya  le  reconoce 
como  tal,  siendo  anterior  á  todos  los  documentos  que  alegó 
Sangrador  (op.  cit.,  tomo  II,  ^Á^.  43). 

Empero  convendrá  recordar  lo  apuntado  en  la  pág.  8  so- 
bre el  supuesto  abaciazgo  del  bastardo  don  Martín  Alonso,  rati- 
ficándome en  lo  dicho  allí;  pues  entre  Noviembre  de  1285  en 
que  aun  firmaba  como  Abad  de  Valladolid  don  Pay  Pérez  y 
Marzo  de  1284  en  que  ostenta  tal  dignidad  don  Gómez  Garci, 
no  queda  hueco  para  el  hiio  del  Rey  sabio,  quien  á  lo  más  pudo 
pedir  al  Papa  esta  Abadía,  no  reconociendo  como  legítima  la 
elección  hecha  por  el  Cabildo  de  Valladolid,  á  consecuencia  de 
las  censuras  que  pesaban  sobre  los  parciales  de  don  Sancho  al 
tenor  de  la  famosa  Bulla  del  Papa  Martino  IV,  cuya  ejecución 
vino  cometida  al  Arzobispo  de  Sevilla. 
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docto  del  Rico  hombre,  que  más  estimación  tenía 
en  su  reducida  corte,  de  don  Alvar  Núñez  de 
Lara,  que  nada  de  extraño  tiene  que  fuera  su 
amigo,  como  dice  la  Crónica,  por  haber  seguido 
el  partido  de  don  Sancho  hasta  1283  en  que 
volvió  á  la  gracia  de  su  padre.  Y  como  era  na- 
tural que  no  se  presentara  ante  el  nuevo  Rey  con 
las  manos  vacías,  justo  es  que  ofreciera  Toledo 
e  otras  villas  muchas. 

Quiso  su  buena  foríüna  que  convaleciera  don 
Sancho  y  que  muriera  casi  al  punto  don  Alfonso; 
y  debió  quedar  por  entonces  en  la  sombra  la 
treta  que  había  jugado  al  Infante  moribundo, 
pues  continuó  gozando  de  su  valimiento,  cuando 
fué  Rey,  y  como  muestra  de  confianza  singular 
recibió  la  honrosa  misión  de  avistarse  con  Fe- 
lipe ill  e/  atrevido,  según  hace  constar  el  cap.  II 
de  la  Crónica  de  don  Sancho  IV,  á  cuya  pág.  70 
se  lee:  <e...  envió  con  su  respuesta  á  don  Ñu- 
ño, <*>'  Obispo  de  Calahorra,  e  á  don  Gómez 
García  de  Toledo,  Abad  de  Valladolid  con  aquella 
mandadería  que  le  cumplía>;  y  aunque  el  éxito 
de  su  misión  no  fuese  muy  lisonjero,  por  haber 
hallado  al  Rey  de  Francia  harto  orgulloso  con 
las  tierras  y  castillos  tomados  en  Cataluña,  no 
por  eso  padeció  menoscabo  su  crédito,  como  lo 
demuestra  que  poco  después  recibió  de  Sancho 
IV  el  honroso  puesto  de  Notario  mayor  del  Rey- 
no  de  León. 

Acaeció  en  aquel  mismo  año  de  1285  la  muerte 
del  Rey  de  Francia,  y  la  elevación  ó  aquel  trono 
de  Felipe  IV  el  /lermoso,  con  quien  interesaba 
mucho  á  nuestro  monarca  don  Sancho  ajusfar 


(a)  Hay  errata  evidente  en  cuanto  á  este  nombre:  pues  era 
obiapo  de  Calahorra  entonces  don  Martín;  y  así  se  le  llama  en 
la  pég.  72  de  la  Crónica:  don  Martina,  obispo  de  Calahorra. 
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ona  alianza  para  los  fines  que  enumera  su  Cró- 
nica en  un  larguísimo  párrafo,  que  copiaré  ínte- 
gro no  solo  porque  en  él  se  encierra  la  causa  de 
la  caída  de  nuestro  Abad;  pero  también  porque 
pinta  muy  al  vivo  las  intrigas  cortesanas,  de  las 
cuales  pudo  decir  siglos    más    tarde    el  gran 
Rioja: 
prisiones  son  do  el  ambicioso  muere 
y  donde  ai  más  astuto  nacen  canas. 
Dice  así  la  Crónica  á  la  pág.  72:  «E  el  rey 
don  Sancho  envió  á  don  Martino,  Obispo  de  Ca- 
lahorra, e  a  don  Gómez  Garci,  Abad  que  era  de 
Valladolid  c  su  notario  mayor  en  el  reino  de 
León,  con  su  mandado  al  rey  de  Francia  para 
poner  su  amor  con  él;  e  todo  esto  facía  él  porque 
por  el  rey  de  Francia  cuidaba  él  aver  la  dispen- 
sación del  casamiento  suyo  e  de  la  reina  su  mu- 
jer; ca  este  rey  de  Francia  gelo  embargaba  en  la 
corte  de  Roma,  porque  ayudaba  á  don  Alfonso 
e  á  don  Fernando,  fijos  del  infante  don  Fernando, 
cuanto  podía,  que  estavan  presos  en  Xativa  en 
poder  del  rey  de  Aragón.  E  porque  los  franceses 
son  sofiles  e  pleyteosos  e  muy  engañosos  e  da- 
ñosos á  todos  aquellos  que  an  á  pleytear  con 
ellos,  c  todas  las  verdades  posponen  por  facer 
su  pro,  cometió  este  rey  de  Francia  á  este  Abad 
de  Valladolid,   porque  era    más    privado,    que 
pues  el  rey  don  Sancho  estaba  casado  en  peca- 
do, que  si  el  rey  don  Sancho  tomase  por  mujer 
á  una  sQ  hermana,  que  el  rey  de  Francia  avía, 
que  él  ganaría  la  dispensación  deste  casamiento, 
c  demás  que  non  ayudaría  á  fijos  del  infante  don 
Fernando,  e  que  serie  contra  ellos,  e  demás  que 
ganarte  del  Papa  para  este  Abad  el  arzobispado 
de  Santiago,  que  estaba  vacado».  ¡Tentador  era 
el  cebo  y  soti/el  pescador!,  pero  sigamos  leyen- 
do Ip  Crónica:  «E  el  Abad  respondió  al  rey  d^ 
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Francia,  c  dijo  que  esta  era  cosa  en  que  non 
osaría  él  hablar,  mas  que  ayuntase  el  amor  con 
el  rey  don  Sancho,  que  esto  era  lo  que  cumplía, 
c  desque  se  él  viese  con  el  Rey  su  señor,  que 
él  gelo  cometiese  esto  si  quiriese,  ca  él  nunca 
en  ello  fablaría.  E  desque  el  rey  de  Francia  vio 
esta  respuesta  que  dio  el  Abad,  íovo  que  por 
esto,  que  avíe  dicho,  que  avíe  y  lugar  para  se 
poder  facer,  e  porque  el  Abad  non  lo  partiese 
este  plcyto  del  todo  dio  lugar  para  las  vistas>. 
¡Alea  jacta  est!,  pudo  exclamar  nuestro  don  Gó- 
mez; pero  fué  lástima  que  por  aquel  entonces  no 
hubiera  salido  á  luz  el  Quijote  en  el  cual  á  buen 
seguro  habría  notado  la  frase:  «De  tal  manera 
podía  correr  el  dado,  que  echemos  azar  en  lugar 
de  encuentro»;  y  así  le  aconteció  al  desventurado, 
según  nos  sigue  relatando  la  Crónica:  «E  desque 
llegaron  el  Obispo  e  el  Abad  al  Rey,  el  Abad 
encubrió  al  Rey  este  casamiento  que  le  fíciera 
este  rey  de  Francia,  e  dijéronle  amos  que  cuanto 
con  él  libraron  fué  que  se  viesen  amos,  c  que  des- 
pués que  con  él  se  viese,  que  allí  tratarían  todos 
los  pleytos  de  las  avenencias  que  en  uno  oviesen- 
de  hacer,  e  punaron  en  commo  el  Rey  fuese  á 
aquellas  vistas,  c  que  se  viesen  en  Bayona». 

Intercala  después  la  Crónica  un  curioso  Inci- 
dente que  revela  muy  á  las  claras  la  prudencia 
de  doña  María  de  Molina  sosegando  al  inquieto 
magnate  don  Lope  Díaz  de  Haro,  que  tanto  había 
de  privar  después  en  la  corte  de  Sancho  IV,  y 
quien  por  aquel  entonces  sentía  celos  horribles 
de  la  privanza  del  poderoso  don  Alvar  Núñez  de 
Lara  y  de  nuestro  Abad  hasta  el  punto  de  decir 
á  la  Reyna  «que  él,  que  se  recelaba  del  Rey, 
porque  él  (mejor  sería  este)  se  guiaba  mocho 
por  don  Gómez  García,  Abad  de  Valladolid, 
que  era  amigo  mucho  de  don  Alvaro,  e  que  don 


Oómer  García  era  tan  privado,  qoe  lo  arredraría 
del  amor  y  merced  del  Rey  cuanto  podía,  e  que 
ayudaba  á  don  Alvaro  que  era  su  contrarío»; 
más  anotado  este  inciso  como  prueba  de  que  la 
emulación  ha  sido  vicio  constante  de  los  corte- 
sanos, reanudemos  el  hilo  de  las  vistas  de  Ba- 
yona leyendo  en  la  pág.  73: 

«E  desque  el  rey  don  Sancho  c  el  rey  de 
Francia  fueron  cerca  de  Bayona,  á  do  se  avían 
de  ver,  dieran  omcs  buenos  de  cada  una  de  las 
partes  para  tratar  este  pleito,  los  cuales  fueron 
por  el  rey  don  Sancho  el  Arzobispo  don  Gon- 
zalo de  Toledo  c  don  fray  Alonso  obispo  de 
Burgos,  e  el  obispo  de  Calahorra,  e  oíros  caba- 
lleros que  eran  del  Consejo  del  Rey,  c  el  Abad 
don  Gómez;  e  el  rey  de  Francia  dio  prelados  c 
grandes  omcs  de  su  Consejo  para  tratar  con 
éstos  que  el  rey  don  Sancho  dio;  e  desque  se 
ayuntaron  en  Bayona  todos  estos,  que  eran  da- 
dos para  tratar  los  fechos,  los  del  rey  de  Francia 
ovieron  á  mover  este  pleito  del  casamiento  del 
rey  don  Sancho  con  hermana  del  rey  de  Francia, 
e  que  este  mesmo  pieyto  viera  el  Abad  don  Gó- 
mez García  cuando  fuera  allá,  e  faciendo  esto, 
que  todas  las  otras  cosas  se  farían  commo  qui- 
siese el  rey  don  Sancho,  e  que  demandaban  que 
les  diese  respuesta  á  esto;  e  ellos  dijeron  que 
sobre  esto  que  enviarían  al  Rey  su  señor,  que 
era  en  Sant  Sebastián,  e  que  les  daría  su  res- 
puesta >. 

No  fué  floja  la  que  dio  el  Rey  bravo,  quien  al 
decir  de  su  Crónica  «tomó  ende  muy  grand  pesar 
destc  acometimiento,  e  dijo  sobresto  que  nunca 
lo  Dios  quisiese  que  tal  casamiento  él  ficicse; 
que  por  tan  bien  casado  se  tenía  él,  que  en  el 
mundo  non  avíe  rey  que  mejor  casado  fuese  que 
él  era.  C  cuanto  por  la  dispensación,  pues  Ja 


demandaba  e  non  gela  daba  la  Iglesia  de  Poma, 
dándola  el  Papa  en  tal  grado  commo  este  que  él 
era  casado,  á  otros  reyes  de  menos  estado  que 
él,  e  oíros  príncipes  c  duques  e  condes,  que  por 
embargo  de  otrie  se  movía  la  Iglesia  á  gelo  non 
dar,  que  le  non  empescía,  e  que  Dios,  que  era 
sobre  todo,  que  lo  juzgarte;  ca  otros  reyes  de 
la  su  casa  onde  él  venía  casaron  en  tal  grado 
commo  él  casó  sin  dispensación,  e  que  salieran 
ende  muy  buenos  reyes,  e  mucho  aventurados  e 
conqueridores  contra  los  enemigos  de  la  fe,  e 
ensanchadores  e  aprovechosos  de  sus  reinos>; 
aprovechando  los  franceses  tan  agria  respuesta 
para  dar  por  terminadas  las  vistas. 

No  tuvo  don  Sancho  una  palabra  de  enoio 
contra  su  infíel  valido,  que  le  colocó  en  situación 
tan  desairada  llevándole  á  unas  vistas  cuyo 
asunto  principal  había  maliciosamente  callado; 
pero  hizo  algo  peor,  cual  fué  lo  que  nos  sigue 
contando  la  Crónica;  <E  el  Rey  dijo  á  ia  Reina 
el  pleito  que  le  cometiera  el  rey  de  Francia  de 
casamiento  de  su  hermana,  e  que  se  partiese 
della,  e  que  por  esto  partiera  él  las  vistas.  E 
cuando  la  reina  supo  de  commo  el  Abad  don 
Gómez  García  non  guardaba  su  servicio,  fiando 
ella  del  complidamente  más  que  de  ningünd  orne 
que  el  rey  oviese,  pesóle  ende,  e  de  allí  ade- 
lante non  le  guardó  nin  le  ayudó  commo  de 
antes».  Nuestro  Abad  estaba  perdido,  pues  por 
mucha  que  fuera  la  magnanimidad  de  doña  María 
de  Molina,  y  de  ella  dio  hartas  pruebas,  faltas 
de  esta  índole  no  las  perdona  jamás  quien  se 
vio.  ofendida  en  su  honor  de  mujer  y  en  su  rango 
de  Reina. 

Pudiera  por  tanto  omitir  los  pormenores  que 
de  la  caída  de  don  Gómez  nos  refiere  la  Crónica; 
pues  fácilmente  se  adivinan,  pero  dispuesto  á 
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atencrmc  á  su  relato  copiaré  las  palabras  que 
siguen  á  las  últimas  transcritas:  «E  desque  lo 
sopo  don  Lope  (el  de  Haro).  t  otrosi  don  Gon- 
zalo, arzobispo  de  Toledo,  que  desamaban  mu- 
cho á  este  Abad  don  Gómez  García,  plógoles 
ende,  e  comenzaron  de  le  buscar  mal  con  el  Rey 
ellos  c  oíros  muchos  de  casa  del  Rey».  La  eterna 
historia  que  pasó  á  refrán:  del  árbol  caído...; 
pero  don  Gómez  no  se  dio  por  muerto,  pues 
concluye  así  el  capítulo  II  de  la  Crónica:  «c  cuan- 
do el  Abad  vio  que  la  Reina,  e  el  Arzobispo,  e 
don  Lope  eran  todos  contra  él,  puno  en  catar 
manera  por  aver  amigos  cuantos  pudiese  en  casa 
del  Rey», 

Mas  engañóle  el  corazón,  su  pleito  estaba 
perdido  sin  remedio,  y  pudo  haber  prorrumpido 
en  palabras  semejantes  á  las  que  el  Romancero 
puso  siglos  después  en  boca  de  don  Alvaro  de 
Luna: 

—Adiós,  privanza  de  reyes. 
Loca  vanidad,  adiós. 
Pues  ayer  me  acompañasteis 
Y  solo  me  dejais  hoy; 

cuando,  como  escribe  la  Crónica  en  el  cap.  III: 
«E  el  arzobispo  don  Gonzalo  e  don  Lope  come- 
tieron al  Abad  don  Gómez  García,  e  demandá- 
ronle cuenta  de  todo  lo  que  recabdaba  por  el  Rey, 
e  al  Rey  plogole  dello,  porque  estaba  mal  con  él 
de  su  talante,  e  peor  la  Reina,  e  mandó  el  Rey  que 
les  diese  cuenta,  e  en  la  cuenta  fallaban  contra  él 
muchas  cosas  que  tomara  e  diera  sin  mandado 
del  Rey,  e  otrosí  una  grand  cuantía  de  aver  qüc 
rccabdara  para  dar  en  la  corte  de  Roma  para  la 
dispensación,  e  esa  cuenta  le  demandaban  es- 
tando el  Rey  delante...  y  al  salir  en  peregrinación 
á  Conipostela  mandó  á  don  Gonzalo,  arzobispo 
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de  Toledo,  que  fincase  en  Valladolid  e  qüc  to- 
mase las  cuentas  á  todos  los  que  alguna  cosa 
ovíeron  á  aver  á  rccabdar  en  cualquier  manera 
de  todas  las  sus  rentas  del  tiempo  pasado  que 
el  Rey  don  Sancho  tomara  la  voz  fasta  entonces, 
e  esto  facía  el  por  saber  cuanto  tomara  e  diera 
sin  su  mandado  del  Key  el  Abad  don  Gómez 
García».  Nada  añade  la  Crónica,  tan  minuciosa 
hasta  aquí,  acerca  de  la  sentencia  recaída;  pero 
refiriendo  la  estancia  de  don  Sancho  en  el  reino 
de  Galicia  dice  como  de  pasada:  «llególe  man- 
dado en  commo  el  Abad  don  Gómez  García  fi- 
nara en  Toledo  eplúgole  mucho*.  ¡Triste  epitafio 
que  amarga  el  ánimo  del  lector,  aun  de  quien 
más  deteste  la  ambición  y  sus  frutos! 

Pero  otro  harto  más  sentido  y  poético  le  tenía 
reservado  la  posteridad;  y  suerte  fué  de  nuestro 
Abad  poeta  haber  hallado  otro  poeta  que  después 
de  encomiar  sus  méritos  en  hexámetros  espon- 
daicos  llorara  su  muerte  en  una  tierna  elegía;  y 
suerte  fué  también  que  alma  tan  poética  como  ia 
de  Quadrado  hiciera  á  la  prosaica  generación 
actual  fijarse  en  su  lauda  funeraria  cuando,  des- 
cribiendo la  maravillosa  catedral  primada,  escri- 
bía: «Si  halláis  placer  inexplicable  en  aquellos 
rudos  hexámetros  de  la  Edad  media,  sembrados 
de  consonancias  como  de  flébiles  ecos,  cuyas 
largas  modulaciones  perennemente  giran  sobre 
lo  efímero  de  los  humanos  bienes,  lo  bello  de 
las  virtudes  y  lo  inmortal  de  las  esperanzas  no 
desdeñéis  los  epitafios  contenidos  en  la  pequeña 
capilla  de  Santa  Lucía...  y  deteneos  ante  la  tum- 
ba del  Abad  de  Valladolid  don  Gómez  García  de 
Toledo  á  quien  su  mal  consejo  privó  de  la  gracia 
de  Sancho  IV  y  con  ella  de  la  vida».  Helo  aquí: 
ValUsoIeíanus  abbas  Jacet  hic  tumulatus. 
Nomine  Gometius  quondam  fuit  ipse  v  oca  tus. 
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Toleíi  naíus,  cuius  generosa  propago, 

Moríbus  ornatus,  fuit  hic  probitatís  ¡mago, 

Largus,  magnifícus,  electus  Mendoniensis, 

Donis  ínmensís,  cunctorum  verus  amicus. 

Et  quamvis  fuit  abbas  dota  tus  in  istis 

Et  multis  alus,  poten t  sic  diczre  trístis: 

Quam  sit  brevis  vita  hominis,  quam  sit  breve  posse 

In  me  cognosce,  qui  mea  metra  legis. 
Qui  quondam  potui,  qui  quondam  magnus  babebar 

lam  modo  ni!  possum,  pul  vis  et  ossa  manens. 
Nii  mihi  divitiae,  mihi  nil  genus  atque  juventus 

Profuit;  heec  vita  nichil  est  aliud  nisi  ventus. 
Ergo  tibi  caveas  ne  te  deceptio  mundi 

Faliat:  nam  poteris  eras  sicut  ego  morí, 
Obiit  IV  ¡calendas  Augusti.  ^ra  MCCCXXWI.  (1286 

[dej.  C.) 

Profanación  me  parecía  rradacirle  en  prosa,  é 
incapaz  yo  de  trasladarle  en  verso,  busqué  oíro 
poeta,  al  laureado  y  culto  sacerdote,  al  par  que 
mi  buen  amigo  Pedro  Gobernado,  quien  feliz- 
mente le  vertió  así: 

Aquí  yace  don  Gómez  sepultado, 
fué  de  Valladolid  insigne  Abad; 
en  Toledo  nació  de  estirpe  clara, 
modelo  de  virtudes  y  bondad. 

De  Mondofiedo  electo,  franco  amigo 
de  todos  fué;  y  en  amplia  posesión 
de  innúmeras  riquezas,  fué  magnánimo 
y  de  leal  y  noble  corazón. 

y  aunque  de  tales  prendas  fué  dotado 
podrá  con  triste  acento  así  decir: 
¡cuan  breve  es  el  vivir  de  los  mortales, 
cuan  breve  su  poder  en  el  vivir! 
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Yo,  que  pude  algún  día,  nada  puedo; 
yo  que  tan  grande  y  generoso  fui 
polvo  y  huesos  no  mas  quedo  en  la  tumba; 
tú,  que  esto  lees  hoy,  aprende  en  mí. 

De  nada  me  sirvieron  las  riquezas, 
de  nada  mi  linaje  y  juventud; 
que  es  la  vida  una  ráfaga  de  viento, 
que  se  extingue  en  un  lóbrego  ataúd. 

Guárdate  de  las  pompas  mundanales, 
no  te  dejes  por  ellas  seducir; 
que  aún  siendo  joven,  poderoso  y  rico, 
podrás  mañana,  como  yo  morir. 

y  aun  cuando  se  necesita  ser  muy  poco  in- 
dulgente para  poner  peros  en  tan  fiel,  fácil  y  agi- 
lísima versión,  eche  menos  en  ella  algo  que  in- 
dicara la  época,  no  ciertamente  el  empleo  de 
fabla  antigua,  que  cuanto  tiene  de  graciosa  sien- 
do auténtica  otro  tanto  tiene  de  ridicula  cuando 
se  remeda  por  afectar  arcaísmo;  y  antojóseme 
que  pues  en  el  siglo  XIII  era  norma  corriente  la 
cuaderna  vía,  en  estancias  análogas  sonaría  me- 
ior  nuestro  epitafio;  y  Gobernado  condescendien- 
te con  mi  capricho,  y  haciendo  gala  de  la  flexibi- 
lidad de  su  ingenio  le  arregló  de  esta  suerte: 

Un  Abad  de  Vallid  yace  aquí  sepultado 
Aquel  que  en  algún  tiempo  don  Gómez  fué  llamado, 
Toledo  fué  su  cuna,  su  origen  elevado, 
Fué  de  honradez  modelo,  de  virtudes  dechado. 

De  Mondoñedo  electo,  leal  entre  leales 
Expléndido  en  larguezas,  con  bienes  y  caudales; 
Mas  aunque  fué  dotado  de  privilegios  tales 
Podrá  con  triste  acento  decir  á  los  mortales: 
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¡Cuan  breves  son  del  hombre  la  vida  y  poderío 
Aprende  tú  que  lees  el  cpiíafio  mío! 
Fui  poderoso  y  grande;  de  todo  ya  vacío 
Hoy  quedo  polvo  y  huesos  en  el  sepulcro  frío. 

De  nada  las  riquezas  lograron  me  servir 
NI  juventud  ni  gloria;  que  un  soplo  es  el  vivir 
Repara,  y  no  te  dejes  del  mundo  seducir 
Porque  tal  vez  mañana,  cual  yo,  podrás  morir. 

A  buen  seguro  agradecerá  el  lector  la  ráfaga 
de  poesía  que  ha  venido  á  orear  estas  áridas 
notas,  por  lo  cual  no  le  privaré  de  otro  epitafio, 
aunque  incompleto,  al  parecer  más  viejo,  que 
insertó  Bravo  Acuña  en  su»  manuscritos  de 
principio  del  siglo  XVII,  según  Quadrado,  quien 
le  copió  en  la  pág.  218  de  la  obra  citada. 

Hicjacet  eedi  brevi,  clausus  mortis  domine  vi  (*) 
Abbas  e/zcíus  priidensque  notarías  alfus 
Et  Legionis,  Mendoníens/s,  Val/isolefí; 
Dives,  famosas,  largas,  juvenís,  generosas, 
Toletanoram  specalam,  protector  eoram, 
Qaem  Deas  bis  dederat  ut  praefalgeret  in  ipsis, 
Nam  lax  arbis  erat  vivens... 

¿Continuaría  diciendo  algo  acerca  de  sü  triste 
fin?  Tal  dan  á  sospechar  los  dos  últimos  versos 
que,  ó  mucho  me  equivoco  ó  son  introducción 
para  el  contraste  que  seguiría  en  los  que  faltan, 
y  que  probablemente  se  olvidaron  ó  no  transcri- 
bió Bravo  Acuña  por  no  mentar  la  soga  en  casa 
del  ahorcado;  pues  el  silencio  de  la  Crónica 
acerca  del  particular  ha  originado  que  casi  todos 
los  autores  recelen  algo  trágico  en  la  muerte  de 


(•)  «En  varios  epitafios  de  baja  latinidad  hallamos  usado 
dominevi  por  dominio*.  (Nota  de  Quadrado,  gran  autoridad  en 
lo  materia). 
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nuestro  don  Gómez,  y  así  Castro  en  su  cono- 
cido Episcopologio  (pág.  81)  ciía  la  autoridad 
de  Gil  González  Dávila  según  el  cual  <de  tal 
modo  apenó  y  acobardó  al  Abad  el  real  desagra- 
do y  la  multitud  de  capítulos  y  cargos  que  le  hi- 
cieron que  no  tuvo  ni  aún  fuerzas  para  defen- 
derse», y  cree  con  Sangrador  (op.  cif..  tomo  II, 
pág.  44).  que  murió  en  una  estrecha  prisión.  Don 
Modesto  L  afuente  á  la  pág.  453  de  su  Historia 
general  de  España,  afirma  «que  murió  misíeriosa- 
menle  en  una  prisión»,  y  sin  duda  para  aclarar  tal 
misterio  anadió  en  nota:  «...y  aun  fué  maravilla 
que  buscara  un  cargo  ó  motivo  legal  para  perder 
al  desdichado  Abad,  porque  la  manera  rápida  y 
brusca  con  que  solía  don  Sancho  hacer  justicia 
por  su  propia  mano  correspondía  bien  al  sobre- 
nombre de  Bravo  con  que  le  designa  la  historia», 
citando  en  apoyo  de  sus  juicios  el  caso  del  meri- 
no de  Galicia  y  el  de  doña  Blanca  de  Molina  que 
refiere  la  Crónica  en  este  mismo  tercer  capítulo. 
Acerca  de  su  elección  para  el  obispado  de  Mon- 
doñedo.  pues  ambos  epitafios  le  llaman  á  una 
electus  Mendoniensis,  nada  puedo  decir,  á  pesar 
de  haber  hecho  cuantas  diligencias  se  hallaban  á 
mi  alcance,  recurriendo  á  los  Secretarios  Capi- 
tulares de  Toledo  y  Mondoñedo  para  que  m« 
¡lustraran  sobre  el  particular;  pues  en  la  Catedral 
Primada  no  se  conservan  los  manuscritos  de 
Bravo  Acuña,  que  citó  Quadrado;  y  en  Mondo- 
ñedo no  hay  memoria  alguna  que  acredite  haber 
sido  elegido  para  regir  dicha  Iglesia,  que  según 
nuestro  documento  LXXXVlll  se  hallaba  vacante 
en  1286,  fecha  muy  poco  á  propósito  para  que 
don  Sancho  pensara  en  mercedes  á  favor  de  SQ 
antiguo  valido;  salvo  que  se  hubiera  pensado  en 
tal  solución  para  alejarle  de  la  corte,  relegándole 
á  tan  apartada  Sede. 
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Y  concluiré  estos  apuntes  biográficos  del 
Abad  poeta  don  Gómez  Garcf  haciendo  constar 
que  nada  de  extraño  tiene  que  por  haber  seguido 
la  corte  de  don  Sancho  hayan  quedado  pocas 
huellas  de  su  paso  por  nuestra  Abadía,  redu- 
ciéndose SUS  memorias  á  tres  documentos,  en  que 
figura  recibiendo  mercedes  del  Rey  en  dos  de 
ellos,  y  de  un  particular  «n  el  otro. 
quito  á  qual  quier  Mayordomo.  Huelga  advertir  que  se 
emplea  aquí  el  verbo  quitar  en  el  sentido  de 
«eximir,  dispensar  de  una  obligación,  gravamen 
ó  deuda»,  consignado  en  primer  término  por 
Menéndez  Pida!  en  sü  Vocabulario. 


DOCUMENTO  LXXXII 


Carta  otorgada  en  Val  lado  lid  á  8  de  Noviembre 
de  1284  por  D.  Menga  concediendo  al  Cabildo 
en  resarcimiento  de  daños  unas  casas  en  la  ca- 
lle de  San  Esteban,  que  después  de  su  muerte 
habían  de  servir  para  dote  de  tres  aniversarios. 

Sepan  quanlos  t^\ñ  caria  vieren,  comino  yo  donna 
Menga,  madre  de  Martin  Uelasco  *,  do  a  uos  el  Ca- 
bildo de  la  Eglesia  de  Valladolií  vnas  casas,  que  yo 
he  en  la  cal  de  Sant  Esfeuan,  que  son  en  linde  de  las 
casas  de  la  cofradria  de  Sancía  Maria,  eí  de  la  otra 
paríe  las  casas  déla  cofradria  de  Laguna  *.  Ofrosi 
uos  do  una  cuba,  que  está  en  esías  casas  sobredichas, 
eí  esías  casas  ct  esía  cuba  uos  do,  que  sea  iodo  uues- 
íro  libre  eí  quiío,  pora  faser  dello  et  en  ello  commo  de 
uuesíro,  por  cosas  que  yo  eí  myo  fijo  Maríin  Uelasco 
auiemos  de  emendar  a  uuesíra  Eglesia  ^,  eí  después 
de  míos  dias  que  nos  fagades  cada  anno  íres  aniuer- 
sarios  *'.  el  uno  por  mi  marido,  eí  el  oíro  por  mí,  eí  d 
ofro  por  mi  fijo  Maríin  Uelasco.  Eí  porque  esío  sea  fir- 
me, eí  non  venga  en  dubda,  yo  donna  Menga  la  so- 
bredicha rogué  a  Varíolome  Domingues,  Escriuano 
publico  déla  Eglesia  de  Valladolií,  que  fisiesse  esía 
carta.  Pesquisas  que  fueron  presentes:  Don  Thome, 
fide...  Martin, Pedro  Gonzalo,  ^apaíero.  Pedro  Maríin, 
íide  don  beneyío.  Fecha  la  caria  Yueues  nueve  dias  de 
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Nouembris,  Era  de  millc  et  trcsientos  cí  veyntc  cí  dos 
annos.  Yo  Varíolome  Domingues  el  dicho  Escriuano 
fuy  presente,  ef  fis  esta  carta,  et  pus  en  ella  mió  sig- 
no ^  en  testimonio. 

Perff.  115  X  190.    Uíra  de  albfll«cs. 

Leg.  iV,  núm.  94. 

1.  yo  donna  Menga,  madre  de  Martin   Velasco.   ignoro 

quien  fuera  esta  señora;  pero  el  figurar  como 
madre  de  Martín  Velasco,  quien  así  como  ella  te- 
nía cuentas  pendientes  con  el  Cabildo,  me  incli- 
na á  creer  que  este  su  hijo  fuera  el  que  en  cali- 
dad de  público  escribano  de  la  Iglesia  de  Valla- 
do/id  autorizó  los  documentos  LXilI,  LXVI,  LXXK 
LXXII,  LXXV  y  LXXVIl  de  nuestra  colección. 

No  vuelve  á  figurar  en  ella  con  posterioridad 
á  1281,  lo  cual  es  prueba  de  que  ó  cesó  en  el  car- 
go, ó  falleció,  lo  cual  es  harto  más  vcrisimil. 
puesto  que  en  este  diploma  funda  ya  aniversario 
en  sufragio  de  su  alma  su  propia  madre. 

2.  cofradria  Sancta  María. . .  cofradria  de  Laguna.  Pongo 

nota  no  para  hablar  de  las  dos  mencionadas  co- 
fradías, que  serían  las  de  ánimas  de  ambas  pa- 
rroquias, sino  para  hacer  constar  la  forma  pri- 
mitiva del  wocahXo  cofradria,  en  el  cual  aun  no  se 
había  operado  la  disimilación  eliminando  una 
letra  r,  media  de  sus  últimas  sílabas,  de  que  ha- 
bla Menéndez  Pidal  á  la  pág.  115  de  su  Gramá- 
tica Histórica  Española. 

3.  por  cosas  que  yo  etmyo  fijo.,  auiemos  de  emendar  á 

nuestra  Eglesia.  Empléase  el  emendará  la  latina 
en  su  sentido  de  resarcir,  ó  de  compensar  los  da- 
ños, y,  aunque  no  se  declare  por  qué  conceptos 
eran  ocasionados,  bien  pudieran  provenir  de  fal- 
tas de  hiio,  cuyo  fia(íor  serfa  su  niadre, 
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et  después  de  mios  dws  que  nos  farades  fres  aniversa- 
rios. Extinguíase  la  reparación  de  ios  perjuicios, 
cualesquiera  que  fuesen,  con  las  rentas  de  las 
casas  sitas  en  la  calle  de  San  Esteban— que  como 
queda  dicho  correspondía  á  la  actual  de  Alonso 
Pesquera  y  antigua  de  Herradores— ,  devenga- 
das durante  la  vida  de  la  otorgante;  pero  muerta 
ésta,  habían  de  emplearse  en  la  dote  de  tres  ani- 
versarios, uno  por  ella,  otro  por  su  marido  y  el 
tercero  por  su  hijo,  el  Martín  Velasco;  más  de 
ninguno  de  ellos  he  hallado  vestigios. 


DOCUMENTO  LXXXIIÍ 


Carta  partida  por  ABC  otorgada  en  Valladolid  á 
27  de  Abrí!  de  1285  por  ¡a  cual  el  Cabildo  y  Do- 
mingo Díaz  trocaron  unas  casas  en  las  Caba- 
ñuelas por  otras  á  la  Costanilla  del  Mercado  de 
su  respectiva  pertenencia. 

5epan  quantos  esía  caria  vieren,  commo  nos  Mar- 
tín Domingues  RRodiclIa  et  Alffonsso  Aluares,  con- 
panncros  déla  Eglesia  de  Valladolií,  en  nombre  del 
cabildo  déla  dicha  Eglesia  damos  en  camio  a  uos 
Domingo  Dias,  criado  de  la  dicha  Eglesia,  por  las 
uuesíras  casas  déla  Costanilla  de  Mercado  ^  las  casas 
que  el  dicho  Cabildo  a  en  las  Cabannuelas,  que  fueron 
de  Domingo  Peres  de  las  Muías  2,  que  son  en  linde 
de  Domingo  Peres,  fide  Domingo  Gonzalo  déla  una 
parte,  et  déla  otra  en  linde  de  donna  Marina,  fija  de 
taya  grano;  con  Ires  cascos  de  cubas  et  una  tina,  et 
ciento  et  veyníe  morauedis  en  dineros  déla  moneda 
déla  guerra;  et  de  hoy  dia  en  delantre  uos  damos  la 
propiedad  et  el  sennorio  de  las  dichas  casas,  et  délos 
tres  cascos  de  cubas,  et  déla  tina  con  todas  sus  per- 
tenencias, assi  commo  las  el  Cabildo  heredaua.  Et 
damos  uos  por  fiador  a  sanamienío  a  Sancho  Yuan- 
nes.  Canónigo  déla  dicha  Eglesia,  que  el  dicho  Ca- 
bildo aya  por  firme  este  camio  agora  et  en  todo  tíem- 
po,  et  que  uos  faga  sanas  las  dichas  casas  con  ia 
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tina  eí  con  las  cubas  sobredichas  de  qui  quíer  que 
uos  las  demande,  o  uos  las  contralle  por  qual  quier 
rrason.  Et  yo  Sancho  Yuannes,  Canónigo,  eí  nos  los 
dichos  Martin  Domingues  ct  Alffonsso  Aluares,  con- 
panneros  de  la  dicha  Eglesia,  todos  tres  demanco- 
mun,  et  cada  uno  por  todo,  somos  tales  fiadores  et 
tales  debdores  auos  el  dicho  Domingo  Dias  de  faser 
uos  sanas  las  dichas  casas  con  los  tres  cascos  de 
cubas  et  con  la  tina;  et  demás  el  dicho  Cabildo  que 
ffaga  cada  anuo  enniuerssarios  por  alma  de  nuestra 
madre;  et  al  finamiento  de  uuestro  padre  et  de  uos  que 
uos  regiba  el  dicho  cabildoen  progessión  ^,  eí  queffaga 
cada  anno  enniuerssario  por  uos.  Eí  yo  el  dicho  Do- 
mingo Dias  uos  rregibo  segund  es  sobredicho.  Eí 
otorgo  que  so  pagado  de  uos  los  dichos  Martin  Do- 
mingues  et  Alffonsso  Aluares  délos  <pienío  et  veyntc 
morauedis  de  la  dicha  moneda,  et  délas  dichas  casas, 
ct  délos  tres  cascos  de  cubas,  et  déla  tina,  que  me 
diesíes  ^  en  nombre  del  dicho  Cabildo.  Eí  por  csías 
casas,  eí  por  estos  tres  cascos  de  cubas  sobredichos, 
ct  por  la  tina  eí  por  los  ciento  et  veynte  morauedis  so- 
bredichos, que  me  uos  diestes  segund  es  sobredicho, 
uos  do  yo  en  camio  poral  dicho  Cabildo  las  mis  ca- 
sas, que  yo  he  en  la  Cosíanilla  de  Mercado,  que  son 
en  linde  de  Pedro  Dias  mió  íio  déla  una  paríe,  eí  de  la 
otra  las  casas  del  Abbat,  que  tiene  el  dicho  Martin 
Domingues  en  préstamo.  Eí  de  hoy  dia  en  delantre 
me  desapodero  dellas,  eí  do  la  íenengia  eí  la  propie- 
daí  eí  el  sennorío  dellas  a  uos  los  dichos  Martin  Do- 
mingues  et  Alffonsso  Aluares  pora  el  dicho  Cabildo; 
ct  do  uos  por  fiador  de  sanamienío  a  don  Lope,  mió 
cunnado.  Et  yo  don  Lope,  eí  yo  Domingo  Dias,  amos 
demancomun,  et  cada  uno  por  todo,  somos  fiadores 
eí  debdores  a  uos  los  dichos  Martin  Domingues  eí 
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Alffonsso  Aluares  por  faser  sanas  las  dichas  casas  al 
dicho  Cabildo  de  oy  dia  en  delanlre  de  qui  quier  que 
gelas  demande,  o  gelas  contralle  por  qual  quier  rra- 
son.  Eí  por  que  esfo  sea  firme,  eí  non  uenga  en  dubda 
mandemos  °  faser  dos  cartas  partidas  por  a.  b.  c.  amas 
de  un  tenor,  que  tenga  la  una  el  Cabildo  etyo  Domin- 
go Dias  la  otra.  Pesquisas  que  fueron  presentes:  Vr- 
gel  RRoys,  conpannero  de  la  dicha  Eglesia.  Domingo 
Lobo,  criado  del  coro.  Aluar  Gil  et  Yuan  Ualero, 
jues  de  la  dicha  Eglesia.  Domingo  Peres  et  don 
Matheos,  moradores  en  las  Cabannuelas.  Pedro  Gar- 
cía el  que  mora  en  la  confradía  de  los  Palmeros  ^,  et 
don  Yuannes  el  corredor.  FFecha  Viernes  veynte  eí 
siete  dias  de  Abril  déla  Era  de  mille  et  trecientos  et 
veynte  et  tres  annos.  Yo  johan  Alffonsso  Escriuano 
publico  del  dicho  Cabildo  fui  presente  a  todo  esto;  uilo, 
et  oylo,  et  escriui  estas  dos  cartas  partidas  por  a.  b.  c. 
amas  de  un  tenor,  et  fis  en  ellas  mió  signo  gg  ^n  í^s- 
timonio  de  uerdat. 

Es  carta  partida  por  ABC. 

Pcrg.  300  X  290,— Leira  de  albalacs. 

Legr.  IV  núm  8. 

1 .  por  las  uuestras  de  la  Cosía nilla  de  Mercado.  Queda 

larga  nota  de  esta  vieja  y  famosa  calle  en  la  pá- 
gina 583  del  volumen  anterior,  declarando  el  do- 
cumento LXV. 

2.  las  casas  que  el  dicho  Cabildo  a  en  las  Cabañuelas 

que  fueron  de  Domingo  Peres  de  las  Muías.  Bas- 
ta leer  los  linderos  para  convencerse  de  que  son 
las  mismas  legadas  al  Cabildo  por  Domingo  Pe- 
res de  la  Reyna,  á  propósito  del  cual  véase  la 
nota  al  doc.  LXXII  pag.  415  del  anterior  volumen. 

3.  et  al  finamiento  de  nuestro  padre  et  de  uoa  que  uos  re- 
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ctba  el  dicho  Cabildo  en  progessión.  Es  ün  cir- 
cumloquio  para  expresar  que  el  Cabildo  les  otor- 
gaba sepultura  en  la  Colegiata  obligándose  á  re- 
cibir sus  cadáveres  en  la  forma  acostumbrada 
para  el  entierro  de  los  Canónigos. 

4.  que  me  diestes  por  deestes,  que  pasó  más  tarde  al  ac- 

tual disteis,  según  explica  Menéndez  Pidal  á  la 
X>Á^  223  de  su  Gramática  Histórica  Española. 

5.  mandemos.  Aunque  ya  queda  nota  de  esta  anomalía 

por  mandamos,  en  vez  de  remitir  á  ella,  pues  se 
halla  en  el  tomo  precedente,  mejor  será  encami- 
minar  directamente  al  lector  á  la  Gramática  arri- 
ba citada  pág.  219. 

6.  el  que  mora  en  la  confradía  de  los  Palmeros.  ¿Seré 

apellido  el  Palmeros,  ó  más  bien  denominará  á 
una  cofradía  penitencial  que  celebrase  el  Domin- 
go de  ramos  con  palmas?  No  lo  sé;  pues  aun 
cuando  en  la  iglesia  de  la  Cruz  hubo  una  con- 
gregación de  este  título,  que  hacía  solemne 
procesión  de  palmas  sacando  el  paso  de  la  bo- 
rriquilla,  como  decíamos  los  chicos,  no  me  atrevo 
á  remontarla  al  siglo  Xlll.  Nótese,  en  cambio, 
que  el  vocablo  confradia  ha  perdido  ya  su  segun- 
da r  acercándose  al  actual  cofradía. 


DOCUMENTO  LXXXIV 


Carta  sellada  expedida  en  5  de  Julio  de  1285  por 
Sancho  Ruyz  concertando  el  trueque  de  unas 
tiendas  sitas  en  Valladolid  con  don  Gómez  Gar- 
cía de  Toledo,  Abad  de  nuestra  Iglesia. 

Sepan  quaníos  esta  caria  vieren,  commo  yo  San- 
cho RRoys,  fide  Roy  Martines  de  cal  de  Francos  S 
do  en  camio  a  uos  don  Gomes  Garcia,  Abbat  de 
Valladolií  eí  Notario  del  Rey,  una  tienda,  que  he  en 
la  cal  que  va  a  Sant  Qaluador  ^,  que  es  en  linde  déla 
une!  parte  las  casas  déla  orden  de  los  Frayrcs  de  Sant 
johan,  et  de  la  otra  parte  las  casas  de  donna  Este- 
uania,  muger  que  fue  de  Roy  Pelas  Gallego,  por  una 
tienda  que  uos  don  Gomes  Garcia,  Abbat  sobredicho, 
auedes  en  cal  de  Francos,  de  que  yo  Sancho  RRoys  el 
sobredicho  so  lindero  de  amas  partes.  Et  yo  Sancho 
RRoys  el  sobredicho  so  fiador  á  uos  don  Gomes 
Garcia  sobredicho  Abbat  de  uos  faser  sana  esta  tien- 
da sobredicha  doy  dia  adelantre  a  todo  tiempo  de  qu' 
quier  que  uolla  demande,  o  uolla  contralle  por  qual 
quier  rrason.  Eí  por  que  esto  non  venga  en  dubda,  di 
uos  esta  carta  seellada  con  mió  seello  pendent.  Fecha 
cinco  dias  de  Julio,  Era  de  mille  et  trezientos  et  veynte 
z\  tres  annos. 

Perg.  175  x  190.— Letra  de  privilegios. 

Leg.  IV,  núm.  35. 
No  quedan  vestigios  de!  sello  mencionado  en  el  diploma. 
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1 .  Sancho  RRoys.  fí  de  Roy  Martines  de  cal  de  Francos. 

Anoto  el  nombre  de  este  otorgante  no  porque  se- 
pa nada  de  él,  sino  para  apuntar  la  conjetura  de 
si  será  hijo  del  Roy  Martínez  que  puso  so  sello 
en  el  doc.  XLVIII,  cuya  fotografía  lleva  «1  núme- 
ro 20  en  el  volumen  anterior. 

La  prueba  de  la  identidad  ó  de  la  diferencia 
sería  el  sello,  que  hubo  de  pender  de  esta  carta 
según  la  clausula  final;  pero  desgraciadamente 
no  queda  de  él  el  más  leve  vestigio. 

2,  en  la  cal  que  ua  a  Saní  Qaluador.  No  cabe  duda  que 

debe  hallarse  en  las  inmediaciones  de  esta  pa- 
rroquia, pudlendo  ser  la  actual  del  mismo  nom- 
bre, aunque  antes  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas 
fuera  llamada  de  6an  Ambrosio,  por  conducir  á 
la  iglesia  de  igual  advocación  que  hoy  es  el  tem- 
plo parroquial  de  San  Esteban,  y  por  hallarse 
en  su  centro  el  famoso  colegio  de  San  Ambrosio; 
pero  salta  á  la  vista  que  todo  esto  es  muy  poste- 
rior al  siglo  XIII. 

Cruz  del  Salvador  se  denominó  ó  la  plazuela 
sita  ante  la  iglesia,  ó  al  primer  tramo  de  la  calle 
actual  hasta  llegar  á  los  Mostenses  y  la  Rondilla 
de  San  Antón,  y  acaso  por  aquí  anduviera  la 
tienda  de  referencia. 


DOCUMENTO  LXXXV 


Carta  parí  ida  por  A.  B.  C.  otorgada  en  la  Vid  á  16 
de  Septiembre  de  1286  por  el  Abad  y  Convento 
de  aquel  monasterio  que  concedió  en  arrenda- 
miento á  Ruy  Díaz  Sacrista  de  Valladolid  la  de- 
hesa de  Revilla. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  cumo  yo  don 
Johan  por  la  gracia  de  Dios  Abbaí  del  Moncsíerio  de 
Sancía  Maria  déla  Vit  ^  con  otorgamiento  del  Con- 
uenío  des  mismo  logar  arrendamos  auos  Ruy  Diaz, 
Sacristán  de  Valladoiit,  ^  todo  quanío  nos  auemos  et 
deuemos  auer  en  Ribiella  de  Juan  Pellaez:  ^  casas, 
solares,  poblados  et  por  poblar,  huertas,  prados,  vin- 
nas,  heredamientos,  molinos,  con  entradas  et  con  sa- 
lidas et  con  todos  los  derechos,  que  nos  lo  auemos 
et  anos  pertenece.  Et  arrendamos  uos  la  desta  ffiesta 
de  Sant  Migucll  primera  que  viene,  que  será  enel  anno 
ct  en  el  Era  desta  carta,  ffasta  en  quinze  annos:  et 
uos  que  nos  dedes  cadanno  por  renta  connoscida 
ciento  et  cinquaenta  morauedis  déla  moneda  déla 
primera  guerra;  et  estos  morauedis  sobredichos  que 
nos  ffagades  pagamiento  dellos  cadanno  por  la  ffiesta 
de  omnium  Sanctorum.  Et  si  por  auentura  non  pagare- 
des  esta  renta  sobredicha  al  dia  gierto,  segunt  sobre- 
dicho es,  nos  enuiando  por  ello,  que  por  quantos  dias 
passaren  dent  en  adelante,  que  nos  pechedes  en  pena 


Vrt  morauedi  déla  moneda  sobredicha.  Et  arrendamos 
uos  lo  eníal  manera,  que  uos  slruades  délos  esqui- 
mos *  que  dende  ouicredes  en  estos  quinze  annos, 
mas  ninguna  cosa  déla  rayz  que  non  podades  uender, 
ni  enpennar,  nin  dar,  nin  camiar,   ni  enagenar,  nin 
ponerlo  so  otro  sennorío  ninguno.  Eí  si  esto  non 
guardassedes,  nos  que  seamos  poderosos  dénoslo 
íoller  sin  enbargo  ninguno;  que  no  nos  lo  podades 
demandar  en  ningún  íienpo,  et  que  dedes  cadanno 
tres  procuraciones  cadanno  al  Abbaí  et  a  su  com- 
pannia  *;  eí  que  ffagades  labrar  las  vinnas  cadanno 
de  quatro  lauores,  escauar,  et  podar,   et  cauar,  et 
vinar;  ^  et  si  alguna  destas  lauores  minguassedes  que 
pechedes  en  pena  diez  morauedis  déla  moneda  nueua. 
Et  si  por  aueníura  ante  destos  quinze  annos  sobre- 
dichos cumplidos  acae^iesse  alguna  cosa  deuos  cumo 
de  finamiento,  que  aquellos  que  nuestros  bienes  ouie- 
ren  de  heredar  sean  tenidos  a  esta  renta  en  nuestro 
logar  ffasía  los  quinze  annos  cumplidos.  Et  yo  Ruy 
Diaz,  Sacristán  de  Valladolit,  arrendador  sobredicho 
otorgo  todo  quanto  dicho  es  en  esta  carta,  et  conosco 
que  uos  so  ffiador  et  dcbdor  et  pagador  con  todo  lo 
mió,  mueble  et  rayz  por  doquier  quelo  aya  por  uos 
pagar  cadanno  a  ssu  plazo  la  renta  sobredicha  a  uos 
Abbat  et  al  Conuento  los  sobredichos,  o  a  quien  esta 
carta  mostrare  por  uos,  conla  pena,  si  en  ella  cayere; 
et  estos  quince  annos   cumplidos,   el   ffrucíu  aI<?ado 
deuos  dixar  todo  lo  nuestro  libre  et  quito  sin  contrario 
ninguno.  Et  si  por  auentura,  yo  o  oíre  por  mi  quisiesse 
después  destos  quinze  annos  sobredichos  cumplidos 
enbargar  este   arrendamiento,   todo   o  alguna  cosa 
dello,  por  non  lo  dexar  luego  libre  et  quito  al  Mones- 
terio  de  la  Vit,  cuyo  es,  que  uos  peche  en  pena  mille 
morauedis  déla  moneda  nueua:  et  renuncio  todo  ffue- 
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ro ccclesiasíico  cí  seglar,  que  ponga  ante  mi,  o  otra 
deffension  qualquier  en  esta  razón  que  non  me  uala. 
Eí  por  que  esto  sea  ffirme  et  non  uenga  en  dubda,  nos 
el  Abbat  eí  el  Conuento  et  Ruy  Diaz  el  Sacristán  so- 
bredichos, amas  las  partes  abenidas  mandamos  ffazer 
dos  cartas  partidas  por  abecé,  et  lo  que  dize  enla  una 
esso  dize  la  otra;  et  la  carta  que  tiene  Ruy  Diaz  el  sa- 
cristán sobredicho  es  sseellada  con  los  seellos  del 
Abbat  et  del  Conuento  los  sobredichos;  et  la  carta 
que  nos  el  Abbat  et  el  Conuento  tenemos  es  sseellada 
con  el  seello  de  Ruy  Diaz  el  Sacristán  sobredicho. 
Desto  son  testigos  quelo  uieron  et  lo  oyeron  FFray 
Peydro  de  Aranda,  Prior  déla  Vit.  FFray  FFerrando 
de  Villa  uerde,  Comendador  de  Alcolea.  FFray  johan 
de  Saldanna,  Sosprior.  FFray  Johan  Martin,  Sacris- 
tán. FFray  Simón,  Vestiario,  et  todel  Conuento  déla 
Vit.  FFccha  la  carta  en  el  Monesterio  sobredicho 
quinze  dias  andados  de  Setiembre  en  Era  de  mille  ct 
írezientos  et  veynte  tres  annos. 

Pergr.  156  X  500.— Lelra  de  privilegios. 

Lcg.  XXIX,  núm.  72. 

Es  carta  partida  por  A.  B.  C,  y  solo  quedan  las  cuerdas 
como  señales  de  haber  llevado  dos  sellos. 

1  ...Abbat  del  monesterio  de  Sancta  María  de  la  Vit' 
Subsiste  aun  á  las  márgenes  de  Duero  y  con 
estación  sobre  la  vía  férrea  de  Valladolid  á  Ariza, 
el  magesíuoso  templo  y  el  magnífico  convento 
de  esta  advocación,  gracias  á  los  buenos  oficios 
de  los  PP.  Agustinos,  á  quienes  llamamos  en 
Valladolid  Filipinos,  por  haberse  dedicado  á  las 
misiones  en  aquellas  remotas  islas,  en  mal  hora 
separadas  de  nuestra  patria,  los  beneméritos 
hijos  de  San  Agustín  que  después  de  profesar 
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cn  nQcstro  Colegio  de  Agustinos  marchan  al  de 
estudios  mayores  de  la  Vid,  que  lograron  adqui- 
rir en  1865  salvándole  de  la  ruina,  á  que  le  tenía 
destinado  el  abandono  en  que  yacía. 

Su  curiosa  historia  puede  verse  en  la  pág.  189 
del  tomo  11  de  la  Descripción  histónca  del  Obis- 
pado de  Osma,  por  Loperraez,  quien  publicó  á 
la  pág.  31  d«l  tercer  tomo  un  interesante  diploma 
relativo  á  su  fundación;  y  después  de  entrar  en 
el  dominio  de  los  Filipinos  el  M.  R.  P.  Lector 
Fr.  Tirso  López  en  la  Ilustración  Católica,  y  el 
benemérito  Marti  Monsó  á  la  pág.  312  de  sus 
profundos  Estudios  Histórico- artísticos  le  dedi- 
caron sendas  monografías. 

En  estas  notas  bastará  consignar  que  se  re- 
monta su  fundación  al  año  1152  gracias  á  la 
munificencia  que  don  Alfonso  Vil  el  emperador 
y  el  Obispo  de  Osma  dispensaron  á  su  primer 
Abad  el  venerable  don  Domingo,  á  quien  se  ha 
querido  presentar  como  hijo  de  la  Reyna  doña 
Urraca  y  de  don  Gómez  de  Camp  d'Espina, 
noticia  que  ya  refutó  Salazar  y  Castro  á  la  pági- 
na 104  del  tomo  1  de  su  Casa  de  Lara. 

Perteneció  á  la  orden  de  los  Premostratenses, 
y  opino  que  de  este  Convento  salió  la  fundación 
del  de  San  Pelayo  de  Cerrato,  mencionado  en 
la  pág.  125  del  volumen  precedente,  puesto  que 
el  Becerro  de  las  Behetrías  al  enumerar  los  pue- 
blos de  la  merindad  de  Cerrato  dice  así:  *Ceuico 
Nauero  en  el  obispado  de  Patencia.  Este  logar 
es  del  monesterio  de  Santa  María  de  la  Vid»;  y 
ya  quedó  dicho  que  el  monasterio  de  San  Pelayo 
se  hallaba  inmediato  al  citado  pueblo. 
2.  a  uos  Ruy  Diaz,  Sacristán  de  Valladolid.  Era  por 
aquel  entonces  este  Dignidad  de  nuestra  Iglesia 
uno  de  los  curiales  de  don  Sancho  IV,  y  como 
tal  firmó  un  documento  fechado  en  Burgos  á  15 
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de  Marzo  de  1285  citado  por  Anfolínez  y  después 
por  iodos  los  historiadores  locales,  de  esta 
suerte:  Rui  Díaz,  Sacristán  de  \alladolid,  la 
mandó  fazer  por  mandado  del  Rey;  pero,  como 
más  tarde  fué  Abad  de  Santa  María,  mejor  será 
dejar  sus  memorias  para  el  doc.  XC  en  el  cual 
ostenta  esta  prelacia. 

3.  en  Ribiella  de  Juan  Pellaez.  Imposible  me  ha  sido 

puntualizar  tal  lugar,  pero  bien  pudiera  ser  una 
Revilla  de  Olleros  apuntada  por  Loperraez  en- 
tre las  primeras  donaciones  que  obtuvo  el  mo- 
nasterio de  la  Vid. 

4,  que  uos  siruades  de  los  esquimos,  ó  sea  de  los  frutos 

y  provechos  de  tal  heredad,  pues  tal  era  el  sig- 
nificado del  anticuado  esquimo,  cuyo  equivalente 
es  hoy  esquilmo. 

5,  que  dedes  cadanno  tres  procuraciones...  al  Abbat  eí 

a  ssu  compannia.  Es  muy  raro  que  no  se  men- 
cione la  cuantía  de  tales  procuraciones,  ó  dere- 
chos de  visita,  para  el  Abad,  pues  siendo  parte 
de  la  renta,  y  siendo  también  por  aquella  época 
muy  frecuentes  los  abusos  en  tales  excursiones, 
parecía  oportuno  fijar  el  valor  de  las  mismas  en 
especie,  como  hemos  visto  y  veremos  en  otros 
diplomas. 

6.  quatro  lauores:  escauar,  et  podar,  et  cauar  et  uinar. 

Por  mera  curiosidad  anoto  estas  cuatro  labores 
de  las  viñas,  que  son  las  mismas  que  hoy  se  ha- 
cen en  Castilla,  si  bien  la  última  la  escribimos 
actualmente  binar,  guardando  mejor  la  etimo- 
logía. 


DOCUMENTO  LXXXVI 


Carta  sellada  expedida  en  Alcántara  á  28  de  Di- 
ciembre  de  Í286  por  don  Sancho  IV  eximiendo 
de  pechos  á  cuantos  vinieren  á  poblar  de  nuevo 
¡os  lugares  de  Ped rosilla,  Santa  Cruz,  Olivares, 
Castriel'Bastido  y  Tovilla,  pertenecientes  á  la 
Abadía  de  Valladolid. 

Sepan  quaníos  esía  carta  uieren,  commo  yo  don 
Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casíiella,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de  Cordoua, 
de  Murga,  de  jahen,  eí  del  Algarbe.  Por  faser  bien  eí 
merced  a  don  Gomes  García,  Abbaí  de  Valladolií  eí 
mío  Notario  cnel  Regno  de  León,  et  por  que  los  lo- 
gares de  su  Abadia  sean  meior  poblados:  por  que  me 
Asieron  entender  que  don  Lope  tomó  lo  que  falló  en 
Pedrosiella  et  en  Santa  Crus,  al  tiempo  que  don  Gil 
Gomes  era  Abat;  et  quando  los  Ricos  Omnes  se  ffuc- 
ron  pora  Granada  tomaron  quanto  ffallaron  en  Oliua- 
res,  et  en  Castiel  Bastido,  eí  enla  Touiella  *;  et  por 
la  ffonssadara  que  el  Rey  mió  padre  les  fiso  pechar  *, 
non  soliendo  dar  en  ningún  tiempo  ffonssadera,  estos 
logares  sobredichos  fincaron  despoblados.  Por  que 
tengo  por  bien  et  mando,  que  quaníos  a  estos  loga- 
res uinieren  poblar,  que  non  sean  de  los  pecheros  del 
mió  Rengalengo  ',  que  sean  quitos  de  todo  pecho, 
del  tiempo  que  y  uinieren  poblar  ffasta  dies  annos.  Eí 
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mando  cí  deffiendo  firmemieníre  que  ningún  cogedor, 
nyn  cogedores,  nyn  otro  omne  ninguno  non  sean  osa- 
dos de  los  demandar  ningún  pecho,  nyn  de  los  pen- 
drar, nyn  de  los  affincar  por  ello,  del  día  que  uinieren 
a  estos  lugares  poblar  fasta  dies  annos:  sinon  qual 
quiér  que  lo  fisiesse,  al  cuerpo  et  a  quanío  ouiesse  me 
tornaría  por  ello;  eí  demás  pechar  mié  en  pena  millc 
morauedis  de  la  moneda  nueua,  et  al  Abat,  et  alos  que 
y  uinieren  poblar,  todol  danno  que  por  ende  recibieren 
doblado.  Sobresto  mando  a  quales  quier  Merinos,  que 
andudieren  y  en  la  tierra,  que  si  alguno  le  passarc  con- 
tra esta  merced  quel  yo  fago,  que  gelo  non  conssien- 
tan,  et  que  los  peyndre  por  la  pena  de  los  millc  mora- 
uedis sobredichos,  la  meytad  para  my,  et  la  otra  mey- 
tad  poral  Abbat.  Et  non  fagan  end  al;  sinon  a  ellos  et 
alo  que  ouiessen  me  tornarla  por  ello.  Et  por  que  esto 
sea  firme  et  estable,  mandol  dar  ende  esta  carta  abier- 
ta seellada  con  mió  seello  de  cera  colgado.  Dada  en 
Alcántara  veynte  et  ocho  dias  de  Deziembre,  Era  de 
mille  et  tresientos  et  veynte  ettres  annos.  Yo  Gregorio 
Martines  la  fis  escriuir  por  mandado  del  Rey. — Pedro 
Martin  —  FFerrant  FFerrandes.  (Las  dos  últimas  son 
fírmas  de  puño). 

Pcrg.  205  X  248.— Letra  de  privilegios. 

Leg.  XVIIl,  núm.  11. 

Pende  del  diploma  el  sello  doble  de  cera  de  gran  módulo  (110 
milímetros),  usado  en  los  primeros  años  del  reinado  de  don 
Sancho  IV,  cuya  efigie  equestre  se  ve  en  el  anverso  embrazando 
el  escudo  cuartelado  de  castillos  y  leones  y  empuñando  en  la 
diestra  una  espada  desnuda;  mientras  que  en  el  reverso  aparece 
su  figura  sentada  sobre  un  escaño  con  gran  majestad  empuñando 
con  la  mano  derecha  un  cetro  rematado  con  un  águila,  y  con  la 
izquierda  un  globo  coronado  por  la  cruz.  El  simbólico  castillo 
de  tres  torres  á  la  derecha  y  el  heráldico  león  al  otro  lado  llenan 
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el  espacio  libre  del  gran  campo  d¿l  sello,  que  segrún  me  dice  el 
señor  Rivera  Manescau  es  inédito;  pero  á  su  juicio  coincide 
con  la  bellísima  descripción  que  al  cap.  XI  del  precioso  Libro 
de  los  castigos  e  documentos  aíribuído  á  Sancho  IV  comienza 
de  esía  suerte:  *Mio  fijo:  á  ti  digo  que  vi  estar  un  rey  muy 
noble  asentado  en  una  silla  e  estava  y  guarnido  en  la  manera 
que  te  yo  agora  diré.  La  su  corona...  &,  y  enumera  todos  los 
atributos  con  que  se  halla  adornada  la  figura  de  nuestro  sello; 
pero  por  ser  tan  larga  la  descripción  mejor  será  remitir  a!  lector 
á  la  pág.  111  del  tomo  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  publica- 
do por  don  Pascual  Gayangos  con  el  título  de  Escritores  en 
prosa  anteriores  al  siglo  XV. 

Pero  bien  pudiera  ocurrir  que  así  la  descripción  de  los  Cas- 
tigos como  el  sello  de  don  Sancho  hicieran  referencia  á  la  esta- 
tua que  en  la  capilla  de  Sania  María  de  la  Catedral  de  Sevilla 
tuvo  don  Alfonso  el  sabio,  según  se  lee  á  la  pág.  214  de  los 
Anuales  eclesiásticos  y  seculares  de  la  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad 
de  Sevilla,  por  Ortíz  de  Zúñiga,  quien  la  transcribió  de  un 
manuscrito  de  Hernán  Pérez  de  Guzmán,  compuesto  en  1345,  y 
dice  así: 

Están  delante  de  la  imagen  de  Santa  Maria  más  abajo  tres 
Tabernáculos,  todos  cubiertos  de  plata,  todos  en  par  figura- 
dos de  Castillos  y  Leones,  y  de  Águilas  y  de  Cruzes  en  que 
están  las  figuras  de  los  Reyes.  .  en  su siella. ..;e  son  las  siellas 
cubiertas  de  plata.  E  están  todos  tres  vestidos  mantos  pellotes, 
e  sayas  de  valdoque,  e  dizen  que  tienen  vestidos  sus  paños, 
camisas  e  paños  menores.  E  tiene  el  Rey  don  Alfonso  vna 
corona  de  oro  con  muchas  piedras  preciosas,  e  tiene  en  la 
mano  vna  piertiga  de  plata  con  una  paloma,  y  en  la  mano 
izquierda  vna  mangana  de  oro  con  vna  Cruz. 

Como  se  ve  tal  figura  es  idéntica  á  la  de  nuestro  sello,  salvo 
la  paloma  rematando  el  cetro,  que  ya  notó  Madrazo  en  su  tomo 
deSevilla,  pág.  512.  debiera  decirse  águila,  y  asíaparece  en  nues- 
tro fotograbado  número  34  bis,  que  representa  el  reverso  del 
sello,  mientras  que  en  el  34  aparece  su  anverso. 

1 .  por  que  me  físieron  entender  que  don  Lope  tomo  ¡o 
que  falló  en  Pedrosiella  et  en  Santa  Crus...  et 
quando  los  Ricos  Omnes  se  fueron  pora  Grana- 
da tomaron  quanto  fallaron  en  Oliuares  et  en 
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Castriel  Bastido  et  en  h  Touiella.  Conocidos 
nos  son  ya  todos  estos  lugares  por  haberse  he- 
cho mención  de  ellos  en  documentos  precedentes, 
en  los  que  se  hizo  mérito  de  su  situación  y  de 
los  títulos  de  su  pertenencia  á  la  Abadía  valliso- 
letana, s¡  exceptuamos  al  Casfriel-Bastido^  de 
que  se  habla  por  primera  vez  en  este  diploma, 
salvo  que  digamos  ser  el  Castriel  Ferruz,  que 
debe  reducirse  á  Castronuevo  de  Esgueva,  según 
lo  advertido  en  la  pág.  112  del  volumen  anterior. 

Indícansc  en  esta  cláusula  las  causas  por  las 
cuales  habían  venido  tan  á  menos  estos  lugares, 
que  fué  menester  pensar  en  repoblarlos;  y  de 
ellas  fué  la  primera  la  devastación  que  sufrieron 
al  tiempo  que  don  Gii  Gomes  era  Abbat,  como 
nota  el  diploma,  ó  sea  en  1271  cuando  tuvo  lu- 
gar la  conjura  del  Infante  don  Felipe  y  de  los 
ricos-omcs  de  Castilla  después  de  las  Cortes  de 
Burgos,  como  narra  el  cap.  XXVII  de  la  Crónica 
del  Rey  Sabio,  cuya  rúbrica  dice  así:  De  commo 
el  infante  don  Felipe  e  los  ricos  omes  que  eran  con 
él  se  despidieron  del  Rey  para  ir  a  Granada,  de- 
bajo de  la  cual  se  lee:  «...  E  luego  partieron  de 
Campos,  e  robaron  muchas  cosas  sin  derecho  « 
sin  razón,  e  pasaron  Duero  para  se  ir  a  tierra  de 
moros»;  ruta  que  coincide  bien  con  la  marcada 
en  el  documento  según  el  cual  pasaron  por  Pe- 
drosilla  y  á  campo  traviesa  llegaron  al  valle  de 
Esgueva,  del  cual  siguiendo  al  Oriente  llegaron 
al  de  Duero,  al  que  pertenece  Olivares.  En  cuan- 
to á  sus  fechorías  añade  la  Crónica  {x>á^.  23): 
«robaron  muchos  ganados  e  todas  las  otras  co- 
sas que  fallaron,  e  pusieron  fuego  en  algunos 
lugares  descercados  e  quebrantaron  algunas 
iglesias.» 

Cárgase  en  particulcr  á  don  Lope,  qoe  no  es 
otro  sino  el  XIII  Soberano  de  Vizcaya,  Señor  de 
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Álava,  etcétera,  don  Lope  Díaz  de  Haro  ('K  quien 
si  bien  después  hubo  de  ser  omnipotente  en  la 
cortede  don  Sancho  IV  que  le  otorgó  la  codiciada 


(9)  Merecen  consig-narsc,  siquiera  sea  en  nota,  algunos 
apunfcs  acerca  de  ía!  personaje,  que  no  encajarían  bien  en  el 
texto,  puesto  que  en  él  aparece  solo  por  incidencia. 

Fué  nieto  de  su  homónimo  el  héroe  de  las  Navas,  á  quien 
los  grenealogístas  apellidaron  Cabeza  brava,  y  como  él  Sobe- 
rano de  Vizcaya,  Álava,  Haro,  &.  Su  primera  mención  en  la 
Crónica  de  Alfonso  X  corresponde  al  año  1268,  cuyos  sucesos 
se  refieren  á  la  pág.  15  de  la  misma,  donde  se  lee:  <E  estando 
el  Rey  en  la  cibdad  de  Burgos,  en  este  tiempo  don  Ñuño  de 
Lara  c  don  Lope  Diaz,  fijo  de  don  Diego,  pusieron  allí  sus  plei- 
tos de  amistad  e  encubiertamente  contra  el  Rey  don  Alfonso. 
E  ayuntaron  en  este  tiempo  todos  los  más  amigos  que  pudieron 
aver,  c  fueron  á  Sant  Andrés  de  Arroyo,  (monasterio  de  dueñas 
del  Cfster,  que  aun  subsiste  en  la  diócesis  de  Palencia  entre 
Prádanos  de  Ojeda  y  Santibáñez  de  Ecla),  e  casaron  á  don 
Lope  Diaz  con  doña  juana  fija  del  infante  don  Alfonso  de  Mo- 
lina, que  estaba  en  aquel  monesterio,  e  era  prima  cormana  del 
Rey».  Disimuló  este  por  aquel  entonces  «ca  los  auia  menester 
para  en  la  guerra  de  los  moros  e  para  el  fecho  del  imperio»; 
pero  cuando  entró  en  la  conjura  del  infante  don  Felipe,  y  se 
puso  en  comunicación  con  Aben  Yuzaf  de  Marruecos,  (pág.  18), 
y  desnaturalizándose  del  reino  salió  para  Granada,  entre  otras 
quejas  que  le  dieron  los  mensajeros  del  Rey  sabio,  leése  á  la 
pág.  27  esta  entre  otras  más  graves:  e  casasíes  con  doña  Juana 
fija  del  infante  de  Molina  contra  voluntad  del  Rey.  Diolc  sin- 
gular importancia  en  la  política  castellana  el  hecho  ya  referido 
en  la  pág.  21  de  este  tomo,  cuando  á  la  muerte  del  infante  he- 
redero don  Fernando  de  ía  Cerda,  su  hermano  el  infante  don 
Sancho  recabó  su  auxilio  para  alzarse  con  la  herencia  del  trono 
de  Castilla,  prometiéndole  en  cambio  «que  le  faria  merced  e 
bien  en  guisa  que  fuera  el  mayor  orne  e  mas  onrrado  del  reyno>; 
mss  no  logró  el  cumplimiento  pleno  de  tal  promesa  hasta  que 
desapareció  no  solo  de  la  Corle  sino  de  la  vidü  nuesi.'-o  Abad 
don  Gómez  Garci  de  Toledo.  Muerto  éste  en  1286  obtuvo  cuanto 
quiso,  y  en  «miércoles  primero  dia  de  Enero  de  1287  publicá- 
ronse ante  todos  en  las  casas  del  Rey  que  son  cerca  de  Santa 
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y  rarísima  en  aquella  época  dignidad  de  Conde 
y  los  cargos  de  Alférez,  y  Mayordomo,  por  estas 
calendas  (1286)  no  gozaba  de  ían  alta  privanza, 
acaso  por  influjo  de  nuestro  Abad  don  Gómez 
Garci  de  Toledo,  en  cuyo  obsequio  expidió  el 
Rey  esta  carta;  pero  acerca  de  tales  celos  y 
rivalidades  baste  lo  anotado  en  la  pág.  51  al 
trazar  la  biografía  de  nuestro  Abad. 
et  por  la  ffensadera  que  el  Rey  mío  padre  ¡es  físo 
pechar.  La  segunda  causa  para  la  despoblación 
de  tales  lugares  fué  la  contribución  de  fonsadera, 
que  les  impuso  don  Alfonso  el  sabio,  non  so- 
liendo dar  en  ningún  tiempo  ffonsadera  según 
reza  el  diploma. 


María  Magdalena  de  Valladolid  las  carias»,  otorgándole  el  oficio 
del  mayordomazgo  e  el  alferecía  y  la  apetecida  dignidad  condal. 

Tan  desaforadamente  abusó  de  su  omnímodo  poder,  como 
había  temido  la  prudente  doña  María  de  Molina,  que  hubo  de 
terminar  de  una  manera  violenta  en  la  famosa  junta  de  Alfaro, 
según  lo  refiere  muy  al  por  menor  el  cap.  V  de  la  Crónica  de 
don  Sancho. 

Argoíe  de  Molina  inscrfó  en  la  pág.  310  de  su  Nobleza  del 
Andaluzia  el  epitafio  de  este  revoltoso  Conde,  añadiendo  que 
le  hubo  del  maCvSírc  Alvar  Gómez,  que  yo  también  copiaré;  pero 
adviríiendo  que  hay  un  grave  yerro  en  la  Era;  pues  según  la 
Crónica  dei  Rey  bravo  y  según  toda  recta  cronología  debió  ser 
la  MCCCXXVl,  ó  sea  año  1888  en  vez  de  la  MCCCXXXII  que 
daría  el  año  1294.  Dice  así: 

*Los  plantos  gemían,  el  lloro  crecía  en  ¡  España,  ca  él  hirió 
de  muerte  al  gran  ¡  Señor  y  muy  poderoso  honrado  de  lina  f  ge 
real  el  Conde  don  Lope  Diaz  de  Maro.  ¡  Que  hizo  grandes  ser- 
vicios á  Dios,  reco  /  bró  su  cruz  de  manos  de  paganos,  y  no 
me  I  nos  hizo  á  su  Rey.  Los  guales  fueron  ol  /  vi  da  dos  el  dia  de 
su  muerte.  La  cruel  /  dad  fué  cierto  sentida  por  grandes 
prín  I  cipes  agraviada  en  Alfaro.  Fué  su  fin  ¡  Miércoles  era  de 
Clo.CCC.XXXll.  anos.  ¡  Nuestro  Señor  le  haga  merced  de 
dalle  I  la  gloria  á  su  ánima»  j . 
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Acaso  fuera  así  antiguamente;  pero  el  Bece- 
rro de  las  Behetrías  no  está  del  todo  conforme 
con  tal  aseveración,  pues  de  todo  hay  en  él,  como 
vamos  á  ver.  Respecto  de  Olivares  al  hablar  de 
los  Derechos  del  Rey  leemos:  «Dizen  que  non 
pagan  fonsadcra  porque  tienen  que  ha  el  Abbat 
dello  previllejo»;  y  en  cuanto  á  Castriel-Basíido, 
si  es  como  supongo  el  actual  Casíronücvo  de 
Esgueva,  llamado  por  error  en  el  Becerro  Cas- 
triel  de  la  vega,  también  se  lee  en  el  mismo  ca- 
pítulo: «Non  pagan  fonsadera  porque  dizen  que 
nunca  lo  ouicron  vsado».  En  cambio  al  tratar  de 
La  cobiella,  que  según  se  demostró  en  la  página 
129  del  volumen  anterior  es  nuestra  La  touiella, 
dice  textualmente:  «Pagan  monedas  e  serbicios 
c  fonsadera  quando  los  otros»,  y  aunque  sea 
enfadoso  repetir  la  misma  cláusula  no  omitiré  la 
que  respecto  de  PedrosicUa  copio  in  ferminis: 
«Pagan  al  rey  seruicios  e  monedas  e  fonsadera>; 
y  como  Santa  Cruz  no  figura  en  el  Becerro 
queda  igualmente  confirmada  y  negada  tal  afir- 
mación, aunque  al  lector  no  se  le  ocultará  la 
posibilidad  de  variantes  en  cuanto  á  derechos 
del  rey  entre  la  segunda  mitad  de  siglo  XIII  y  la 
primera  del  XIV  en  que  se  compuso  el  famoso 
libro. 

Pero  habrá  que  volver  sobre  este  asunto  en 
el  doc.  CXI,  que  trata  expresamente  de  la  exen- 
ción de  fonsadera  en  la  Abadía. 
que  non  sean  de  los  pecheros  del  mío  reganlengo. 
Baste  ahora  levantar  acta  de  esta  frase,  cuya 
inteligencia  alcanzaremos  mejor  por  otros  docí*- 
mentos  del  mism.o  don  Sancho,  quien  fué  harto 
cuidadoso  en  evitar  que  lo  de  realengo  pasase  á 
abadengo. 
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DOCUMENTO  LXXXVII 


Carfá  abierta  y  sellada  del  Rey  don  Sancho  IV  ex- 
pedida en  Benavenfe  á  6  de  Febrero  de  1286 
confirmando  otras  dos  otorgadas  por  don  Alfon- 
so X  sobre  el  pago  de  diezmos  á  Santa  María 
la  Mayor. 

Sepan  quantos  esta  caria  vieren,  commo  yo  don 
Sancho,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castielia,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de  Cordoua, 
de  Mursia,  de  Jahen,  eí  del  Algarbe,  vi  vna  caria  del  Rey 
Alffonsso  mió  padre  seellada  con  su  seello  ffecha  en 
csía  manera:  «Don  Alffonsso  por  la  gracia  de  Dios 
Rey  de  Castielia,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia, 
de  Seuilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jahen,  eí  del 
Algarbe,  a  los  Alcalles  eí  al  Merino  de  Valladolií,  sa- 
luí  et  gracia.  Don  Gil  Gomes  Abbaí  de  Valladolií  eí 
el  Prior  eí  el  Cabildo  se  me  enbiaron  querellar  eí  dicen: 
que  ay  muchos  omnes  en  uuesíro  logar,  ían  bien  de 
villa  commo  de  aldeas  que  non  diezman  bien  eí  cum- 
plidamieníe,  assi  commo  deuen,  a  sania  Eglesia,  et 
porende  la  Eglesia,  nin  yo,  nin  aquellos  que  deuen 
auer  ssus  derechos,  non  los  an  ían  cumplidamicníc 
como  deuen;  eí  por  esío  el  Prior  o  ssu  vicario  a  de 
poner  sseníencias  de  deuiedo  o  de  descomulgamienío 
ssobrellos;  eí  ellos  menosprecian  las  seníen^ias  fin- 
cando gran  íiempo  en  ellas,  eí  non  les  pueden  íracr  a 
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mandamiento  de  santa  Eglesia,  assi  commo  es  dere- 
cho. Eí  pidiéronme  mer^et  que  mandasse  y  lo  que 
íouiesse  por  bien.  Eí  por  que  estas  cossas  son  contra 
la  ffe,  eí  non  quiero  que  sean  consentidas,  mandouos 
luego,  uista  esta  mi  carta,  que  ssepades  con  el  omne 
que  uos  dará  el  Prior  et  el  Cabildo  quales  son  aque- 
llos que  non  diezman  bien  et  cumplidamiente,  assi 
como  diezman  en  las  otras  vezindades,  et  commo 
manda  el  derecho,  que  los  affinquedes  et  los  peyndre- 
des  todo  quanto  lies  fallaredes  fasta  que  lo  den.  Et 
aquellos  que  fincaren  en  la  sentencia  de  mas  del  tiem- 
po que  el  derecho  defiende,  prendat  los  et  meted  los 
en  poder  del  vicario  del  Abbaí.  Et  non  fagades  ende 
al;  sinon  a  los  cuerpos  et  a  quanto  que  ouiessedes 
me  tornaría  por  ello.  Dada  en  Burgos  veynte  dias  de 
Julio,  Era  de  mille  et  írezieníos  et  quinze  annos.  La 
carta  leyda  datgela.  Yo  Roy  Martínez  la  fiz  escriuir 
por  mandado  del  Rey».  ^^^  Et  otrosi  vi  otra  su  carta 
fecha  en  esta  guisa:  «Don  Alffonso  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Casíiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galli- 
sia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de  Jahen,  eí 
del  Algarbe.  Alos  Alcalles  et  al  Merino  de  Valladolit: 
salut  et  gracia.  El  Cabildo  déla  Eglesia  de  Valladolit 
se  me  enbiaron  querellar,  eí  disen:  quelos  moradores 
délas  diuisas,  ^  que  sson   derredor  de  Valladolií  et 


(á)  Creyó  el  P.  Vclázquez.  autor  del  libro  de  Bezerro,  que 
este  privilegio  era  el  otorgado  por  el  Rey  sabio  en  1277  que  con 
el  número  LXX  figura  en  la  pág.  396  del  volumen  anterior;  mas 
no  es  así,  puesto  que  difieren  no  solo  en  algunas  expresiones» 
coma  podrá  cotejar  el  curioso,  iJero  también  en  la  fecha  y  en  t\ 
escribano  que  los  autorizó. 

El  primer  original  de  !a  presente  y  el  de  la  que  sigue  no  se 
conservan  en  nuestro  archivo. 
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de  sus  aldeas,  que  non  quieren  diesmar  y,  enel  lugar, 
el  pan  ef  el  vino,  nin  los  oíros  fruchos  que  y  cogen 
enel  termino,  segunt  manda  derecho,  por  quela  Egle- 
sia  aya  su  derecho  et  yo  el  mío.  Eí  pidióme  mercej 
que  mandasse  y,  lo  que  fouiesse  por  bien.  Onde  uos 
mando  luego,  uista  esta  mi  caria,  si  assi  es,  que  todos 
aquellos  que  fueren  moradores  en  las  diuisas,  eí  la- 
braren heredamientos  del  termino  de  Valladolit  o  de 
sus  aldeas,  queles  fagades  que  el  pan  et  el  vino  et  los 
otros  fruchos  que  cogen  ene)  termino,  que  den  sus 
derechos  bien  et  cumplidamientre  délas  diezmas  ala 
Eglesia,  et  a  mi  en  guisa,  que  non  sse  nos  menoscabe 
ninguna  cosa  de  aquello  que  deuemos  auer.  Et  si  fa- 
zer  non  lo  quisieren,  tomaldes  quanto  les  fallardes, 
fasta  que  gelo  fagades  fazer.  ^  Et  non  ffagades  end 
al,  so  pena  de  gient  morauedis  déla  moneda  nueua. 
Dada  en  Cordoua  ^inco  dias  de  junio,  Era  de  mille  et 
írczientos  et  diez  et  nueue  annos.  Yo  johan  Garfia  la 
fiz  escriuir  por  mandado  del  Rey».  Et  yo  sobredicho 
Rey  don  Sancho,  por  fazer  mercet  al  Abbaí  et  al  Ca- 
bildo déla  Eglesia  de  Valladolit,  otorgóles  et  confir- 
moles  estas  cartas,  et  mando  que  ualan  et  les  sean 
guardadas,  et  que  usen  dcUas  segunt  vsaron  en  tiem- 
po del  Rey  mió  padre.  Et  deffiendo  que  ninguno  non 
sea  osado  dclles  passar  contra  ellas  en  ninguna  ma- 
nera, ca  qualesquier  quelo  feziesen  pecharmíen  en 
pena  giení  morauedis  déla  moneda  nueua,  et  al  Abbat 
et  al  Cabildo  sobredicho  todo  el  danno  que  por  ello 
re^ebiessen  doblado;  et  de  más  a  ellos  et  a  lo  que 
ouiessen  me  tornarla  por  ello.  Et  desto  lies  mande 
dar  esta  mi  carta  abierta  seellada  con  mió  seello  col- 
gado. Dada  en  Venauente  seys  dias  de  FFebrero,  Era 
de  mille  et  trecientos  et  veyníe  eí  quaíro  annos.  Al- 
ffonso  Godinez  la  mando  fazer  por  mandado  del  Rey. 
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Yo  FFerrand  Domínguez  la  fi3    cscriuir.— Alffonso 
Godinez. — Roy  Díaz. — Ffonssus.  ^^^ 

Perg.  387  X  217.— Letra  de  privilegios. 

Leg.  Vlll.  núm  5. 

Pende  el  sello  de  cera  del  Rey  don  Sancho,  de  gran  módulo 
descrito  en  el  documento  anterior. 

1.  que  los  moradores  de  las  divisas.  Resulta  obscuro  el 

significado  de  esfa  última  palabra  que  el  diccio- 
nario interpreta  por  «parte  de  la  herencia  paterna 
que  cabe  á  cada  uno  de  los  hijos,  y  la  que  de 
este  modo  se  ha  transmitido  á  otros  grados  pos- 
teriores»; cuyo  sentido  no  es  aplicable  á  nuestro 
diploma,  en  el  cual,  á  todas  luces,  se  ve  que 
marca  una  división  territorial  inferior  á  la  de 
aldea,  por  lo  cual  mejor  será  aplicar  la  segunda 
acepción  que  á  ¡a  voz  Devisa  adjudica  la  Academia, 
á  saber:  «tierra  sujeta  al  señorío»  de  los  devise- 
ros; y  aun  sin  necesidad  de  referirla  á  señorío 
alguno  ya  la  vimos  usada  en  la  pág.  58  del  tomo 
anterior,  donde  quedó  copiado  el  encabezamiento 
del  Becerro  Gótico  de  Cárdena,  en  el  cual  se 
lee:  «Incipit  Regula...  ex  ómnibus  erentiis,  mo- 
nasteriis,  vel  decaniis,  seu  villas  atque  divisis 
terris  et  vineis...  tam  traditis  quam  et  oblatis». 

2.  toma  ¡des  quanto  les  fallardes,  fasta  que  ge  lo  faga  des 

fazer.  Ofrece  este  inciso  ejemplo  de  una  metáte- 
sis, que  duró  hasta  el  período  clásico  de  nuestra 
lengua:  tomaldes  por  tomad-les,  in virtiéndose  el 


(a)  Las  palabras  Alffonso  Godinez  y  Roy  Díaz  van  como 
firmas  de  propio  puño,  pero  sin  rúbrica,  por  debajo  del  texlo;  y 
la  última  Ffonssus,  que  debe  ser  cifra  de  Alfonsus,  en  el  extremo 
derecho  de  la  carta,  quedando  casi  tapada  por  el  doblez  de  60 
milímetros  que  tiene  el  pergamino. 
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siíío  respectivo  de  las  dy  /  al  concOrrír  el  pro- 
nombre enclítico  con  el  imperativo;  de  la  cual  traía 
largamente  Menéndez  Pidal  á  la  págr.  202  de  8Q 
Gramática  para  el  Cantar  de  Mió  Cid. 

Pero  mucho  más  es  de  notar  en  toda  la  cláu- 
sula: Bt  si  fazer  non  lo  quisieren,  tomaides... 
fasta  que  gelo  fagades  fazer  ti  uso  del  verbo 
fazer  como  vicario,  acerca  de  cuyo  uso  merece 
leerse  cuanto  el  citado  autor  escribió  en  el  §  175 
de  la  misma  obra.  Aquí  el  fazer  es  vicario  del 
dar  ó  pagarlos  diezmos  de  que  se  viene  hablando 
arriba,  ó  mejor  aun  de  diezmar. 


DOCUMENTO  LXXXVIII 


Privilegio  rodado  expedido  en  Patencia  á  2  de  Di, 
ciembre  de  1286  por  el  cual  don  Sancho  IV  con- 
firmo el  otorgado  en  1187 por  don  Alfonso  VIII  ^"^ 

Chrisíus.  En  el  nombre  de  Dios,  padre,  et  fijo,  eí 
spiriíu  sancío,  que  son  tres  personas  et  un  Dios;  et  a 
onrra  et  a  scruifio  de  sancta  María  su  madre,  que 
nos  tenemos  por  sennora  et  por  auogada  en  todos 
nuestros  fechos.  Por  que  es  natural  cosa,  que  todo 
omne,  que  bien  faz,  quiere  que  gclo  lieuen  adelante,  et 
que  se  non  oluide  nin  se  pierda,  que  como  quier  que 
camie  et  mingue  el  curso  déla  uida  deste  mundo,  aque- 
llo es  lo  que  finca  en  remenbran^a  por  él  al  mundo.  E 
este  bien  es  guiador  déla  su  alma  ante  Dios.  E  por 
non  caer  en  oluido,  lo  mandaron  los  Reyes  poner  en 
cscripto  en  los  priuilegios,  por  que  los  otros,  que  rcg- 
nassen  después  dellos  et  touiessen  el  so  logar,  fues- 
sen  tenudos  de  guardar  aquello  et  délo  leuar  adelante, 
confirmando  lo  por  los  priuilegios.  Por  ende  nos,  ca- 
tando esto,  queremos  que  sepan  por  este  nuestro  prí- 
uilegio  los  que  agora  son  eí  serán  daqui  adelante, 
como  nos  don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuiila, 
de  Cordoua,  de  Murcia,  de  jahen,  et  del  Algarue  vie- 


(a)  Es  el  documento  núm.  LVII  publicado  á  la  pá^.  296  del 
tomo  primero  de  esta  colección  correspondiente  á  los  sigrlos  XI 
y  XII. 
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mos  priuílcgrio  del  Rey  don  Alffonso  de  Castiella  nues- 
íro  trasabuelo  *  fecho  en  esta  guisa  «Quoníam  iníer 
cetera  pietatls  opera»....  (Puede  verse  en  el  lugar  ci- 
tado en  la  nota).  E  nos  el  sobredicho  Rey  don  San- 
cho regnant  en  uno  con  la  Reyna  donna  Maria  mi 
mugier,  et  con  el  Inffante  don  Ferrando  nuestro  fijo 
primero  et  heredero  2,  en  Castiella,  en  Toledo,  en 
León,  en  Gallizia,  en  Seuilla,  en  Cordoua,  en  Murcia, 
en  jahen,  en  Baega,  en  Badalloz,  et  en  el  Algarue  otor- 
gamos este  priuilegio,  et  confirmamos  lo  et  manda- 
mos que  uala  assi  commo  ualió  en  tiempo  del  Rey 
don  Ferrando  nuestro  auuelo,  et  del  Rey  don  Alffonso 
nuestro  padre.  E  por  que  esto  sea  firme  et  estable 
mandamos  seellar  este  priuilegio  con  nuestro  seello 
de  plomo.  FFecho  el  priuilegio  en  Patencia,  Lunes  dos 
días  andados  del  mes  de  Diziembre  en  Era  de  mille  cí 
trezientos  et  veynt  et  quatro  annos. 

Don  Mahomat  Aboabdille,  Rey  de  Granada  et  vas- 
sallo  del  Rey,  confirma.  El  Inffante  Don  johan  con- 
firma. Don  Gon^aluo,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado 
de  las  Espannas,  et  Chanceller  de  Castiella,  confirma. 
La  Eglesia  de  Seuilla  vaga.  La  Eglesia  de  Santiago 
vaga. 

Don  iQhan  Alffonso,  Obispo  de  Patencia,  et  Chan- 
celler del  Rey,  confirma.  Don  FFrey  FFerrando 
Obispo  de  Burgos,  confirma;  Don  Martín,  Obispo 
de  Calahorra,  confirma.  La  Eglesia  de  Siguenfa 
vaga.  La  Eglesia  de  Osma  vaga.  Don  Rodrigo,  Obis- 
po de  Segouia,  confirma.  La  Eglesia  de  Auila  vaga. 
Don  Gonzalo,  Obispo  de  Cuenca,  confirma.  Don  Do- 
mingo, Obispo  de  Plazencia  ^*\  confirma.  Don  Diago 


(a)    Debe  haber  errata  pues  por  entonces  ocupoba  esta  silla 
D.  Diego  I. 
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Obispo  de  Cartagrcna.  confirma.  La  Eglesia  de  Jahen 
vaga.  Don  Pasqual,  Obispo  de  Cordoua,  confirma. 
Maestre  Suero,  Obispo  de  Cádiz,  confirma.  La  Egle- 
sia  Daluarrazin  vaga.  Don  Aluar  Díaz,  Abaí  de  Vaila- 
dolií  ',  confirma.  Don  Roy  Pérez,  Maestre  de  Cala- 
íraua,  confirma.  Don  FFerrand  Pérez,  Comendador 
Mayor  del  Hospital,  confirma.  Don  Gómez  Garcia, 
Comendador  Mayor  del  Temple,  confirma. 

Don  Johan,  fidel  Inffante  don  Manuel,  confirma. 
Don  Aluar  Nunnez  confirma.  Don  Alffonso,  fidel  In- 
ffante de  Molina,  confirma.  Don  johan  Alffonso  de 
Haro  confirma.  Don  Diago  López  de  Salzedo  confir- 
ma. Don  Diago  Garcia  confirma.  Don  Vela  confirma. 
Don  Roy  Gil  de  Villa  lobos  confirma.  Don  Gómez  Gil, 
so  hermano,  confirma.  Don  Yennego  de  Mendoga 
confirma.  Don  Roy  Diaz  de  FFinoiosa  confirma.  Don 
Diago  Martínez  de  FFinoiosa  confirma.  Don  Gonzalo 
Gómez  Man^anedo  confirma.  Don  Rodrigo  Rodríguez 
Malrrique  confirma.  Don  Diago  FFroyaz,  confirma. 
Don  Gonzalo  Yuannes  Daguilar,  confirma.  Don  Per 
Anrriquez  de  Harana  confirma.  Don  Sancho  Martínez 
de  Leyua,  Merino  Mayor  en  Casíiella,  confirma.  Don 
FFerran  Pérez  de  Guzman,  Adelantado  Mayor  enel 
Regno  de  Murcia,  confirma.  Don  FFerran  Pérez,  elec- 
to de  Seuilla  et  Notario  enel  Regno  de  Castiella,  con- 
firma. 

Don  Martin,  Obispo  de  León,  confirma.  Don  Pele- 
grin,  Obispo  de  Ouiedo,  confirma.  La  Eglesia  de  As- 
torga  vaga.  La  Eglesia  de  Qamora  vaga.  Don  Frey 
Pedro  Fechor,  Obispo  de  Salamanca,  confirma.  Don 
Antón,  Obispo  de  Cibdat,  confirma.  Don  Alffonso, 
Obispo  de  Coria,  confirma.  Don  Gil,  Obispo  de  Ba- 
daioz  eí  Notario  Mayor  déla  Cámara  del  Rey,  confir- 
ma. Don  Frey  Bartolomé,  Obispo  de  Silues,  confirma. 


La  Eglesia  de  Mendonnedo  vaga.  La  Eglesia  de  Lugo 
vaga.  Don  Pedro  Obispo  de  Orens,  confirma.  Don 
Johan,  Obispo  de  Tuy,  confirma.  Don  Ferrand  Paez, 
Maestre  de  Alcántara,  confirma. 

Don  Sancho,  fidel  Inffante  don  Pedro,  confirma. 
Don  Esteuan  FFerranz,  Pertiguero  Mayor  en  tierra  de 
Santiago,  confirma.  Don  FFerrand  Pérez  Ponz  confir- 
ma. Don  johan  FFerranz  de  Limia  confirma.  Pedro 
Aluarez,  fide  Don  Pedro  Aluarez,  confirma.  Don  johan 
Alffonso  Dalborquerque  confirma.  Don  Diago  Ramirez 
confirma.  Don  FFerrando  Rodríguez  de  Cabrera  con- 
firma. Don  Arias  Diaz  confirma.  Don  FFerrando  FFe- 
rranz de  Limia,  confirma.  Don  Gonzalo  Yuannes  con- 
firma. Don  johan  FFerranz,  confirma,  johan  Rodrí- 
guez, Merino  Mayor  enel  Regno  de  Gallizia,  confirma. 
Esteuan  Nunnez,  Merino  Mayor  en  tierra  de  León, 
confirma.  Don  johan.  Obispo  de  Tuy  et  Notario  enel 
Andaluzia,  confirma. 

Don  Martin,  Obispo  de  Calahorra  et  Notario  enel 
Regno  de  León,  confirma.  Don  Pedro  Diaz  et  Don 
Munno  Diaz  de  Castanneda,  Almirantes  de  la  Mar, 
confirman.  Don  Roy  Paez,  justicia  de  casa  del  Rey, 
confirma.  Yo  Martin  Falconero  lo  fiz  escreuir  por 
mandado  del  Rey  enel  anno  tercero  que  el  Rey  sobre- 
dicho regnó=Roy  Diaz.  (Firma  de  puño). 

Tiene  un  signo  rodado  polícromo  de  180  mm  de  diámetro 
en  cuyo  círculo  círculo  interior  entre  los  brazos  de  la  cruz 
alternan  castillos  de  tres  torres  y  leones  coronados',  en  el  in- 
mediato se  lee:  «S»  SIGNO  DEL  REV  DON  SANCHO;  y  en  el 
tercer  anillo  exterior  confirman  como  de  costumbre  el  mayor- 
domo y  el  alférez  en  esta  forma:  *  don  •  lop  •  diaz  •  de  • 
Maro   •  mayordomo   '  del  •  rev  •  coNnoMA  •  don  \   diago  • 

so    ;   HERMANO    ;   ALFIEHEZ    •    DEL    T  REY    ;    CONFIRMA    ; 

Leg.  XX,  núm.  3. 
Perg.  580  X  500  mas  un  doblez  de  0,050,  ei  cual  se  lee  la 
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firma  de  puño  del  secrclario  SSanccíus  Martínez,  y  al  cual  se 
sujeta  el  cordón  multicolor  de  seda  de  que  pende  el  sello  de 
plomo,  cuyas  improntas  son  ide'nticas  á  las  del  sello  de  cera  ya 
descrito  en  la  pág.  76  y  sus  leyendas  son  como  sigue:  En  el 
anverso  «  S  :  SANCIl  :  ILLVSTRIS  :  REGÍS  f  CASTE- 
LLE  i  ET  ':  TOLETI  ;;yen  el  reverso:  4  S  ;  SANCIl  • 
ILLVSTRIS  I  regís  ;  CASTELLE  f  ET  ;  LEGIONIS  i  como 
puede  verse  en  los  fotograbados  núm.  35  y  su  bis;  pues  aunque 
me  advierte  el  Sr.  Rivera  que  ha  sido  publicado  por 
Aloís  Heiss,  Monedas  Hispano  Crísíianaa.  Tomo  IV, 
Lafuente,         Historia  Genera!  de  España.  Tomo  1,  pág.  457. 

Historia  de  ¡a  villa  y  corte  de  Madrid.  Tomo  I, 

págs.  504  y  305. 
Miró,  Catálogo  de  manuscritos  españoles.  (Ambers 

1886)  serie  1.",  pág.  5;  no  renuncio  á  incluirle  en  nuestra  colec- 
ción, que  será  la  primera  que  inserte  los  cinco  sellos  de  don 
Sancho  el  bravo. 


1 .  del  Rey  don  Alffonso  de  Castiella  nuestro  trasabuelo. 

Es  don  Alfonso  VIH  el  Noble,  tercer  abuelo  ó 
tatarabuelo  de  don  Sancho  IV,  quien  le  llama 
trasabuelo,  según  el  vocablo  entonces  en  uso  y 
hoy  anticuado,  cuyo  eqúivalcníe  actual  es  trans- 
abuelo, al  que  da  el  significado  harto  restringido 
de  bisabuelo  la  Keal  Academia;  salvo  que  por  tal 
última  voz  no  entendamos  el  grado  específico  de 
consanguinidad  en  línea  recta,  sino  el  concepto 
genérico  de  ascendiente  por  tal  línea,  en  el  cual 
se  toma  también  muchas  veces  el  nombre  abuelos. 

2.  et  con  elinffante  don  Ferrando  nuestro  fíjo  primero  et 

herzdero.  Aunque  no  primogénito  fué  el  primer 
hijo  varón  de  don  Sancho,  de  cuyo  nacimiento 
escribió  la  Crónica  en  el  cap.  H  (pag.  72  de  la 
edición  Rivadeneyra):  «E  el  rey  don  Sancho  dejó 
a  la  reina  dona  María,  su  mujer,  en  Sevilla,  que 
que  era  preñada  e  estava  en  tiempo  de  encaes- 
cer...;  een  el  mes  de  Diciembre,  el  día  de  Saní 
Nicolás  (6  de  Diciembre  de  1285),  encaesció  la 


~  ba- 
rcina doña  Maria  del  infante  don  Fernando,  pri- 
mero heredero  desíe  rey  don  Sanciio.  E  desque 
llegó  mandado  al  rey  don  Sancho  de  commo  le 
le  nasciera  fijo,  plógole  mucho,  e  fizo  grandes 

alegrías ;  e  el  infante  don  Juan  e  don  Lope  e 

don  Alvaro  e  don  Estevan  e  todos  los  oíros  ri- 
cos ornes,  e  las  órdenes  e  las  ^ibdades  e  villas 
de  los  reinos  vinieron  e  tomaron  por  señor  e  por 
heredero  a  este  infante  don  Fernando,  eficieron- 
le  omenaje  que  después  de  días  del  rey  don  San- 
cho, su  padre,  que  fuese  su  rey  e  su  señor.» 
Anoto  estas  circunstancias  por  el  interés  que 
encierran  para  la  cuestión  de  suceder  en  el  trono; 
pues  que  subsistía  el  pleito  de  los  infantes  de  la 
Cerda,  y  además  se  suscitaba  otro  nuevo  por  el 
infante  D.  Juan  quien  alegaría  la  condición  de  no 
legítimo  ó  incestuoso  que  pesaba  sobre  el  infan- 
te D.  Fernando,  puesto  que  aún  fio  se  había  dis- 
pensado el  grado  de  consanguinidad  que  ligaba 
á  sus  padres.  Para  prevenir  todo  esto  se  apresu- 
ró don  Sancho  á  que  fuese  jurado  heredero  el 
infante  don  Fernando,  á  quien  conoció  después 
la  historia  con  el  nombre  de  el  Emplazado. 
3.  Don  Aluar  Díaz.  Abat  de  ValIadoUt,  confirma.  O  hay 
error  en  esta  subscripción,  ó  don  Aluar  Díaz  de- 
bió suceder  en  la  abadía  vallisoletana  á  D.  Gó- 
mez Garci  de  Toledo  que  murió  en  29  de  Julio  de 
este  mismo  año  de  1286. 

Fácil  sería  salir  del  paso  leyendo  Ruy  en  vez 
de  Aluar,  pues  en  10  de  Mayo  de  1287  figura  ya 
Roy  Díaz  como  Abbatde  Valladolit  en  el  doc.  XC 
y  en  muchísimos  posteriores;  pero  en  contra  de 
esto  surge  la  grave  dificultad  de  que  el  mismo 
Roy  Díaz  firmó  de  puño  en  el  presente  diploma, 
como  curial  que  era  de  Sancho  IV,  y  no  es  de 
presumir  que  hubiera  consentido  tal  errata  en  su 
nombre,  ai  desempeñaba  ya  el  cargo  de  Abad. 


A  enredar  más  la  madeja  contribuye  que  de 
Sangrador  acá,  cuantos  han  tratado  délos  aba- 
des vallisoletanos  mencionaron  un  D.  Alvar  Diaz 
como  sucesor  del  infante  D.  Sancho  y  antecesor 
de  D.  Gil  Gómez  de  Villalobos,  ó  sea  desde  1266 
á  1268,  sin  citar  de  él  otra  memoria  que  la  pro- 
cedente del  libro  de  óbitos  y  meses  de  la  S.  1.  de 
León  publicada  por  el  Mtro.  Risco  á  la  pág.  211 
del  tomo  XXXVI  de  la  España  Sagrada,  que  dice 
así:  ^IIII  Kal.  lan.-Era  MCCCXIIII  obiit  Alva- 
rus  Didaci  Abbas  VaJIisolcti  et  canonieus  hujus 
ecclesias,  qui  reliquit  Capitulo  CCCC  mrs.  pro 
anniversario  suo,  et  suntaibee  monetae* 

Antojóseme  que  en  tal  asiento  padeció  el  ama- 
nuense ó  los  cajistas  el  descuido  de  omitir  una 
A' en  la  era;  porque  si  leyéramos  MCCCXXIV 
todo  vendría  á  pedir  de  boca,  pues  habría  muer- 
to D.  Alvar  en  29  de  Diciembre  de  1286,  y  por 
consiguiente  bien  podía  ser  enumerado  entre  los 
confirmadores  de  este  privilegio,  otorgado  en  2 
de  Diciembre  del  mismo  año,  y  el  breve  espacio 
de  unos  meses,  que  pudo  gozar  del  gobierno  de 
nuestra  Abadía,  explicaría  satisfactoriamente  que 
no  quedara  de  él  documento  alguno  en  nuestro 
archivo.  Y  como  soy  algo  tenaz  en  mis  opinio- 
nes (confieso  mi  pecado),  resolví  escribir  al 
Secretario  Capitular  de  León,  rogándole  la  com- 
pulsa de  dicha  cita  con  el  libro  original  que 
se  conserva  en  aquella  Santa  Iglesia.  Con  una 
presteza,  que  no  iodos  usan,  y  yo  nunca  agra- 
deceré bastante,  el  M.  I.  Sr.  D.  Ricardo  Canseco, 
cuyo  nombre  estampo  en  señal  de  gratitud,  me 
remitió  el  siguiente  fiel  traslado: 

^im  Kal.Januaríi—Era  mcccxxiiii  obiit  Aiva- 
rus  Didaci  Abbas  Vallisoleti  et  Canonieus  huyus 
eccelsise  qui  reliquit  Capitulo  cace  mrs.  pro  anni- 
versario suo. 


Es  por  tanto  Era  1324 

y  año  1286 

Libro  de  ¡os  meses  num.*^  31  del  Catalogo.* 

Ante  tal  testimonio,  todo  queda  arreglado; 
pero  habrá  que  rectificar  las  listas  de  los  Abades 
de  Valladolid,  colocando  á  D.  Alvar  Díaz  entre 
D.  Gómez  Garci  de  Toledo  y  D.  Rui  Díaz,  y  por 
consiguiente  rigiendo  medio  año  escaso  nuestra 
Iglesia. 


DOCUMENTO  LXXXIX 


Privüegio  rodado  expedido  en  Segó  vía  á  11  de  Mar- 
zo de  1287  por  el  cual  don  Sancho  IV  confirmó 
otros  de  sus  antecesores  á  favor  de  la  Colegiata 
y  Abadía  sobre  exención  de  tributos,  f^> 

Chrisíus.  En  cl  nombre  de  Dios,  padre,  et  fijo,  et 
spiriíu  sanio,  que  son  tres  personas  cí  un  Dios;  eí  á 
onrra  eí  a  seruicio  de  sancta  Maria  su  madre,  que 
nos  tenemos  por  sennora  eí  por  auogada  en  iodos 
nuesíros  fechos.  Por  que  es  naíural  cosa  que  iodo 
omne  que  bien  faz,  quiere  que  gelo  lieuen  adclaníe, 
eí  que  se  non  oluide,  nin  se  pierda  ;  que  como  quier 
que  camie  eí  mingue  el  cursso  déla  uida  desíe  mundo, 
aquello  es  lo  que  finca  en  remenbranga  por  el  al 
mundo.  E  csfe  bien  es  guiador  déla  su  alma  anfe  Dios, 
E  por  non  caer  en  oluido  lo  mandaron  los  Reyes  po- 
ner en  escripío  en  los  priuilegios,  por  que  los  oíros 
que  regnassen  después  dellos,  eí  íouiessen  el  so  logar, 
fuessen  íénudos  de  guardar  aquello,  et  délo  leuar 
adelanfe  confirmando  lo  por  los  priuilegios.  Por  ende 
nos,   caíando  esío,   queremos   que  sepan   por  csíc 


(a)  En  15  de  Marzo  de  1301  sacó  copia  auíéníica  de  este 
diploma  Gregorio  González  de  Frómista  no/ario  publico  del 
Rey  en  la  su  Corte;  conservándose  este  fiel  traslado  en  nuestro 
archivo  con  el  número  12  del  Legajo  XIX. 
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nuesíro  priuileg-io  los  que  agrora  son  et  vserán  daqui 
adelante  como  nos  don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios 
Rey  de  Casíiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de 
Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de  jahcn,  eí  del  Al' 
prflrue  viemos  priuilegio  del  Rey  don  FFcrrando  nues- 
tro auuelo  fecho  en  esta  guisa:  «Tenaciíati  memorie 
processu  tcmporis...  (Sigue  el  documento  nüm.  XIII 
del  presente  siglo ^  pág.  80  del  volumen  precedente). 
Otrossi  uiemos  otro  priuilegio  del  mismo  fecho  en 
esta  guisa:  «Sapienter  sibi  prouiderunt...  (Vid.  docu- 
mento XXVI  de  este  siglo,  pág.  140  del  volumen 
precedente).  Otrossi  uiemos  otro  priuilegio  del  Rey 
don  FFerrando  el  sobredicho  fecho  en  esta  guisa: 
«Dignum  est  et  a  raíionis  tramite  non  discordat». 
(Vid.  documento  XXVII  de  este  siglo,  pág.  145  del 
volumen  anterior).  Otrossi  uiemos  otro  priuilegio  del 
Rey  don  Alffonso  nuestro  padre,  que  Dios  perdone, 
fecho  en  esta  guisa:  «Connosguda  cosa  sea  á  todos 
los  omncs  que  esta  carta  uieren».  (  Vid.  doc.  L  de  este 
siglo,  pág.  286  del  volumen  precedente).  Otrossi 
uiemos  otro  priuilegio  del  Rey  don  Alffonso  nuestro 
padre  fecho  en  esta  guisa:  «Cierta  cosa  es  que  todos 
los  bienes  uiencn  de  Dios».  (Vid.  doc.  LV  de  este 
siglo,  pág.  325  del  volumen  anterior).  E  nos  el 
sobredicho  Rey  don  Sancho,  regnaní  en  uno  con  la 
Rcyna  donna  María  mi  mugier,  eí  con  nuestros  fijos 
el  Inffante  don  FPernando  primero  ct  heredero,  et  con 
el  Inffante  don  Alffonso,  ^  en  Castiella,  en  Toledo, 
en  León,  en  Gallizia,  en  Seuilla,  en  Cordoua,  en 
Murcia,  en  jahen,  en  Bae^a,  en  Badalloz  et  enel  Al- 
garue  otorgamos  estos  príuilegios,  et  confirmamos 
los,  et  mandamos  que  ualan,  assi  como  en  ellos  dize. 
E  por  que  esto  sea  firme  et  estable,  mandamos  seellar 
este  priuilegio  con  nuestro  seello  de  plomo.  FFecho 
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el  priuilegrio  en  Segrouia,  Sábado  onze  dias  andados 
del  mes  de  Margo  en  Era  de  mille  eí  írezieníos  ct 
veyníe  eí  <;inco  annos. 

Para  evitar  repeticiones  inútiles  se  omiten  aquí  ios  confir- 
mantes que  fíguran  ya  en  el  documento  anterior;  pero  inserto 
á  continuación  ios  que  aparecen  nuevos  ó  con  nuevo  cargo. 

Don  Lope  Diaz,  Conde  de  Haro,  Sennor  de  Vizca- 
ya, eí  Mayordomo  Mayor  del  Rey,  confirma.  Don  Al- 
morauid.  Obispo  de  Calahorra,  confirma.  Don  Mar- 
tin, Obispo  de  Asíorga  eí  Notario  ene!  Regno  de 
León.  Don  Gonzalo  Pérez,  Maestre  de  la  Caualleria 
de  Santiago,  confirma.  Don  Esteuan  Nunnez,  Merino 
Mayor  enel  Regno  de  Gallizia,  confirma.  Esteuan 
Pérez,  Merino  Mayor  en  tierra  de  León,  confirma.  Yo 
Roy  Martínez,  Capiscol  déla  Eglesia  de  Toledo,  la  fiz 
cscreuir  por  mandado  Rey  en  el  tercero  anno  que  el 
Rey  sobredicho  regnó. 

Perg.  650  X  690.— Letra  de  privilegrioa. 

Leg.  XVIII,  núm.  11. 

Lleva  signo  rodado  y  sello  de  plomo  idénticos  á  los  des- 
critos en  el  documento  precedente. 

1,  et  con  el  Inffatite  don  Alffonso.  Fué  el  segundo  hijo 
varón  de  don  Sancho  y  nació  á  comienzos  de 
este  año  de  1287,  aunque  Sangrador  diga  que 
nació  en  1286;  pues  la  Crónica  á  renglón  seguido 
de  referir  el  encumbramiento  de  don  Lope  Diaz 
de  Haro  publicado  «en  las  casas  del  Rey  que  son 
cerca  de  Sania  María  Magdalena  de  Vailadolid... 
miércoles  primero  día  de  Encro>  prosigue:  «E 
después  la  reina  doña  María,  su  mujer,  que  era 
en  cinta,  encaesció  en  Vailadolid  de  un  fijo  que 
dijeron  el  infante  don  Alfonso». 

En  nuestra  villa  también  le  salteó  la  muerte  á 
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poco  de  haber  cumplido  coatro  años,  y  á  pesar 
de  tan  corta  edad  ya  estaba  prometido  en  matri- 
monio á  la  hija  del  poderoso  don  Juan  Núñez  de 
Lara,  llamada  por  los  genealogistas  la  palomilla, 
como  lo  atestigua  la  Crónica,  cuyas  son  estas 
palabras:  «E  el  rey  vinose  para  Valladolid,  e 
envió  mover  sus  pleitesías  á  don  Juan  Núñez, 
que  ovo  de  venir  á  verse  con  el  Rey  en  Herrera, 
que  es  en  Cerrato,  e  asosególe  con  que  ficiese 
casamiento  del  infante  don  Alfonso,  su  fijo,  con 
doña  juana,  fija  de  don  Juan  Núñez.  E  tornóse 
el  Rey  para  Valladolid,  e  falló  á  este  infante  don 
Alfonso,  sü  fijo,  que  lo  avía  y  dejado  mal  do- 
liente, que  era  muerto,  e  pesóle  mucho». 

Su  cadáver  recibió  sepultura  en  la  iglesia 
conventual  de  San  Pablo,  por  la  cual  tanto  hizo 
su  madre;  como  lo  acredita  esta  cláusula  de  su 
testamento:  «Oírosi  mando  que  porque  el  mones- 
íerio  de  frayles  predicadores  comencé  yo,  es  mi 
voluntad  lo  acabar  á  servicio  de  Dios,  e  onrra 
de  la  religión  de  Sancto  Domingo,  e  por  que 
el  in fiante  don  Alonso,  mi  fíjo  yace  y  ente- 
rrado...*; pero  al  adquirir  el  patronato  de  la  ca- 
pilla mayor  de  aquella  iglesia  en  1600  el  pode- 
roso Duque  de  Lerma  consiguió  Real  cédula  para 
que  se  exhumasen  sus  restos,  pasando  entonces 
al  monumental  templo  de  San  Benito,  donde  per- 
manecieron hasta  la  exclaustración,  siendo  con- 
ducidos después  á  la  capilla  del  Colegio  Mayor 
de  Santa  Cruz,  y  al  convertirse  este  edificio  en 
Museo  se  han  subido  al  Musco  Arqueológico, 
donde  se  conservan  en  curioso  ataúd. 


DOCUMENTO  XC 


Carta  sellada  expedida  en  Burgos  á  10  de  Mayo  de 
1287,  por  la  que  don  Sancho  IV  declara  á  los 
alcaldes  y  merino  de  Valladolid  cómo  pueden 
imponer  penas  pecuniarias  contra  moros  y  judíos 
que  hubiesen  incurrido  en  ellas  y  aunque  no  se 
probase  el  hecho  por  dicho  de  sus  correligio- 
narios. 

Don  Sancho,  por  la  grracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
tiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de 
Cordoua,  de  Murcia,  de  Jahen,  et  del  Algarbe.  A  los 
Alcalles  et  al  Merino  de  Valladolií  salut  eí  gracia.  Roy 
Diaz,  Abbat  de  Valladolií  eí  mió  clérigo,  ^  me  moslró, 
que  quando  acaece  y,  en  nuestro  lugar,  que  algunos 
judios  ó  moros  ffacen  algunas  cosas,  por  que  cahen 
en  chalonnas  ^  en  que  él  deue  auer  paríe.  Et  que  ssi 
el  ssu  Meryno  non  írae  coníra  los  judios  firmas  de 
chrisíiano  eí  de  judio,  ó  coníra  los  moros  ffirmas  de 
chrisíiano  eí  de  moro,  que  non  íenedes  que  cunplir  en 
ssu  prueua,  por  razón  quelos  judios  eí  los  moros  tie- 
nen mios  priuilegios  et  mis  carias,  que  ninguno  non 
passe  coníra  ellos  ssin  ffirma  de  judio  coníra  judio  eí 
de  moro  coníra  moro.  ^  Eí  por  esío  quesse  aíreuen 
affazer  cosas  desaguisadas,  por  que  sson  gierfos  que 
omnes  de  cada  vna  de  ssus  leyes  non  vernán  á  ffirmar 
contra  ellos.  Et  por  esta  razón  que  pierden  muchos 
délos  ssus  derechos.  Et  pidióme  merced  que  man- 
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dassc  y  lo  que  ffallassc  por  derecho.  Por  que  uos  man- 
do, que  cada  que  acaeciere  que  algún  chrísíiano  de- 
mande ante  uos  á  algún  judio,  ó  algún  moro  deman- 
dare alguna  debda,  que  non  conssintadcs  que  passen 
contra  los  judíos  ssin  prueua  de  judio,  et  contra  el 
moro  ssin  prueua  de  moro.  Et  en  las  otras  cosas 
commo  ffurtos,  ó  ffuer^as,  ó  malffetrias,  aque  non 
pueden  sser  aper^ebidos  los  que  reciben  el  tuerto 
de  auer  ffirmas  de  judios  ó  de  moros;  seyendo  la 
cosa  pesquerida  ó  prouada  por  christianos  derecha 
mientre,  mando  que  vala  et  sennalada  mientre  en  los 
ffechos  déla  Sancta  Eglesia.  Et  esto  uos  mando  tan 
bien  en  los  ffechos  passados,  commo  en  los  que 
acaefieren  daqui  adelante.  Et  non  lo  dexedes  de  Ifacer 
por  el  priuilegio  que  ellos  tienen  en  esta  razón,  nin 
por  cartas  que  an  leñadas  los  judios  ffasta  aquí,  nin 
los  moros,  nin  que  lieuen  daqui  adelante,  magier  que 
ffaga  mención  desta,  ca  non  fue  mi  entcn^ion,  nin  es, 
que  en  los  ffechos  de  malffetrias,  que  judios  ó  moros 
ffizieren  ó  (donde)  non  sse  aca^ieren  ombres  de  sus 
leyes,  con  que  el  ffecho  sse  pudicsse  ffirmar  contra 
ellos,  que  por  esa  razón  ffinque  de  escarmentar  el 
mal  que  ellos  ffizieren.  Et  sennaldamlentre  en  los 
ffechos  de  Sancta  Eglesia,  que  tengo  por  bien 
que  ssean  guardados,  et  que  non  ssean  enbargados 
por  cartas  nin  por  priuilegios  quelos  judios  nin  los 
moros  muestren.  Et  non  ffagadcs  end  al,  so  pena  de 
gient  morauedis  déla  moneda  nueua  acada  vno  de 
uos.  Dada  en  Burgos  diez  dias  de  Mayo,  Era  de  mille 
et  írezientos  et  veyníe  et^inco  annos.  Yo  ^"^  Domingo 


(a)  Toda  esla  cláusula  de  refrendo  es  de  íinfa  y  letra  distinta, 
lo  cual  me  hace  conjeturar  que  sea  de  propio  puño  del  Alcalde 
del  Rey  Domingo  Núñez. 


Nufiez  la  fiz  escriuir  por  mandado  del  Rey.— SSancio 
¿Martínez?  ^^^ 

Pcrg.  255  X  225.— Letra  de  privilegios. 

Leg.  XXIX,  núm.  20. 
Pende  el  sello  de  cera  de  don  Sancho  ¡V  ya  descrito. 

1 .  Roy  Díaz,  Abbat  de  Valladollt  el  mío  clérigo.  Miierío 
don  Alvar  Díaz  al  finar  c!  año  1286,  presto  le 
sucedió  el  capellán  de  don  Sancho  IV,  pues  que 
le  llama  aquí  mió  clérigo,  y  dignidad  de  Sacrista 
de  Santa  María  la  mayor,  como  quedó  anotado 
en  el  doc.  LXXXV,  pág.  75,  don  Ruy  Díaz, 
quien  fué  el  último  Abad  del  presente  siglo  y  el 
primero  del  XIV,  puesto  que  gobernó  la  Abadía 
durante  el  largo  período  de  veintitrés  años  hasta 
el  de  1310  en  que  murió  á  24  de  Mayo,  según  se 
colige  del  libro  de  la  Cadena,  que  en  tal  día  pone 
este  asiento:  «^  Anniv.°  por  don  Ruy  Díaz  Abbad 
desta  ygiesía». 

Debió  gozar  de  singular  confianza  en  la  can- 
cillería del  Rey  don  Sancho,  pues  es  uno  de  los 
secretarios  que  firmaba  de  puño  sus  diplomas, 
como  se  ve  en  los  números  LXXXl,  LXXXVII  y 
LXXXVIIl  de  nuestra  colección,  correspondientes 
todos  á  la  época  en  que  era  Sacrista  de  nuestra 
Iglesia  con  cuyo  cargo  expidió  los  documentos 
apuntados  por  Aníolínez,  Sangrador  y  Castro, 
y  además  la  carta  de  don  Sancho,  que  hoy  cons- 
tituye el  número  XII  de  las  añadidas  á  las  Leyes 
Nuevas  del  Rey  Sabio,  en  cuyo  final  se  lee:  «Ruy 


(b)  Dudo  acerca  del  patronímico  cuya  abreviatura  es  M's.; 
pero  sin  duda  se  puede  aGrmar  que  es  quien  escribió  esle  diplo- 
ma, yendo  su  firma  en  la  margen  derecha  de]  mismo. 
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Díaz,  Sacristán  de  Valladolit  la  mandó  fazcr  por 
mandado  del  Rcy>.  (''^ 

A  pesar  de  los  muchísimos  documentos  en 
que  figura,  según  iremos  viendo,  se  tienen  pocas 
noticias  personales  suyas:  mas  no  así  de  su 
gran  influencia  tanto  con  don  Sancho  IV  como 
con  doña  María  de  Molina,  pijgs  esta  se  infiere 
de  las  gracias  y  privilegios  que  de  los  mismos 
obtuvo,  como  lo  mostrarán  diplomas  sucesivos, 
que  manifiestan  á  la  par  su  vigilancia  en  pro  de 
la  Abadía. 

y  no  debió  limitarse  á  eiercer  su  influencia 
exclusivamente  á  favor  de  su  iglesia,  sino  que  la 
extendió  también  á  las  órdenes  monásticas;  pues 
no  me  explico  de  otra  suerte  la  liberalidad  de 
Premostratcnscs,  Cistercienses  y  Benedictinos 
que  le  concedieron  de  por  vida  sendos  hereda- 
mientos para  su  disfrute  mediante  tan  módicos 
censos  que  huelen  á  recompensa  de  servicios 
anteriores,  de  lo  cual  dan  fe  el  doc.  LXXXV, 
cuyo  arrendamiento  si  bien  no  as  vitalicio  había 
de  durar  hasta  acabar  el  siglo,  y  los  más  am- 
plios XCl  y  XClll  por  los  cuales  se  le  otorgaron 
las  granjas  de  San  Millán  y  San  Martín  pertene- 
cientes á  Palazuclos  y  Silos,  cuando  era  tan  de 
actualidad  la  cuestión  de  lo  realengo  que  pasó  á 
abadengb,  que  habré  de  exponer  en  el  doc.  XCIV. 

Durante  su  gobierno  celebráronse  en  Valla- 
dolid  dos  reuniones  eclesiásticas:   la    primera 


(a)  Vid.  Alcubilla,  Códigos  antiguos  de  España,  pág.  182 
del  lomo  I.  Advertiré  que  en  la  fecha  hay  error,  pues  que  dice: 
«Dada  en  Burgos  XXIII  dia  de  Abril,  era  de  mili  e  Irecieníos  e 
XXXIII  año»,  ó  sea  1295;  pero  en  tal  di?  hallábase  don  Sancho 
moribundo  en  Toledo,  y  no  era  Sacrista  sino  Abad  de  Vallado- 
lid  Ruy  Dídz;  por  lo  cual  habrá  que  quitar  una  X,  reduciéndola 
á  la  XXIII,  año  12S5,  en  que  todo  viene  á  pedir  de  boca. 


-  105  - 

convocada  y  presidida  por  don  Gonzalo  Güdiel, 
Arzobispo  de  Toledo  á  nombre  del  Papa  Nicolao 
IV  en  1291,  que  por  cierto  no  figura  en  las  colec- 
ciones de  Concilios  españoles,  pero  de  la  cual 
dio  fe  el  P.  Escalona  cuando  en  su  Historia  del 
Real  Monasterio  de  Sahagún  escribió:  cTambién 
tuvo  en  este  mismo  año  el  Abad  don  Pedro  el 
singular  honor  de  ser  convocado  nominatim  por 
el  Arzobispo  de  Toledo  al  concilio  que  de  orden 
del  Papa  celebró  en  Valladolid  á  fin  de  exhortar 
y  animar  á  los  fieles  para  contribuir  á  la  guerra 
de  Tierra  Santa».  Opina  Castro  que  tal  concilio 
debió  ser  simplemente  provincial,  y  acaso  esté 
en  lo  cierto;  pero,  cualquiera  que  fuera  su  ex- 
tensión, obedeció  á  secundar  los  vehementes 
deseos  del  Pontífice  de  renovar  las  Cruzadas, 
que  con  harta  elocuencia  expresó  en  su  Bulla 
Illuminet  super  vos  Dominus  vultum  suum,  como 
puede  leerse  á  la  pág.  111  del  tomo  IV  del  Bula- 
rio  de  Türín. 

De  la  segunda  celebrada  en  1295  no  hay  por 
qué  hablar  aquí;  pues  será  mejor  ocasión  para 
hacerlo  al  comentar  el  doc.  CXXV,  que  contiene 
la  carta  plomada  expedida  á  consecuencia  de 
aquella  junta  de  Prelados. 

Mayor  interés  tiene  otra  noticia  que  Castro 
fué  el  primero  en  consignar,  de  que  este  Abad 
don  Ruy  Díaz  concedió  terreno  á  los  Trinitarios 
para  levantar  su  convento  en  Valladolid,  pues 
así  Antolínez  como  Sangrador  no  hablan  de  tal 
fundación  hasta  los  comienzos  del  siglo  XV. 
ffazen  algunas  cosas  por  que  caben  en  chalonnas, 
esto  es,  cometen  algunos  excesos  por  los  cuales 
incurren  en  caloñas  en  su  sentido  de  penas  pe- 
cuniarias; y  como  de  tales  multas  correspondía 
la  mitad  á  la  Colegiata,  según  aquella  cláusula 
del  documento  VII  del  siglo  XI:  de  ómnibus  ca- 
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lumpnüs  que  infra  uilía  et  extra  uilía  euenerínt, 
seu  de  omicíd/o,  uel  de  furto,  aut  de  latrone  aut 
de  aliqua  calumpnia  concedímus  medietatem 
Ecclesie  beate  Maríe  Uallisoleti,  qiic  ya  quedó 
expuesta  al  folio  53  del  tomo  correspondiente, 
de  aquí  que  el  Abad  se  quejara  al  Rey  sobre  este 
caso  particular. 
3.  por  razón  que  los  judíos  et  ¡os  moros  tienen  míos 
priuilegios  et  mis  cartas,  que  ninguno  passe 
contra  ellos  ssin  firma  de  judio  contra  judio,  et 
de  moro  contra  moro.  Necesitábase  por  tanto 
prueba  de  correligionario;  á  fin  de  evitar  que  el 
odio  de  raza  y  religión  fuera  en  detrimento  de  la 
administración  de  justicia;  pero  este  principio  de 
equidad  saludable  en  asuntos  civiles  para  que, 
como  dijo  el  Rey  sabio  en  la  octava  de  sus  Leyes 
nuevas,  «cada  uno  cate  como  dé  lo  suyo,  que  lo 
non  pierda»;  resultaba  altamente  nocivo  en  asun- 
tos criminales,  pues  favorecía  la  impunidad  por 
las  razones  que  á  continuación  se  indican  en 
nuestro  diploma,  y  que  pudieran  confirmarse  al 
tenor  de  lo  dispuesto  en  la  ley  90  del  Estilo,  cuyas 
son  estas  palabras:  «Pero  en  los  pleitos  crimina- 
les el  Rey  de  su  oficio  debe  saber  verdad  por 
quantas  partes  pudiesse,  assi  como  de  los  yerros 
que  aconícscen  entre  los  cristianos:  et  sabida  la 
verdad  del  fecho  por  pruebas,  ó  por  pesquisas, 
ó  por  preguntas,  ó  por  conocencias,  ó  por  pre- 
sunciones, ó  por  tormento,  segund  es  derecho, 
deben  dar  la  sentencia  segund  su  ley,  et  la  pena 
que  debe  haber». 


DOCUMENTO  XCI 


Carta  sellada  por  la  cual  el  Abad  y  el  Convento  de 
Palazuelos  concedieron  á  don  Quy  Díaz  Abad 
de  Valladolid  por  los  días  de  su  vida  la  granja 
de  San  Millán,  cerca  de  Peñalba  de  Duero. 

Su  data  es  doble,  pues  fué  otorgada  por  los  monges 
á  27  de  Marzo,  y  por  el  Abad  de  Valladolid  á  4 
de  Junio  de  1287. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  commo  yo  don 
Aluaro,  Abbat  del  Monasterio  de  Sancta  María  de  Pa- 
laguelos  \  et  yo  Frey  johan,  Prior,  ct  yo  Frey  Pedro, 
so  Prior,  et  yo  Frey  Ouieco,  et  yo  don  Saluador, 
sacristán,  et  yo  Frey  Diego,  cantor,  et  yo  Frey  Johan 
Martin,  Ostalero,  et  yo  Frey  Garfia,  camarero,  <»t 
yo  Frey  Pedro,  portero,  et  yo  Frey  johan,  Qellerizo 
desse  mismo  lugar,  et  nos  todo  el  conuento  del  di- 
cho Monasterio  de  nuestras  buenas  voluntades  damos 
et  otorgamos  a  uos  don  Roy  Diaz,  Abbat  de  Vallado- 
lit,  la  nuestra  casa  de  Sant  Millan,  que  es  ribera  de 
Duero  cabo  de  Pennalua  ',  quela  ayades  libre  et  qui- 
ta pora  en  toda  uuestra  vida.  Et  esto  uos  damos  por 
muchos  bienes  et  muchas  ayudas  et  muchos  acorros, 
que  fizisíes  a  nos  et  a  nuestro  Monasterio  tan  bien  en 
nuestros  vassallos  commo  en  todas  las  otras  cosas 
que  ouiemos  mester,  en  manera  que  fué  muy  grant 
enderezamiento  de  nuestro  Monasterio  et  de  todos 
nuestros  lugares,  et  sennaladamientre  por  quela  qui- 
tastes  por  nuestro  ruego  por  tres  mille  morauedis  de 
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Migfuel  Pérez,  Ballestero  del  Rey  ',  quela  íenie  des- 
truyela tan  bien  las  agennas  como  el  pinar  como  los 
vassallos,  et  quelo  enderegastcs  uos  muy  bien.  Et 
damos  uos  la  casa  sobredicha  en  tal  manera,  que  al 
nuestro  finamiento  que  nos  dexedcs  fecho  el  pisón  eí 
las  a<pennas,  et  las  casas  que  son  de  fazer,  et  que  nos 
dedes  ?ada  anno  un  dia  a  comer  ^  pan  et  vino  eí 
pescado  et  carne  pora  los  omnes,  quando  fuéremos 
ala  dicha  casa  el  Abat  con  dos  Monges.  Et  damos 
uolla  con  vassallos,  poblados  et  por  poblar,  et  con  el 
pisón  et  con  las  atenúas,  et  con  los  molinos  eí  con 
pesquera,  et  con  vinnas  et  con  cubas,  et  con  hereda- 
mientos labrados  et  por  labrar,  et  con  montes,  et  con 
soto,  et  con  prados,  et  con  pastos,  et  con  huertos,  et 
con  rios,  et  con  fuentes,  ct  con  entradas  et  con  sali- 
das, et  con  todos  quantos  derechos  nos  y  auemos,  et 
deuemos  auer,  ct  pertengen  (aic)  ala  casa  sobredicha. 
En  tal  manera  quela  casa  con  las  cosas,  que  sobredi- 
chas son,  que  non  las  podades  uender,  nin  dar,  nin 
enagenar  por  quelas  pierda  el  Monasterio,  saluo  si  lo 
diessedes  a  otre  que  fuesse  tenudo  de  complir  nos 
aquellas  cosas,  que  uos  sodes  tenudo  de  complir  en 
esta  rrazon.  Et  las  vinnas  quelas  fagades  labrar  cada 
anno  de  tres  lauores,  cscauar,  et  podar,  et  cauar;  et 
por  qual  quier  lauor  que  mcnguassedes,  que  nos  pc- 
chedes  por  cada  arangada  diezmorauedis  de  la  mone- 
da déla  guerra.  Otrosi  uos  otorgamos  que  podades  lo- 
mar madera  del  pinar,  quando  lo  mester  ouierdes  pora 
provecho  délas  casas  et  délos  vassallos  que  quisie- 
ren poblar  en  los  suelos  de  la  Orden;  et  que  non  po- 
dades uender  nin  dar  madera  ninguna  a  otro  omne 
ninguno  uos  nin  otre  por  uos,  si  non  assi  commo  di- 
cho es;  et  si  por  uentura  uos  la  diessedes  ó  lo  uen- 
diessedes,  ó  otre  por  uos,  et  nos  lo  podiessemos  pro- 
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uar,  que  nos  pcchedes  cl  danno  doblado.  Eí  que 
maníengades  los  vassallos  en  aquellos  fueros  que  nos 
los  maníouiemos  siempre,  et  non  les  passedes  a 
mas  *.  Eí  prometemos  de  nos  atener  todo  esto  que 
sobredicho  es,  et  de  nunca  uenir  contra  ello  en  todos 
nuestros  días.  Et  yo  don  Roy  Diaz,  Abbat  sobredicho, 
recibo  de  uos  el  Abbat  et  el  Conuento  sobredichos  es- 
ta casa  sobredicha  con  las  condiciones  que  escriptas 
son  en  esta  carta,  et  obligo  me  de  guardallas  et  délas 
conplir  en  toda  mi  uida,  assi  commo  dicho  es  de  suso. 
Et  por  que  esto  sea  firme  et  non  venga  en  dubda,  nos 
cl  Abbat  et  el  Conuento  del  Monasterio  de  Sancta 
Maria  de  Pala^uelos  los  sobredichos  et  yo  don  Roy 
Diaz  Abbat  sobredicho  mandamos  a  Bartolomé  Do- 
mínguez, Escriuano  publico  déla  Eglesia  de  Vallado- 
lit,  que  fiziesse  desto  dos  cartas,  amas  en  un  tenor,  et 
que  pusiesse  en  cada  una  dellas  su  signo;  la  una  que 
tengamos  nos  los  dichos  Abbat  et  Conuento,  et  la 
otra  que  tenga  yo  don  Roy  Diaz  Abbat  sobredicho. 
Et  por  mas  firme  mandamos  las  seellar  con  nuestros 
seellos  colgados.  Testigos  que  fueron  presentes  lla- 
mados et  rogados,  quando  el  Abbat  et  el  Conuento 
sobredichos  mandaron  fazer  esta  carta:  Frey  Pedro 
Guijelmo,  et  Frey  Domingo  de  Olmos,  et  Frey  Gon- 
zalo de  Pennaranda,  et  don  Adam  conpannero  de  la 
Eglesia  de  Valladolit,  et  Alfonso  Gil,  hermano  de  Gar- 
cía Gil»  et  johan  Abril,  et  don  Domingo,  nieto  de  Ma- 
ria Uieia,  et  don  Pedro,  nieto  de  Maria  Minguez,  de 
Val  ('>.  Esto  fue  fecho  Yueues  veynte  et  siete  dias  de 


(a)  Creo  que  este  Val  sza  también  abreviatura  de  Valladolid 
queriendo  expresar  que  iodos  los  testigos  no  Religiosos  enu- 
merados eran  vecinos  ó  residentes  en  Valladolid,  quienes  acom- 
pañaron á  su  Abad  al  Monasterio  de  Palazuelos  para  presenciar 
el  consentimiento  de  los  monges. 
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Marfo,  Era  de  mille  et  trecientos  ct  veynte  et  chineo 
annos.  Testigos  quando  don  Roy  Díaz,  Abbat  sobre- 
dicho, mando  fazer  esta  carta:  FFerrant  Rodríguez, 
Chantre  de  Valiadolit,  et  Arias  González,  fide  don 
Arias;  et  Roy  Gutiérrez  de  Sandoual,  et  FFerrant  Gon- 
zález, et  Gonzalo  Diaz,  et  johan  González,  fijos  de 
Gonzalo  Diaz.  Et  yo  Bartolomé  Domínguez,  el  dicho 
Escriuano,  fuy  present  a  todo,  et  fiz  esta  carta,  et  fiz 
en  ella  mió  signo  ^  en  testimonio.  Esto  fue  fecho 
Miércoles  quatro  dias  de  junio  en  la  Era  sobredicha. 

Per?.  €05  X  225.  -Letra  de  albaioes. 

Le?.  XXIX.  núm.  25. 

Tuvo  dos  sellos  de  cera,  de  los  cuales  el  de  la  izquierda  ha 
quedado  reducido  á  un  fragmento,  pero  lo  auflcienlc  para  asegu- 
rar que  era  de  don  Roy  Diaz,  Abad  de  Valladolid,  pues  coincide 
con  el  de  otros  documeníos  posteriores  en  que  aparece  íntegro- 

El  de  la  derecha  se  conserva  intacto,  pero  es  de  tan  poco  re- 
lieve que  su  fotografía  no  ha  dado  resultado.  En  su  campo  apa- 
rece la  Virgen  sentada  teniendo  en  su  regazo  al  divino  Niño,  y 
á  su  derecha  se  ve  en  pie  la  fígura  de  un  oferente. 

1 .  don  Aluaro,  abbat  del  monasterio  de  Sancfa  María  de 
Palazuelos.  En  las  notas  al  doc.  II  quedó  ya  he- 
cha mención  de  tan  insigne  cenobio,  cabeza  de 
los  monasterios  del  Cister  en  Castilla,  fundación 
de  los  poderosos  Meneses,  quienes  tuvieron  en 
él  su  sepultura. 

Fr.  Ángel  Manrique  en  sus  Annales  cistercien- 
ses  dedicó  un  capítulo  á  los  Abades  de  esta  casa 
matriz,  y  entre  ellos  cuenta  desde  el  año  1277  á 
1298  á  este  don  Alvaro  comprobando  su  existen- 
cia por  un  diploma  de  don  Sancho  IV,  que  viene 

aquí  como  anillo  al  dedo,  pues  dice  así: « por 

ruego  de  la  Reyna  donna  Maria  mi  muger,  por- 
que su  madre  está  enterrada  en  este  monesterio, 
et  por  fazer  bien  et  mercet  a  fray  Alvaro  Abbat 
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del  Convenio  desse  mismo  lograr »  Lleva  tal 

diploma  la  fecha  de  1288. 

2.  la  nuestra  casa  de  Sant  Millan  que  es  ribera  de  Duero 

cabo  de  Pennalua.  De  esta  casa  de  labor  ó  gran- 
ja me  dice  mi  buen  amigo  y  asiduo  colaborador 
el  Párroco  de  Villabañez  que  si  bien  no  subsiste 
ya  como  casería  aislada  é  independiente,  pues  se 
ha  dividido  en  muchas  parcelas  de  tierra  labora- 
ble, se  conserva  aún  el  nombre  de  San  Millán  en 
un  gran  prjgo  situado  en  la  actualidad  en  el  tér- 
mino municipal  de  Traspinedo  y  lindando  con  Pe- 
ñalba  la  verde.  Por  el  norte  y  nordeste  es  ribere- 
ño al  Duero  y  subsisten  aún  las  ruinas  de  una 
vieja  pesquera  á  que  los  vecinos  llaman  el  pes- 
querón,  donde  estarían  las  aceñas,  molinos,  etc. 
de  que  habla  el  diploma. 

No  debe  sorprendernos  que  el  Abad  de  Valla- 
dolid  quisiera  ver  recompensados  los  beneficios, 
que  había  hecho  al  monasterio  de  Palazuelos, 
con  la  cesión  de  por  vida  de  su  granja  cabe  Pe- 
fialva;  pues  en  este  lugar  tenía  según  el  Becerro 
de  las  Behetrías  intereses  comunes  con  los  cis- 
íercienses  como  lo  demuestra  este  asiento  den- 
tro del  Infantazgo  de  Valladolid:  «Peñalua  es  en 
obispado  de  palenzia.  Es  solariego,  e  a  y  el  abbat 
de  vallit  cinco  vassallos,  e  el  monesterio  de  pa- 
lazuelos quatro  vassallos...»  &. 

3.  Miguel  Pérez,  Ballestero  del  Rey.  Nada  sé  de  este 

personaje,  mas  anoto  su  nombre  y  cargo  por 
coincidir  su  patronímico  con  el  Juan  Pérez  de 
Agraz,  Ballestero  Mayor  del  Rey  don  Alfonso, 
sobre  cuyo  enterramiento  y  epitafio  en  la  iglesia 
de  San  Francisco  hablé  en  las  notas  al  doc.  VII 
de  este  siglo,  (pág.  43  del  volumen  precedente). 
Lo  frecuente  del  patronímico  Pérez  y  el  faltar 
aquí  el  apellido  de  Agraz,  no  consiente  conjetu- 
ras; pero  no  sobrará  consignar  la  coincidencia. 
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4.  et  que  nos  dedzs  cada  anno  un  día  á  comer..,  guando 
fuéremos  á  la  dicha  casa  el  Abat  con  dos  monges. 
Tal  era  el  modestísimo  censo,  que  en  señal  de 
dominio  se  reservaba  el  convenio  de  Palazuelos, 
consistente  en  una  sencilla  procuración  en  espe- 
cie, á  saber:  la  comida  de  pan,  vino,  pescado  y 
carne,  que  habían  de  poner  al  Abad  cuando  gira- 
se la  anual  visita  acompañado  de  dos  de  sus 
monges. 

6.  et  que  mantengades  los  vassallos  en  aquellos  fueros 
que  nos  los  mantoviemos  siempre,  et  non  les 
passedes  á  más.  Colígese  del  Becerro  de  las 
Behetrías  alguna  diferencia  entre  los  pechos  que 
habían  de  satisfacer  los  vasallos  del  Abad  de 
Valladolid  en  Peñalua  y  los  asignados  á  los  del 
Abad  de  Palazuelos.  Por  de  pronto  en  el  capítulo 
de  Derechos  del  Rey  ya  se  advierte:  «Los  del 
Abbat  de  Vallit  pagan  fonsadera,  los  otros  non»; 
y  al  especificar  los  Derechos  de  los  Señores  se 
lee:  «Pagan  los  del  monesíerio  de  Palazuelos  ésu 
señor...  cada  año  por  el  sant  Martin  cada  casa 
dos  morabcdises  e  dos  cantaras  de  mosto  e  me- 
dia fanega  de  cebada;  e  el  que  tiene  par  de  bue- 
yes ó  vn  buey  que  le  aiuda  con  ello  cada  mes  vn 
dia,  si  lo  quisiere;  e  los  que  non  tienen  ganados 
que  le  ayudan  con  sus  cuerpos,  e  ellos  que  los 
gobiernen  aquel  dia...  Los  del  Abbat  de  Vallit 
danle  sus  vassallos  cada  año  cada  uno  media 
fanega  de  cebada  e  dos  cantaras  de  mosto,  e 
danle  cada  año  todos  los  suyos  <")  por  yantar 
Ix.  morabedises,  e  alúdanle  con  sus  cuerpos  e 
ganados  como  dicho  es  suso.» 


(a)    Como  los  vasallos  de  Valladolid  eran  cinco,   locábales 
pagar  á  cada  uno  doce  maravedís 


DOCUMENTO  XCÍI 


Carta  de  pago  expedida  por  don  Sancho  IV  en  Za- 
mora á  8  de  Julio  de  1287  declarando  haber  re- 
cibido de  don  Ruy  Díaz,  Abad  de  Valladolid,  las 
rentas  reales  que  había  cobrado  en  su  nombre^ 
y  dándole  por  libre  y  quito  de  cuentas  ulteriores 
para  siempre  Jamás. 

Sepan  quaníos  esta  caria  vieren,  commo  yo  don 
Sancho,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casíiella,  de 
Toledo,  de  SSeuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de  jahen, 
et  del  Algarbe,  otorgo  que  so  pagado  deuos  Roy  Diaz, 
Abbat  de  Valladolit  mió  clérigo,  *  de  todo  quanto  co- 
giestes  ó  recibiestes  ó  recabdastes  con  don  Martin, 
Obispo  de  Astorga  et  mió  Notario  enel  Regno  de 
León,  et  con  Gonzalo  Godines,  mió  Escriuano,  et  de 
todo  quanto  ouiesíes  de  vecr  et  de  recabdar  por  mi 
por  qual  razón  quier  et  commo  quíer  fata  el  dia  que 
esta  carta  es  fecha.  Et  de  todo  me  diestes  buena 
cuenta  et  verdadera,  et  douos  por  libre  et  por  quito 
pora  siempre  iamas  auos  et  auuesíros  herederos  de 
todas  estas  cosas  sobredichas,  et  de  todas  las  de- 
mandas et  pesquisas  que  yo  he,  ó  podria  auer,  contra 
uos  en  qual  guisa  quier  et  commo  quier,  et  atodos 
aquellos  que  alguna  cosa  recabdaron  por  uos.  Et 
otorgo  que  rebebí  deuos  las  cartas  mandaderas  et  de 
pago,  et  mándelas  luego  quemar,  por  que  nunquam 
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sscades  demandado  uos  nin  uucsfros  herederos  por 
esta  razón.  Eí  mando  eí  defiendo  ffirme  mieníre  que 
ninguno  non  ssea  osado  deuos  demandar  cuenta  auos 
nin  auuesíros  herederos  en  ninguna  manera,  nin  de 
fazer  pesquisa  sobre  uos,  nin  deuos  enplazar;  eí,  siuos 
cnplazaren,  que  non  vayades  á  su  enplazamienío,  nin 
cayades  en  pena.  Eí  si  pesquisa  coníra  uos  fizicren, 
que  uos  non  enpeezca,  nin  vala  coníra  uos  nin  coníra 
uuesíros  herederos.  Eí  si  algo  uos  quisieren  pendrar  ó 
íomar  por  csías  cuentas,  ó  por  pesquisas  ó  por  de- 
mandas que  podríen  sseer  fechas  sobreuos  por  esta 
razón,  quelo  anparedes  eí  lo  defendades  alos  quelo 
quisieren  íomar  sin  pena  ninguna;  que  yo  uos  do  por 
libre  eí  por  quito  pora  siempre  iamas  de  todas  estas 
cosas  sobredichas  auos  eí  á  uuesíros  herederos,  se- 
gund  sobredicho  es.  Eí  defiendo  que  ninguno  non 
ssea  osado  deuos  passar  coníra  ninguna  cosa  de 
quanío  sobredicho  es;  ca  quales  quier  ó  qual  quier 
quelo  fiziessen  pechar  mían  en  pena  mille  morauedis 
déla  moneda  nueua  por  cada  negada,  eí  al  Abbaí,  ó 
aquí  uuesíra  boz  íouicse,  iodo  el  danno  doblado.  Eí 
sobresío  mando  aíodos  los  Con^eios,  Alcalles,  Yura- 
dos,  juezes,  Jusíi^ias,  Merinos,  Alguaziles,  Comen- 
dadores eí  á  iodos  los  otros  apordellados  *  de  mios 
Regnos  que  csía  mi  caria  vieren,  que  si  alguno  ó  al- 
gnnos  uos  quisieren  passar  en  alguna  cosa  coníra 
esto  que  sobredicho  es,  que  gelo  non  consienían,  eí 
quel  pendren  por  la  pena  sobredicha,  eí  la  recabden 
pora  fazer  della  lo  que  yo  mandare;  eí  non  fagan  end 
al  por  ninguna  manera,  nin  se  escusen  los  vnos  por 
ios  oíros  de  conplir  esío  que  yo  mando;  mas  cun- 
plicndo  los  primeros  ó  el  primero  á  qui  esía  mi  caria 
fuere  mosírada.  Sinon  por  quales  quier  ó  por  qual 
quier  que  fincasse,  quelo  assi  non  ficiessen,   pechar 
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mían  la  pena  sobredicha,  cí  demás  alos  cuerpos  ^t 
aquanío  que  ouiessen  me  tornaría  por  ello.  Et  por  que 
esto  ssea  firme  eí  estable  pora  en  todo  tiempo,  mandé 
uos  dar  esta  mi  carta  sseellada  con  mió  sseello  de 
^era  colgado.  Dada  en  Qamora  ocho  dias  de  julio, 
Era  de  mille  et  trezientos  et  veynte  et  ^inco  annos. 
Yo  Pedro  Ferrandes  la  fiz  escriuir  por  mandado  del 
Rey. — SSaníio  Martínez. 

Perg.  510  X  220.— Letra  de  privilegríos. 

Leg.  XXIX,  núm.  21. 

Pende  de  esta  carta  el  ya  descrito  sello  de  cera  del  Rey  don 
Sancho. 

1 .  otorgo  que  so  pagado  de  uos  Roy  Díaz,  Abbat  de 
Valladolit  mió  clérigo...  &.  Esta  es  la  cláusula 
substancial  del  presente  diploma,  y  en  torno  de 
la  cual  giran  otras  muchas,  que  vienen  después» 
ordenadas  á  no  molestarle  en  lo  sucesivo. 

Paréceme  sin  embargo  que  nuestro  Ruy  Díaz 
como  buen  cortesano  escarmentó  en  cabeza 
agena,  no  olvidando  lo  acontecido  con  su  piede- 
ccsor  don  Gómez  Garci  de  Toledo,  quien  al  caer 
de  su  privanza  con  el  Rey  se  vio  enredado  en  un 
proceso  por  cuentas  atrasadas,  y  más  cauto  que 
aquel  aprovechó  la  hora  de  su  valimiento  para 
obtener  esta  carta  de  pago,  sin  perjuicio  de  pedir 
y  obtener  luego  que  se  elevase  á  carta  plomada, 
como  veremos  en  el  documento  XCVIII,  donde 
se  insertarán  las  leyes  de  Partida  atinentes  al 
caso. 

Respecto  del  so  por  el  actual  soy,  que  etimo- 
lógicamente debiera  haber  sido  son,  de  uso  ra- 
rísimo en  nuestro  romance,  léase  Menéndcz  Pidal 
en  su  gramática  al  Cantar  de  Mió  Cid,  ya  en  la 
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pág.  270  donde  aparece  toda  Ja  corijugación  del 
presente  del  verbo  ser;  ya  mejor  en  la  pág.  191 
donde  explica  cómo  la  persona  yo  de  tal  presente, 
cuya  etimología  pide  son,  perdió  la  n  final  por 
influencia  de  oíros  presentes  ko,  do,  etc. 
2.  et  á  todos  los  otros  apordellados.  Aunque  la  Real 
Academia  en  su  Diccionario  limiía  el  sentido  de 
tal  voz  á  un  «magistrado  municipal  que  adminis- 
traba justicia  en  las  puertas  de  los  pueblos»  • 
creo  que  aquí  convendrá  mejor  un  concepto  más 
amplio  y  genérico  como  el  de  justicias,  ó  de 
cualquier  sujeto  que  goce  de  jurisdicción,  ocu- 
rriendo lo  ya  advertido  otras  veces  de  que  la 
especie  ínfima  reciba  la  denominación  de  el  gé- 
nero, como  enseñan  los  lógicos. 

Saldrá  en  documentos  sucesivos  el  vocablo 
aportellados,  cuya  significación  es  la  misma,  no 
habiendo  por  qué  detenerse  en  explicar  el  harto 
frecuente  trueque  de  la  /latina  por  la  í/ castellana, 
ambas  consonantes  dentales. 


DOCUMENTO  XCIII 


Carta  otorgada  en  Santo  Domingo  de  Silos  á  25  de 
Diciembre  de  1287  por  el  Abad  y  convento  de 
aquel  monasterio  concediendo  el  disfrute  vitalicio 
de  su  granja  de  San  Martín,  sita  en  Villabañez, 
á  don  Ruy  Díaz  Abad  de  Valladolid. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  commo  nos  don 
Johan,  por  la  gracia  de  Dios  Abbaí  de  Sancto  Domin- 
go de  Silos,  *  et  el  Conuenío  desse  mismo  logar 
damos  et  otorgamos  a  uos  don  Roy  Diaz,  Abbat  de 
Valladolit,  la  nuestra  casa  de  Sant  Martin  de  Villa 
Onez  *  con  todos  sus  heredamientos  et  con  todos  los 
derechos,  que  nos  y  auemos  et  deuemos  auer,  que 
ala  casa  pertenecen;  que  la  ayades,  ct  que  la  manten- 
gades,  et  que  la  esquimedes  en  todos  uuestros  dias; 
mas  que  non  la  podades  dar,  nin  uender,  nin  enpennar, 
nin  enagenar,  nin  meter  so  otro  sennorío  por  que  el 
Monesterio  de  Sancto  Domingo  la  perdiesse;  et,  silo 
fifiessedes,  que  por  y  la  perdades  de  llanno  en  lanno  ^. 
Et  que  dedes  cada  anno  el  Abbat  de  Sánelo  Domingo 
de  Silos  vna  buena  procuración  pora  él  et  assu  com- 
panna  bien  et  conplidamientre,  de  loque  mester  ouieren, 
en  la  casa  de  Sant  Martín,  ó  en  la  de  SSancía  Maria  **, 
o  él  mas  quisiere.  Otro  ssi  depues  de  uuestros  dias 
que  finque  la  casa  sobredicha  con  todos  los  hereda- 
mientos, et  con  todo  quanto  uos  damos,  libre  et  quita 
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al  Monesterio  de  Sánelo  Domingo  sin  entredicho 
ninguno  con  todas  quantas  mejorías  uos  y  ficierdes. 
Et  por  que  esto  sea  firme  et  creydo,  el  non  uenga  en 
dubda,  mandamos  fager  esta  carta  et  sellarla  con 
nuestros  seellos  colgados.  FFecha  en  Sancío  Domin- 
go veynte  et  cinco  días  de  De^ienbre,  Era  de  mille  ct 
trecientos  et  veynte  ginco  annos.  Yo  Pedro  FFerran- 
dez,  Monge  et  ospitalero  la  fiz  por  mandado  del  Abbat 
ct  del  Conuento. 

Perg.  140  X  200.— Letra  de  privilegios. 

Lcg.  XXIX,  núm.  24. 
Quedan  señales  de  haber  tenido  sello;  pero  no  se  conserva. 

1 .  don  Johan,  por  ¡a  gracia  de  Dios  Abbat  de  Sancto 
Domingo  de  Silos.  Debo  á  la  atención  del 
R.  P.  Dom.  j.  Rodrigo  Barbadillo  O.  S.  B.  uno 
de  los  actuales  moradores  de  aquella  santa  casa 
felizmente  restaurada  y  entregada  á  una  Comu- 
nidad Benedictina  que  sigue  á  velas  desplegadas 
las  gloriosas  tradiccioncs  de  su  Orden,  que  siem- 
pre gozó  del  dictado  de  sabia,  las  siguientes  no- 
ticias de  este  Abad,  de  quien  solo  conocía  yo  lo 
poco  que  de  pasada  escribió  Amador  al  describir 
el  claustro  de  Silos  en  la  pág.  934  del  tomo 
Burgos,  formando  parte  de  la  obra  de  Quadrado 
España,  &. 

Tal  don  Juan  es  el  tercero  de  este  nombre 
entre  los  Abades  Silenses,  cuyo  nombre  aparece 
por  vez  primera  en  un  diploma  fechado  á  31  de 
Octubre  de  1284  y  cuya  vida  se  prolongó  hasta 
14  de  Febrero  de  1298  según  reza  su  epitafio. 

No  hacen  á  nuestro  propósito  los  pormenores 
que  de  su  vida  refirió  el  autor  de  El  claustro  de 
Silos  y  sus  inscripciones,  pero  sí  la  descripción 
de  su  sepulcro  que  copiaré  aquí:  «Nos  encontra- 
mos luego  con  una  inscripción  que  dice: 
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NoBiLis  :  ET  :  Pallas  :  Jhns  : 
Abbas 

debajo  una  csíaíüa  yacente  empotrada  en  la  pa- 
red, y  que  seguramente  se  hallaba  antes  en  el 
suelo  de  la  iglesia...  En  una  de  las  esquinas  de 
la  piedra  tallada  en  bisel,  casi  escondida  en  la 
pared  con  las  letras  al  revés  y  haciéndose  muy 
difícil  su  lectura  se  encuentra  su  epitafio,  que 
dice: 
Venerabilis  :  abbas  :  jhns  :  obiit  :  XVI :  Kls  :  Marci  : 
E  :  M  :  CCCXXXVI  : 

FVIT  :  MONASTERIUM  I  SI  NE  :  ABBATE  : 

POST ;  MORTEM  :  ípsius  :  annis  :  tribus  ;  mensib  :  iiiior  : 

Se  halla  representado  el  prelado  con  mitra, 
teniendo  el  báculo  en  su  mano  derecha  y  el  libro 
en  su  izquierda,  viste  una  casulla  amplia  y  muy 
bien  ejecutada  y  reclina  su  cabeza  hacia  la  dere- 
cha en  dos  almohadones.  Es  una  estatua  yacente 
de  correcto  dibujo  y  ejecución  irreprochable,  su 
ejecución  debió  hacerse  poco  después  de  su 
muerte  y  se  remonta  al  siglo  XIV  ó  fines  del  Xlll». 

y  con  añadir  á  esto  que  el  obscuro  Pallas  de 
su  primera  memoria  equivale  á  sabio,  sin  duda 
por  alusión  á  la  mentida  Palas  ó  Minerva,  y  que 
la  última  palabra  iiiior  equivale  al  latino  quatuor 
que  ya  indicaban  los  guarismos  sin  necesidad  del 
GR  final,  demos  por  terminado  lo  del  Abad  y  pa- 
semos al  Convento. 

En  cuanto  al  insigne,  real  y  antiquísimo  mo- 
nasterio de  Silos  tan  conocido  en  la  historia  de 
Castilla, ¿quién  ignora  aquellos  versos  de  Bercco 
escritos  en  el  siglo  Xlll  que  indican  su  situación 
topográfica  y  el  abatimiento  de  que  le  sacó  Santo 
Domingo? 
187.  En  tierra  de  Carazo  si  oyestes  contar, 
Una  cabeza  alta,  famado  castellar, 
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Hnbíc  un  monestcrio,  que  fue  rico  logar, 
Mas  era  tan  caído,  que  se  querie  ermar. 

188.  Solíc  de  monges  negros  (^>  vevir  y  bon  convienío, 
De  cuyo  ministerio  avíe  Dios  pagamiento, 

Mas  era  de  tal  guisa  demudado  el  viento. 
Que  fascas  non  avíen  ningún  sostenimiento. 

189.  Todo  esti  menoscabo,  esta  tan  grant  fallen^ia 
Viníe  por  mal  recabdo  c  por  grant  negligencia 
Ca  avíe  enna  casa  puesto  Dios  tal  sentencia 
Pora  Sancto  Domingo  dar  honorifigen^ia. 

2.  la  nuestra  casa  de  Sant  Martin  de  Villa  Onez.  Al  mis- 
mo P.  Benedictino  arriba  citado  debo  puntuales 
noticias  de  esta  casería  donada  al  monasterio 
Silense  por  nuestro  Conde  don  Pedro  Assurez 
quien  en  unión  de  su  piadosa  consorte  doña  Elo 
en  la  era  MCXXlll,  (que  es  el  año  del  Señor  1085) 
se  expresaba  de  esta  suerte:  facimus  uobis  car- 
tam  donationis  uel  confirmationis  et  firmitudinis 
de  domo  nostra  sancti  Martini  de  Uilla  Onez,  que 
est  sita  juxta  Xaramiello;  añadiendo  á  tal  casa 
eras  y  sernas  contiguas,  figurando  entre  sus  lin- 
deros Val  de  frades  y  Villas  longas,  que  ya  nos 
son  conocidos  por  otros  diplomas,  además  de  la 
carrera  la  vega,  carrera  del  Pico,  caminum  Va- 
lloleti,  Ribiella  acuta,  fontem  de  Vayello,  Ribiella- 
llada,  Campiellos,  Val  de  Cabannas,  Duredos, 
Cárcavas,  Val  de  vida  Michaelis,  Vesga  del  Ci- 
ruello.  Escopar  y  Foyo. 

Con  tales  antecedentes  harto  fácil  ha  sido  á 
mi  buen  amigo  y  constante  mentor  en  las  tierras 
de  junto  al  Duero,  al  tantas  veces  citado  párroco 
de  Villabañez,  puntualizar  exactamente  la  case- 
ría de  San  Martín  situada  al  N.  E.  de  Villabañez 


(a)  Así  llamaban  á  los  Benedictinos  por  el  color  de  su  há- 
bito, y  por  la  misma  razón  y  en  contraposición  denominaban 
blancos  á  los  Cistercienses. 
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á  orillas  del   arroyo  Jaramiel,  que  por  el  norie 
baña  el  término  del  pueblo  de  Oriente  á  Poniente. 

Ocupaba  dicha  casa  un  solar  de  20  metros  de 
ancho  por  50  de  largo  lindando  con  el  camino 
que  va  á  Olmos  de  Esgucva,  llamado  actualmen- 
te carra  Olmos,  y  no  lejos  de  allí  existen  pagos 
con  los  mismos  nombres  un  tanto  modificado  en 
algunos,  á  saber:  Carra  la  Vega,  Picola  Encina, 
Camino  de  Valladolid,  Revillas  Revilla  Oríiz,  Re- 
villa Ronco,  Campillos,  Valdefrades,  Val  de  ca- 
banas, Duredos,  Cárcavas,  Villa-Miguel,  Villas 
longas,  Escobar,  Hoyo;  y  lo  que  vale  más  la  exis- 
tencia de  un  pago  titulado  Tras  San  Martín  indi- 
cando su  situación  respecto  á  esta  importante 
granja,  que  según  ha  observado  el  Arcipreste  de 
referencia  debía  ser  la  central  de  todas  las  pro- 
piedades que  la  Abadía  de  Silos  tenía  en  el  Valle 
Jaramiel,  que  no  bajarían  de  unas  50  hectáreas. 

Nota  curiosa  es,  por  último,  que  en  el  solar 
de  dicha  casa  se  hallaron,  hará  cosa  de  treinta 
años,  monedas  de  oro  de  la  época  de  los  Alfon- 
sos, de  las  cuales  harían  acopio  los  coleccionis- 
tas, pero  aún  queda  alguna  en  poder  de  los  labra- 
dores de  Villabañez. 
3.  la  perdades  de  llano  en  laño.  Castellanísima  locución 
equivalente  á  la  forense  latina  simpliciter  et  de 
plano,  que  tanto  abunda  en  las  Decretales,  y  á 
cuya  declaración  se  dictó  la  Clementina  Seape 
contingit  incluida  en  el  título  De  verborum  signi- 
fícatione.  Nuestro  romance  la  vertió  muy  linda- 
mente con  uno  de  esos  modos  adverbiales  exclu- 
sivos del  castellano,  cuya  gracia  se  halla  en 
repetir  el  mismo  vocablo  regido  por  dos  prepo- 
siciones distintas;  v.  gr.:  de  cuando  en  cuando, 
de  par  en  par,  de  todo  en  todo.  En  la  actual  ter- 
minología forense  se  ha  vuelto  al  clásico  de 
plano  para  indicar  un  procedimiento  más  breve 


-  120  - 

que  el  ordinario,  por  prescindirse  en  él  de  ciertas 
solemnidades  jurídicas  no  esenciales  al  juicio. 
4,  o  en  la  de  SSanta  María,  o  el  mas  quisiere.  Quedaba 
á  opción  del  Abad  de  Silos  recibir  su  procura- 
ción en  la  granja  de  San  Martín,  cuyo  disfrute  se 
concedía  al  Abad  de  Valladolid,  ó  en  la  casería  de 
Santa  María,  donde  él  mas  quisiere,  pues  huelga 
advertir  que  la  segunda  o  de  este  inciso  expresa 
el  adverbio  donde;  y  por  tanto  bastará  aquí  de- 
clarar esta  otra  casa  benedictina,  tarea  sobrado 
fácil  puesto  que  en  el  Becerro  de  las  Belietrias 
antes  del  pueblo  de  Villabañez  se  lee  este  asien- 
to: «Santa  María  de  Duero.  Este  logar  es 
priorazgo  de  Santo  Domingo  de  Silos  y  ay  vna 
casa  en  que  está  vn  monge  que  se  llama  prior 
dendc,  e  que  diz  que  rinde  con  todas  las  rentas 
del  dicho  logar  al  abbat  de  Santo  Domingo.  De- 
rec/jos  del  Rey.  Pagan  los  quinteros  cuando  los 
y  fallan,  si  an  quantia,  monedas  c  servicios  e 
fonsadera.  Non  pagan  y  yantar,  que  el  abbat  de 
santo  domingo  la  paga  si  la  ha  de  pagar.» 

Tal  priorato  se  remonta  á  tiempos  muy  anti- 
guos y  le  recibió  el  mismo  Santo  Domingo,  cuan- 
do aun  regía  por  sí  la  Abadía  de  Silos,  de  manos 
de  don  Sancho  II  el  fuette,  quien  en  1067  por  sQ 
carta  le  concedía  el  monasterium  Sánete  Maríe 
«quod  est  super  Mambulas  et  sub  Penna  Alúa 
situm,  in  terminum  de  Mambulas  decurrens  juxta 
albeum  Dorius»;  y  pocos  años  más  tarde  se 
consagraba  su  iglesia,  según  lo  atestigua  la 
inscripción  que  nos  conservó  el  P.  Yepes  en  sü 
Coránica,  (tomo  IV,  folios  373  vuelto  y  374).  y 
decía  así:  Anno  Domini  MLXXXVIII  regnante 
Rege  Adefonso,  Bernardo  Toletano  episcopo, 
est  dedícala  ecclesia  posita  super  ripam  de  Dono 
in  honorem  Dei  genitrlcis  Marlae,  regente  Abba 
Fort  unió. 
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En  cuanfo  á  sa  rfombrc  primitivo  Santa  María 
de  Mambulas  debo  decir  que  responde  á  la  cir- 
cünsíancia  local  de  exisíir  dos  mamblas,  ó  sea 
usando  de  las  palabras  de  la  Real  Academia, 
«dos  moníecillos  aislados  de  figura  de  íeía>,  que 
señalan  la  bifurcación  de  los  valles  del  jaramiel 
y  del  Duero,  y  sin  duda  dieron  nombre  á  iodo 
el  término  en  que  se  halla  el  Priorato,  como  aun 
hoy  se  llama  esta  preciosa  finca  propiedad  de 
los  herederos  del  Conde  de  la  Oliva  del  Gaytan. 

La  efigie  de  Santa  María  de  Duero,  á  que 
tanta  devoción  hubo  en  aquella  comarca,  pasó  á 
la  iglesia  parroquial  de  Tudela,  donde  aun  se 
venera  en  el  altar  de  las  Mercedes  según  Ortega. 

y  por  último,  no  dejaré  de  añadir  qüc  aun 
sería  más  remota  la  antigüedad  de  este  santuario 
si  pudiera  probarse  que  fué  el  que  Sampiro  men- 
ciona como  erigido  con  el  mismo  título  por  el 
Rey  Ramiro  II,  el  vencedor  en  la  jornada  de  Si- 
mancas en  939,  respecto  de  lo  cual  duda  el  P.  Yc- 
pes  (loe.  eit.),  por  convenir  tal  título  de  San/a 
María  de  Duero  á  cualquier  santuario  dedicado 
á  la  Virgen  en  las  márgenes  de  tan  caudaloso  río. 


DOCUMENTO  XCIV 


Carta  plomada  expedida  en  Zamora  á  28  de  Enero 
de  í 288  por  la  cual  don  Sancho  confirmó  las 
donaciones  hechas  á  la  Iglesia  Colegial  de  Va- 
lladolid por  su  fundador  el  Conde  don  Per  Assu- 
reZy  por  los  í^eyes  sus  antecesores  y  por  cuales- 
quier  otros,  declarando  tales  bienes  exentos  de 
todo  tributo,  no  obstante  la  ordenanza  hecha  en 
las  Corles  de  Burgos  sobre  los  bienes  de  Rea- 
lengo que  habían  pasado  á  abadengo. 

Sepan  quantos  esta  carta  uieren,  commo  nos  don 
Sancho,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casíiclla,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Scuilla,  de  Cordoua, 
de  Murcia,  de  Jahen,  eí  del  Algarbe.  Por  quéla  Egrle- 
sia  de  Valladolií  ffue  hedificada  del  Conde  don  Per 
Anssures,  eí  dotada  del,  ^  eí  délos  Reyes  onde  nos 
venimos,  auiendo  nos  voluníad  de  ffaser  y  mucho 
bien  eí  mucha  merceí,  assi  commo  lo  ffisieron  los 
Reyes  que  ffueron  ante  de  nos,  por  quela  Eglesia  ssea 
mas  rica  ct  mas  onrrada,  eí  Dios  ssea  meior  sseruido. 
Eí  por  que  Roy  Dias,  Abbaí  dcsíe  mismo  logar,  eí 
Pedro  Martines,  Abbaí  déla  Vansa  conpannero  déla 
Eglesia,  eí  nuesíros  Clérigos,  *  eí  nuesíra  merecí  ^^^ 


(a)    Debe  sobrar  csíc  inciso  et  nuestra  mercet,  puca  trunca 
el  sentido  de  la  frase. 
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nos  lo  pidieron  por  mcrcet,  otorgamos  cí  tenemos 
por  bien  que  todos  los  heredamientos,  et  todos  los 
vassallos,  et  todos  los  logares,  et  todas  las  casas,  eí 
vinnas,  molinos,  a^ennas,  huertos,  et  todas  las  otras 
cosas,  que  el  Abbat  et  el  Cabildo  an,  assi  mueble 
commo  rays,  del  nuestro  rengalengo,  por  donadío,  ó 
por  helimosinas,  ó  por  conpras,  ó  por  camios,  ó  en 
qual  quier  otra  manera  quelo  an  de  reyes,  ó  de  ffijos 
dalgo,  ó  de  otros  omnes  quales  quier,  quelo  ayan  libre 
et  quito  por  juro  de  heredat,  et  quito  de  todo  pecho  et 
de  todo  tributo  de  Rey.  Et  quelos  non  ssea  enbargado 
en  ningún  tiempo  por  la  ordenación,  que  nosffisiemos 
enlas  Cortes  de  Burgos  ssobre  rason  del  nuestro 
Rengalengo  que  pa  passó  (sic)  al  Abbadengo,  ^  nin 
por  otra  rason  ninguna.  Et  esta  mercet  los  ffasemos, 
por  ffaser  mercet  á  Roy  Dias  et  á  Pedro  Martines, 
Abbades  sobredichos,  et  al  Cabildo.  Et  por  que  don 
Abrahen  el  barchilón,  *  que  auíe  arrendado  de  nos 
enlos  nuestros  Regnos  el  Rengalengo  que  passó  al 
Abbadengo,  nos  lo  pidió  por  mercet  et  nos  dixo  que 
el  Abbad  et  el  cabildo  que  eran  abenidos  con  él  por 
rason  deísta  demanda.  Et  deffcndemos  ffirme  mientre 
que  ninguno  non  ssea  osado  de  ffaser  ninguna  pes- 
quisa daqui  adelante  ssobresío,  nin  deles  demandar 
ninguna  cosa,  nin  les  enbargar  esta  merced,  queles 
nos  ffasemos;  ca  qual  quier  quelo  ffisiesse  auríe  nues- 
tra yra,  et  de  mas  pechar  nos  ye  en  coto  mille  mora- 
uedis  déla  moneda  nueua,  et  al  cuerpo  eí  á  quanto 
ouiesse  nos  tornariemos  por  ello.  Et  sobresto  man- 
damos alos  Alcalles,  alos  Merinos  que  ffueren  en 
Valladolit,  et  á  todos  los  otros  Alcalles,  Jueses,  jus- 
ticias. Comendadores  et  á  todos  los  otros  aportella- 
dos  que  esta  nuestra  carta  vieren  que  quales  quier 
que  contra  ninguna  destas  cosas  sobredichas  passa- 
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ren,  que  gelo  non  conssientan,  et  quelos  pcyndren 
por  la  pena  sobredicha,  eí  quela  guarden  para  ffaser 
della  lo  que  nos  mandaremos.  Et  non  ffagan  end  al, 
sinon  á  los  cuerpos  et  á  quanto  que  ouiessen  nos 
tornariemos  por  ello.  Et  por  que  esto  ssea  mas  ffirme 
et  estable  mandamos  seellar  esta  carta  con  nueslro 
seello  de  plomo.  FFecha  la  carta  en  Qamora  veynte 
ct  ocho  días  de  Enero,  Era  de  mille  et  tresientos  et 
veynte  et  sseys  annos.  Yo  Martin  Pérez  la  fiz  cscriuir 
por  mandado  del  Rey. — Sanctius  Martínez.  Pavl  Pérez 

Perg.  255  X  210.  —Letra  de  privilegios. 

Leg  XIX,  núm.  14. 

Lleva  sello  de  plomo  del  Rey  don  Sancho  IV. 

1 .  Por  que  la  Eglesia  de  Valladolit  ffue  hedifícada  del 
Conde  don  Per  Anssures  et  dotada  del.  Place  en 
exírcmo  hallar  viva  la  memoria  del  generoso 
Conde,  que  fundó  y  dotó  Santa  María  la  Mayor, 
después  de  dos  siglos  de  aquel  hecho  memora- 
ble, y  reconociéndolo  así  un  monarca  de  Casti- 
lla, que  antepuso  al  Conde  á  sus  gloriosos  ante- 
cesores, quienes  no  se  desdeñaron  de  engran- 
decer aquella  iglesia  á  pesar  de  su  modesto 
origen. 

Por  si  á  alguien  extrañase  el  uso  de  la  pre- 
posición de  en  todo  este  período:  hedifícada  del 
Conde...,  et  dotada  del  et  de  los  Reyes,  bueno 
será  copiar  lo  que  enseñó  Menéndez  Pidal  en 
el  §  184  de  su  gramática  al  Cantar  de  Mío  Cid, 
exponiendo  los  usos  de  tal  preposición:  «9]  In- 
dica también  el  agente  de  una  oración  pasiva, 
en  vez  del  hoy  corriente  «por»:  del  rey  so  ayra- 
do...  «de  Dios  seré  reptado»  SDom.  52;  «fue  del 
rey  Gar9ia  la  yglesia  bien  lidiada»  FnGz  590; 
«es  de  juez  condenado»  JRuiz  536». 
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2  et  Pedro  Martines  Abbat  déla  vansa  conpannero  de  la 
Eglesia.  Fué  la  Abadía  de  Labanza  ana  de  las 
dignidades  de  la  S.  I.  C  de  Palencia,  pero  antes 
de  ello  hubo  de  ser  una  antigua  Abadía  de  bene- 
dictinos muy  relacionada  cou  el  monasterio  de 
San  Salvador  de  Camp  de  Muga,  hoy  por 
corrupción  de  Caníamuga,  que  dio  nombre  á  un 
concejo  situado  al  norte  de  Cervera  de  Pisuerga 
en  la  enriscada  Pernfa.  Quadrado  á  la  pág.  513 
del  tomo  de  Palencia  copió  de  Pulgar  un  privi- 
legio dado  por  don  Alfonso  VIH  en  1181  conce- 
diendo al  obispo  palentino  in  concambium  et 
recompensationem  hoc  monasterium  Sancti  Sai- 
va  foris  de  Campo  de  Muga.,,  et  cum  aiiis  sola- 
ribus  qui  sunt  et  semper  fuerunt  Sánete  Marie  de 
Lavancia;  y  añade  que  en  dicho  autor  pueden 
verse  la  escritura  de  composición  entre  el  Abad 
y  canónigos  de  Labanza  otorgada  en  1290,  y 
otros  privilegios  Reales  de  los  cuales  solo  hace 
á  nuestro  propósito  el  expedido  por  don  Sancho 
IV  en  1289  concediendo  en  gracia  á  este  sü  ca- 
pellán y  Abad  de  Labanza  la  villa  de  Polentinos, 
y  á  los  canónigos  las  mismas  exenciones  y  fran- 
quicias de  que  gozaban  los  de  la  catedral  de  Pa- 
lencia. A  la  dignidad  abacial  unía  este  Pedro 
Martínez  una  canongía  en  Valladolid,  pues  que 
se  le  llama  compannero  de  la  Eglesia  y  su  in- 
fluencia en  la  curia  de  Sancho  IV  debía  correr 
parejas  con  la  de  nuestro  Abad  Ruy  Díaz,  ya  que 
á  ruego  de  ambos  otorgó  el  Rey  este  diploma. 

3.  et  que  Íes  non  ssea  embargado...  por  ia  ordenación 
que  nos  ffísiemos  en  ias  Cortes  de  Burgos  ssobre 
razón  del  nuestro  rengalengo  que  passó  alabba- 
dengo.  Atestigua  la  Crónica  del  Rey  bravo  en 
su  capítulo  segundo  (pág.  70),  que  en  1285  «es- 
tando este  rey  don  Sancho  en  la  cibdad  de  Bur- 
gos mandó  llamar  á  todos  los  íijosdalgo  del  su 
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reino,  e  mostróles  de  commo  &»,  de  suerte  que 
ú  tal  año  hay  que  referir  las  Cortes  que  aquí  se 
indican,  pero  cuyos  ordenamientos  no  he  logra- 
do ver,  ni  figuran  en  la  gran  colección  que  con  el 
título  de  Cor/es  de  los  antiguos  reinos  de  León 
y  Casíiila  publicó  en  1861  la  Real  Academia  de 
la  Historia. 

Empero  á  la  pÁ^.  93  del  tomo  I  de  dicha  obra 
se  contiene  el  ordenamiento  de  las  celebradas 
en  Palencia  por  el  mismo  Rey  en  1286,  y  entre 
sus  capítulos  hállase  uno  que  debe  referirse  á  la 
materia  contenida  en  esta  cláusula  y  dice  así: 
«11.  Eí  oírossi  tengo  por  bien  de  non  tomar  nin- 
guna cosa  de  la  pesquisa  que  mandé  fazer  sobre 
el  rengalengo  e  el  abadengo  e  las  bien  fetrias, 
fasta  que  yo  la  vea  e  la  libre  commo  fallare  por 
derecho;  porque  lo  que  ffué  enagenado  de  los 
términos  de  las  mis  villas  sea  á  ellas  tornado, 
porque  me  puedan  mexor  dar  los  mios  pechos; 
e  los  oíros  heredamientos  que  tornen  á  los  here- 
deros de  cuyos  ffucron,  por  que  puedan  ffazer 
por  sus  almas  cantar  missas  e  lo  al  que  manda- 
ron en  sus  testamicníos,  e  lo  que  á  ellos  non 
pertenes^er  que  ffinque  en  mió  rrengalengo 
para  mí». 

Creo  no  equivocarme  al  decir  que  la  razón 
primaria  de  tales  ordenaciones,  cuyo  espíritu 
luego  examinaré  en  conjunto,  no  fué  otra  que 
ver  de  recoger  algo  de  lo  que  á  manos  llenas 
derramó  don  Sancho  para  atraerse  prosélitos; 
pues  así  se  colige  del  primer  capítulo  de  las 
mismas  Cortes  cuando  dice:  «Primeramientre 
que  aquellas  cosas  que  yo  dy  de  la  mi  tierra,  que 
pertenecen  al  rregno,  tan  bien  á  Ordenes  como 
á  ffijos  dalgos  e  á  otros  ombres  qualesquier 
seyendo  yo  inffante,  e  después  que  regné  ffasta 
agora,  que  punne  quanto  yo  podier  de  las  tornar 
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é  mí,  c  que  las  non  dé  daqui  adclantrc:  por  qoc 
me  ffezicron  entender  que  mingruaua  por  esta 
rrazon  la  mi  justicia  c  las  mis  rrenías,  c  se  tor- 
ñaua  grand  danno  de  la  tierra». 

Mas  fuera  qualquiera  la  causa  no  cabe  dudar 
que  don  Sandio  se  preocupó  mucho  de  esta 
cuestión,  como  lo  demuestran  el  cap.  I  del  orde- 
namiento de  las  Cortes  de  Haro,  que  no  he  de 
copiar,  puesto  que  aparecerá  íntegro  en  el  docu- 
mento CIII  de  este  siglo,  ratificado  en  la  ley  17 
de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1293;  la  cual  se 
repitió  en  la  9  de  las  Cortes  celebradas  en  1299 
en  nuestra  villa  debajo  de  Fernando  IV,  (op.  cit., 
páginas  112  y  158),  quien,  siguiéndolas  huella» 
de  su  padre,  en  las  Cortes  de  Cuéllar  de  1297 
otorgaba  en  tercer  lugar  «que  los  heredamientos 
realengos  que  compraron  ó  compraren  los  clé- 
rigos que  pechen  por  ellos  con  sus  vecinos»,  y 
en  las  citadas  de  Valladolid  de  1299  concedía  á 
los  Concejos  (op.  cit..  pág.  141)  «que  non  pase 
lo  rrengalengo  al  abadengo,  e  lo  que  pasó  de 
las  Cortes  de  Haro  acá  de  rrengalengo  al  aba' 
dengo  que  sea  todo  entrado,  e  lo  que  fué  orde- 
nado en  las  Cortes  de  Nágera  en  esta  rrazon 
que  sea  guardado»;  ordenamiento  que  repetía 
en  las  Cortes  de  Burgos  de  1301  (op.  cit.,  página 
147  núm.  6)  diciendo:  «Otrosi  tengo  por  bien  e 
mando  que  las  heredades  rrengalengas  e  peche- 
ras que  non  passen  al  abadengo,  nin  lo  compren 
los  fijosdalgo  nin  clérigos  nin  caualleros  nin 
ospitales  nin  comunes,  ct  lo  pasado  desde  el 
ordenamiento  de  Haro  acá  que  pechen  por  ello 
aquellos  que  lo  conpraron,  ó  en  qualquier  otra 
manera  que  lo  ganaron;  et  que  daquí  adelante 
non  lo  puedan  auer  por  conpra  nin  por  donadío; 
sinon  quelo  pierdan.  Et  que  lo  entren  los  alcal- 
des c  la  justicia  del  logar  para  mí,  so  pena  de 
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los  cDcrpos  c  de  lo  que  an:  eí  el  heredamiento 
que  finque  pechero».  Pero  de  las  Cortes  de 
Nájera  no  nos  queda  más  texto  legal,  si  hemos 
de  dar  crédito  á  Menéndez  Pelayo,  que  la  famosa 
ley  2  del  tít.  I  del  libro  I  del  Fuero  viejo  de  Cas- 
tilla  que  á  la  letra  dice:  «Esto  es  fuero  de  Cas- 
íiella  que  fué  puesto  en  las  Cortes  de  Najara.  Que 
ningund  eredamiento  del  Rey,  que  non  corra  á 
los  Fijosdalgo,  nin  á  Moncsterio  ninguno,  nin  lo 
dcllos  al  Rey...» 

y  sin  darme  cuenta  he  acumulado  todos  los 
primitivos  textos  legales  en  que  tanto  hincapié 
hicieron  siglos  después  los  que  teorizaron  sobre 
desamortización  preparando  el  camino  á  Mendi- 
zábal;  pero  cuyo  genuino  sentido  sintetizó  admi- 
rablemente el  insigne  autor  de  la  Historia  de  ¡os 
Heterodoxos  españoles,  cuando  escribió:  «Loque 
se  quería  evitar  á  todo  trance  era  que  el  realengo 
pasara  á  abadengo  ni  á  señorío.  Sino  que  Cam- 
pomanes,  en  vez  de  hacer  la  historia  de  una 
forma  de  la  propiedad  en  España,  hizo  un  alega- 
to, y  preocupado  con  el  interés  del  momento,  ni 
deslindó  épocas,  ni  vio  en  todas  partes  más  que 
manos  muertas  perseguidas  por  la  imaginaria 
regalía.  jError  crasísimo  medir  el  siglo  XIII  con 
los  criterios  del  XVIII!  Los  mismos  reyes  que 
por  interés  de  propietario  se  oponían  á  que  sus 
patrimonios  pasasen  á  abadengo,  autorizaban  á 
los  hijosdalgo  para  vender  á  las  Ordenes  y  á  los 
abades  todo  lo  que  tuviesen  en  behetrías  y  fuese 
suyo  y  no  realengo,  como  lo  prueba  la  misma 
famosa  ley  del  Estilo,  citada  por  Campomanes, 
con  no  ser  tal  ley,  sino  apuntamiento  de  algún 
curioso,  el  cual  explica  á  mayor  abundamiento, 
que  realengo  tan  solamente  son  los  celleros  délos 
Reyes.  Guardar  cada  cual  su  tierra  y  su  privile- 
gio, ora  de  rey,  ora  de  señor,  ora  de  abad,  ora 
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de  concejo,  y  evitar  que  los  términos  de  un  se- 
ñorío se  confundiesen  con  los  de  otro:  no  hubo 
mas  ¡dea  legislativa  en  el  caos  municipal  de  la 
Edad  Media».  (Op.  cit.,  tomo,  III  pág.  605). 

y  termmada  la  exposición  jurídica  de  la  cláu- 
sula, bueno  será  salpicar  estas  pesadas  notas 
con  una  maligna  observación  de  Juan  de  Valdes, 
ó  de  quienquiera  que  sea  el  autor  del  inmortal 
Diálogo  de  ¡a  lengua  (^K  monumento  del  habla 
castellana,  en  la  cual  se  apunta  la  etimología  de 
realengo  y  abadengo:  «M.  ¿Creéis  que  la  lengua 
castellana  tenga  algunos  vocablos  de  la  hebrea? 
V.  Yo  no  me  acuerdo  sino  de  solo  uno,  el  qual 
creo  se  le  aya  pegado  de  la  religión;  este  es 
abad,  de  donde  viene  abadessa,  abadía  y  aba- 
dengo. C.  Esse  último  vocablo  es  muy  nuevo 
para  mí;  no  passeis  adelante  sin  dezirme  qué 
quiere  dezir  abadengo.  V.  Porque  en  la  lengua 
castellana  de  real  se  dize  realengo  lo  que  pertene- 
ce al  rey,  quisieron  los  clérigos,  con  su  acostum- 
brada humildad,  por  parecer  á  los  reyes  que  de 
abad  se  llamasse  abadengo  lo  que  pertenece  al 
abad  ó  abadía.  P.  ¿Pareceos  á  vos  que  fueron 
muy  necios?  V.  No  m'empacho  con  clérigos». 
E/  por  que  don  Ábrahen  el  barchilón  ..  &.  Saldrá  con 
frecuencia  el  nombre  de  este  poderoso  judío, 
quien  desempeñó  durante  muchos  anos  el  oficio 
de  arrendador  mayor  de  renías  reales,  en  el  cual 
sucedió  al  infortunado  don  Zag  (Isaac)  de  la 


(a)  Ha  sido  corrienlc  la  opinión  de  atribuir  al  reformista 
Juan  de  Valdes  el  susodicho  diálogo;  pero  en  1918  el  agustino 
P.  Miguelcz  en  la  acrediíada  revista  La  Ciudad  de  Dios,  que 
dirigen  los  Agustinos  de  El  Escorial  ha  publicado  una  intere- 
sante serie  de  artículos  tendiendo  á  demostrar  que  su  autor  fué 
don  Juan  López  de  Velasco,  cronista  y  cosmógrafo  mayor  de 
Felipe  II.  á  cuyo  ingenio  se  debe  Ortografía  y  pronunciación 
casítellana,  impresa  en  Burgos  en  1582. 
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Malea,  y  que  él  subarrendaba  en  parte  á  otros 
correligionarios,  sobre  los  coales  pQeden  leerse 
las  curiosas  noticias  aportadas  por  Amador  de 
los  Ríos  en  el  cap.  I  del  tomo  II  de  su  Historia 
de  los  judíos  en  España. 

Figura  en  la  Crónica  de  don  Sancho  simple- 
mente con  su  nombre  de  don  Abraham,  dando 
lugar  á  un  incidente  que  pudo  costar  muy  caro 
al  Obispo  de  Astorga,  á  la  sazón  Notario  mayor 
en  el  Rcyno  de  León,  por  haberle  éste  hecho 
justicia  contra  otro  judío  Simuel  de  Bilforado, 
quien  velaba  por  los  intereses  del  Conde  don 
Lope  Díaz  de  Haro,  y  tan  destemplada  y  recia- 
mente se  dio  por  agraviado  el  casi  omnipotente 
Conde  que  «con  grand  saña  que  ovo  con  él  de- 
nostóle de  denuestos  malos  c  feos,  e  fué  muy 
airado  contra  él  diciéndole  que  se  maravillaba 
por  que  non  le  sacaba  el  alma  á  espoladas». 
¡Tales  eran  los  tiempos! 

En  cuanto  al  apelliido  de  el  Barchilón,  con  que 
aparece  en  nuestros  diplomas  y  en  los  cuadernos 
de  Cortes,  téngolo  por  patronímico  Bar-Schlo- 
moh  ó  sea  hijo  de  Salomón,  y  baste  de  tal  per- 
sonaje. 

Pero  se  colige  de  la  cláusula  que  se  había 
llevado  á  efecto  la  disposición  de  las  Cortes  de 
Burgos  y  reiterada  en  las  de  Palencia  de  cobrar 
el  rey  sus  rentas  sobre  los  bienes  que  del  rea- 
lengo habían  pasado  á  nuestra  iglesia,  puesto 
que  el  Abad  y  el  Cabildo  se  habían  avenido  con 
el  arrendador  de  las  mismas;  y  en  someterse  á 
tales  tributos  veo  un  caso  de  aplicación  de  los 
capítulos  Non  minas  y  Adversus  Consnies  com- 
pilados en  el  tít.  De  immunitate  Ecclesiarum, 
XLIX  del  tercer  libro  de  las  Decretales  de  Gre- 
gorio IX. 


DOCUMENTO  XCV 


Carta  sellada  expedida  en  Toro  á  Í2  de  Febrero  de 
1288  por  la  cual  mandó  del  Rey  don  Sancho  IV 
á  su  Merino  mayor  en  Castilla  don  Sancho  Mar- 
tínez de  Ley  va  que  no  entrase  á  ejercer  su  oficio 
en  los  lugares  de  la  Abadía  de  Valladolid  sino 
á  requerimiento  del  Abad  y  sin  poder  exigir  yan- 
tares. 

Don  Sancho,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
íiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de 
Cordoua,  de  Murcia,  de  Jahen,  et  del  Algarbe,  a  uos 
don  Sancho  Martines  de  Leyua  myo  Merino  Mayor 
en  Casíiella  S  cí  a  qual  quier  que  ssea  mió  Merino 
Mayor  en  Casíiella  da  qui  adelante,  eí  alos  Merinos 
que  andudieren  ^  y  por  nos,  salut;  assi  commo  a 
aquellos  que  quiero  bien,  et  en  que  ffio.  Sepades  que 
Roy  Dias,  Abbat  de  Valladolid  myo  clérigo,  me  mos- 
tró de  commo  Merino  non  a  de  entrar  en  los  logares 
del  Abbadía,  sinon  quandol  llamare  el  Abbat  '.  Eí 
otrossi:  que  non  auien  y  de  tomar  yantar  enlos  ssus 
uassallos.  Et  esto  que  les  ffue  muy  bien  guardado  en 
tienpo  délos  otros  Reyes  que  ffueron  ante  de  my,  et 
sennalada  mientre  en  tienpo  del  Rey  myo  padre.  Et 
agora  quelos  uuestros  Merinos,  que  andan  y  por  uos, 
que  entraron  en  algunos  de  ssus  logares,  ssin  los 
llamar  el  Abbat,  et  que  demandaron  yantar  a  algunos 
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de  sus  vassallos  del  Abbadia.  Eíque  me  pidíe  merced, 
que,  pues  guardado  les  ffuera  délos  oíros  Reyes  en 
íienpo  délos  oíros  Abbades  que  ffueron  ffasía  aquí, 
que  yo  que  gelo  mandasse  guardar  da  qui  adelaníe. 
Et  íouelo  por  bien:  por  que  uos  mando  a  uos,  el  a 
quales  quier  que  sean  Merinos  mayores  daqul  ade- 
laníe, eí  a  los  Merinos  que  andudiesen  por  uos 
et  por  ellos,  que  non  cntredes  en  los  logares  del 
Abbadia  de  Valladolií,  nin  demandedes  yantar  alos 
ssus  vassallos,  nin  oíra  cosa  ninguna;  nin  vssedes 
en  ellos  del  officio  déla  Merindaf,  sinon  assi  commo 
sse  vssó  en  íienpo  del  Rey  mió  padre,  quando  el 
Abbaí  uos  llamare.  Ca  mi  voluníad  es  de  guardar  al 
Abbaí  eí  la  Eglesia  de  Valladolií  iodos  ssus  derechos 
bien  eí  conplida  mieníre,  assi  commo  gelos  guardaron 
los  oíros  Reyes,  onde  yo  vengo,  en  íienpo  délos  oíros 
Abbades  que  ffueron  ffasía  aqui.  Eí  non  ffagades  end 
al;  sinon  ssabeí  que  me  peseríe  aníe  mucho.  Dada 
en  Toro  doze  dias  de  Febrero,  Era  de  mille  e  íre^icn- 
íos  eí  veyníe  eí  seys  anuos.  Yo  Pedro  Sanches  la  fis 
escreuir  por  mandado  del  Rey.  SSaníius  m°s. 

Pcrg.  187  X  163.  Lcfra  de  privilegios. 

Leg.  XX,  núm.  6. 

Lleva  el  sello  de  cera  del  rey  don  Sancho. 

1 .  don  Sancho  Martines  de  Ley  va,  myo  Merino  mayor 
en  Castiella.  Figura  como  tal  en  las  listas  del 
Dr.  Salazar  de  Mendoza,  haciéndose  también 
mención  de  él  en  la  Crónica;  pero  como  otorgó, 
según  veremos,  otros  documentos  de  nuestra 
colección,  dejo  todas  sus  noticias  para  el  reper- 
torio de  personas,  que  va  al  final  de  este  tomo. 
Respecto  de  su  oficio  bueno  será  consignar 
aunque  se^  en  nota  lo  que  dice  la  ley  23  del  tííu- 


lo  IX  de  la  Segunda  Partida  que  lleva  por  rúbri- 
ca: Que  deuen  fazer  los  merinos  mayores  (^). 
2.    andudiesen  es  un  plusquamperfecfo  subjuntivo  del 
verbo  andar,  en  cuya  formación  influye  la  del 
perfecto  por  reduplicación  (dedi);  sobre  la  cual 


(a)  «Merino  es  nomc  antiguo  de  España:  que  quiere  íanlo  dc- 
zir,  como  heme  que  ha  mayoría  para  fazer  jusllcia  sobre  algún 
logar  señalado,  assi  como  villa  o  tierra:  e  estos  son  en  dos 
maneras.  Ca  vnos  y  ha,  que  pone  el  rey  de  su  mano  en  lugar 
de  adelantado,  a  que  llaman  merino  mayor,  e  este  ha  tan  gran 
poder  como  el  adelantado. > 

Fuerza  es  por  tanto  extractar  la  ley  anterior  cuyo  sumario  es: 
Que  deuen  fazer  los  adelantados,  que  son  puestos  por  mano 
del  Rey,  en  las  comarcas,  y  dice  así:  «Adelantado  tanto  quiere 
dezir,  como  orne  metido  adelante  en  algún  fecho  señalado  por 
mandado  del  Rey.  E  por  esta  razón,  el  que  antiguamente  era 
assi  puesto  sobre  tierra  grande  llamauanlo  en  latín  praBsea 
prouinciae.  El  oficio  desfe  es  muy  grande.  Ca  es  puesto  por 
mandado  del  Rey  sobre  todos  los  merinos,  también  sobre  los 
de  las  comarcas,  e  de  las  alfozes,  como  sobre  los  otros  de  las 
villas.  E  atal  oficial  como  este  puso  Aristóteles  en   semejanza 
de  las  manos  del  rey,  que  se  estienden  por  todas  las  tierras  de 
de  su  señorío,  e  rccabdan  los  malfechorcs,  para  fazer  justicia 
dellos,  e  para  fazer  enderezar  los  yerros,  e  las  malfctrías  en  los 
lugares  do  el  rey  non  es...  Otrosi  él  puede  oyr  las  alzadas  que 
fiziesen  los  ornes  de  los  juyzios  que  diessen  los  alcaldes  de  las 
villas  contra  ellos,  de  que  se  tuuiessen  por  agraciados  aquellos 
que  el  rey  oyría  si  en  la  tierra  fuessc.  E  para  fazer  esto  bien 
e  assi  como  conuiene,  deue  auer  consigo  omes  sabidores  de 
fuero  c  derecho,  que  le  ayuden  a  librar  pleyíos,  c  con  quien  aya 
consejo  en  las  cosas  dubdosas...  E  como  quier  que  el  adelan- 
tado aya  poder  de  fazer  todas  estas  cosas,  con  todo  csso  si  al- 
gunos se  louiessen  por  agrauiados  de  juycio  que  diesse  contra 
ellos  él  o  sus  alcaldes,  e  se  algasscn  al  rey  dcuelles  otorgar 
el  algada...  Otrosi  quando  acaesciesse  ,que  algunos  se  denos- 
lassen  anle  él,  como  en  manera  de  riepto,   non  les  deue  oyr, 
mas  embiarlos  luego  al  rey...  E  otrosi  por  el  denuesto  de  la 
Iraycion  e  el  aleue  sobre  que  el  riepto  se  deue  fazer.  Ca  estos 
dos  casos  non  deuen  oyr,  nin  librar  otro  si  non  el  rey.» 
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puede  verse  á  Menéndez  Pidal  en  el  §  120  de  su 
Gramática  Histórica,  ó  mejor  á  la  pág.  283  de  la 
especial  para  el  Cantar  de  Mío  Cid. 
3.  de  commo  Merino  non  a  de  entrar  en  los  logares  del 
Abhadia,  sinon  quandol  llamare  el  Abbat.  No  sé 
que  privilegio  mostraría  don  Ruy  Díaz  á  este 
propósito,  pues  entre  los  que  hoy  se  conservan 
en  nuestro  archivo,  ninguno  hay  lan  amplio,  y 
los  dos  que  yo  conozco,  á  saber,  el  de  don  Alfon- 
so VIH  expedido  en  1169  (XLIV  del  tomo  corres- 
pondiente) y  el  del  Conde  Assurez  al  dotar  la 
Colegiata  en  1095  (VI  del  mismo  tomo),  se  limitan 
á  impedir  que  se  allanen  las  casas  de  los  cléri- 
gos de  Santa  María,  de  su  Canónigos,  pues  dice 
el  Conde:  «e/  non  abeat  licentiam  nostro  maio- 
ríno  uel  sagione  aut  illo  concilio  de  uilla  ñe- 
que ullo  homine  intrare  per  uirium  in  casas  de 
c/ericis  que  canoaicis  sedeant  Sánete  Marie  pro 
nulla  calumpnia;*  mieeíras  que  en  el  privile- 
gio rodado  de  don  Alfonso  VIII  se  lee:  *cauto 
quoque  et  contestor  illorum  domos,  ut  nullus 
amodo  causa  pignorandi. . .  eas  intrare  presumat 
nisi  de  mandato  Abbatis  uel  Prioris.*  ¿cómo 
tal  privilegio  personal  se  convirtió  en  territorial? 
No  lo  sé;  pero  ya  en  documentos  del  siglo  XII 
vimos  subscribir  á  Castellano,  Merino  inSancta 
María  zn  1158  (doc  XLI),  y  en  1175  á  Gonzalo 
Domínguez,  Merino  del  Abad  juntamente  con 
Uaymundo  Lanza,  Merino  del  Conde  (doc.  XLVI) 
y  este  siglo  se  observa  lo  mismo  en  los  do- 
cumentos VI  y  otros  muchos.  Natural  era  por 
tanto  que  poniendo  el  Abad  su  propio  merino, 
careciera  de  jurisdicción  el  secular  sobre  los 
subditos  de  la  Abadía;  pero  menester  era  tam- 
bién privilegio  singular  para  que  el  merino  ma- 
yor, cuyo  oficio  era  tan  amplio,  como  queda  des- 
crito en  la  nota,  ni  entrara  en  el   territorio  de  la 
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Abadía  ni  pidiera  yantares;  pues  aun  cuando  en 
las  Cortes  de  Valladolid  de  1293  don  Sancho  IV 
á  petición  de  las  Ciudades  y  Villas  negó  tal  de- 
recho á  los  merinos  menores,  en  nada  amenguó 
tal  facultad  del  merino  mayor  si  bien  fijó  su 
cuantía;  mas  como  veremos  en  el  doc.  CVIII  la 
abadía  vallisoletana  quedó  exenta  de  tal  gra- 
vamen. 


DOCUMENTO  XCVI 


Otro  ejemplar  de  la  carta  anterior  expedido  en  Toro 
á  15  de  Febrero  de  1288. 

Don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios...  (Es  idéntico 
al  precedente  hasta  la  línea  10.^  de  la  pág.  132,  y  des- 
pués concluye  así):  ...nin  husedcs  en  ellos  del  offi- 
cio  déla  Merindaí,  sinon  quando  el  Abbaí  uos  llamare. 
Ca  mi  voluníaí  es  de  guardar  al  Abbaí  et  ala  Eglesia 
de  Valladolií  iodos  ssus  derechos  bien  eí  conplida- 
mieníre,  pus  gelos  guardaron  los  oíros  Reyes  onde 
yo  vengo  en  íiempo  délos  oíros  Abbades  que  ffueron 
ffasía  oy.  Dada  ^  en  Toro  quince  días  de  FFebrero, 
Era  de  mille  et  íresieníos  et  veyníe  eí  sseys  annos. 
Yo  Alffonsso  Vigení  la  ffis  escreuir  por  mandado  del 
Rey.  Saníius  M°s. 

Pcrg.  197  X  160.— Letra  de  privilegios. 

Lcg.  XX,  núm.  5. 

Lleva  sello  de  cera  del  Rey  D.  Sancho  IV. 

1.  Dada,  etc.  Salvas  ligeras  variantes  en  el  párrafo  final, 
que  puede  confrontar  el  curioso,  la  de  mayor 
interés  se  halla  en  la  data,  pues  aparece  que  este 
ejemplar  se  expidió  tres  días  después  que  el  an- 
terior y  por  escribano  distinto,  apareciendo  aquí 
un  Alffonso  \ingent,  que  no  figura  en  ningún 
oíro  diploma  de  nuesíra  colección. 

¿A  qué  obedecería  este  duplicado?  No  olvide- 
mos que  nuestro  Abad  don  Ruy  Díaz  era  curial 
y  harío  precavido,  y  acaso  en  ello  hallaremos  la 
explicación. 


DOCUMENTO  XCVII 


Privilegio  rodado  expedido  en  Toro  á  6  de  Maizo 
de  1288  por  el  cual  don  Sancho  IV  reiteró  de 
modo  más  solemne  la  gracia  contenida  en  su 
carta  plomada  de  28  de  Enero  de  este  mismo 
ano  ^^K 

Christus.  En  el  nombre  de  Dios,  padre,  eí  fijo,  et 
spíriíu  sancto,  eí  de  sancta  María  su  madre.  Por 
que  entre  las  cosas  que  son  dadas  a  ios  Reyes,  senna- 
ladamieníre  les  es  dado  de  fazer  gracia  eí  merced,  e 
mayor  mieníre  o  se  demanda  con  razón,  el  Rey  que 
la  faz  deue  caíar  en  ella  íres  cosas:  la  primera,  qué 
merced  es  aquella  quel  demanda;  la  segunda,  qué  es 
la  pro  o  el  danno  quel  ende  puede  uenir  sila  fiziere;  la 
tercera,  qué  logar  es  aquel  en  que  ha  de  fazer  la  mer- 
ced, eí  como  gelo  merece.  Por  ende  nos,  caíando  esío, 
queremos  que  sepan  por  esíe  nuesíro  priuilegio  iodos 
los  que  agora  son  eí  serán  daqui  adelaníe,  como  nos 
don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casíiella, 
de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla.  de  Cor- 
doua,  de  Murcia,  de  Jahen  eí  del  Algarue  en  uno  con 
la  Reyna  donna  Maria  mi  mugier,  eí  con  nuesíros  fi- 
jos el  Inffaníe  don  FFerrando  primero  eí  heredero,  eí 
con  el  Inffaníe  don  Alffonso  vicmos  una  nueslra  caria 


(a)    Vid.  documento  XCIV  de  esíe  íomo  pág,  122. 
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plomada  fecha  en  esta  guisa:  «Sepan  quantos  esta 
caria  uieren.. .  (  Véase  documento  núm.  XCIVpág.  122 
de  este  tomo).  Eí  Roy  Díaz  Abbaí  de  Valladolií,  et 
Pero  Martínez  Abbat  déla  vanza,  los  sobredichos,  pi- 
dieron nos  merced  que  les  mandassemos  tornar  esta 
carta  en  priuilegio  S  et  nos  touiemoslo  por  bien,  eí 
mandamos  les  dar  este  priuilegio  seellado  con  nues- 
tro scello  de  plomo.  Fecho  el  priuilegio  en  Toro  sá- 
bado seys  dias  andados  del  mes  de  Mar^o  en  Era  de 
Mille  et  írezientos  et  veynt  et  seys  annos.  E  nos  el 
sobredicho  Rey  don  Sancho  regnant  en  uno  con  la 
Reyna  donna  Maria  mi  mugier,  et  con  nuestros  fijos 
el  Inffante  don  FFerrando  primero  et  heredero,  et  con 
el  Inffante  don  Alffonso,  en  Castiella,  en  Toledo,  en 
León,  en  Galiizia,  en  Seuilia,  en  Cordoua,  en  Murcia, 
cnjahen,  en  Baega,  en  Badalloz,  et  en  el  Algaruc 
otorgamos  este  priuilegio  et  confirmamos  lo.  (Siguen 
los  confirmadores,  que  son  los  mismos  del  docu- 
mento LX XXVII I;  resultando  nuevos  los  siguientes): 
Don  johan,  Obispo  de  Osma,  confirma.  Don  Johan, 
Obispo  de  jahen,  confirma.  Maestre  Aparicio,  Obispo 
Daluarrazin,  confirma.  Don  Pedro,  Obispo  de  Zamo- 
ra, confirma.  Don  Aluaro,  Obispo  de  Mendonnedo, 
confirma.  Don  Pedro  FFerranz,  Maestre  de  la  Cauallc- 
ria  de  Santiago,  confirma. 

Yo  Martin  Falconero  lo  fiz  escreuir  por  mandado 
del  Rey  cnel  anno  quarto  que  el  Rey  sobredicho 
rcgnó. 

Perg.  573  X  520.— Letra  de  privilegios. 

Legr.  XVIII,  núm.  14. 

Lleva  signo  rodado  y  sello  de  plomo  iguales  á  los  descri- 
tos en  el  doc  LXXXVIll,  pág.  90,  porto  cual  no  ha  de  repetirse 
aquí  su  descripción. 
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1.  pidieron  nos  merced  que  Íes  mandassemos  f ornar 
esta  carta  en  priuHegio.  La  atenía  lecíura  del 
tíf.  XVIII  de  la  Segunda  Partida,  cuya  rúbrica  es 
De  las  escrituras  porque  se  prueuan  los  pleyíos 
convence  de  la  importancia  que  tenía  elevar  una 
carta,  aunque  ya  fuera  plomada,  á  la  categoría 
de  privilegio,  puesto  que  este,  como  lo  pide  su 
etimología  y  consignó  don  Alfonso  X  en  la  ley  2.* 
del  apuntado  título,  valía  tanto  «como  ley  que  es 
dada  ó  otorgada  del  Rey  apartadamente  á  algún 
lugar  ó  algún  ome  para  fazerle  bien  e  merced», 
a  consecuencia  de  lo  cual  dispone  la  ley  27  del 
mismo  título:  «Onde  dezimos  que  preuilcgio  de 
donadío  de  Rey  non  lo  deue  ninguno  judgar 
sinon  él  mismo,  o  los  oíros  que  regnaren  des- 
pués del»;  y  á  obtener  sin  duda  esta  mayor  firme- 
za y  salvaguardia  tendieron  nuestro  Abad  y  el 
de  Lebanza,  ambos  duchos  en  achaques  de  pro- 
cedimiento y  curia. 


DOCUMENTO  XCVIII 


Carta  plomada  expedida  en  Toro  á  8  de  Marzo  de 
1288  en  la  cual  don  Sancho  IV  ratificó  más  so- 
¡emnemente  la  caria  de  pago  que  en  8  de  Juiio 
de  1287  liabía  otorgado  á  favor  de  don  Ruy  Díaz, 
Abad  de  Vaiiadolid  (^^ . 

Sepan  quaníos  esta  carta  uieren  et  oyeren,  como 
nos  don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
tiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de 
Cordoua,  de  Murcia,  de  jahen,  eí  del  Algarbe,  viemos 
una  nuestra  carta  seellada  con  el  scello  colgado  de 
cera,  que  nos  mostró  Roy  Diaz,  Abbat  de  Valladolit 
nuestro  Clérigo,  fecha  en  esta  guisa:  «Sepan  quantos 
esta  carta  uieren...»  (Inseríase  el  doc.  XCII,  pág.  111 
de!  presente  tomo). 

E  Roy  Diaz  el  Abbat  sobredicho  pidió  nos  merced, 
que]  mandassemos  tornar  esta  carta  plomada;  ^  et  nos 
touiemos  lo  por  bien,  et  mandamos  le  dar  esta  carta 
seellada  con  nuestro  seello  de  plomo.  FFecha  la  carta 
en  Toro,  Lunes  ocho  dias  andados  del  mes  de  Margo 
en  Era  de  mille  et  trezientos  eí  veynte  et  seys  annos. 
Yo  Martin  Falconero  la  fis  cscreuir  por  mandado  del 
Rey  enel  anno  quarto  que  el  Rey  sobredicho  regnó. 

Perg.  285  X  322.— Lelra  francesa. 

Leg.  XXIX,  núm.  22. 

Quedan  señales  de  haber  tenido  sello. 


(a)    Es  el  doc.  XCll  de  esie  tomo,  pág.  111. 
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1 .  pidió  nos  merced  quel  mandassemos  tornar  esta  carta 
plomada.  Ocurre  aquí  algo  parecido  á  lo  que  se 
anotó  respecto  del  documento  anterior,  á  saber: 
que  la  primitiva  carta  de  pago  otorgada  al  Abad 
por  don  Sancho  en  la  forma  de  carta  abierta  y 
sellada  con  el  de  cera  se  elevara  á  carta  plomada, 
ó  sellada  con  el  de  plomo  del  mismo  Rey. 

El  comentario  me  le  dan  hecho  dos  leyes  de! 
íít.  XVllI  de  la  tercera  Partida,  una  relativa  á  la 
primitiva  carta,  ajustada  en  un  todo  á  la  ley  14 
que  dice:  *En  que  guisa  deue  ser  fecha  ¡a  carta 
de  pagamiento  de  aquellos  que  dieron  cuenta  al 
Rey  de  las  cosas  que  touieron  del.  Cuentas  dan 
al  Rey  muchas  vezes  aquellos  que  lo  suyo  han 
de  auer,  ó  de  recabdar,  de  que  quieren  auer  car- 
ta de  pagamiento.  E  si  el  Rey  geia  mandase  dar, 
deue  ser  fecha  en  esta  guisa,  como  sepan  e  co- 
nozcan los  que  la  carta  vieren  que  tal  Rey  recibió 
cuenta  de  fulan  orne  de  tantos  marauedís,  de  tal 
martiniega,  ó  de  tal  moneda,  ó  de  tal  pecho,  ó 
de  tal  renta  que  cogió,  e  que  es  ende  pagado. 
E  porque  ninguno  non  le  pueda  mas  demandar 
esta  cuenta,  nin  él  non  sea  tenudo  de  recudir  con 
ella,  que  le  da  aquella  carta  abierta.  E  como  quier 
que  tal  carta  tengan,  non  se  pueden  escusar,  si 
alguna  cosa  tomaron  que  non  deuian:  e  si  cogie- 
ron marauedis  demás  que  non  dieron  en  cuenta, 
que  non  gelos  pidan,  e  que  el  non  aya  de  recudir 
por  ello.  Ca  esta  carta  non  le  quita,  si  non  de 
quanto  nombra  en  ella  señaladamente,  e  de  lo 
que  dio  verdadera  cuenta». 

Ante  la  posibilidad  de  tal  revisión  solicitó 
nnestro  Ruy  Díaz  una  carta  plomada,  cuyas  so- 
lemnidades se  describen  en  la  ley  4.^  de!  mismo 
título  que  lleva  por  rúbrica:  En  que  manera  deuen 
ser  fechas  las  cartas  plomadas,  y  de  la  cual  solo 
interesa  á  nuestro  propósito  lo  que  sigue:  «Sello 
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de  plomo  e  cuerda  de  seda  pueden  poner  en 
otras  cartas  que  non  llaman  Preüillejos...  Edeoe 
ser  registrada  scgünd  diximos  de  los  preüillejos, 
e  dada  al  Rey  que  la  dé  por  su  mano  á  aquel  que 
la  deue  dar>,  siendo  debido  á  esta  última  solem- 
nidad el  participar  de  la  naturaleza  de  los  privi- 
legios al  tenor  de  las  últimas  palabras  de  la  ley 
antecedente:  «E  por  esso  dezimos  que  pone 
cuerda  de  seda  en  preuillejo  e  sellanlo  con  plo- 
mo, por  dar  á  entender  que  es  dado  para  ser 
firme  e  estable  por  siempre. ..> 


DOCUMENTO  XCIX 


Caria  plomada  expedida  en  Almazán  á  15  de 
Mayo  de  1288  por  la  cual  don  Sancho  IV  mandó 
que  se  guardasen  al  Abad  de  Valladolid  y  sus 
ofíciales  todas  las  franquicias  que  les  corres- 
pondían por  privilegios  anteriores.  í^) 

Sepan  quaníos  csfa  caria  vieren  et  oyeren,  commo 
nos  don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
íiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galizia,  de  Seuilla,  de 
Cordoua,  de  Murcia,  de  jahen,  eí  del  Algarbe.  Porque 
Roy  Diaz,  Abaí  de  Valladolií,  senos  querelió  por  ssi  eí 
por  el  Cabildo  desse  mismo  lugar,  que  omnes  del 
Congeio  de  Valladolií  eí  oíros  algunos  que  les  passan 
coníra  los  priuilegios  eí  coníra  las  carias  que  íienen 
del  Rey  don  FFerrando  nuesíro  auuelo,  eí  del  Rey  don 
Alffonso  nuesíro  padre,  eí  denos  de  sus  franquezas, 
que  les  nos  confirmamos.  Oírossi  coníra  los  husos  eí 
cosíumbres,  que  ouieron  en  íienpo  délos  Reyes  sobre- 
dichos, eí  enel  nuesíro  depues  que  nos  regnamos,  en 
razón  desu  alcalde,  eí  desu  Merino,  eí  desús  oficiales, 
eí  délos  cscusados  eí  de  los  apaniguados,  eí  délos 
vassallos  délas  Cabaniellas.  ^  Eí  que  nos  pidió  merced 


(a)  Antes  de  ocho  días,  en  21  de  Mayo  del  mismo  año,  se 
elevó  esía  caria  á  privilegio  rodado  que  consliluirá  el  núm.  CI 
de  la  presente  colección. 
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qucgelo  mandasscmos  nos  guardar.  Et  por  queia  Egle- 
sia  de  Valladolií  hedificaron  los  Reyes  onde  nos  veni- 
mos, eí  la  heredaron,  et  fue  siempre  en  su  guarda  eí 
en  su  defendimienío  sennalada  mieníre  entre  todas  las 
otras  Eglesias  de  los  Regnos:  Tenemos  nos  otrossi 
por  bien  déla  amparar,  et  déla  aguardar,  ^  et  de  fazer 
y  mucho  bien  et  mucha  merced.  Por  que  mandamos  et 
defendemos  que  ninguno  non  sea  osado  deles  passar 
contra  los  priuilegios  eí  las  cartas,  que  ellos  tienen 
délas  ffranquezas  et  délas  mergedes,  que  les  fizieron 
el  Rey  don  FFerrando  nuestro  auuelo,  et  el  Rey  don 
Alffonso  nuestro  padre,  queles  nos  confirmamos  de- 
pues  que  regnamos.  Et  que  gclos  guarden  bien  et 
conplida  mientre,  et  otrossi  queles  guarden  sus  husos 
et  sus  costunbres  en  razdn  desu  Alcalde,  et  desu  Me- 
rino, et  desús  Oficiales,  et  deis  vassallos  délas  Caba- 
niellas,  et  deis  escusados  et  deis  apaniguados.  Ca 
nos  tenemos  por  bien  que  sus  Oficiales  et  sus  escu- 
sados et  sus  apaniguados  quelos  ayan  bien  et  con- 
plida mientre  el  Abbat  et  el  Cabildo  con  sus  franque- 
zas, assi  commo  los  ouieron  en  tiempo  del  Rey  don 
FFerrando  nuestro  auuelo,  et  del  Rey  don  Alffonso 
nuestro  padre,  et  en  el  nuestro  fata  aqui.  Otrossi  que- 
los vassallos  de  las  Cabannielas  vscn  con  el  Congelo, 
dssi  commo  vsaron  en  tienpo  del  Rey  don  FFerrando 
nuestro  auuelo,  et  del  Rey  don  Alffonso  nuestro  pa- 
dre, et  en  el  nuestro  faía  aqui.  Et  ninguno  non  sea 
osado  délo  enbargar,  nin  de  pcisar  contra  esto,  que 
nos  mandamos.  Ca  qual  quier  que  contra  esto  passa- 
sse,  pechar  nos  ya  en  coto  mille  morauedis  déla  mo- 
neda nueua,  et  al  Abbat  et  al  Cabildo,  ó  aqui  su  boz 
íouiesse,  todo  el  danno  doblado  que  por  ende  regi- 
biessen.  Et  por  que  esto  sea  firme  et  estable,  manda- 
mos seellar  esta  caria  con  nuestro  seello  de  plomo. 
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FFedia  la  carta  en  Almagan,  Sábado  quinze  días  an- 
dados del  mes  de  Mayo  en  Era  de  mille  eí  trezientos 
cí  veyníe  et  seys  annos.  Yo  Alfonso  Peres  la  fis  cs- 
creuir  por  mandado  del  Rey. 

Perg.  270  X  245.— Letra  francesa. 

Lcgr  XVm,  núm.  16. 

L/eva  sello  de  plomo  del  rey  don  Sancho. 

En  el  doblez  de  que  pende  el  sello  se  lee  la  firma  de  5an- 
tiu»  M"5,  y  la  protesta  de  los  honorarios  ó  derechos  de  ex- 
pedición. 

1 .  en  razón  de  su  A  lea /de.  et  dz  su  Merino,  el  de  sus 
Oficiales,  et  de  los  escusados,  et  de  los  apani- 
guados et  de  los  vassallos  de  las  Cabanniellas. 
Claramente  se  infiere  de  esta  cláusula  que  tenía 
el  Abad  de  Valladolid  su  curia  completa  aun  para 
asuntos  seculares  ejerciendo  su  jurisdicción  de 
tal  índole  sobre  los  excusados  del  señorío  Real 
y  sujetos  al  abacial,  sobre  los  apaniguados  6 
paniaguados  (de  los  cuales  diré  algo  al  fin  de  la 
nota)  y  sobre  los  vasallos  de  las  Cabañuelas, 
único  territorio  en  que  debían  habitar  dentro  de 
Valladolid  los  de  la  Abadía,  acaso  como  remi- 
niscencia de  aquella  cláusula  de  la  carta  dotal  de 
Santa  María,  en  la  cual  el  Conde  Assurcz  otor- 
•  gaba:  ut  habeat  licentiam  Abbas  ibi  constitutus 
populandi  ultra  aseuam  quantum  potuerít.  (Vid. 
doc.  VI,  año  1095), 

Pero  tales  facultades  del  Abad  eran  ya  mira- 
das con  recelo  por  el  pujante  Concejo  de  la  villa, 
como  se  indica  claramente  al  comienzo  del  di- 
ploma, cuando  dice  que  omnes  del  Congeiode 
Va/Iadolit  et  otros  algunos  que  les  passan  contra 
los  privilegios  &;  lo  cual  no  debe  sorprendernos 
puesto  que  en  aquel  entonces  fué  epidemia  gene- 

-  JO- 
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ral,  muy  aguda  en  los  pueblos  sometidos  á  seño- 
río eclesiástico,  como  en  nuestra  región  Palen- 
cia,  y  aunque  no  tan  grave  también  se  dejó  sen- 
tir en  el  resto  de  las  ciudades  y  villas  castellanas 
como  con  gran  copia  de  citas  expuso  Hinojosa 
en  el  cap.  VII  intitulado  Luchas  por  la  emanci- 
pación civil  y  política,  ázn\vo  de  su  interesante 
conferencia  acerca  del  Origen  del  régimen  muni- 
cipal en  León  y  Castilla,  incluida  hoy  en  los 
Estudios  sobre  la  Historia  del  Derecho  Español, 
á  las  páginas  43  y  siguientes. 

Respecto  de  los  apaniguados,  dichos  hoy  pa- 
niaguados, en  su  recto  sentido  de  servidor  de 
una  casa  que  recibe  del  dueño  de  ella  alimento  y 
salario,  no  holgará  añadir  que  sucedió  en  ro- 
mance á  la  más  antigua  de  orne  que  come  su 
pan,  que  se  completa  en  oíros  documentos  di- 
ciendo e  faga  su  mandado,  como  lo  enseña  Me- 
néndez  Pidal  en  su  Vocabulario. 
2.  tenemos  por  bien...  déla  aguardar;  ó  sea:  guardar, 
custodiar,  según  la  hoy  aníicuada  y  entonces 
corriente  acepción  que  registra  el  Diccionario  y 
comprobó  Menéndez  Pídal  en  el  vocabulario  al 
Cantar  de  Mió  Cid. 


DOCUMENTO  C 


Carta  otorgada  en  Valladolid  á  20  de  Mayo  de  1288 
por  Sancha  Marcos,  heredera  de  don  Gil  del 
Agog,  conviniendo  con  Mtre.  Gil,  Prior  de  Santa 
María  la  mayor,  el  modo  de  cumplir  una  capella- 
nía fundada  en  Santa  María  la  Antigua  por  el  su- 
sodicho causante. 

Sepan  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  por  que 
don  Gil  del  Agog  rogó  á  nos  Maestre  Gil,  Prior  déla 
Eglesia  de  Valladolií,  et  Diego  Peres,  Alcalle  del  Rey, 
que  fisiessemos  complir  su  testamento.  Et  dise  en  el, 
que  él  queriendo  ordenar  quelas  casas,  que  él  et  donna 
Mayor  su  muger  auíen  á  Sant  Martin  con  las  tiendas 
del  loguero,  que  salen  al  cal  de  Sant  Beneyto,  ^  fin- 
quen pora  Capellán,  que  cante  por  sus  almas  dél  et 
della.  Et  donna  Mayor  por  aquella  rrason  que  dio 
todo  quanto  derecho  ella  auíe  en  aquellas  casas  et  en 
aquellas  tiendas  á  don  Gil,  por  que  ordenasse  dellas 
en  aquella  guisa.  Et  don  Gil  mandó  en  aquel  su  tes- 
tamento, que  aquellas  casas  con  aquellas  tiendas  fin- 
cassen  pora  Capellanía  pora  un  Capellán  que  cante 
cada  dia  en  Santa  Maria  el  Antigua  ^  por  sus  almas 
dél  cí  de  donna  Mayor  su  muger;  et  el  Capellán  que 
leuasse  la  rrenta  dellas,  et  quelas  mantouiesse,  et  las 
fisiesse,  si  mcster  ffuesse.  Et  por  que  non  ffallamos 
Capellán,  que  seguramente  contasse  la  Capellanía, 
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ct  maníouiesse  las  casas  ct  las  rcfisicssc.  Et  por  que 
délos  herederos  de  don  Gil,  que  ordenó  fecho  desía 
Capellanía,  ninguno  dellos  non  se  quiso  parará  faser 
cantar  esta  Capellanía,  et  mantener  las  casas,  et  re- 
faser  las,  segund  él  ordenó  en  su  testamento.  Et  San- 
cha Marcos,  que  es  su  prima  cormana  et  su  heredera 
del,  con  otorgamiento  de  Gongal  Yoanes,  su  marido, 
sobre  si  et  sobre  todos  sus  bienes  puso  comygo  el 
dicho  Prior  en  toda  su  vida  faser  cantar  la  Capellanía, 
segund  el  ordenamiento  de  don  Gil,  et  de  mantener 
et  refaser  las  casas  en  quier  que  mester  fuere,  del  que 
ella  en  toda  su  vida  tenga  aquellas  casas  et  aquellas 
tiendas  de  aquella  Capellanía,  et  lieue  la  rrenta  dellas, 
cí  quelas  mantenga  cí  las  refaga  en  todas  aquellas 
cosas  que  mester  fueren.  Et  por  esto  que  faga  cantar 
cada  día  Missa  en  Santa  María  el  Antigua  por  las 
almas  de  don  Gil  et  de  donna  Mayor  su  muger,  se- 
gund que  el  ordenó  en  su  testamento.  Et  que  ella  en 
su  tíenpo,  nin  sus  herederos  depues  de  sus  días  della, 
que  non  sean  íenudos  de  dar  otra  cuenta  á  mi,  nin  á 
oíre  qual  quier  que  gela  demande  por  esta  rrason,  sí 
non  que  cunpla  lodo  esto  que  sobredicho  es.  El  yo 
Gon?al  Yoanes,  et  yo  Sancha  Marcos,  su  muger,  los 
sobredichos  obligamos  á  nos  et  á  todos  nuestros 
bienes  de  atener  et  conplir  todo  esto,  que  en  esta  carta 
díse,  assi  commo  sobredicho  es.  Et  por  que  esto  sea 
firme  et  non  venga  en  dubda,  yo  el  Prior  sobredicho 
mandé  á  Bartolomé  Domingues.  Escriuano  publico 
déla  dicha  Eglesia,  que  fisíesse  esta  carta,  et  quela 
diessc  á  Gongal  Yoanes  et  á  Sancha  Marcos  los  so- 
bredichos. Otrossi,  nos  los  dichos  Gongal  Yoanes  eí 
Sancha  Marcos  rogamos  á  Bartolomé  Domingues, 
Escriuano  sobredicho  que  escríuiesse  en  esta  carta 
este  obli^amienío  que  nos  fesímos.  Testigos  que  fue- 
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ron  presentes  llamados  eí  rogrados  pora  esto  senna- 
ladamenfe:  Johan  Martin  Varaia,  et  don  Adam,  racio- 
neros; et  Alfonso  Martin,  clérigo  del  coro  déla  dicha 
Eglesia;  et  Sancho  Peres,  Escriuano;  et  Domyngo 
johan  quintefures;  et  Per  Yoanes,  íide  don  Sauastian, 
et  Rodric  Yuannes,  fide  Yuan  Cannamon.  Esto  fué 
fecho  Jueues  veynte  dias  de  Mayo.  Era  de  mille  et 
tresientos  et  veynte  et  seys  annos.  Yo  Bartolomé  Do- 
mingues  el  dicho  Escriuano  fuy  presente,  et  fis  esta 
carta,  et  fis  en  ella  mió  signo  >^  en  testimonio  de 
verdad. 

Perg.  305  X  264.  -Lcíra  de  albalacs. 

Leg.  XXIX,  núm.  68. 

1 .  que  las  casas  que...  auien  á  Sant  Martin  con  las  tien- 
das del  loguero  que  salen  al  cal  de  Sant  Beneyto. 
Habían  de  constituir  la  dote  de  tal  capellanía  unas 
casas  con  varias  tiendas  arrendables,  ó  dadas 
en  arrendamiento,  pues  tal  es  el  significado  de 
loguero,  sitas  entre  las  iglesias  de  San  Martín  y 
San  Benito,  al  cual  llamamos  hoy  el  viejo,  pero 
que  en  aquel  entonces  no  había  menester  tal 
apellido  por  no  haberse  fundado  aun  el  monas- 
terio de  San  Benito,  que  más  tarde  había  de  ser 
cabeza  de  la  Congregación  Benedictina  espa- 
ñola. 

Hallaríanse  por  tanto  tales  casas  y  tiendas  en 
la  antigua  calle  de  San  Benito  el  viejo,  denomi- 
nada ahora  calle  de  Gondomar  en  memoria  del 
insigne  don  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  Conde 
de  Gondomar,  que  á  los  comienzos  del  siglo  XVII 
obtuvo  el  patronato  de  aquella  parroquia  levan- 
tando nueva  iglesia  á  sus  expensas  en  la  cual 
quiso  ser  enterrado,  y  junto  á  ella  su  palacio 
llamado  Casa  del  Sol,  en  cuyas  habitaciones  se 
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custodió  sü  famosa  librería  que  constaba  de 
quince  mil  volúmenes,  y  multitud  de  manuscritos 
que  á  principios  del  pasado  siglo  se  llevaron  á 
Madrid  y  hoy  forman  parte  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

Pero  aunque  los  susodichos  palacio  é  iglesia 
pertenezcan  á  la  apuntada  centuria,  no  cabe  du- 
dar que  en  el  siglo  Xlll  existía  ya  la  vieja  iglesia 
de  San  Benito  por  aquellos  alrededores,  puesto 
que  según  aparece  de  la  carta  del  Concejo  de 
Valladolid  al  Provincial  de  los  Dominicos  inserta 
al  folio  293  del  volumen  precedente,  se  otorgó 
en  1267  á  los  frailes  Predicadores  para  morada 
en  Valladolit  desde  la  Cascajera  fasta  San  Be- 
neyto.  cuya  calle  sale  también  á  colación  en  el 
doc.  CXXIX  de  este  tomo  en  que  veremos  la  firma 
de  un  Diago  Pérez,  ffijo  de  FFerrant  Pérez  de  ¡a 
cal  de  SSaní  Benito*. 
que  cante  cada  día  en  Santa  María  el  Antigua.  Cla- 
ramente aparece  que  la  fundación  se  había  de 
hacer  en  Santa  María  la  Antigua,  sobre  la  cual 
no  es  menester  reconocer  derecho  alguno  á 
Mtre.  Gil,  Prior  de  Santa  María  la  mayor,  puesto 
que  concurre  al  otorgamiento  de  este  diploma 
no  por  razón  de  su  Dignidad,  sino  como  testa- 
mentario del  causante  don  Gil  del  A?og,  según 
se  dice  al  principio.  Pudiera  también  ocurrir  que 
fuera  por  aquel  entonces  Vicario  general  del 
Abad  y  como  tal  aprobar  la  proposición  de  la 
heredera  Sancha  Marcos,  pues  en  tal  aceptación 
y  en  otros  extremos  de  la  escritura  se  ven  actos 
de  jurisdicción  eclesiástica,  en  los  cuales  no  in- 
terviene para  nada  el  Diego  Pérez,  Alcalde  del 
Rey,  quien  en  unión  de  Mtre.  Gil  era  otro  de  los 
encargados  por  el  testador  de  hacer  cumplir  su 
última  voluntad. 


DOCUMENTO  CI 


Privilegio  rodado  expedido  en  Soria  á  21  de  Mayo 
de  1288,  reproduciendo  en  forma  solemne  ¡a 
carta  plomada  del  15  del  mismo  mes  <*>. 

Chrisíus.  En  el  nombre  de  Dios,  padre,  ct  fijo,  et 
spiriíu  sancto,  eí  de  sancía  Maria  su  madre.  Por  que 
entre  las  cosas  que  son  dadas  alos  Reyes,  sennala- 
damientre  les  es  dado  de  fazer  gracia  eí  merced,  e 
mayormientre  o  se  demanda  con  razón,  el  Rey  que  la 
faz  deue  catar  en  ello  tres  cosas:  La  primera,  qué 
merced  es  aquella  quel  demanda.  La  segunda,  qué  es 
la  pro  o  el  danno  quel  ende  puede  uenir  si  la  fiziere. 
La  tercera,  qué  logar  es  aquel  en  que  ha  de  fazer  la 
merced,  et  como  gelo  merece.  Por  ende  nos,  catan- 
do esto,  queremos  que  sepan  por  este  nuestro  priui- 
legio  todos  los  que  agora  son  et  serán  daqui  adelan- 
te, como  nos  don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia.  de  Se- 
uilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de  Jahen,  et  del  Algar- 
ue  en  uno  con  la  Reyna  donna  Maria  mi  mugier,  eí 
con  nuestros  fijos  el  Inffante  don  FFerrando  primero 
et  heredero,  et  con  el  Inffante  don  Alffonso  «Por  que 
Roy  Diaz  Abbat  de  Valladolit  se  nos  querelló  por  si  eí 
por  el  Cabildo  desse  mismo  logar.  (Sigue  el  texto 


(a)    Vid.  doc.  XCIX,  pág.  145. 
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íntegro  salvo  la  data,  del  documento  XCIX,  que  se 
puede  ver  en  la  pág.  143  de  este  tomo).  E  porque 
esfo  sea  firme  eí  estable  mandamos  seellar  este  pri- 
uilegio  con  nuestro  seello  de  plomo.  Ffecho  el  priui- 
gio  en  Soria  ^  viernes  ueynte  et  un  dias  andados  del 
mes  de  Mayo,  en  Era  de  mille  et  trezieníos  et  veynte 
cí  seys  annos.  E  nos  el  sobredicho  Rey  don  Sancho 
regrnant  en  uno  con  la  Keyna  donna  Maria  mi  mugier, 
et  con  nuestros  fijos  el  Inffante  don  FFerrando  prime- 
ro et  heredero  et  con  el  Inffante  don  Alffonso,  en  Cas- 
íiella,  en  Toledo,  en  León,  en  Gallizia,  en  Seuilla,  en 
Cordoua,  en  Murcia,  en  Jahen,  en  Bae? a,  en  Bada- 
Hoz,  et  en  el  Algarue  otorgamos  este  priuilegio  et 
confirmamos  lo.  (Omítense  los  confírmantes  por  ser 
los  mismos  que  los  del  doc.  LXXXVIII,  pero  es  de 
notar  que  firma  de  puño  el  secretario)  Alfonso  Pérez. 

Pergr.  510  X  520.— Letra  de  privilegios. 

Lcg.  XVIII,  núm.  13. 

Lleva  signo  rodado  y  sello  de  plomo  iguales  á  los  del  do- 
cumento LXXXVIII  y  lo  cual  evita  el  hacer  aquí  su  descripción. 

1.  Fecho  el  privilegio  en  Soria  &.  Anoto  el  punto  en 
qüc  se  dató  el  privilegio,  que  comparado  con 
Almazán,  donde  se  fechó  la  carta  plomada  re- 
producida aquí,  sirve  para  comprobar  las  jorna- 
das del  Rey  don  Sancho  de  que  habla  el  cap.  V 
de  su  Crónica,  (pág.  78)  que  nos  le  muestra  en 
Abril  de  este  año  en  Valladolid  yendo  y  viniendo 
á  la  Ovcruela  para  arreglar  sus  diferencias  con 
el  Conde  don  Lope  Díaz  de  Haro  quien  posaba 
en  Cigalcs,  prosiguiendo  la  Crónica:  «E  desque 
ovicron  librado  aquellos  pleitos  todos  acordaron 
que  el  Rey  se  fuese  para  Roa,  e  el  Conde  que 
recudiese  y  á  él,  e  que  dende  iria  el  Conde  al 
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Rey  de  Aragón  con  el  pleito.  E  luego  á  pocos 
de  días  salió  el  Rey  de  Valladolid,  e  fuese 
para  Roa,  e  el  Conde  vino  y  á  él,  e  dcnde  fue 
con  la  pleitesía  al  rey  de  Aragón,  que  le  eslava 
esperando  en  Tarazona,  e  el  Rey  fuese  para  Ber- 
langa;  e  estando  el  Rey  en  Berlanga,  llegó  y  el 
Conde,  e  dijo  al  Rey  commo  el  rey  de  Aragón 
non  quisiera  aquel  pleito  con  que  él  ¡va...  E  el 
Rey  fuese  para  Soria,  e  el  Conde  con  él,  e  y  fa- 
blaron  de  commo  el  Conde  fuese  por  el  infante 
don  Juan,  e  viniesen  amos  á  asosegar  con  el  Rey 
su  pleito;  e  pusieron  que  el  Rey  que  fuese  á  Al- 
faro,  e  que  ellos  vcrníen  y  á  él,  e  que  alli  asose- 
garían su  pleito;  e  él  íovolo  por  bien».  El  sosie- 
go del  pleito  fué  la  paz  del  sepulcro  para  el  am- 
bicioso Conde,  y  lo  hubiera  sido  también  para  el 
Infante  de  no  ampararle  su  cuñada  la  gran  Reina 
doña  María  de  Molina;  pues  ya  queda  indicado 
en  la  pág.  80  cómo  terminó  la  junta  de  Alfaro. 


DOCUMENTO  CII 


Tesiamento  abierfo  otorgado  en  Valladoíid  á  8  de 
Julio  de  1288  por  Gonzalo  Pérezy  compañero  de 
¡a  Iglesia  Colegial,  á  ¡a  cual  legó  las  casas  en 
que  moraba  para  aumentar  las  distribuciones  de 
los  asistentes  á  Maytines. 

Sepan  quaníos  esta  caria  uieren  commo  yo  Gon- 
zalo Peres  conpannero  déla  Eglesia  de  Valladolií,  ^ 
seyendo  sano  eí  en  m¡  bona  memoria,  estando  quai 
nuestro  Sennor  Dios  me  quiso  dar,  ffago  mió  testa- 
mento á  seruigio  de  Dios  eí  á  saluamienío  de  mi  alma. 
Primeramientre:  A  mió  fijo  Aluaro  eí  fijo  de  María 
Martin,  muger  de  don  Gutierre,  fijo  de  don  Domingo 
el  Gascón:  Connosco  que  es  mió  fijo  et  fagol  mió 
heredero  ^  en  todos  míos  bienes,  muebles  ct  rrayzes, 
quantos  oy  dia  he,  ó  auré  cabadelantre.  Et  mando 
que  se  entregue  de  al  tanto  quanto  di  á  mi  fija  Mayor 
Gonzales  en  casamiento:  '  Esto  es  lo  quel  di  en  ca- 
samiento: Unas  casas  á  Sant  Andrés,  "*  que  son  en 
linde  délas  casas  de  Miguel  Domingues  déla  una 
parte,  et  déla  oíra  las  casas  de  don  Juannes  de  Sant 
Ouenna,  et  ocho  arangadas  de  uinnas  en  Molar  et  en 
Poyos  et  en  Oíer  de  Conejos;  *  eí  un  lecho  dorado,  * 
et  dos  sobrelechos  eí  un  alffamar  et  dos  cogedras 
nueuas,  la  qual  cogedra  con  funda  de  lana,  et  la  otra 
con  dos  fundas,  la  una  de  lana,  et  la  oíra  de  terlis,  et 
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dos sauanas  de  lino,  et  quaíro  lenzuelos,  eí  un  par  de 
fronteras,  et  otro  de  íouaias,  dos  colchas  nueuas  eí 
quatro  cabezales  de  lana  nueuos,  et  dos  cabegales  de 
lino,  et  un  ferreruelo,  et  un  uaso  de  plata  en  que  auye  un 
marco,  eí  una  ta^a  de  plaía  en  que  auye  cinco  ongas 
eí  media,  eí  un  moríero  de  cobre,  eí  oíro  de  piedra, 
dos  arcas  nueuas,  dos  cscannos,  dos  calderas  eí  íres 
coberteras  de  fierro,  un  rrallo  eí  cuaíro  espeíos,  eí  una 
mesa  de  fierro,  eí  íres  saríenes,  eí  una  aríesa  de  ama- 
sar, eí  oíra  de  lauar,  eí  una  dozena  de  escudielias  eí 
de  greales  eí  de  taladores,  dos  cucharales  con  sus 
cuchares,  eí  una  mesa  de  madero,  eí  una  cuba  de 
veyníe  moyos  con  sus  íaios.  Eí  do  á  Aluaro  en  cníre- 
gra  sieíe  arangadas  de  uinnas  que  yo  he  en  Oíer  de 
Coneios,  que  son  en  linde  déla  uinna  de  Domingo 
Maríin  de  Vesga  déla  una  paríc,  eí  déla  oíra  en  linde 
déla  uinna  de  Pedro  Qapaícro,  eí  déla  oíra  en  linde 
déla  carrera.  Eí  quaíro  carrales,  las  dos  de  XVIII. 
diez  eí  ocho  moyos  (sic)  eí  la  oíra  de  caíorze  moyos 
eí  la  oíra  de  sieíe  moyos  eí  íres  caníaras.  Eí  dol  un 
uaso  de  plaía  de  ocho  on^as  eí  media,  eí  quaíro  cu- 
chares de  plaía.  Eí  si  esía  enírega  non  conpliere  á 
Aluaro;  sinon,  mando  quesse  cníreguc  en  lo  al  que 
ffincare  aníe  que  parían  nenguna  cosa  délo  mió.  (">  Eí 
sacadas  las  mis  casas  en  que  yo  moro,  que  son  en 
linde  délas  casas  de  Juan  Casíellano,  que  mandé  eí 
mando  á  Sania  Maria  la  Mayor  pora  maíinada  depues 
de  uida  de  Aluaro  eí  de  Mayor  Gonzales  mios  fijos. 
Et  mando  que  moren  en  ellas  Aluaro  et  Mayor  Gon- 
zales en  íoda  su  uida,  eí  quelas  guarden  en  aquel  es- 


{a)  Existe  en  esia  cláusula  un  curioso  caso  de  elipsis  verbal, 
que  se  explicará  mejor  en  la  nota  7  al  doc.  CXXI,  donde  ocurre 
otra  análoga. 
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íado  que  están,  eí  que  den  cada  anno  ppor  ellas  en 
rrenta  dies  morauedis  á  Santa  Maria  la  Mayor  pora 
matinada.  ^  Et  sacado  cl  palacio,  que  di  á  don  Gutie- 
rre et  á  Maria  Martin,  ^  que  mando  que  moren  en  éll  en 
toda  su  uida  de  Aluaro  et  de  Mayor  Gonzales,  ct  que 
non  den  rrenta  nenguna  por  ell.  Mando  que  depues 
de  uida  de  Aluaro  et  de  Mayor  Gonzales  que  fynquen 
ala  Eglesia.  Et  si  Aluaro  et  Mayor  Gonzales  les  so- 
braran de  días,  que  se  siruan  del  dicho  palacio  en 
toda  su  uida.  Et  sobre  todo  lo  sobredicho,  que  yo  di 
á  Marcos  Peres  mió  yerno  et  ami  fija  Mayor  Gonza- 
les, entregado  Aluaro,  sacadas  las  casas  et  el  palacio 
en  que  mora  don  Gutierre  et  Maria  Martin,  que  man- 
do que  sean  pora  la  matinada  depues  de  uida  de  Al- 
uaro et  de  Mayor  Gonzales,  que  todo  lo  al  que  fincare 
que  se  parta  en  tres  tercios,  ^  el  un  tercio  á  Marcos 
Peres  mió  yerno  et  á  Mayor  Gonzales  mi  fija;  el  otro 
á  Aluaro  mió  fijo;  et  el  otro  á  donna  Hurraca  et  á 
donna  Sancha,  fijas  de  Roy  FFerrandes  et  de  donna 
Marina  mi  prima.  Et  Marcos  Peres  mió  yerno  tiene 
una  carta  quel  mandé  faser  en  quel  mandé  el  tercio 
délo  myo  depues  de  mios  dias,  et  non  ffase  y  mention 
délas  casas  que  yo  mando  al  á  matinada,  et  ffue  yerro; 
et  digo  en  buena  ffe  que  ante  que  aquella  carta  fues 
fecha,  et  aun  estonges,  que  sienpre  las  mandé  ct 
mando  á  Santa  Maria  pora  la  matinada.  Et  si 
Marcos  Peres  mió  yerno  contra  esto  quisiere  yr  por 
rrason  de  aquella  carta,  mando  quelo  quel  di  en  ca- 
samiento quel  non  uala,  et  que  sea  pora  la  matinada: 
et  mando  diez  morauedis  ala  cruzada.  ^^  Et  pora  todo 
esto  conplir  ffago  mios  manssessores  á  FFernant 
Juannes,  Canónigo  déla  Eglesia  de  Valladolit  ct  á 
donna  Costanga  mi  hermana;  et  este  lestamento  man- 
do que  se  cunpla  délos  dineros  blancos  déla  moneda 
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déla  guerra.  Et  por  que  esto  sea  firme  et  non  uenga 
en  dubda  rogué  á  johan  Alffonso,  Scriuano  publico 
del  Cabildo  déla  dicha  Egiesia,  que  ffisiesse  dello 
este  testamento  publico,  et  alas  pesquisas  en  él 
escriptas,  rrogadas  et  llamadas  specialmientre  pora 
esto  quelo  firmen,  si  mester  fuere.  Pesquisas:  Mi- 
guel Peres  et  don  Miguel,  Canónigos.  Domingo 
Thomé,  don  Polo  et  Gonzalo  Peres  Caluo,  conpa- 
nneros  déla  dicha  Eglesia.  Don  johan,  fide  donna  Es- 
teuania,  et  Martin  Pasqual,  criados  del  coro,  et  don 
Baríholome.  Este  instrumento  es  entrelineado  sobre 
el  vi^essimo  sesto  rrenglon  et  non  le  enpeesca.  FFe- 
cho  Jueues  ocho  días  de  Julio  déla  Era  de  mille  et 
tresieníos  et  veynte  et  seys  annos.  Yo  Johan  Alffon- 
sso  Scriuano  sobredicho  por  ruego  del  dicho  Gon<;;alo 
Peres  scriui  este  publico  instrumento  et  fis  mió  signo 
)${  en  ell  por  testimonio.  (De  mano  y  tinta  diversas 
lo  que  sigue:)  ^  Viernes  quinse  dias  de  Ochubre,  Era 
de  mille  et  tresieníos  et  treynta  et  dos  annos,  ante 
Domingo  Nieto,  Alcalle  en  Valladolit,  johan  Alffonsso 
Escriuano  publico  déla  Eglesia  de  Valladolit  aprésen- 
te este  testamento  ante  que  sse  conpliessen  los  treyn- 
ta dias  que  el  dicho  Gonzalo  Peres  finó,  por  rrason  que 
disíe  que  FFerrant  Yuannes  et  donna  Cosíanga  esta- 
ban dolientes  et  non  podíen  uenir  ante  los  Alcalles.  Et 
el  dicho  Alcalle  fisol  leer  et  publicar,  assi  commo  man- 
da elffuero."  Desto  sson  testigos:  Gon^aloDomingues 
de  Reffoyo,  Diago  Peres,  Escriuano,  don  Aparicio, 
alffayate.  Et  yo  FFernand  Peres  Escriuano  publico  de 
Valladolit  fuy  presente,  et  ley  este  testamento  ante  el 
dicho  Alcalle;  et  por  que  non  uenga  en  dubda  ffis  aqui 
myo  signo  >$<  en  testimonio. 

Pcrg.  510  X  287.— Leíra  de  albalaes. 

Ug-  XVI.  núm.  29. 
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1.  Gonzalo  Peres,  compannero  de  ¡a  Eglesia  de  Valla- 
dolit.  Tan  frecuentes  son  el  nombre  y  patroní- 
mico del  otorgante,  que  nada  menos  que  ocho 
homónimos  figuran  en  el  Repertorio  de  nuestros 
diplomas,  y  no  habiendo  algo  personal  que  le 
individualice,  nada  puedo  decir  de  su  persona. 

Pero  forzoso  es  decir  algo  del  título  que  os- 
tenta al  llamarse  compañero  de  la  Iglesia  de  Va- 
lladolid,  pues  si  bien  en  el  doc.  LXXI  no  dudé 
en  calificar  de  canónigo  al  Ferran  Domínguez 
que  se  intitulaba  lo  mismo,  más  lo  hice  por  la 
autoridad  de  nuestro  primitivo  libro  de  la  cadena, 
cuyo  asiento  copié,  que  por  la  de  la  Real  Aca- 
demia cuando  dice  en  su  Diccionario:  «...  !l  En  los 
Cuerpos  y  comunidades,  como  cabildos,  cole- 
gios, etc.,  cada  uno  de  los  individuos  de  que  se 
componen  II  ;  pues  sin  negar  yo  jDios  me  librel 
que  se  empleara  en  tal  acepción,  hubo  de  tener 
alguna  otra,  que  no  he  logrado  hallar;  pero  de 
la  cual  da  fe  este  mismo  diploma  entre  cuyos 
testigos  vemos  á  «Miguel  Peres,  ct  don  Miguel, 
canónigos;  Domingo  Thomé,  don  Polo,  et  Gon- 
zalo Peres  Calvo,  companneros  de  la  dicha 
Eglesia;  don  Johan,  fi  de  donna  Esíeuania,  et 
Martin  Pasqual,  criados  del  coro* ,  observándose 
distribución  análoga  en  otros  muchos  docu- 
mentos. 

No  creo  que  tales  compañeros  fueran  los 
Racioneros,  pues  tenían  éstos  nombre  corres- 
pondiente á  su  oficio,  y  aun  llego  ó  sospechar 
que,  si  no  todos,  muchos  de  los  llamados  compa- 
ñeros fueran  legos  que  tenían  carta  de  herman- 
dad con  los  Capitulares,  á  lo  cual  me  hacen  in- 
clinar así  el  libro  de  la  cadena  que  consigna  gran 
número  de  aniversarios  á  favor  de  Canónigos 
legos,  como  el  documento  XXXVII  del  tomo  pri- 
mero otorgado  en  1152,  en  que  doña  Aliarda 
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después  de  hacer  oblación  de  sí  y  sos  bienes  al 
Cabildo  Colegial  llama  á  boca  llena  confratríbus 
meis  á  los  Canónigos  de  Sania  María. 

De  ser  como  imagino,  el  Gonzalo  Pérez  otor- 
gante del  presente  diploma  debió  ser  uno  de  ta- 
les compañeros  legos,  hipótesis  que  allanaría 
mucho  las  dificultades  de  que  estaría  erizado  su 
testamento  si  le  tenemos  por  clérigo;  mas,  aunque 
al  otorgarle  hubiera  sido  hasta  presbítero  inclu- 
sive y  canónigo  de  la  Colegiata,  no  se  podría 
inferir  más  sino  que  después  de  haber  llevado 
vida  libre  se  acogió  á  sagrado,  como  siglos  más 
tarde  dijo  Cervantes  de  algunos  cuya  licencioso 
vida  terminó  en  estado  más  perfecto. 
A  mío  fijo  Alvaro. . .  connosco  que  es  mió  fijo  el  fagol 
mió  heredero.  Empieza  el  testador  reconociendo 
por  suyo  un  hijo  habido  en  María  Martín,  que 
después  casó  con  un  don  Gutierre  fijo  de  don 
Marlín  el  Gascón,  en  favor  de  cuyo  matrimonio 
hallaremos  otra  cláusula  más  adelante. 

No  es  interpretación  caprichosa,  ni  divina- 
toria,  ni  bien  intencionada  la  de  afirmar  qüc  el 
matrimonio  de  María  Martín  con  el  don  Gutierre 
fuese  posterior  al  nacimiento  de  tal  hijo,  sino 
que  es  la  única  jurídica,  puesto  que  según  la 
ley  10."  del  título  V  del  Fuero  Real:  «Defendemos 
que  ninguno  no  pueda  mandar  de  sus  cosas... 
ni  á  fijo  que  hiciesse  en  adulterio,  ni  en  parienta 
ni  en  mujer  dotri»,  ó  muger  de  orden,  como  se 
lee  en  la  edición  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, y  me  parece  mejor  lectura.  Lo  mismo  se 
infiere  de  la  ley  6.^  del  tfí.  Vdc  la  cuarta  Partida, 
á  cuya  disposición  de  expresar  el  nombre  de  la 
madre  se  atempera  esta  cláusula,  probablemente 
para  obtener  el  beneficio  de  legitimación  por 
testamento,  ya  que  tal  efecto  no  se  podía  conse- 
guir por  subsiguiente  matrimonio,  y  cuya  letra 
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dice  así:  <De  amiga  aulendo  algún  ome  á  sus 
fijos  naturales,  si  fijos  legííimos  non  ouiere: 
puí^delos  legitimar  por  íesíamenío,  en  esta  ma- 
nera diziendo  assi:  quiero  que  fulano  ó  fulana 
mis  fijos,  que  oue  de  tal  muger,  que  sean  mis 
herederos  legítimos.  Ca  si  después  de  la  muerte 
del  patre,  tomasen  los  fijos  este  testamento,  e  lo 
mostrasen  al  Rey,  e  le  pidiesen  merced  que  le 
plega  de  confirmar,  e  de  otorgar  la  merced  que 
el  padre  les  quiso  fazer,  el  Rey  sabiendo  que 
aquel  que  fizo  el  testamento,  non  auia  otros  fijos 
legítimos,  deuelo  otorgar». 

quanto  di  á  mi  fija  Mayor  Gomales  en  casamiento. 
Tenía,  pues,  el  testador  otra  hija  que  no  era 
menester  reconocer  ya,  por  haberlo  hecho  cuan- 
do la  casó,  dándola  bienes  por  vía  de  dote.  Tal 
hija  era  también  sin  duda  alguna,  natural,  pues 
de  haber  sido  legítima  no  cabría  que  su  hermano 
partiese  con  ella  la  herencia,  ya  por  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  Partida  copiada  en  la  nota  anterior, 
ya  mejor  porque  la  ley  1  .'^  del  tít.  VI  De  las  he- 
rencias en  el  Fuero  Real  decía  expresamente: 
«Todo  home  que  hobiere  fijos,  ó  nietos,  ó  dende 
ayuso  de  mujer  de  bendición,  no  puedan  heredar 
con  ellos  otros  algunos  que  haya  de  barragana; 
más  del  quinto  de  su  haber  mueble  ó  de  rayz 
puédales  dar  lo  que  quisiere». 

Aunque  no  se  diga  si  era  hija  de  la  misma 
María  Martín,  parece  insinuarlo  el  que  tuviera 
que  respetar  el  derecho  de  habitación  otorgado 
por  el  testador  á  dicha  señora  por  todos  los  días 
de  su  vida;  mas  esto  no  pasa  de  una  conjetura. 

unas  casas  á  ¿5ani  Andrés,  cuya  iglesia,  entonces 
ermita  y  fuera  del  recinto  murado  de  Valladolid, 
ha  pasado  á  ser  hoy  la  parroquia  más  populosa 
de  nuestra  ciudad  y  centro  del  barrio  al  cual  da 
su  nombre.  Sirvió  durante  mucho  tiempo  de  se- 
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pulmra  á  los  ajusticiados  y  por  esta  razón  allí 
reposaron  los  restos  de  don  Alvaro  de  Luna, 
hasta  que  fueron  trasladados  á  la  suntuosa  ca- 
pilla de  Santiago  de  la  incomparable  catedral  de 
Toledo. 

6.  et  ocho  arangadas  de  uinnas  en  Molar  et  en  Poyos 
et  en  Oterde  Conejos.  Siendo  ya  conocidos  los 
pagos  de  el  Molar  y  Oíer  de  Conejos  por  lo 
dicho  en  las  páginas  417  del  volumen  anterior 
y  15  del  presente,  resta  indagar  dónde  se 
halla  el  de  Poyos,  que  sin  duda  alguna  es  al 
que  se  refiere  el  asiento  sacado  del  libro  11  de 
Eclesiásticos  al  folio  76  vuelto  cuyo  texto  es 
como  sigue:  «Otra  tierra  en  el  pago  de  Oyos, 
dista  media  legua...  Confronta  á  L.  con  el  cami- 
no que  ba  á  la  Cesterniga,  al  P.  con  la  senda 
que  ba  á  la  Cuesta  de  San  Cristóbal,  al  N.  con 
el  orcajo  de  dicho  camino,  y  al  S.  con  tierra  de 
el  Colegio  de  San  Ambrosio».  Aunque  puntualiza 
bastante  la  situación  del  pago  de  Oyos  tal  asien- 
to, no  por  eso  renuncio  á  copiar  otros  del  libro 
I  al  folio  24  y  su  vuelta,  en  que  se  mencionan 
tierras  sitas  en  el  mismo,  una  de  las  cuales  lin- 
daba á  Levante  «con  la  senda  que  ba  á  los  tejares 
y  al  Poniente  con  el  camino  de  San  juan>,  y  otra 
«en  el  pago  de  Oyos  y  Melgar  dista  media  legua... 
Confronta  á  S.  y  N.  con  camino  que  llaman  de 
el  Emperador  y  oíro  que  ba  á  Renedo»;  señas 
más  que  suficientes  para  colegir  que  se  halla  al 
N.  E.  de  la  población,  ó  la  margen  izquierda  del 
Esgueva. 

6.  et  un  lecho  dorado  etc.  etc.  Es  interesantísima  la  lista 
de  óblelos  que  constituyeron  el  ajuar  de  la  hija 
del  testador,  algunos  de  los  cuales  no  figuran  en 
el  Diccionario  como  ocurre  con  sobrelechos, 
fronteras  y  touaias  que  deben  ser  aquí  cortinas 
ó  colgadura  sobre  la  cama,  y  toballas;  y  otros 

-  11- 
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Cfüe,  aunque  constan  en  todos  los  vocabularios, 
convendrá  apuntar  aquí  su  significado  para  aho- 
rrar al  lector  el  trabajo  de  buscarlos,  cuales  son 
alfíamar,  manta  ó  cobertor  rojo;  cogedras,  col- 
chones; cabezales,  almohadas;  ferreruelo,  man- 
to de  gala;  mallo,  mazo;  espetos,  asadores; 
greales,  vasos  ó  copas;  taladores,  que  deben  ser 
cuchillos,  aunque  no  consigne  tal  acepción  el 
Diccionario. 

7.  et  que  den  cada  anno...  dies  morauedis...  pora  mati- 

nada.  Como  las  casas  legadas  á  la  Colegiata 
habían  de  pertenecer  en  usufructo  á  los  hijos  del 
causante,  impúsoles  de  por  vida  el  canon  ó  censo 
anual,  mal  llamado  renta,  de  diez  maravedís  que 
habían  de  entregarse  al  Cabildo  con  cargo  á  la 
matinada.  ó  sea  como  ya  sabemos  por  documen- 
tos anteriores  al  fondo  de  distribuciones  á  repar- 
tir ínter  praBsentes  que  asistieren  á  Maitines. 

8.  eí  sacado  el  pal  agio  que  di  a  don  Gutierrz  et  á  María 

Martin...  Es  de  interés  para  apreciarlas  costum- 
bres de  la  época,  cómo  este  don  Gutierre  aceptó 
z\  palacio,  que  dudo  en  interpretar  como  casa 
distinta,  ó  más  bien  como  parte  de  las  casas 
arriba  descritas  y  puntualizadas  de  la  propiedad 
del  testador,  y  que  después  de  los  días  de  sus 
hijos  se  destinaban  á  la  Colegiata;  puesto  que 
anteriormente  cité  ya  aquel  documento  de  Saha- 
gún  alegado  por  Menéndez  Pidal  en  el  cual  se 
lee  et  est  in  ipsa  casa  quam  concedimus  uobis... 
corte  clusa...  palacios  dúos  et  supratos  dúos. 
Mas  fuera  cómo  quisiera  es  un  legado  harto 
bochornoso,  que  solo  podía  aceptar  un  fíjo  del 
Gascón,  como  se  dice  de  don  Gutierre. 

9.  todo  lo  al  que  fíncase  que  se  parta  en  tres  tergios  &. 

Aquí  se  halla  la  mejor  demostración  legal  de 
que  la  Mayor  González  era  también  hija  natural 
como  el  Alvaro,  pues  habiendo  hijos  legítimos 
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solo  podía  disponer  libremente  el  testador  del 
quinto  de  sus  bienes  en  favor  de  extraños,  al 
tenor  de  la  ley  9.^  del  citado  tít.  De  los  mandas 
en  el  Fuero  Real;  pero  en  esta  cláusula  vemos 
que,  dividida  la  herencia  en  tres  partes,  manda  á 
cada  uno  de  sus  hijos  sendos  tercios,  reservando 
el  otro  para  dos  señoras  hijas  de  una  su  prima 
casada  con  Roy  FFcrrandcz. 

10.  et  mando  diez  morauedis  á  la  Cruzada.  A  la  página 

409  del  vol.  prec.  quedó  ya  nota  relativa  á  una 
manda  análoga,  á  la  cual  he  de  añadir  que  debió 
ser  tan  corriente  que  se  reputase  forzoso  algún 
legado  á  este  fin,  pues  en  las  Cortes  de  Palencia 
de  1286  se  lee:  <Et  otrosi  tengo  por  bien  que  los 
que  morieren  sin  íestamiento  que  ffinquen  sus 
bienes  á  sus  herederos  segund  mandar  el  ffuero 
del  rregno  do  acaeciere,  c  que  non  ayan  poder 
los  que  rrecabdan  la  cruzada  de  rrccabdar  nin 
de  tomar  ende  ninguna  cosa»,  (op.  cií.,  folio  98), 
prueba  inequívoca  de  que  los  colectores  de  Cru- 
zada exigían  su  parte  en  los  ab  intesíato. 

11.  assi  commo  manda  el  Uvero.  Refiérese  sin  duda 

alguna  á  la  ley  XIll  del  libro  III  del  Fuero  Real 
que  disponía  lo  siguiente:  «Todo  home  que  fuere 
cabezalero  de  alguna  manda,  muéstrela  ante  el 
Alcalde  fasta  un  mes;  y  el  Alcalde  fágala  leer 
ante  sí  enteramente»,  (ó  concejeramente  según 
la  edición  de  la  Real  Academia  de  la  Historia). 
En  nuestro  caso  no  podían  cumplir  tal  requisito 
los  cabezaleros  por  hallarse  enfermos,  y  pidióla 
publicación  del  testamento  el  escribano  del  Ca- 
bildo, á  cuya  corporación  importaba  muy  mu- 
cho su  cumplimiento. 

Era  ya  por  aquel  entonces  el  Fuero  Real  de 
España,  código  universalmeníe  observado  en 
toda  la  monarquía;  pero  en  Valladolid  tenía  des- 
de 1265  el  valor  de  fuero  municipal  en  virtud  de 
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prlvflegío  especial  dado  por  don  Alfonso  el  Sabio 
en  Córdoba  á  19  de  Agosto  del  susodicho  año, 
según  el  cual:  cporqüe  fallamos  que  la  villa  de 
Vallií,  non  auic  fuero  cunplido  por  que  se  jud- 
gasscn  assi  cuerno  deuien  tan  bonos  e  ían  on- 
rrados  omnes  cuerno  ellos  son...  Damos  les  c 
otorgamos  les  aquel  fuero  que  nos  fiziemos  con 
consscio  de  nuestra  corte,  escripto  en  libro,  c 
Seellado  con  nuestro  seello  de  Plomo  que  lo  aya 
el  Conoció  de  Vallit,  también  de  villa  cuemo  de 
aldeas,  por  que  se  judguen  comunalmicntre  por 
él  en  todas  cosas  para  siempre  jamas,  ellos  c 
los  que  dcllos  vinieren».  (Vid.  Los  privilegios  de 
Valladolid,  por  nuestro  consocio  don  Juan  Aga- 
piío  Revilla,  páginas  79  y  80). 


DOCUMENTO  CIII 


Carta  sellada  expedida  en  Vitoria  á  15  de  Agosto 
de  1288,  que  contiene  ios  ordenamientos  de  las 
Cortes  celebradas  en  el  real  sobre  Haro  en  la 
eradeMCCCXXVIc^. 

Sepan  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  nos  don 
Sancho,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casíiella,  de 
Toledo»  de  León,  de  Galiisia,  de  Seuilla,  de  Cordoua, 


(a)  Con  cl  título  de  Ordenamientos  etc.,  publicó  un  diploma 
Igual  á  este  en  su  fondo  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  el 
lomo  1  de  Cortes  Je  los  antiguos  Reinos  de  León  y  Castilla  en 
cuya  colección  lleva  el  número  XVlil  á  la  pág  99  y  siguientes. 
Utilizó  la  docta  Corporación  el  eiemplar  que  se  conserva  de 
esta  carta  en  el  archivo  catedreüicio  de  Burgos  confrontándole 
con  otro  que  posee  el  municipio  burgalés,  y  otro  procedente  de 
Agullar  de  Campóo  que  se  custodia  en  la  Real  Academia. 

Salvo  ligeras  diferencias  de  ortografía,  que  sería  enofoso 
anotar,  es  idéntico  al  nuestro,  menos  en  la  data,  que  dice  así: 
Dada  en  Vitoria  Xilt  dias  de  Agosto  Era  de  mili  e  trezientos 
e  veynte  seys  annos.  Yo  Domingo  A/fonsso  la  fíz  escriuir por 
mandado  del  f¿ey.—£ps.  Astoricen—Alfon.  Pérez.— P,°  Mz.— 
Ssant.  M^  s.— Magias  Monis. 

Advirtió  un  académico  en  nota  previa  á  este  diploma  que  «á 
pesar  de  que  en  el  preámbulo  ..  no  se  consigna  claramente  la  fór- 
mula de  ser  dado  en  Cortes»  se  infiere  del  Becerro  de  Santo  To- 
ribio  de  Liébana,  donde  se  copió  en  parte  debajo  del  siguiente  epí- 
grafe: Rubrica  del  priuilegio  que  dio  el  rey  don  Sancho  a  todos 
¡os  pueblos  e  a  los  monasterios  e  a  los  otros  logares  de  sus 
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de  Murcia  de  jahen,  et  del  Algarbe:  Por  ffaser  bien  et 
merced  a  iodos  los  omnes  de  nuestros  Regnos  assi 
Prelados,  commo  Ricos  Omnes,  et  oíros  FFijos  dal- 
go, et  alos  Clérigos,  et  alos  Religiosos,  et  alas  Egie- 
sias,  et  alas  Ordenes,  et  alos  Monesíerios,  ct  alos 
Ospitales,  et  a  las  Conffradias,  et  alos  Caualleros,  et 
atodos  los  omnes  de  nuestras  Cibdades  et  de  nuestras 
Villas,  el  alos  omnes  délos  Abbadengos,  et  alos  délas 
ssolareguías  et  délas  Beffetrias.  Et  por  que  nos  pro 
melieron  de  nos  d  r  cada  anno  vn  ser  jigio  ffasta  en 
dies  annos,  quitamos  les  todas  las  cosas,  que  de  nos 
arrendó  don  Abrahem  el  Barchilón,  que  sson  estas: 
í  Primera  miente  les  quitamos  el  Rengalengo,  que 
passó  alas  Eglesias,  et  alos  Prelados,  et  alos  Ricos 
Omnes,  et  alos  Inffangones,  et  alos  Caualleros,  et  alos 
otros  FFijos  dalgo,  et  a  los  Cabildos,  et  alos  Mones- 
terios,  et  alos  Ospitales,  et  alas  Coffradias,  ct  alos 
Comunes,  ct  alos  Clérigos,  ct  a  todos  los  otros  Abba- 


regnos,  cuando  estawi  sobre  Faro  quel  dieron  X.  seru icios,  e 
quitóles  es  ras  cosas  que  se  siguen,  e  dize  el  Rey  assi:  Primera 
mient,  &.  Pero  mejor  se  infiere  aun  de  las  Corles  de  Valladolid 
celebradas  en  1293  donde  D.  Sancho  refiriéndose  á  algunos  de 
los  capífulos  del  presente  diploma  mandó  guardar  y  cumplir  los 
ordenamienlos  que  fezimos  en  Villabuena  (que  es  este  mismo 
lugar,  como  veremos  en  el  documento  siguiente)  y  de  lo  que  se 
lee  en  el  cap.  VIH  de  la  Crónica,  cuando  dice:  «E  de  los  serui- 
cios  que  le  habían  mandado  los  de  su  tierra  en  la  hueste  de 
Haro  por  diez  años,  pagó  todos  sus  fijosdalgo  ..»  Por  la  cual 
razón  concluye  el  anotador:  cEstas  Cortes  se  mencionan  unas 
veces  como  celebradas  en  el  Real  sobre  Híiro,  alguna  con  el 
nombre  de  Villabona,  y  más  genaralmenic  con  el  de  Haro». 

Si  la  Real  Academia  de  la  Historia  publicó  el  texto  sin  co- 
mentarios, sería  atrevimiento  imperdonable  el  que  yo  los  hiciera 
por  mi  cuenta;  y  por  tanto  me  abstengo  de  toda  nota  declarativa 
del  Ordenamiento. 
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dengros,  et  atodos  los  omncs  de  nuestras  Cibdades  et 
de  nuestras  Villas  et  de  todos  los  SSennorios  assi  de 
Abbadengos,  como  de  Rengalengos,  et  de  Beffetrias, 
et  de  ssolareguías,  o  a  otros  quales  quier  por  com- 
7ras  o  por  camios,  o  por  enplasamientos,  o  por  otra 
r£.son  qual  quier,  et  las  Villas  et  los  pueblos  que  y 
ffisi^ron,  et  los  ffrutos  que  ende  levaron  ffasta  el  día 
que  tsta  carta  es  ffecha.  í  Et  otro  ssi  que  ssea  qui- 
to lo  que  passó  alos  nuestros  Rengalengos  délas  Bc- 
fetrias,  et  délas  ssolareguías,  ó  délos  Abbadengos 
ffasta  este  día,  assi  como  nos  quitamos  a  ellos  lo 
nuestro.  ^  Et  otro  ssi  les  quitamos  lo  que  ffue  dado 
alas  Coní<"radias  et  alos  Ospitales,  que  ffue  dado  ssin 
mandado  ¿e  los  Reyes  onde  nos  uenimos  et  del  nues- 
tro ffasta  aqui.  ?  Et  otro  ssi  les  quitamos  todas  las 
demandas  que  auemos  contra  ellos,  los  quales  nos 
arrendamos  a  este  don  Abrahem  en  Valladolit  por  vn 
cuento  et  quaíro  dientas  ueses  mille  morauedis,  seluo 
aquellas  que  nos  retouiemos  pora  nos,  que  sserán  di- 
chas adelant  en  esta  carta.  í  Et  otro  ssi  les  quitamos 
las  cuentas  et  las  pesqsas  (sic)  <*>  assi  a  cogedores 
como  a  ssobrecogedores,  et  arrendadores,  et  alos 
ffasedores  délos  padrones,  et  a  los  ssesmeros,  et  alos 
jurados,  et  alos  terceros,  et  los  pecheros,  que  ffinca- 
ron  por  coger,  et  alos  pecheros  encubiertos  ffasta  el 
dia  que  esta  carta  es  ffecha;  ssaluo  ende  que  tenemos 
por  bien  que  nos  den  cuenta  toíos  los  cogedores,  cí 
ssobrecogedores,  que  alguna  cosa  recabdaron  por 
nos  de  dos  annos  a  acá  Enpero  aquellos  que  mostra- 
ren nuestras  cartas,  o  de  aquellos  que  lo  ouieron  de 
ueer  por  nos,  de  commo  dieron  cuenta,  tenemos  por 
bien  queles  vala,  et  esto  que  sse  no  a-rende  ?  Et  otro 


(a)    Falía  el  signo  de  abreviatura  para  [tzr pesquisas. 
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ssi  les  quitamos  todas  las  debdas,  que  deulen  al  Rey 
nuestro  padre  o  a  nos,  con  carias  o  sin  cartas  desde 
que  fiso  el  perdón  el  Rey  nuestro  padre  en  Toledo 
ffasta  aqu¡;  ssaluo  lo  que  nos  prestamos,  lo  que  nos 
deuen  los  que  sson  ffuera  del  Reyno.  ^  Et  otro  ssí  les 
quitamos  las  penas  et  los  enplasamientos  et  las  de 
mandas,  que  auemos  contra  ellos  por  rason  délas  /a- 
ffurerias  ffasta  el  día  que  esta  carta  es  ffecha.  í  Et  ¿)tro 
ssi  les  quitamos  las  penas  et  las  amparas  en  que  caye- 
ron por  rason  délas  entregas  de  los  judíos  ffasta  el  dia 
que  esta  carta  es  ffecha.  ^  Et  otro  ssi  les  quitamos  to- 
das las  demandas  que  auemos  contra  aquellos,  que 
ouieron  atraer  el  diesmo  en  plata  et  non  lo  t/axieron, 
et  contra  ssus  fijadores  ffasta  el  dia  que  esta  carta  es 
ffecha.  í  Et  otro  ssi  les  quitamos  todas  las  demandas 
et  penas,  que  auemos  contra  aquellos,  que  ssacaron 
cosas  uedadas  ffuera  de  los  Regnos,  o  argem  biuuo,  o 
bermeion  ssin  nuestro  mandado,  ó  ssin  mandado  de 
aquellos  que  lo  auien  de  ueer  por  elRey  nuestro  padre  o 
por  nos  ffasta  aqui;  saluo  los  que  ssacaron  los  caua- 
llos  et  los  ganados.  ^  Et  otro  ssi  les  quitamos  lo 
mostrenco,  el  lo  de  aquellos  que  murieron  sin  herede- 
ros, que  nos  auiemos  a  auer  con  derecho  en  los  nues- 
tros Regalengos,  ffasta  el  día  que  esta  carta  es  ffe- 
cha. í  Et  otro  ssi  les  quitamos  la  demanda  de  la  dé- 
cima, que  el  Papa  dio  al  Rey  nuestro  padre  por  seys 
annos  pora  ayuda  déla  guerra,  tan  bien  lo  que  fflncó 
en  la  tierra  por  coger,  como  lo  que  fflncó  en  los  co- 
gedores, o  en  los  quelo  ouieron  de  recabdar;  ssaluo 
de  dos  annos  acá,  que  tenemos  por  bien,  que  nos  den 
cuenta  los  que  lo  ouieron  de  uecr  por  nos  o  por  el 
Barchilón;  enpero  aquellos  que  touieren  cartas  de 
commo  dieron  cuenla,  o  de  quitamiento,  que  tenemos 
por  bien  que  les  valan.  ^  Et  otro  ssi  les  quitamos  las 
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penas  délos  priuilelos  cí  délas  cartas  quebrantadas 
que  nos  deuiemos  auer  con  derecho,  ffasta  el  día  que 
esta  carta  es  ffecha.  ^  Et  otro  ssi  les  quitamos  la  de- 
manda, que  nos  auemos,  contra  aquellos  que  algo 
rrecabdaron  por  nos  del  robo  de  Talauera.  Enpero 
tenemos  por  bien  que  nos  den  ende  cuenta  délo  que 
recabdaron  de  dos  annos  á  acá;  ssaluo  aquellos  que 
mostraren  nuestras  cartas,  o  de  aquellos  quelo  ouie- 
ron  de  ueer  por  nos,  commo  dieron  cuenta,  queles 
vala.  í  Otro  ssi  les  quitamos  lodos  los  derechos,  que 
nos  auien  a  dar,  por  rason  de  las  cosas  que  ssaca- 
uan  ffuera  del  Reyno  á  tierra  de  moro5  por  el  reyno 
de  Murcia,  ffasta  el  dia  que  esta  carta  es  ffecha; 
ssaluo  los  derechos  délas  ssacas  que  andan  en 
las  rentas  de  los  Almoxariffadgros.  í  Eí  otro  ssi  les 
quitamos  todas  las  demandas,  que  nos  auiemos, 
contra  aquellos  que  ffisieron  los  alffolis  déla  ssal, 
que  fflsieron  contra  defendimiento  del  Rey  nuestro 
padre  cí  del  nuestro,  eí  la  pena  en  que  cayeron 
por  esta  rason,  fasta  el  día  que  esta  carta  es  ffecha. 
í  Et  otro  ssi  les  quitamos  lo  que  licuaron  los  coge- 
dores, eí  los  ssobrecogfedores,  et  los  otros  que  algo 
ouieron  de  recabdar  por  el  Rey  nuestro  padre  o  por 
nos  de  Caualieros  o  de  otros  omnes  quales  quier  por 
baratas  o  por  gualardones,  quelo  non  pechen  dobla- 
do nin  ssensiello  de  quanto  ende  leuaron,  ffasta  el 
primero  dia  de  Enero  del  anno  déla  Era  de  veyníe  et 
quatro  annos.  ^  Otro  ssi  quitamos  alos  Ricos  Omnes 
el  alos  Inffanfones  cí  alos  nuestros  mesnadcros  las 
ssoldadas,  que  nos  non  ssiruieron,  desde  que  nos 
rcgnamos  ffasta  el  primero  dia  de  Margo  déla  Era  desía 
carta,  •  Otro  ssi  por  les  faser  mas  bien  et  mas  mer- 
ced, et  por  quela  tierra  ssea  mas  rica  et  mas  ahonda- 
da délas  cosas  que  y  ffueren  menester,  tenemos  por 
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bien  et  mandamos:  quela  moneda  nucua,  que  nos 
mandamos  ffaser,  et  délos  ssesenes,  ct  délas  míalas 
ssalamanquesas,  eí  délas  pugesas,  que  sse  non  abba- 
tan  nin  se  labren  estas  nin  otra  nynguna  en  toda  nues- 
tra vida  del  postrimero  dia  de  Setiembre  este  primero 
que  viene  en  adelant.nin  se  affinen,  nyn  se  trabuquen 
nin  sse  ffundan,  et  que  uala  cada  vna  dellas  en  ssu 
quantia  assi  commo  agora  valen,  cí  que  los  ssesenes, 
nyn  las  meaias,  nyn  las  pugesas,  nyn  las  doblas 
doro  nyn  dineros  de  plata,  nyn  otra  moneda  nynguna, 
quela  non  ssaquen  ffuera  de  la  tierra;  saluo  ende 
aquellos  que  nos  mandaremos  por  nuestras  cartas. 
Enpero  tenemos  por  bien  quelas  monedas,  que  non 
sson  ffechas  en  nuestros  Regnos,  de  oro  o  de  plata  o 
de  cobre,  ct  la  moneda  délos  noucnes,  que  nos  man- 
damos ffaser,  que  la  puedan  ssacar.  <  Otro  ssi  por  les 
ffaser  mas  bien  eí  mas  merced,  et  por  quelos  pueblos 
ssean  mas  guardados  de  pendras  et  de  despechamien- 
tos,  et  por  que  nos  lo  pidieron  assi  por  merced,  pro- 
metemos les  de  non  arrendar  a  ningún  omne  estos 
seruigios,  que  nos  agora  mandaron,  nyn  otro  pecho 
nynguno;  mas  que  pongamos  omnes  buenos  ct  abo- 
nados quelos  coian,  a  tales  que  sepan  seruir  a  Dios 
et  a  nos,  eí  guardar  ssus  almas  et  los  pueblos;  cí  que 
cada  anno  que  sse  ffagan  padrones  nueuos,  eí  que  sse 
non  coian  por  cabera;  mas  que  peche  cada  pe- 
chero íanto  quanto  ssolian  pechar  en  la  moneda  ffo- 
rera.  ^  Eí  oíro  ssi  por  les  ffasser  mas  bien  ct  mas 
merced,  et  por  que  nos  lo  pidieron  por  merced, 
prometemos  les  que  non  ffagamos  a  nyngun  judio 
cogedor  nyn  sobrecogedor,  nyn  recabdador,  nyn 
arrendador  de  nyngun  pecho  nyn  de  scruicio  en 
toda  nuestra  vida.  5  Otro  ssi  por  les  ffazer  bien  eí  mer- 
ced tenemos  por  bien  que  nyngun  omne  abonado  de 
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nuestros  Regnos  non  ssea  preso,  nyn  le  tomen  lo 
ssuyo  por  mésela,  que  del  nos  digan,  ffasta  que  sea 
oydo  ante  nos  con  el  quelo  acussare,  et  sse  ssalue 
dello,  assi  commo  ffuere  derecho;  et  ssi  ssaluar  non 
sse  pudiere,  que  esté  ssobre  ffiadores,  si  los  ouiere, 
ffasta  que  nos  lo  libremos  commo  íouieremos  por  bien, 
o  commo  manda  el  ffuero  del  lograr,  do  él  ffuere  ve- 
sino,  í  Otro  ssi  tenemos  por  bien  que  nynguna  pendra 
no  sse  ffagfa  de  vn  logar  a  otro,  ssaluo  por  los  nues- 
tros pecheros,  o  commo  el  ffuero  del  logar  manda. 
í  Otro  ssi  que  nynguno  non  sea  pendrado,  ssi  non 
commo  manda  su  ffuero.  ^  Et  otro  ssi  por  les  ffaser 
más  bien  et  más  merced  tenemos  por  bien  que  non 
ssaquen  de  nuestros  Regaos  conejuna  nyn  cera;  et 
qua)  quier  que  lo  ssacarc,  que  gelo  tomen,  et  quel  to- 
men todo  quanío  levare  por  pena.  ^  Otro  ssi  por  les 
ffasser  mas  bien  cí  mas  merced  tenemos  por  bien, 
quelos  Caualleros  et  las  duennas,  et  todos  los  priui- 
legiados  por  cartas  o  por  priuilegios,  et  los  Clérigos 
que  no  pechen  en  todos  los  seruicios,  nyn  los  otros, 
que  non  pecharon  en  estos  dos  seruicios  que  sson  pa- 
ssados,  que  fueron  escusados.  •  Otro  ssi  tenemos 
por  bien  quelos  moraucdis  que  sson  por  pagar  délos 
cohechamyentos  que  ffisieron  con  el  Barchilón,  o  con 
aquellos  quelo  ouieron  de  ueer  por  el,  quelos  non  den 
et  ssean  quitos.  í  Et  demás  desto  por  les  ffaser  mas 
bien  et  mas  merced  quitamos  les  todas  las  otras  de- 
mandas, que  nos  auemos  o  podremos  auer  contra 
ellos,  ffasta  este  dia  por  las  rasones  ssobredichas,  o 
por  otra  rason  qualquier;  ssaluo  las  ssobredichas  que 
nos  retenemos  pora  nos,  que  sson  estas:  los  cogedo- 
res, et  los  ssobrecogedores,  et  los  que  por  nos  recab- 
daron  alguna  cosa  de  dos  annos  a  acá,  et  las  cosas 
uedadas.  ^  Onde  mandamos  er  deffendemos  ffirme 
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miente  que  nyngruno  non  ssea  osado  de  quebrantar 
nyn  de  demandar  nyn  de  minguar  nynguna  destas 
cosas  que  ssobredichas  sson,  en  nyngun  tiempo  déla 
nuestra  vida  nyn  después.  Ca  qual  quier  quelo  fficie- 
sse  auría  nuestra  yra,  et  pechar  nos  ya  en  coto  dies 
mille  morauedis  déla  moneda  nueua,  et  aquellos  o  a 
qual  a  quien  lo  fñgiesse  todo  el  danno  doblado,  que 
por  ende  recibiesse.  Sobresto  mandamos  a  todos 
los  Con^eios,  Alcales,  Jueses,  Justicias,  Jurados, 
Merinos,  Alguasiles,  Comendadores  cí  a  todos  los 
oíros  aporíellados  de  nuestros  Regnos  que  non  con- 
ssientan  a  nynguno  a  nynguno  (aic)  que  passe  con- 
tra esto  que  nos  mandamos.  Et  non  ffagan  ende  al: 
sinon  a  ellos  et  a  cuanto  ouiessen  nos  tornariemos 
por  ello.  Et  desío  les  mandamos  dar  esía  nuestra  car- 
ta seellada  con  nuestro  seello  colgado.  Dada  en  Vito- 
ria quinse  dias  de  Agosto,  Era  de  mille  et  trecientos 
et  veynt  eí  sseys  annos.  (De  letra  distinta).  Don  Mar- 
tin Obispo  de  Astorga  la  mandó  ffasser  por  mandado 
del  Rey.  Yo  Gar^i  Peres  la  fis  escriuir  (Firmas  de 
puño).  Episcopus  Astvricensis— Alfonso  Peres  Godi- 
ncs — Benito  Peres. — 

Perg.  640  X  500.  -Letra  de  privilegios. 

Le;  XIX.  núm.  13. 


DOCUMENTO  CIV 


Carta  abierta  y  sellada  expedida  en  Vitoria  á  15  de 
Septiembre  de  1268  por  ¡a  cual  don  Sancho  IV 
otorgó  a!  concejo  de  Villabuena  junio  á  Haro  la 
renta  de  la  escribanía  de  aquella  villa  para  el 
reparo  de  sus  muros.  [  Va  insería  en  el  presente 
diploma^  que  es  una  carta  sellada  de  don  Per- 
nandoy  señor  de  Haro,  fecha  en  Segovia  6  20 
de  Septiembre  de  1344]. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  commo  yo  don 
FFernando,  ffijo  del  muy  noble  Rey  don  Alfonso,  e 
Señor  de  Haro  *  vi  vna  carta  del  Rey  don  Sancho, 
mió  visauuelo,  escrita  en  pergamino  de  cuero,  e  sec- 
llada  con  su  scello  de  ?era  colgado,  fecha  enesía 
guisa:  Don  Sancho,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Casíiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  SSe- 
uilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de  jahen,  del  Algarbe: 
Ai  Conceio  de  Villa  buena,  a  que  solian  desir  Ha- 
ro,^  salut  eí  gracia:  Sepades  que  Pedro  Xiniel  mió  Al- 
calde de  y,  eí  Martin  Martines,  e  don  Andrés  vuestros 
perssoneros  veinieron  ami  con  vuestro  mandado,  e 
mostraron  me  vna  carta,  que  uos  oue  dado,  en  que 
toue  por  bien  quela  Escriuania  de  y  déla  Villa  quela 
ouieredcs  parala  cerca  deste  logar;  et  que  Johan 
Martines  ffijo  de  Martin  Apariscio  de  pui  como 

que  leuara  después  otra  mi  carta,  por  que 


-  174  - 

vsase  dc!a  Escriuanía;  cf  agora  que  me  piden  merced 
que  yo  que  quisiere  que  ouiessedes  la  Escriuanía, 
assi  como  uos  la  aula  dada  para  essa  lauor,  et  yo 
touelo  por  bien;  et  mando  que  daqui  adelante  quela 
ayades  bien  c  conplida  mient,  e  que  ninguno  non 
uos  la  enbargue.  Et  la  renta  que  montare  la  Escri- 
uanía, que  dedes  vn  omme  bueno  quela  rrecabde,  c 
la  meta  en  essa  lauor,  por  quela  Villa  sse  cerque; 
et  si  alguno  contra  esto  quisiere  pasar,  mando  alos 
Alcaldes  de  y,  e  al  Merino  que  ffuere  y  enla  tierra, 
que  gelo  non  consientan;  ssinon  a  ellos  me  tornaría 
por  ello.  Et  desto  uos  mande  dar  esta  mi  carta  see- 
llada  con  mió  seelio  colgado.  Dada  en  Bitoria  quinze 
dias  de  Setiembre  era  de  mili  e  tresientos  e  veynte  e 
sseys  años.  Don  Martin  Obispo  de  Astorga,  Notario 
del  Regno  de  León,  la  mando  ffaser  por  mandado  del 
Rey.  Yo  Sancho  Martines  la  ffis  escriuir.  Obispo 
asíor  c  íes.  ^^^  Gon^al  Juanncs.  Pedro  Gonzales.  Pedro 
Martin. 

Et  agora  los  del  dicho  logar  de  Maro  enbiaron  me 
pedir  merced  queles  conffírmasse  la  dicha  carta,  e 
quela  mandasse  guardar.  Et  yo  por  les  ffaser  bien  e 
merced  tengolo  por  bien,  et  conffirmogela,  et  mando 
queles  vala,  e  les  ssea  guardada  en  todo  bien 
c  conplida  mient  sscgunt  que  enella  sse  contiene,  et 
ssegunt  queles  ffue  guardada  fasta  aqui,  et  dcffiendo 
ffirme  mient  que  ninguno  nin  ningunos  non  ssean 
osados  deles  yr  nin  deles  pasar  contra  ella  en  ningún 


Ca)  Así  se  Ice  en  el  diploma;  pero  creo  que  deba  corregirse 
leyendo  Asturicense,  sirviendo  de  pauta  para  tal  corrección  el 
documento  anterior  en  el  cual  figura  la  firma  de  puño  propio  de 
don  Martín  Notario  mayor  del  Rcyno  de  León  en  la  forma  si- 
guiente: £ps.  Aaturícen. 
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fiempo  por  ningruna  manera  sso  la  pena  que  enella  se 
contiene.  Et  desío  les  mandé  dar  esta  caria  sseellada 
con  mió  ssello  de  ?era  colgado.  Dada  en  Scgouia 
veyníe  dias  de  SSeíiembre,  Era  de  mil!  e  íresieníos  e 
ochenta  e  dos  anos. 

Yo  Sancho  Ferrandes  la  fis  escriuir  por  mandado 
de  don  Ferrando. 

Perg.  227  X  260.— Letra  de  privilegios. 

Lcg.  XXIX,  núm.  57. 

Lleva  sello  de  cera  cuyo  campo  cuartelado  en  aspa,  ó  en 
80TER  según  los  términos  heráldicos,  ostenta  castillos  y  leones 
sin  que  se  pueda  leer  su  inscripción,  como  se  ve  en  el  foto- 
grabado núm.  36. 

1 ,  don  P femando,  ffíjo  del  muy  noble  Rey  don  Alfonso, 
e  Señor  de  Haro.  Fué  uno  de  los  hijos  que  don 
Alfonso  XI  hubo  en  su  dama  favorita  doña  Leo- 
nor de  Guzmán,  y  aunque  la  Crónica  de  don 
Pedro  I,  (folio  405),  le  llama  Señor  de  Ledesma, 
como  lo  fué  en  efecto,  colígese  de  este  diploma 
que  también  fué  Señor  de  Haro,  al  obtener  en 
1242  el  Maestrazgo  de  Santiago  su  hermano  don 
Fadrique,  ^^>  á  quien  había  cedido  su  padre  tal 
villa,  cuando  compró  el  señorío  de  Vizcaya  de 
doña  María  la  buena,  retirada  en  el  convento  de 
Perales,  según  refiere  la  Crónica  de  don  Alfonso 
onceno.  Pero  nada  de  esto  toca  á  nuestro  siglo 
XIII,  y  por  tanto  justo  será  hacer  punto,  aunque 


(a)  Según  nota  el  Mfro.  Florez  á  la  pág.  631  de  sus  Memo- 
rias de  ¡as  Reynas  Católicas,  se  lee  en  privilegios  de  1557. 
cDon  Frederic  fijo  del  Rey,  e  Señor  de  Haro,  conf.»,  y  lo  mismo 
en  otro  privilegio  dado  en  50  de  Junio  de  1541  que  cita  en  la 
misma  pág.  al  final. 
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no  sin  advertir  que  Qüadrado  á  la  pág.  210  del 
tomo  de  Salamanca,  dice  que  este  mismo  año 
de  1344  murió  el  bastardo  don  Fernando  «menor 
de  diez  años,  aunque  desposado  ya  con  María 
Ponce  de  León,  hija  del  señor  de  Marchena>. 
sucediéndole  en  el  señorío  de  Haro  su  hermano 
menor  don  Tello,  hijo  también  de  la  Guzmán. 
2.  A/  Conceio  de  Vil/abona  á  que  solían  dezir  Haro. 
Hállanse  curiosas  noticias  sobre  esta  desapare- 
cida villa  en  el  tomo  I  de  Cortes  de  los  antiguos 
reinos  de  León  y  Castilla,  publicadas  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  pues  para  ilustrar  los 
ordenamientos  de  las  celebradas  en  el  Real  sobre 
Haro  en  1288  se  pone  entre  otras  la  siguiente 
nota  á  la  pÁ^.  100:  «Cuando  don  Sancho  cercó 
en  1288  á  Haro  debió  establecer  sus  reales  en 
Villabona,  población  inmediata,  si  bien  no  estaba 
entonces  dentro  de  su  jurisdicción,  puesto  que 
era  villa  por  sí  y  tenía  como  tal  sello  propio, 
según  consta  por  alguno  de  los  documentos  de 
aquel  mismo  tiempo  particularmente  por  la  es- 
critura de  transación  que  Villabona  hizo  en  2  de 
setiembre  de  1290  sobre  términos  y  montes  con 
el  monasterio  de  Herrera.  Este  curioso  docu- 
mento comienza  así;  «Sepan  quantos  esta  carta 
vieren  como  ante  mi  P.°  lohan  escriuano  público 
de  Villabona  a  qui  solíen  dezir  Haro...>  El  Padre 
Anguiano  en  la  Historia  de  la  Rioja,  pág  656, 
habla  de  esta  villa  como  de  un  lugar  pequeño, 
cercano  á  Haro,  y  cuyas  ruinas  se  conservaban 
todavía  en  su  tiempo  Creíase,  según  el  mismo 
autor  añade,  que  Villabona  era  el  solar  de  la 
familia  de  los  Haros». 


DOCUMENTO   CV 


Carta  otorgada  por  Pedro  Pérez,  criado  del  Capis- 
col de  Toledo,  á  nombre  de  su  señor,  quien  más 
tarde  ¡a  otorgó  á  12  de  Octubre  de  1288,  cedien- 
do al  Abad  de  Valladolid  la  granja  de  Aniago, 
perteneciente  al  monasterio  de  Santo  Domingo 
de  Silos,  en  la  misma  forma  y  condiciones  que 
él  la  había  recibido  de  aquellos  monges. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  commo  yo  Pedro 
Pérez,  criado  de  Roy  Martinez  Capiscol  de  Toledo 
Clérigo  del  Rey,  ^  otorgo  auos  don  Roy  Diaz,  Abbat 
de  Valladolit,  por  mandado  del  Capiscol  ssobredicho 
la  casa  de  Annayago,  ^  que  él  teníe  del  Abbat  et  del 
Conuento  del  Monsterio  de  Santo  Domingo  de  SSi- 
los,  quela  tengadcs  ssegund  quela  el  teníe  dellos, 
assi  commo  dize  la  carta  del  Abbat  de  Santo  Domingo 
que  el  Capiscol  uos  dará:  ^  la  qual  casa  regibió  el 
Capiscol  con  estas  cosas  que  uos  la  yo  entrego:  con 
quatro  carrales,  et  de  ffecho  déla  Eglesia  *  vna  ara 
et  dos  ciriales,  vn  ssobrepelliz,  tres  pares  de  vesti- 
mientas  de  lino  con  todo  ssu  conplimiento,  saluo  vn 
amito  et  dos  fintas;  et  otrossi  (aquí  se  halla  lazado 
el  pergamino  y  falta  un  numeral  que  pudiera  ser 
quatro)  pares  de  ¿sauanas?  rrotas,  et  dos  sananas 
rrotas,  et  vn  dominical  de  cantar  et  de  leer,  et  un 
Ssantural,  et  vn  missal,  et  vn  offi^erio  et  vn  ssalterio 

-  lí  - 
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vieio,  et  vna  canpaniclla  pequcnna,  que  tanncn  al 
Corpus  Christi.  Et  por  que  esto  sea  ffirme  eí  non 
venga  en  dubda,  yo  Pedro  Pérez  el  sobredicho  di  uos 
esta  carta  sseellada  con  mió  seello  colgado,  et  rogué 
á  Gonzalo  Gil,  ffide  don  Gil  del  FFoyo  de  Valladolit, 
et  á  Alffonso  Pérez  de  Seuilla,  Clérigo  de  Alffonso 
RRodriguez  ffijo  de  don  johan  RRodriguez,  que  ffue- 
ssen  ende  testimonios,  et  que  pussiessen  enesta  carta 
ssus  ssiellos  por  mas  ffirmedumbre.  Et  nos  Gonzalo 
Gil  et  Alffonso  Pérez  los  sobredichos  por  ruego  del 
dicho  Pedro  Pérez  ssomos  ende  testimonios,  et  pu- 
siemos  enesta  carta  nuestros  seellos  colgados.  Et 
desto  sson  pesquisas:  Rodrig  juannes  de  Valladolit, 
et  Marlin  FFerrandez,  ffide  Pedro  FFerrandez,  de  Va- 
lladolit; et  don  Nouel,  de  FFuentes;  et  Johan  Ortiz, 
de  Oter  de  SSielias;  et  Pedro  Pérez  de  Gascón,  omne 
del  Capiscol,  et  Pedro  Martin  de  Bra^uelas;  et  Garcia 
Cabrero,  de  Annayago;  et  don  Assenssio,  de  Anna- 
yago;  et  Juan,  de  Annayago;  et  Garci  Gutiérrez,  ffide 
Gutier  Garcia,  de  Semancas;  et  Martin  Ordonno,  de 
SSolanicllos,  et  Domingo  Pastos,  de  Semancas. 
Et  yo  don  Roy  Martínez,  Capiscol  de  Toledo,  otorgo 
todo  quanto  enesta  carta  dizen,  et  mande  poner  enella 
mió  seello  colgado  en  testimonio.  Esto  ffue  ffecho 
Martes  doze  dias  de  Ochubre,  Era  de  mille  eí  írezien- 
tos  et  veynte  et  sseys  annos. 

Perg.  150  X  217.— Letra  de  albalaes. 

Lcg.  XXIX,  núm.  66. 

Lleva  dos  sellos  de  cera  y  quedan  señales  de  haber  tenido 
oíros  dos. 

El  primero  de  los  que  quedan  ofrece  un  escudo  cuartelado 
en  el  cual  alternan  aves,  al  parecer  patos,  y  castillos  de  tres 
torres,  y  dice  su  leyenda:  +  S/.  PEDRO  PÉREZ,  como  aparece 
del  íotograbauo  núm.  57.  » 
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El  otro  es  mayor,  ovalado  y  sumamente  curioso;  pues  en 
su  parle  superior  aparece  una  efigie  bellísima  de  la  Virgen  sen- 
tada dentro  de  un  arco  trilobulado  sostenidopor  columnas,  mien- 
tras que  en  la  parte  inferior  debajo  de  las  bi3vedas  de  un  coro 
se  ven  cinco  cantores  ante  un  facistol,  siendo  de  notar  que 
todos  ellos  empuñan  largas  varas  en  sus  manos.  Corre  en 
derredor  la  inscripción  siguiente:  S.  RODERICl  :  MARTINI  : 
CANTORIS  :  TOLETI  :  ET  :  CANONICl  :  *:  según  lo  muestra 
el  fotograbado  núm.  38. 

1.  Roy  Martínez,  capiscol  de  Toledo,  clérigo  del  Rey 

Le  hemos  visto  ya  expedir  el  doc.  LXXXIX  como 
curial  de  don  Sancho,  en  cuya  cancillería  era 
companero  de  nuestro  Abad  don  Ruy  Díaz,  y 
acaso  por  servicios  análogos  á  ios  de  este  habría 
recibido  de  los  mongcs  de  Silos  el  disfrute  vita- 
licio de  la  finca  objeto  de  la  cesión  contenida  en 
este  diploma. 

La  descripción  de  su  sello  evidencia  que  el 
título  de  Capiscol  zn  romance  era  equivalente  al 
C^/7/or  latino,  cuyo  oficio  consistía  en  dirigir  la 
schola  cantorum;  y  por  tanto  es  preciso  rectificar 
que  la  dignidad  de  Maestrescuela  corresponde  á 
la  antigua  de  Caput  Scholas,  pues  la  derivada  de 
ella  es  la  de  Chantre. 

2.  la  casa  de  Annayago  ó  sea  la  granja  de  Aniago,  donde 

dos  siglos  más  tarde  en  1441  se  levantó  la  Real 
Cartuja,  cuyo  magnífico  San  Bruno,  malamente 
atribuido  á  Juní,  aun  puede  admirarse  en  el  rico 
museo  de  escultura  religiosa,  que  se  custodia  en 
el  antiguo  Colegio  de  San-a  Cruz. 

3.  que  él  ten  fe  del  Abbat  et  del  conuento  del  monesterio 

de  Santo  Domingo  de  Silos...  &.  Utilizó  Ortega 
en  Los  pueblos  de  la  Provincia  de  Valladolid, 
(tomo  1,  pág.  277),  un  manuscrito  del  siglo  XVII 
que  refiere  todas  las  vicisitudes  de  la  granja  de 
Aniago,  de  las  cuales  bastan  por  ahora  á  nuestro 
propósito  las  primeras,  á  saber:  Que  doña  Urra- 
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ca  de  Castilla  hizo  donación  de  Annayagfo  á  la 
Abadía  de  Silos,  según  se  colige  de  la  escritu- 
ra otorgada  por  don  Alfonso  Vil  el  Emperador 
en  1135  confirmando  una  donación  de  su  madre, 
cuya  fecha  se  ignora;  pues,  según  me  informan 
de  Silos,  el  anotador  del  cartulario  de  aquella 
antigua  Abadía,  al  hallar  referencia  de  la  primera 
concesión  en  el  segundo  diploma,  escribió:  «esta 
escritura  se  ha  perdido  sin  quedar  de  ella  me- 
moria». 

Tampoco  hay  noticia  en  aquella  santa  casa 
de  la  concesión  de  esta  granja  al  Capiscol  de  To- 
ledo, á  quien  solo  conocen  por  haber  extendido 
algunos  documentos  á  favor  de  su  monasterio 
como  escribano  de  Alfonso  X  y  de  Sancho  IV; 
pero  á  mi  juicio  no  es  poco  esto,  pues  me  ima- 
gino que  los  curiales  cobraban  sus  favores  en 
especie. 

Por  desdicha  la  carta  del  Abbat  de  Santo 
Domingo  que  el  Capiscol  uos  dará,  6  no  llegó 
á  nuestro  archivo,  que  es  lo  más  probable,  ó 
desapareció  después;  pero  sería  de  un  tenor 
análogo  al  del  doc.  XCllI  en  que  los  mismos 
monges  concedieron  á  nuestro  Abad  su  casería 
de  San  Martín  en  Villabañez. 
et  de  f fecho  de  la  Eglesia  vna  ara...  &..  Usase  la  voz 
ffecho  en  su  sentido  colectivo  áz  materia,  cosas^ 
ó  mejor  efectos  como  diríamos  hoy,  para  inser- 
tar después  un  curioso  inventario  de  objetos 
destinados  al  culto  que  se  remata  con  vna  cam- 
paniella  pequenna  que  tannen  al  Corpus  Christi, 
la  cual  debía  servir  para  avisar  á  los  fieles  el 
paso  del  Santo  Viático.  Entre  otros  se  enumeran 
vn  dominical  de  cantar  et  de  leer,  que  debía  ser 
un  antifonario  que  contuviera  los  oficios  propios 
de  las  Dominicas  per  annum,  y  mayores;  vn 
ssantural,  que  si  bien  Du  Cangc  enseña  que  equi- 
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vale  á  liber  continens  vitas  Sanctorum,  lo  mismo 
pudiera  expresar  el  Martirologio,  ó  libro  para 
cantar  la  Kalenda  en  la  hora  canónica  de  Prima; 
y  vn  offígerio,  ctiya  voz  no  es  sino  la  corres- 
pondiente en  nuestro  romance  al  offíciarium  de 
baja  latinidad,  que  declaró  Du  Cange  de  esta 
suerte:  «liber  continens  divina  officia  in  choro 
peragenda>;  confirmando  su  definición  con  el 
siguiente  asiento  tomado  de  un  tumbo  del  siglo 
XII:  «29  Sepíembris-Ob'iW  Agnes  de  Tulliaco 
Priorissa  Claustreya,  que  dedií  offíciarium,  quod 
fecerat  fieri  ad  opus  chori  in  communi». 

Menciónase  además  un  ssalterío  vieio,  que 
lo  mismo  puede  significar  el  libro  coral  que  con- 
tiene solamente  los  Salmos,  que  el  instrumento 
músico  de  cuerdas  metálicas  con  destino  al  coro, 
según  nuestro  Diccionario,  aunque  la  antigua 
descripción,  que  de  él  hizo  Du  Cange,  tomándola 
de  autor  viejo  omite  lo  de  metálicas,  diciendo 
simplemente:  *psalterium  dicitur  canora  cyttiara 
decem  cliordarum  coaptata,  quae  cum  plectro 
percutitur* . 


DOCUMENTO  CVI 


Carta  abierta  expedida  en  Burgos  á  10  de  Diciem- 
bre de  1288  por  la  cual  mandó  don  Sancho  IV  a 
¡os  judíos  de  las  aljamas  de  Valladolid  y  Peña- 
fiel  que  satisficieran  al  Abad  de  Valladolid  los 
tributos  correspondientes  á  las  heredades  que 
hubieren  adquirido  de  los  vasallos  de  la  Abadía. 

Don  Sancho  por  la  grracia  de  Dios  Rey  de  Casíie- 
11a,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de 
Cordoua,  de  Murcia,  de  jahen,  eí  del  Algarbe.  Alas 
Aliamas  délos  judíos  de  Valladolií  eí  de  Pennaffiel  \ 
saluí  eí  gracia.  Don  Roy  Diaz,  Abbaí  de  Valladolií 
mió  clérigo,  sseme  querelló  eí  dize:  que  algunos  ju- 
díos de  uos  que  comprades  délos  ssus  uassallos  del 
Abbadia  heredamieníos,  eí  que  non  pechades  por 
ellos  2.  Eí  ellos  que  an  a  conplir  los  pechos,  que  an 
adar  ían  bien  por  los  heredamieníos  que  uos  compra- 
des,  commo  por  los  oíros  queles  ffincan.  Eí  por  csía 
rrazon  que  rre^iben  muy  grande  danno,  eí  sse  despue- 
blan los  logares  del  Abbadia.  Eí  de  mas  que  ssicnpre 
vsaron  ffasía  aqui,  que  iodo  omne  que  conprasse  he- 
redamieníos encl  Abbadia,  o  lo  ouiesse  en  qual  mane- 
ra quier,  que  pechasse  por  ello.  Eí  pidió  me  merecí 
que  mandasse  y  lo  que  íouiesse  por  bien;  onde  uos 
mando,  ssi  assi  es  que  uos  comprades  heredamieníos 
enlos  logares  del  Abbadia,  o  los  íomades  en  paga 
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de  uucsíras  debdas,  que  pechedcs  por  ellos.  Et  que 
ffagades  ssu  ffuero  al  Abbat,  ass¡  commo  los  oíros 
vassallos  del  Abbadia;  eí  daqui  adelante  que  non  con- 
predes  enel  Abbadia  heredamientos  ningunos,  que 
bien  ssabedes  quelos  pechos,  que  ponedes  comigo 
de  me  dar,  que  melos  dades  por  los  muebles  que  aue- 
des.  Eí  ssi  esto  non  quisierdes  faser,  assi  commo  sso- 
bredicho  es,  mando  al  Abbat  que  uos  lo  entre,  eí  lo 
íome  iodo  pora  el  Abbadia.  Et,  ssi  pora  esto  conplir 
mesíer  ouiere  ayuda,  mando  alos  Merinos  de  las  Me- 
rindades  do  esío  acaeciere  en  los  logares  del  Abba- 
dia quel  ayuden  en  guisa,  que  se  cunpla  esto  que  yo 
mando.  Eí  non  ffagan  end  al;  nin  sse  escusen  los  vnos 
por  los  oíros  délo  conplir,  sso  pena  de  gien  moraue- 
dls  déla  moneda  nueua  acada  vno  dellos.  Dada  en 
Burgos  diez  dias  de  Dezienbre,  Era  de  mille  eí  íresien- 
íos  eí  veyní  eí  sseys  annos.  Don  Maríin,  Obispo  de  As- 
íorga,  la  mandó  faser  por  mandado  del  Rey.  Yo  Maríin 
Peres  la  ffis  escriuir — Episcopus  Asíoricencis— San- 
fius  Maríines.  (Ambas  son  firmas  de  puño). 

Pcrg.  170  X  200.- Leí r a  de  albalaes. 

Ug.  XX,  núm.  4. 

Lleva  el  sello  de  cera  grande  del  Rey  D.  Sancho. 

1 .  las  aljamas  de  los  judíos  de  Valladolit  et  de  Penna 
ffíel.  Quedó  ya  larga  mención  de  la  primera  á 
las  págs.  271  del  volumen  aníeríor,  y  en  cuanto  á 
la  judería  de  Pcñafiel,  cuyos  miembros  debían 
habitar  no  solo  esta  importante  villa,  sino  los 
pueblos  que  baña  el  Duero  hasta  Valladolid,  co- 
piaré el  asiento  que  de  ella  se  lee  en  el  curioso 
repartimiento  de  1291  inserto  por  Amador  de  los 
Ríos  á  la  pág.  535  del  tomo  II  de  su  citada  obra, 
á  fin  de  que  pueda  colegir  el  lector  la  numerosa 
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grey  judaica  qüc  vivía  en  torno  á  Penaficl,  apli- 
cando el  cómputo  apuntado  de  Amador,  que  no 
he  de  repetir  aquí: 

«La  judería  de  Peñafiel  tiene 

en  cabeza 6.597  mrs. 

Et  án  a  dar  del  serbifio 1.719 

Que  son  por  todos.  ......  8.316 

Son  pagados  en  esia  guisa: 
Al  Infante  don  Ferrando  para 
Diego  Gonsales  de  Roa,  su 
basallo 1.194 

Del  Rey: 

A  Pedro  Nunez  de  Güzman. .  .  2.000 

A  Ferran  Ruis  de  Saldana.  .  .  1.6% 

A  Rodrigues  Albares  Daza.  .  .  1.044 
A  loan  Ruis,  fi  de  Rodrigo  Iñi- 

gues  de  Fromesía 683 

A  Ruis  Gonsales  de  Sandoval.  683 

Suma  de  esto  que  es  pagado. .  7.300 

Finca  por  poner. 1.016 

Son  pagados  para  el  Común  del  Rey.» 

2.  que  algunos  Judíos  de  uos  que  comprades  de  los  ssus 
vassailos  del  Abbadia  tieredamieníos,  et  que  non 
pechíades  por  ellos,  &.  Clarísima  es  toda  la  clau- 
sula y  el  texto  íntego  del  documento  por  lo  cual 
no  es  menester  declararle;  pero  sí  conviene  ha- 
cer resaltar  la  índole  de  esta  justísima  disposi- 
ción por  revelar  menos  benevolencia  hacia  los 
judíos  que  la  hasta  entonces  usada  con  ellos, 
así  como  también  la  tendencia  a  evitar  que  la 
propiedad  inmueble  pasase  á  sus  manos  con  no- 
torio perjuicio  de  los  Señores  é  indirectamente 
de  los  demás  convecinos,  quienes  pagaban  por 
las  heredades  que  resultaban  libres  á  consecuen- 
cia de  haber  caído  en  poder  de  los  hebreos. 
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quienes  alegraban  para  tal  exención  de  tribnfos 
íemíoriales  que  harto  pagaban  por  sus  tributos 
personales  de  capitación,  servicio  y  los  demás 
enumerados  por  Amador  de  los  Ríos  á  la  pági- 
na 67  del  tomo  II  de  su  expresada  obra. 

Replica  á  tal  excusa  don  Sancho  en  este  di- 
ploma, declarando  la  naturaleza  de  los  tributos 
judiegos  con  estas  palabras:  que  bien  ssabedes 
que  los  pedios  que  ponedes  comigo  de  me  dar, 
que  me  los  dades  por  los  muebles  que  auedes; 
y  para  evitar  dimes  y  diretes  les  prohibió  que  en 
lo  sucesivo  comprasen  heredamientos  en  la  aba- 
día de  Valladolid. 

Pero  en  otras  partes  debía  ocurrir  lo  mismo, 
y  tan  general  llegó  á  ser  la  queja  que  exigió  el 
mismo  remedio  con  carácter  general,  y  con  una 
gravísima  clausula  ejecutiva,  siendo  este  el  qae 
cinco  años  después  en  las  cortes  de  Valladolid 
aplicó  don  Sancho,  cuando  disponía:  «Otrossi  a 
lo  que  nos  pidieron  que  los  ludios  e  los  moros 
non  ouiessen  los  heredamientos  de  los  christia- 
nos  por  conpra  nin  por  por  entrega  nin  en  otra 
manera,  que  por  esto  se  astragaüa  muy  grand 
pie?a  délos  nuestros  pechos,  et  perdíamos  nos 
ende  nuestro  derecho;  tenemos  por  bien  que  los 
heredamientos  que  aüian  fata  agora  que  los  tien- 
dan del  día  que  este  ordenamiento  es  fecho  fata 
vn  anno,  et  que  les  uendan  a  quien  quisieren,  en 
tal  manera  que  los  compradores  sean  átales  que 
lo  puedan  y  auer  con  fuero  e  con  derecho;  et  da- 
qüi  adelante  que  los  non  puedan  conprar  ni  auer 
salüo  ende  cuando  ell  heredamiento  de  su  deb- 
dor  se  ouiere  a  üender  seyendo  aprcgonado  se- 
gund  fuero;  et  si  no  fallaren  quien  lo  compre  que 
jo  tome  éll  en  entrega  de  sü  dcbda  por  quanto 
ornes  bonos,  aquellos  que  dieran  los  alcaldes 
del  logar,  lo  apreciasen  que  vale,  et  dend  fata 
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vn  anno  que  sea  tenido  de  lo  uender;  et  si  lo 
non  Dendiere  fata  estos  plazos,  segund  dicho  es, 
que  finque  ell  heredamiento  pora  nos,  saluo  en 
los  solariegos  e  en  las  benfetrias,  et  sacado  ende 
las  casas  que  los  iudios  e  los  moros  oüieren 
mesíer  pora  ssus  moradas.»  Ley  26  del  ordena- 
miento de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1293,  pá- 
gina 115  del  tomo  I  de  Cortes  de  /os  antiguos 
reinos  de  León  y  Castilla. 


DOCUMENTO  CVII 


Caria  otorgada  en  Valladolid  á  Í4  de  Febrero  de 
1289,  por  la  cual  el  Prior  y  Cabildo  trocaron 
unas  casas  en  la  calle  de  Tovar  por  otras  que 
en  la  calle  de  la  Magdalena  poseía  García  Gil 
contiguas  al  palacio  de  don  Sancho  IV. 

Sepan  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  nos  Gon- 
cal  Yuannes,  Prior,  et  el  Cabildo  déla  Eglesia  de  Va- 
lladolit  damos  en  camio  auos  Garci  Gil  Canónigo  de 
nuestra  Eglesia  las  nuestras  casas,  que  auemos  en 
la  cal  de  Touar,  ^  que  fueron  de  Sancha  FFerrandez, 
muger  que  fue  de  Gongal  Abbat,  que  son  en  linde 
délas  uuestras  casas  déla  una  parte,  et  déla  otra  parte 
las  nuestras  casas.  Et  damos  uollas  en  camio  por  las 
uuestras  casas,  que  auedes  en  la  cal  déla  Magdalena, 
que  fueron  de  Sancho  Pastor,  que  son  en  linde  délas 
casas  de  johan  Mansso,  repostero  del  Rey,  et  en  linde 
délas  casas  de  nuestro  sennor  el  Rey,  ^  que  fueron 
de  Gil  Pérez  conpannero  de  nuestra  Eglesia  en  tal 
manera,  que  nos  dedes  cada  anno  doze  morauedis 
déla  moneda  déla  guerra  por  en  toda  nuestra  vida 
pora  anniuerssario  déla  dicha  Sancha  FFerrandez,  et 
depues  de  nuestra  vida  que  tomemos  del  loguero  de 
aquellas  casas,  que  nos  dades  en  camio,  veynte  et 
cinco  morauedis  déla  dicha  moneda  cada  anno  pora 
anniuersario  déla  dicha  Sancha  FFerrandez.  Et  lo 
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demás  quanto  ualiercn  las  dichas  casas  en  loguero, 
que  sea  partido  entre  nos  en  esta  guisa:  treynta  mo- 
rauedis  cada  anno  pora  la  fiesta  de  Sant  Antolin,  et 
lo  que  remaneg;iere  que  sea  pora  la  matinada.  Eí  yo 
Garci  Gil  el  sobredicho  otorgo  este  camio,  eí  lo  he 
por  firme,  et  do  auos  el  Cabildo  sobredicho  las  casas 
sobredichas  en  la  manera  que  sobredicho  es.  Et  por 
que  esto  sea  firme  et  non  venga  en  dubda,  nos  el 
Prior  ct  el  Cabildo  et  Garcia  Gil  mandamos  á  Barto- 
lomé Domínguez  Escriuano  de  nuestra  Eglesia  que 
fiziessc  desío  dos  cartas,  amas  en  un  tenor,  la  una 
tengamos  nos  el  Cabildo,  et  la  otra  que  tenga  yo 
Garci  Gil.  Testigos  que  fueron  presentes:  Pedro 
RRoiz,  et  Miguel  Pérez,  et  FFcrrant  joannes,  Canóni- 
gos; et  Juan  Martínez,  conpannero  déla  dicha  Eglesia. 
Esto  fue  fecho  en  el  coro,  Lunes  caíorze  dias  de  Fe- 
brero, Era  de  mille  et  trezientos  et  veynte  et  siete 
annos.  Yo  Bartolomé  Domínguez  el  dicho  Escriuano 
fuy  present,  ct  fiz  esta  carta,  ct  fiz  en  ella  mió  signo  gfs 
en  testimonio.  Et  por  mas  firme,  nos  el  Cabildo  so- 
bredicho mandamos  á  Pedro  Royz,  et  á  don  Miguel, 
Canónigos  de  nuestra  Eglesia,  que  pusicssen  en  cada 
una  destas  cartas  nuestro  ssecllo  colgado. 

Pcrg.  210  X  180.— Letra  de  albalaes. 

Leg.  V,  núm.  5. 

Faifa  el  sello  y  solo  queda  la  trencilla  multicolor  de  que 
pendió. 

1 .  las  nuestras  casas  que  auemos  en  la  cal  de  Touar. 

Véase  acerca  de  esta  calle  lo  dicho  á  la  página 
415  del  volumen  precedente. 

2.  por  las  uuestras  casas,  que  auedes  en  la  cal  de  la 

Magdalena...  en  linde  de  las  casas  de  nuestro 
sennor  el  Rey,  que  fueron  de  Gil  Pérez  compa- 
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nnero  de  nuestra  E^lesía.  He  aqoí  ún  dato  inte- 
resantísimo relativo  a!  antiguo  poseedor  de  las 
tantas  veces  mencionadas  en  la  Crónica  «casas 
del  Rey  que  son  cerca  de  Santa  María  Magdalena 
de  Valladolid»,  sobre  las  cuales  ha  llegado  la 
ocasión  oportuna  de  decir  algo,  que  ¡ojalá!  sea 
exacto. 

Al  extremo  nordeste  de  nuestra  villa  y  pegan- 
do á  su  muralla  alzábase  en  el  siglo  Xlll  una 
iglesita  dedicada  á  la  Santa  Penitente,  que  daba 
su  nombre  á  todo  aquel  barrio,  y  á  dos  calles 
paralelas  que  partiendo  del  edificio  desemboca- 
ban en  la  después  llamada  plazuela  del  Duque, 
si  no  preferimos  suponer  que  por  aquel  entonces 
fuera  una  sola  amplia  calle,  de  la  que  resultaron 
dos,  al  edificarse  las  casas  del  Abad  de  Santan- 
der, canciller  de  doña  María  de  Molina,  y  otras 
contiguas,  haciendo  que  la  primitiva  cal  de  la 
Magdalena  diera  origen  á  la  Ancha  de  ¡a  Mag- 
dalena, que  fué  después  calle  de  Colón,  según  se 
dijo  á  la  pág.  16  de  este  tomo,  y  Estrecha  de  la 
Magdalena,  casi  hasta  ahora  calle  de  Templa- 
ríos,  en  que  habiéndose  derribado  los  edificios 
que  mediaban  entre  ambas  calles  ha  quedado 
una  ancha  vía  con  dirección  al  gran  edificio  de 
la  Facultad  de  Medicina  y  su  anejo  Hospital  de 
la  Resurrección. 

Antolínez  que  alcanzó  á  ver  cJ  primitivo  tem- 
plo de  la  Magdalena  nos  dejó  consignado  á  la 
pág.  216  de  su  conocida  Historia  «que  su  forma 
primera  era  como  de  una  ermita  que  está  sin 
campanas,  porque  las  que  había  estaban  sobre 
un  arco  de  la  villa,  que  era  á  un  lado  de  la  igle- 
sia, que  fué  todo  en  mi  tiempo-».  En  vida  también 
del  mismo  historiador  un  «varón  insigne  en  paz 
y  en  güera,  en  letras  y  en  valor,  en  virtud  y  en 
prudencia,  don  Pedro  de  la  Gasea,  Obispo  de 
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Palencia  y  Sigüenza»  como  escrí'/ió  Aníolínez, 
ó  más  brevemente  el  pacificador  del  Perú  levantó 
á  sus  expensas  la  fábrica  actual,  quiso  enterrar- 
se en  su  cripta  y  Esteban  Jordán  labró  su  bellí- 
sima estatua  yacente  que  ocupa  el  centro  del 
crucero. 

Corre  por  detrás  de  la  cabecera  de  aquel 
templo  el  amplio  edificio  e  iglesia  de  Santa  María 
la  Real  de  Huelgas  de  Valladolid,  y  en  uno  de 
sus  muros  exteriores  queda  aun  una  altísima 
pared  de  ladrillo  en  que  se  destaca  garboso  un 
inmenso  arco  de  ojiva  túmida,  único  resto  mural 
de  arquitectura  mudejar  en  Valladolid,  que  muy 
bien  pudo  ser  la  fachada  de  las  casas  del  Rey 
don  Sancho  en  Valladolid,  ó  si  parece  muy 
temprano  para  tal  arco  el  último  tercio  de  nuestro 
siglo,  pudiera  adjudicarse  á  los  primeros  lustros 
del  XIV  en  que  le  habitó  doña  María  de  Molina, 
debiendo  ser  el  palacio  aluarado  á  la  cerca  de  la 
villa  (^>  de  que  habló  su  nieto  Alfonso  XI  en  un 
privilegio  cuyas  palabras  se  copiarán  más  ade- 
lante. 

Si  fué  según  imagino  quedaban  dentro  del 
recinto  murado  las  casas  de  nuestro  sennor  el 
Rey  señaladas  en  este  diploma,  como  era  natural 
que  estuvieran  en  aquellos  recios  tiempos;  pero 
entonces  no  es  posible  asentir  de  plano  á  lo  que 


(a)  En  vano  he  buscado  el  verbo  aluarar,  del  cual  parece 
participio  el  vocablo  alluarado;  pero  en  la  voz  albarrada  la 
Real  Academia  consigna  esta  etimología:  «Del  artículo  árabe 
al  -^  parata* \  y  como  en  el  vocabulario  de  Menéndez  Pidal  para 
el  Cantar  de  Mió  Cid  halló  el  verbo  parar  como  equivalente  á 
situar,  colocar,  me  atrevo  á  interpretar  el  alluarado  á  la  cerca 
de  la  villa  por  adosado  á  la  muralla,  que  efectivamente  pasaba 
por  detrás  de  el  palacio  atravesando  la  actual  huerta  del  mo- 
nasterio de  Huelgas. 
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ha  sido  corriente  entre  nuestros  historiadores 
locales,  quienes  siguiendo  á  Aníoh'nez  enseña- 
ron á  una  que  al  quemarse  el  convento  que  junto 
á  los  molinos  del  Esgueva  en  el  Prado  de  la 
Magdalena  poseían  las  beatas  cisíercicnses, 
doña  María  de  Molina  «condolida  de  semejante 
desgracia  con  su  acostumbrada  piedad  las  dio 
su  alcázar...  y  ella  se  retiró  á  un  cuarto  que  en 
el  monasterio  de  San  Francisco  había  reservado 
para  sí>;  pues  si  bien  es  muy  cierto  que  la  mag- 
nánima Reyna  socorrió  tal  infortunio,  y  de  él 
tomó  ocasión  para  erigir  en  nuestra  villa  el  mo- 
nasterio de  Santa  María  la  Real  de  Huelgas,  no 
lo  es  tanto  que  cediera  entonces  sus  palacios  de 
la  Magdalena,  sino  que  levantó  obra  nueva  á  sus 
expensas,  como  lo  acredita  esta  cláusula  de  su 
testamento:  «Otrosí  que  den  para  la  labor  de  la 
Eglesia  del  monesterio  de  las  Dueñas  de  Cistel, 
que  yo  fago  en  Valladolit  gerca  de  los  Palacios 
de  la  Madalena  cinquaenta  et  ginco  veces  millc 
moravedis  por  su  alma»  refiriéndose  á  su  her- 
mana doña  Blanca  Señora  de  Molina.  Y  por  si 
alguien  creyera  que  la  obra  nueva  se  refería  á  la 
iglesia  y  no  al  convento,  el  cual  se  habría  insta- 
lado en  el  palacio,  bueno  será  añadir  que  el  Rey 
don  Sancho  en  1287  publicaba  en  las  sus  casas 
de  la  Magdalena  el  nombramiento  del  conde  don 
Lope  Díaz,  y  que  en  aquellas  casas  nació  y  mu- 
rió el  infante  don  Alfonso,  y  en  ellas  vivió  don 
Fernando  IV  el  emplazado;  mientras  que  el  con- 
vento de  Huelgas  continuaba  fuera  de  las  mura- 
llas de  nuestra  villa  según  lo  acredita  el  cap.  XIX 
de  la  Crónica  de  don  Pedro  I  en  el  año  cuarto 
de  su  reinado  (1353)  donde  se  lee  respecto  de 
don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque:  «E  él  tomó 
camino  de  Valladolid;  e  alli  vio  en  las  Huelgas 
que  eran  estonce  fuera  de  la  villa,  a  la  Reyna 
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doña  María,  madre  del  Rey  don  Pedro,  e  á  la 
Reyna  doña  Blanca  sü  muger;  pero  non  entró 
don  Juan  Alfonso  en  Valladolid,  e  luego  se  partió 
dende.»  Colígese  lo  mismo  del  cap  LXIX  de  la 
Crónica  de  don  Alfonso  onceno,  cuando  narra 
los  sucesos  acaecidos  en  1328  en  Valladolid  al 
negar  entrada  en  la  villa  al  Rey,  si  antes  no  des- 
pedía á  su  favorito  Alvar  Nüñez  de  Osorio,  le- 
yéndose en  la  pág.  216:  «Et  otrosi  mandó  que 
los  combatiesen:  et  así  como  el  monestcrio  de 
las  Huelgas  que  fizo  la  Reyna,  está  muy  cerca  de 
la  villa,  la  gente  del  Conde  venía  por  cima  del 
monesterio  para  entrar  la  villa;  et  por  esto  Pero 
Rodríguez  de  Zamora  puso  fuego  al  monesterio 
et  comenzó  de  arder  primeramiente  en  el  palacio 
do  la  Reyna  yacia  enterrada.  E  el  Rey  desque 
vio  aquello  mandó  sacar  dende  el  cuerpo  de  la 
Reyna,  ca  el  fuego  era  tan  grande  que  todo  el 
monesterio  quemó,  sinon  fue  tan  solamente  el 
cabildo  (sala  capitular)  et  un  palacio  cerca  del»; 
todo  lo  cual  confirma  á  maravilla  el  privilegio 
expedido  por  don  Alfonso  XI  expedido  en  Agos- 
to de  1329,  que  se  custodia  en  nuestro  archivo 
municipal,  eximiendo  al  Concejo  de  toda  culpa 
en  el  incendio  del  convento  de  las  Huelgas; 
cuando  dice:  «E  el  dicho  traydor  Aluar  Nuñez 
con  el  poder  que  avia  mandó  a  las  sus  gentes  et 
a  las  mias  talar  el  ffa?er  danno  en  la  dicha  villa, 
e  mandola  convatir;  et  en  el  conbalimiento...  en- 
traron por  el  monesterio  de  las  Huelgas,  por 
que  era  logar  por  do  cuydauan  poder  entrar  por 
y  la  villa;  porque  estaua  vn  palacio  alluarado  a 
la  cerca  de  la  villa,  e  ffue  y  puesto  ffuego  en  gui- 
sa que  ardió  vna  grant  partida  del  monesterio.» 
Cuando  se  uniera  á  este  el  palacio  de  don 
Sancho,  no  lo  puedo  precisar,  pero  es  más  que 
probable  que  ocurriera  ai  desaparecer  la  muralla 
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que  mediaba  entre  ambos  edificios,  y  seguramen- 
te acaeció  antes  de  levantarse  la  actual  Iglesia 
de  las  Huelgas,  cuyo  coro  bajo  comunica  con  el 
recinto  cerrado  por  el  alto  paredón  de  arco  mu- 
dejar. 

La  inspección  de  la  fábrica  del  Real  Monaste- 
rio, así  como  la  de  su  archivo,  darán  algún  día 
solución  á  todos  estos  puntos  hoy  obscuros  é 
indecisos. 
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DOCUMENTO  CVIII 


Carta  plomada  expedida  en  Burgos  á  21  de  Marzo 
de  í 289  por  la  cual  don  Sancho  IV  renovó  la 
exención  del  Abad  y  sus  vasallos  de  dar  yanta- 
res á  nadie  fuera  del  Rey,  Reina,  é  Infante  he- 
redero. 

Sepan  quaníos  esta  caria  vieren,  commo  nos  don 
Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casíielia,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de  Cordo- 
ua,  de  Mursia,  de  jahen,  eí  del  Algarbe.  Por  que  me 
Asieron  entender  que  quando  acaecen  algunos  Inffan- 
tes  ^  o  Ricos  Omnes,  o  Merino  Mayor,  o  otros  algu- 
nos enel  Abadia  de  Valladolit,  que  demandan  yantar  ^ 
al  Abat  o  alos  ssus  vasallos,  o  que  gelo  enbian  de- 
mandar por  cartas.  Et  por  que  yo  fallé  que  en  ningún 
íienpo  Abat  de  Valladolit,  nin  ssus  vasallos,  non  die- 
ron yantar,  nin  la  deuen  dar  a  ninguno,  sinon  a  Rey,  o 
a  Reyna,  o  a  ssu  ffijo  heredero.  Et  por  que  yo  sso 
teniudo  de  guardar  la  Eglesia  de  Valladolit,  et  de  ffa- 
ser  y  mucho  bien  et  mucha  mercet,  por  que  la  hereda- 
ron los  Reyes  donde  yo  vengo,  et  porque  me  lo  pide 
por  merced  don  Ruy  Dias,  Abat  de  Valladolit  et  mió 
clérigo,  mando  et  deffiendo  ffirme  mientre  que  ningún 
Inffante,  nin  Rico  Omne,  nin  Merino  Mayor,  nin  otro 
ninguno,  non  ssea  osado  de  tomar  yantar  del  Abadia 
d^  Valladolit,  nin  la  demandar  al  Abat,  nin  alos  ssus 
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vassallos,  nin  al  Cabildo,  por  carta  nin  cn  otra  mane- 
ra. Et  ssi  alguno  gela  demandare,  mando  que  gela 
non  den:  ca  non  tengo  por  bien  que  otro  ninguno  aya 
yantar  en  el  Abadia  de  Valladolit,  nin  en  los  ssus  va- 
ssallos, sinon  yo,  o  la  Reyna  mi  mugier,  o  nuestro  ffi- 
jo  heredero.  Et  los  Reyes  que  ffueren  depues  denos  o 
ssu  ffijo  heredero.  Et  esto  vna  ues  cnel  anno.  quando 
ffueremos  enel  logar,  et  non  mas  '.  Et  la  yantar  quela 
dé  el  Abat  por  sí  et  por  ssus  vasallos,  Et  al  Cabildo 
non  demanden  ninguna  cosa,  que  ffallé  que  nunca  la 
dieron,  nin  la  deuen  dar.  Et  mando  que  ningún  Mayor- 
domo, nin  despensero,  nin  otro  ninguno,  non  sea  osa- 
do déla  demandar  nin  pasar  contra  esto.  Sinon  qual 
quier  quelo  ffisiesse  pesar  me  ya,  et  demás  aél  et  a 
qudnto  ouiesse  me  tornarla  por  ello.  Et  destol  mandé 
dar  esta  carta  sseellada  con  el  mió  sseello  de  plomo. 
Dada  en  Burgos  veynte  et  vn  dia  de  Mar^o,  Era  de 
mille  et  tresientos  et  veynte  et  ssiete  annos.  Yo  Alfon- 
so Peres  la  fis  escriuir  por  mandado  del  Rey. 

Perg.  202  X  216.— Letra  de  privilegios. 

Leg.  XX,  núm.  8. 

Lleva  sello  de  plomo  del  Rey  don  Sancho  IV. 

1.  que  quando  acaegen  algunos  inffanfes...  &.  Úsase  el 

acaecer  en  su  sentido  hoy  anticuado  de  hallarse 
presente  o  concurrir  á  algún  paraje,  que  consig- 
nó la  Real  Academia  en  su  diccionario. 

2.  que  demandan  yantar,  6  sea  el  tributo  cn  especie  ó 

dinero  destinado  á  alimentos  de  las  personas 
que  tenían  derecho  á  tal  prestación. 

3.  quando  ffueremos  en  el  logar  et  non  mas.   De  la  últi- 

ma frase  et  non  mas  infiérese  que  renunciaba 
don  Sancho  á  exigir  yantar  cn  oíros  casos  que 
lo  autorizaba  la  costumbre  castellana,  y  que  ex- 
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puso  él  mismo  claramente  en  el  cap.  V  del  Orde- 
namiento de  las  Cortes  de  Valladolid  celebradas 
en  1293,  á  saber:  «quando  fueremos';|en  hueste,  o 
touieramos  alguna  villa  o  algún  logar  cercado,  o 
fizicramos  cortes,  o  quando  acaes^iesse  encaes- 
9Ím¡ento  (parto)  de  la  Reina;  que  por  estas  cosas 
las  ouieron  los  rreyes  onde  nos  venimos,  et  es 
derecho  e  guisado  que  las  hayamos  nos...:  et  la 
quantia  de  los  yantares  tenemos  por  bien  que 
sea  desta  guisa:  la  nuestra  yantar  que  sea  seys- 
^ientos  mr.  de  la  moneda  de  la  guerra,  et  la  de 
la  Reyna  dosientos  mr.,  et  la  del  nuestro  fijo  he- 
redero írezieníos  mr.  desta  misma  moneda>. 

A  pesar  de  la  amplitud  que  muestra  este  diplo- 
ma en  favor  del  Abad,  Cabildo  y  sus  vasallos, 
no  es  de  extrañar  que  don  Sancho  no  renuncia- 
se absolutamente  á  tal  derecho,  pues  ya  quedó 
copiada  en  otro  lugar  la  ley  1.°  del  Fuero  Viejo 
de  Castilla  según  la  cual  los  suos  yantares  eran 
una  de  las  cuatro  cosas  naturales  al  señorío  del 
Rey  cque  non  las  deue  dar  a  ningund  omne,  nin 
las  partir  de  si.> 
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Carta  plomada  expedida  en  Burgos  á  23  de  Marzo 
de  í 289  por  la  cual  don  Sancho  IV  hizo  merced 
á  su  capellán  don  Qoy  Diaz,  Abad  de  Valladolid^ 
de  los  pechos  y  servicios  que  al  Qey  debían  sa- 
tisfacer los  vasallos  de  la  Abadía. 

Don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casíie- 
11a,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de 
Cordoua,  de  Murcia,  de  jahen,  ef  del  Algrarbe  á  iodos 
los  ssobre  cogedores  eí  cogedores  que  ffueren  délos 
seruigios,  eí  de  todos  los  oíros  pechos,  que  me  ouieren 
adar  los  vassallos  del  Abbadia  de  Valladoliíen  las  Me- 
rindades  de  Canpos  eí  del  Inffaníadgo:  ^  Eí  á  quales 
quier  oíros  que  ayan  de  veer  por  mi  ffecho  délos  pechos 
eí  délos  seruicios,  saluí  eí  gracia.  Sepades  que  yo  íoue 
por  bien  de  dar  á  don  Roy  Dias,  Abbaf  de  Valladolií 
mió  Clérigo,  por  en  ssu  íienpo  ^  iodos  los  seruicios 
eí  iodos  los  oíros  pechos  eí  los  derechos,  que  me 
auríen  á  dar  los  ssus  vassallos  del  Abbadia.  Et  díl 
ende  mí  caria.  Por  que  uos  mando  á  cada  vnos  de 
uos,  que  ffagades  recodir  al  Abbaf  ó  á  ssu  mandado 
con  los  pechos,  que  uos  auríedes  á  recabdar  délos 
vassallos  del  Abbadia.  Eí  quel  dedes  ende  uuesiras 
carias  pora  los  vassallos  de  commole  rrecudan 
con  ello;  ca  íengo  por  bien  quelos  ssus  omnes  lo 
coian.  Eí  nol  demandedes  que  uos  dé  oirás  mis  carias 
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andad  eras  ssobresta  rrason.  Eí  otrossi  mando  alos 
vassallos  quel  recudan  con  ellos.  Eí  ninguno  de  uos 
on  ssea  osado  del  passar  contra  esta  mercet  quel  yo 
ffagro,  n¡n  de  gela  enbargar,  nín  de  peyndrar  alos  ssus 
vassallos  por  ello.  Et  mando  otrossi  alos  Alcalles  et 
alos  Merinos  de  Valladolit,  et  alos  Merinos  délas  Me- 
ryndades  ssobredichas  quelo  ffagan  assi  guardar  cí 
conplir.  Et  que  non  con^sientan  quales  quier  dellos, 
aqui  esta  carta  ffuere  mostrada,  quelos  vassallos  de 
Abbad  ssean  peyndrados  por  esta  rrason,  nin  que 
otre  tome  los  dineros  dellos,  ssinon  el  Abbat,  por 
otra  carta  que  muestren,  que  contra  esta  ssea;  ca  m 
voluntad  es  que  esto  ssea  guardado,  et  ssi  les  alguno 
peyndrare,  que  gelo  ffagan  luego  entregar.  Et  non 
ffagan  end  al:  sinon  quanto  danno  el  Abbat  oíos  ssus 
vassallos  rregibiessen,  de  lo  ssuyo  gelo  mandarían 
entregar  doblado.  Dada  en  Burgos  veynte  et  tres  dias 
de  Mar^o,  Era  de  mille  et  tresientos  veynte  et  ssiete 
annos.  Yo  Alfonso  Peres  la  fiz  escreuir  por  mandado 
del  Rey.  -  Santius  Martines. 

Perg.  160  X  225.     Letra  de  albalaes. 

Leg.  XX.  núm.  7. 

Quedan  indicios  de  haber  tenido  sel  ¡o,  probablemente  de 
plomo,  pues  se  halla  desgarrado  el  pergamino. 

1.  los  vasallos  del  Abbadia  de  Valladolit  en  las  merín- 
dades  de  Canpos  eí  del  Infantadgo,  ó  sea  de 
casi  todos  los  vasallos  de  la  Abadía,  pues  en  su 
mayor  parte  radicaban  en  tales  mcrindades. 
Cierto  es  que  los  de  Villoldo  y  los  de  Villanucva 
del  Río  pertenecían  á  la  de  Carrión;  pero  demi- 
nimis  non  curat  preetor,  y  acaso  por  esto  no  ins- 
taría Ruy  Díaz  en  pedir  que  por  tan  pocos  fuera 
menester  citar  en  esta  carta  á  una  merindad  más. 
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2.  por  en  ssu  fienpo.  Claramente  aparece  por  este  inciso 
que  se  trataba  de  una  gracia  personal  á  favor  de 
don  Roy  Díaz,  y  no  de  un  privilegio  real  otorga- 
do á  él  y  sus  sucesores  en  la  dignidad  abacial; 
pero  llamo  la  atención  sobre  el  particular  pues 
en  el  doc.  CXX  hallaremos  inserta  una  carta  del 
Rey  don  Sancho  anterior  á  este  diploma,  fecha 
de  31  de  Agosto  de  1287,  en  que  se  otorgaron  al 
Abad  de  Valladolid  don  Ruy  Díaz  todos  los  ser- 
vicios y  pechos  que  al  Rey  habían  de  dar  los 
vasallos  de  la  Abadía,  mas  no  como  merced 
particular  á  su  persona,  sino  como  gracia  regia 
á  su  dignidad,  alegándose  por  razón  que  pues 
los  otros  Abbades  lo  o  vieron  f fasta  aquí,  que  ¡o 
oviesse  él. 

No  sé  qué  pudo  ocurrir  con  tal  carta  más 
amplia  que  la  presente,  que  sería  innecesaria  á 
todas  luces  si  surtió  su  efecto  la  anterior;  mas 
ó  no  llegó  á  sellarse,  ó  alguien  reclamaría  contra 
ella;  porque  los  antiguos  privilegios  de  nuestra 
Iglesia  solo  contienen  la  donación  al  Abad  de  la 
mitad  de  los  pechos  que  al  Rey  habían  de  satis- 
facer los  vasallos  de  la  Abadía,  y  entonces  don 
Roy  se  batió  en  retirada  impetrando  una  merced 
ad  tempus  en  contemplación  de  su  persona. 

Pero  en  1293  sacó  del  seno  la  primitiva  carta 
de  1287,  y  obtuvo  su  confirmación  por  otra  nueva 
en  que  se  insertó  literalmente  la  primera  que  no 
tiene  cortapisa  alguna  de  tiempo  ni  de  tributos. 
¿Sería  alguna  habilidad  curialesca  de  don  Roy 
Díaz?  No  insistiré,  pues  ya  lo  he  insinuado  en 
notas  anteriores;  pero  fácil  es  que  al  amparo  de 
la  cobranza  que  había  logrado  en  los  cuatro  años 
mediantes  entre  ambos  documentos  se  creyera 
ya  seguro  para  resucitar  la  primera  concesión, 
que  debió  ser  ineficaz  en  sus  dos  primeros  años. 
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Carta  plomada  del  Rey  don  Sancho  IV  dirigida  al 
Concejo  de  Valladolid  para  que  amparase  al 
Abad  contra  las  demasías  de  los  recaudadores 
de  tributos.  Su  fecha  en  Burgos  á  24  de  Marzo 
de  1289. 

Don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casticila 
de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cor- 
doua,  de  Murgia,  de  Jahen  et  del  Algarbe.  Al  Conceio 
de  Valiadolií  salut  eí  gracia.  Sepades  que  don  Roy 
Diaz  Abaí  de  Valladolif,  mió  clérigo,  me  dixo,  quelos 
cogedores  délas  ffonssaderas,  el  délas  maríiniegas, 
et  délos  seruicios,  eí  délos  oíros  pechos  que  deman- 
dan al  ssu  Merino  S  eí  al  ssu  Alcalle,  eí  al  ssu  Maes- 
íro  délas  agennas,  eí  al  ssu  gapaíero,  eí  al  ssu  alffa- 
iem,  eí  al  ssu  carnicero,  eí  al  ssu  mayordomo,  que 
mora  en  la  bodega  de  mercado,  eí  alos  apaniguados 
del  Cabildo  la  ffonssadera,  cí  los  seruicios,  eí  los 
oíros  pechos  que  acaescen,  eí  les  peyndran  eí  les  afin- 
can por  ello  2,  sseyendo  escusados  en  íiempo  del 
Rey  don  Alffonsso  mió  padre,  Eí  pidióme  merecí  que 
mandasse  y  lo  que  íouiesse  por  bien.  Eí  por  que  yo 
ffallé  que  el  Merino  eí  el  Alcalle  del  Abaí,  eí  el  Maes- 
íro  délas  agennas,  eí  el  gapaíero,  eí  el  Alffaiem,  eí  el 
su  mayordomo,  que  mora  en  la  bodega  de  mercado, 
eí  el  ssu  carnicero,  eí  los  apaniguados  del  Cabildo 
non  pecharon  ffonssadera,  nin  seruicio,  nin  oíro  pe- 
cho ninguno  en  íiempo  del  Rey  don  Alffonsso  mió 
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padre,  nin  enel  mió,  después  que  yo  regné,  nin  en 
tiempo  délos  oíros  Abades.  Et  por  quela  Eglesia  de 
Valladolit  heredaron  aquellos  onde  yo  uengo,  eí  ffisie- 
ron  y  mucho  bien,  auiendo  yo  uoluntad  de  ffaser  y 
mucho  bien  eí  mucha  merceí.  Eí  porque  meló  pidió 
por  merceí  el  Abaí,  íengo  por  bien  eí  mando  que  ningún 
ssobre  cogedor,  nin  cogedor,  nin  Merino,  nin  oíro  nin- 
guno que  les  non  demanden  daqui  adelante  en  ningún 
íiempo  ffonssadera,  nin  les  affinquen  por  que  uayan 
enffonssado  ',  nin  les  demanden  maríiniega,  nin  ser- 
uicio,  nin  oíro  pecho  ninguno,  nin  los  paríidores  déla 
villa  non  los  meían  en  los  padrones  de  ningún  pecho 
sso  pena  de  giení  morauedis  déla  moneda  nueua  a  ca- 
da uno;  ca  íengo  por  bien  que  ssean  ende  quiíos  et 
franqueados  en  iodo  íiempo.  Eí  si  por  aueníura  algu- 
nos passassen  contra  esío,  o  gelo  demandassen,  o 
los  peyndrassen  por  ello,  mando  alos  Alcalles  eí  alos 
Merinos  de  Valladolií  que  gelo  non  conssienían,  et 
quelos  peyndren  por  mille  morauedis  déla monedanue- 
ua  a  cada  vno.  Eí  quelos  guarden  pora  ffaser  dellos  lo 
que  yo  mandare.  Eí  non  ffagan  ende  al  so  pena  de  cienf 
morauedis  déla  moneda  nueua  a  cada  vno.  Eí  ssi  pora 
csío  conplir,  mesíer  ouieren  ayuda,  mando  auos  el 
Conceio  quelos  ayudades  en  guisa,  que  se  cunpla 
csío  que  sobredicho  es  Eí  non  ffagades  ende  al.  Eí 
desío  les  mandé  dar  esía  mi  caria  seellada  con  mió 
seello  de  plomo.  Dada  en  Burgos  veyníe  eí  quatro 
dias  de  Marfo,  Era  de  mille  eí  íresieníos  eí  veyníe  et 
siete  annos.  Yo  Alfonso  Peres  la  fiz  escreuir  por  man- 
dado delRey. — BaríolomeEsfeuannes. — 6saníius  Mar- 
tines. (Ambas  firmas  de  puño). 

Leg.  XIX,  núm.  18. 
Pcrg.  217  X  268.— Letra  de  privilegios. 

Lleva  sello  de  plomo  del  Rey  don  Sancho  IV. 
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1 .  al  ssu  Merino  et  al  su  Alcalle. . .  &.  Es  de  gran  interés 

la  enumeración  que  se  liace  en  la  presente  clau- 
sula, pues  de  ella  se  infiere  quienes  eran  los  ex- 
cusados de  tributos  reales  en  Valladolid  por  su 
relación  con  el  Abad  y  Cabildo;  resultando  que 
los  oficiales  del  Abad,  á  saber:  Merino,  Alcalde, 
Maestro  de  las  aceñas  ó  molinero,  zapatero,  bar- 
bero, carnicero  y  mayordomo,  juntamente  con 
los  apaniguados  ó  criados  del  Cabildo  goza- 
ban de  tal  exención  en  Valladolid,  á  pesar  de  la 
resistencia  de  su  Concejo,  al  cual  por  tanto  se 
dirigió  esfe  diploma,  á  fin  de  que  los  partidores 
de  la  Villa  non  les  metan  en  los  padrones  de  nin- 
gún pecho,  como  se  dice  más  adelante,  pues  que 
no  satisfaciéndolos  al  Rey  tampoco  habían  de 
pagar  las  tallas  ó  repartos  vecinales  que  impo- 
nían los  Concejos. 

2.  .,.  et  les  affíincan  por  ello.  Enseña  Menéndez  Pidal 

en  su  vocabulario  que  proviene  tal  voz  del  bají- 
simo  affícticare,  y  que  su  significado  era  apre- 
miar ó  instar  con  fuerza,  el  cual  cuadra  bien  aquí, 
puesto  que  d  peyndran  precedente  se  refiere  al 
procedimiento  ejecutivo. 

3.  nin  les  affínquen  por  que  uayan  en  fíonssado,  ó  sea 

en  la  hueste  concejil,  ya  que  tal  significa  ffonssa- 
do;  como  lo  prueba  la  cita  hecha  por  Menéndez 
Pidal  tomada  de  un  fuero  municipal  del  siglo  XI 
«cxpediíione  publica  qua^  diciíur  fo3saío.> 


DOCUMENTO  CXI 


Caria  abierta  expedida  en  Burgos  á  24  de  Marzo 
de  1289  por  mandado  de  don  Sanc/io  IV  reco- 
nociendo á  favor  de  los  vasallos  de  la  Abadía 
y  de  los  paniaguados  del  Abad  y  Cabildo  de 
Valladolid  la  exención  de  pagar  fonsadera. 

Sepan  quaníos  esfa  carta  uieren,  commo  yo  don 
Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casíiella,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de  Cordoua, 
de  Murcia,  de  jahen,  eí  del  Algarbe.  Por  que  ffallé 
queios  vassallos  del  Abbadia  de  Valladolií  non  dieran 
ffonssadera  *  en  tiempo  del  Rey  don  FFerrando  mío 
auuelo,  nin  en  tiempo  del  Rey  don  Alffonso  mió  padre, 
ssaluo  vna  vegada  quela  mandó  tomar  por  ffuerga 
en  tiempo  del  Abbat  don  Gil  Gomes,  ^  nin  enel  mió 
tiempo,  depues  que  yo  regne.  Eí  por  quela  Eglesia 
de  Valladolit  docíaron*  aquellos  onde  yo  vengo,  eí 
ffisieron  y  ssienpre  mucho  bien:  auiendo  yo  uoluníad 
de  faser  mucho  bien  et  mucha  mercet.**  Et  por  que 
meló  pidió  por  mercet  don  Roy  Dias  Abbat  de  Valla- 
dolit, mió  Clérigo,  tengo  por  bien  et  mando,  que  nin- 
gún sobrecogedor,  nin  cogedor,  nin  Merino,  nin  otro 
ninguno  non  demande  en  ningún  tiempo  ffonssadera 
alos  vassallos  del  Abbadia,  nin  alos  apaniguados  del 
bat  ***  et  del  Cabildo,  nin  los  peyndre,  nin  los 
affinque  por  ella,  nin  que  vayan  en  fonssado.  Ca 
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fengo  por  bien,  que  ssean  ende  quitos  et  [franqueados 
en  todo  tiempo.  Et  ssi  por  auentura  alguno  gela  de- 
mandasse,  ó  los  peyndrasse  por  esta  rrason,  pechar 
mía  en  pena  mille  morauedis  déla  moneda  nueua.  Et 
mando  alos  Alcalles  et  alos  Merinos  de  Valladolit,  et 
alos  otros  Merinos  délas  Merindades  do  ffueren  los 
vassallos  del  Abbadia,  et  los  apaniguados  del  Abbat 
***  etdel  Cabildo,  ó  á  qual  quier  dellos,  aqui  esta  mi 
carta  primero  ffuere  mostrada,  que  non  conssientan 
alos  ssobrecogedores,  nin  alos  cogedores,  nin  á  otro 
ninguno  que  passen  contra  esto,  que  yo  mando.  Et  ssi 
alguno  ó  algunos  passaren  contra  ello,  quelos  peyn- 
dren  porla  pena  délos  ****  mille  morauedis,  et  quelos 
guarden  pora  ffaser  dellos  lo  que  yo  mandare.  Et 
otrossi  que  ellos  non  ssean  osados  délos  peyndrar 
nin  délos  affincar  ssola  pena  ssobrcdicha  por  cartas 
quelos  sobrecogedores,  nin  los  cogedores,  nin  otros 
omnes  muestren,  maguer  diga  enellas  que  ningunos 
non  sse  escusen  por  cartas  nin  por  priuilegios  que  ten- 
gan. Et  otrossi  mando  que  ssilos  cogedores,  que  ffue- 
ron  ffasta  aqui  délas  ffonssadcras,  los  touieren  en  los 
padrones,  quelos  ssaqucn  ende.  Et  non  ffagan  end  al 
sso  pena  de  mille  morauedis  déla  moneda  nueua  á  cada 
vno.Etssiporaestocomplir,  los  Alcalles  ct  los  Merinos 
sobredichos  mester  ouieren  ayuda,  mando  alos  Conge- 
ios  et  á  todos  los  otros  aportellados,  que  esta  mi  carta 
vieren,  quelos  ayuden  en  guisa,  que  sse  cumpla  esto 
que  yo  mando.  Et  non  ffagan  end  al  por  ninguna  ma- 
nera, sinon  por  quales  quier  que  ffincasse  ^  quelo  assi 
non  fflssiessen,  á  ellos  et  á  todo  quanío  que  ouiessen 
me  tornarla  por  ello.  Et  destol  mandé  dar  esta  mi 
carta  sseellada  con  mió  seello  colgado.  Dada  en  Bur- 
gos veynte  et  quatro  dias  de  Marfo,  Era  de  mille  et 
tresientos  et  veynte  et  ssieíe  annos.  Yo  Alffonso  Peres 
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la  fis  cscreuir  por  mandado  del  Rey. — Santius  Marti- 
nes.— (Firma  de  puño  más  abajo  del  trazado). 

Perg.  168  X  ¿93. -Leíra  de  privilegios. 

Leg.  XIX.  nüm.  17. 

Lleva  un  fragmento  del  sello  grande  de  cera  del  Rey  don 
Sanc/io  IV. 

Los  asteriscos  puestos  en  el  texto  sirven  para  su  confronta 
con  el  diploma  siguiente. 

1 .  Por  que  ffallé  que  los  vassallos  del  Abbadia  de  Valla- 
dolit  non  dieran  ffonssadera...  &.  Verdad  sería 
cuando  lo  afirmó  el  Rey;  pero  no  puede  compro- 
barse íal  afirmación  con  diplomas  anteriores,  de 
los  cuales  solo  se  infiere  que  eran  plenamente 
exentos  de  ella,  como  de  los  demás  tributos 
reales,  únicamente  los  canónigos  y  clérigos  de 
Santa  María  á  tenor  del  privilegio  otorgado  por 
don  Alfonso  VIH  en  4  de  Noviembre  de  1169, 
(núm.  XLIV  del  primer  tomo,  v^^-  238). 

En  cuanto  á  los  vasallos  de  la  Abadía,  según 
la  primitiva  concesión  del  mismo  monarca  otor- 
gada en  21  de  Mayo  de  1178,  (núm.  LI  del  citado 
tomo,  pág.  273),  cedía  en  favor  de  nuestra  Co- 
legiata integram  medietatem  de  fonssadera,  para 
cuya  cobranza  dio  grandes  facilidades  San  Fer- 
nando en  su  privilegio  de  20  de  Mayo  de  1229, 
que  es  el  XXVI  de  este  siglo,  y  puede  verse  á  la 
\>ti^.  140  del  volumen  anterior,  y  á  él  se  atuvieron 
el  Rey  Sabio  en  el  doc.  L,  y  don  Sancho  el  bravo 
en  el  LXXXIX,  cuando  le  confirmaron. 

Contenía  además  el  privilegio  de  San  Fer- 
nando una  prudentísima  reserva  para  el  caso  de 
que  la  fonsadera  excediese  de  la  tasa  ordinaria, 
en  el  cual  el  Abad  había  de  percibir  tan  solo  lo 
de  costumbre  y  no  participar  del  aumento,  que 
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quedaba  íntegro  para  el  Rey,  á  fin  de  atender  á 
la  necesidad  extraordinaria  que  aconsejó  tal 
demasía. 

Y  al  no  hallar  ninguna  cortapisa  en  este 
diploma,  preciso  es  inferir  ó  que  hubo  otra  con- 
cesión más  amplia,  cuyo  original  no  ha  llegado 
hasta  nosotros,  ó  que  la  costumbre  hizo  exten- 
siva á  los  vasallos  de  la  Abadía  lo  que  hasta 
entonces  había  sido  privativo  del  Abad,  Cabildo 
y  clérigos  de  Santa  María,  ó  que  el  curial  don 
Ruy  Díaz  logró  por  alguna  habilidad  curialesca 
esta  carta  que  parece  desaforada  en  cuanto  va 
contra  la  ley  1.^  del  Fuero  Viejo  de  Castilla,  que 
no  he  de  copiar  otra  vez,  puesto  que  ya  lo  hice 
en  la  pág.  144  del  volumen  precedente. 

Y  aquí  será  ocasión  de  completar  la  investi- 
gación comenzada  en  las  notas  al  doc.  LXXXVI, 
(pág.  80)  para  ver  como  el  Becerro  de  las  Be- 
hetrías confirma  ó  rectifica  la  observancia  de 
este  privilegio,  lo  cual  tendrá  además  la  ventaja 
de  hacer  la  enumeración  general  de  los  lugares 
en  que  tenía  vasallos  nuestra  Colegiata.  Pres- 
cindiré de  Olivares,  Tovilla  y  Pcdrosilla  incluí- 
dos  en  aquella  nota  con  el  Castricl  Bastido,  que 
en  el  Becerro  se  da  ya  por  lugar  de  los  caballe- 
ros de  San  Juan;  y  veremos  que  en  Sardón, 
donde  el  Abad  tenía  cinco  vasallos,  se  lee:  «los 
de  los  Abbades  pagan  fonsadera>;  en  Traspine- 
do,  donde  tenía  cuatro:  «los  de  los  Abbades  pa- 
gan fonsadera»;  en  Fuente  de  Duero,  donde  tenía 
diez,  se  dice:  «Pagan  fonsadera  los  del  Abbat»; 
en  Villahanes,  6  sea  Villabañcz,  donde  contaba 
con  doce  vasallos,  ya  varía  diciendo:  «Los  del 
Abbat  pagan  fonsadera  quando  el  Abbat  non  ua 
seruir»;  en  Villauaquer  que  es  la  actual  Villava- 
qucrín,  cuya  mitad  era  de  Santa  María  de  Vallií, 
vemos  que  «los  del  Abbadia  pagan  fonsadera»; 
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en  Peñalua,  donde  tenía  cinco  vasallos,  se  dice: 
«los  del  Abbat  de  Vallit  pagan  fonsadera»;  y 
en  Fuent  Saldaña,  donde  contaba  con  doce, 
leo:  «e  los  del  Abbadengo  que  pagan  fonsadera»; 
mientras  que  en  Villoldo,  en  la  merindad  de  Ca- 
rrión  no  la  pagaban;  ni  de  hecho  tampoco  en 
Villanueva  del  Río,  cuyos  solares  pertenecientes 
á  Valladolid  estaban  yermos  al  formarse  el  Be- 
cerro, pero  de  derecho  estaban  sujetos  á  ella, 
pues  que  se  lee:  «P^an  al  rey  seruicios  e  mone- 
das e  fonsadera,  saluo  los  de  la  orden  de  San- 
thiago>. 

De  suerte  que  bien  podemy  decir  que  fué 
harto  poco  duradero  este  privilegio,  contra  lo 
que  pide  la  Regla  de  Derecho  decet  benefícium  a 
principe  concessum  esse  mansurum:  lo  cual  hace 
sospechar  que  se  descubriera  sin  tardar  mucho 
que  no  era  del  todo  verdadera  la  causa  de  su 
concesión. 
ssa/üo  vna  vegada  que  la  mandó  tomar  por  fñierga 
en  tiempo  del  Abbat  don  Gil  Gomes.  Esta  única 
ocasión  que  refiere  el  diploma,  en  que  se  faltó  á 
la  costumbre,  hubo  de  ser  ó  para  los  cuantiosos 
gastos  que  ocasionó  el  armar  la  gran  flota  que 
en  1277  envió  el  Rey  Sabio  contra  Algeciras, 
para  los  cuales  según  la  Crónica  (pág.54):  «dié- 
ronle  en  todos  los  reinos  dos  servicios»,  pues 
no  es  verosímil  que  ni  en  1275  ni  en  1280,  cuando 
nuestro  Abad  don  Gil  Gómez  de  Villalobos  peleó 
valientemente  en  Écija  y  en  la  vega  de  Granada, 
como  queda  consignado  á  la  pág.  368  del  volu- 
men anterior,  pagasen  sus  vasallos  la  fonsadera, 
á  más  de  salir  en  hueste  con  el  Abad  su  señor; 
pero  no  pasa  de  ser  una  conjetura,  que  tampoco 
se  confirma  con  el  doc.  LXXXVI,  donde  si  bien 
se  habla  de  una  fonsadera  que  el  Rey  mió  padre 
les  fizo  pechar,  no  se  dice  cuándo. 
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...  por  guales  quizr  que  ffincasse  que  lo  assi  non  ffí- 
ciessen,  locución  un  tanto  enrevesada  equiva- 
len re  á  por  cualquiera  que  dejase  de  hacerse  así, 
pues  al  fincar  rigiendo  infinitivo  con  de  asigna 
tal  sentido  Menéndez  Pidal  á  la  pág.  694  de  sü 
vocabulario. 


DOCUMENTO  CXII 


Carta  plomada  expedida  en  Burgos  á  24  de  Marzo 
de  1289,  cuyo  contenido  es  igual  al  de!  diploma 
anterior. 

Sepan  quanfos  esía  caria  vieren...  (Sigue  el  texto 
igual  al  precedente  salvo  las  variantes  que  siguen , 
que  corresponden  con  los  asteriscos  allí  puestos): 
*  Heredaron  en  vez  de  doctaron  en  la  cláusula:  «eí 
porque  la  Eglesia  de  Valladolit»;  á  la  cual  se  afíade  en 
el  presente  **  deles  guardar  las  mercedes  quelos 
otros  Reyes  les  ffisieron»  Constantemente  se  susti- 
tuye la  palabra  ***  <í^apaniguados  del  Ab^t»  por  los 
«escusados  del  Aba t.» 

Otra  variante  es  la  de  suprimir  las  palabras  por 
****  «la  pena  de.» 

Pero  la  diferencia  más  capital  consiste  en  llevar 
este  documento  sello  de  plomo,  resultando  por  tanto 
carta  plomada,  cuya  diferencia  de  las  simples  sella- 
das ó  abiertas  quedó  explicada  en  la  pá^.  141  de  este 
volumen. 

En  el  margen  se  Ice:  «-í:  Johannes  Esteuanes: 
ssi  les  fue  guardado.» 

Pcrg,  168  X  293.— Leíra  de  privilegios. 

Lcg.  XIX.  niím.  19. 
Pende  e¡  ya  descrito  sello  de  plomo  de  don  Sandio. 


H  ~ 


DOCUMENTO  CXIII  A) 


Carta  sellada  expedida  en  Soria  á  Í2  de  Mayo  de 
1289  por  don  Sandio  Martínez  de  Ley  va,  meri- 
no mayor  de  Castilla,  por  la  cual  mandó  á  sus 
subordinados  los  merinos  del  Infantazgo  de  Va- 
lladolid  y  de  la  merindad  de  Campos  que  hicie- 
sen guardar  las  mercedes  personales  otorgadas 
por  el  rey  don  Sancho  á  don  Ruy  Diaz  Abad  de 
\  alladolid  ^°K 

De  mí  Sancho  Martines  de  Leiva,  Merino  Mayor 


(a)  Hállansc  cosidos  juntos  constituyendo  un  solo  número 
(que  es  el  69  del  legajo  XXiX),  este  diploma  y  los  dos  que  le  si- 
guen, que  vo  distinguiré  con  las  letras  A,  B,  y  C,  á  los  cuales 
en  el  Libro  de  Bezerro  dedicó  este  asiento  el  P.  Velazquez: 

69  En  la  era  de  1327  que  es  año  de  1289  Don 

Sobre  que  los  Merinos   Sancho  Nuñez  (sic)  de  Leyva,  Merino  Mayor 
no  entren  en  los  luga-   del  Rey,  mandó  a  los  merinos  de  las  merin- 
res  desta  S.'Igi.*        ^jg^gg  ¿g,  infantado  de  Campos  (sic)  no  en- 
trasen a  ejercer  bus  oficios  en  los  lugares  de 
la  Abbadid  de  esta  S  "  Igl."  ni  pidan  yanta- 
res a  los  Vassallos  del  Abbad,  como  parece 
por  su  Carta  dada  en  Soria  a  12  de  Mayo 
de  dicho  afío;  la  que  se  halla  unida  con  otras 
dos  sobre  el  mismo  assuniplo  con  sus  se- 
llos de  zera  pendientes.» 
Ya  veremos  que  no  es  del  todo  exacta  tal  descripción,  pues 
que  el  diploma  B  fué  expedido  por  Juan  Ruiz,  merino  del  Infan- 
tazgo en  11  de  Junio  del  mismo  año,  por  lo  cual,  aunque  sea  el 
segundo  en  el  cosido,  irá  en  tercer  lugar  en  nuestra  colección. 
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en  Castilla,  a  todos  los  míos  Merinos  déla  Merindat 
del  Inffaníadgo,  et  déla  Merindat  de  Canpos,  et  délas 
otras  Merindades,  que  esta  mi  carta  vieran,  salut, 
commo  a  aquellos  que  quiero  bien,  et  en  que  fio.  Se- 
pades  que  don  Roy  Dias,  Abat  de  Valladolit,  me  dixo, 
de  commo  el  Rey  touo  por  bien  del  dar  todos  los  ser- 
uicios  que  acaescieren,  que  ouieren  adar  los  sus  va- 
ssallos  del  Abadía  de  Valladolit,  et  que  tiene  ende  sus 
cartas  ^  Et  rrogóme  que  uos  enbiasse  mandar  que 
gfelas  gfuardassedes,  et  que  non  consiníiessedes  a 
ninguno  quel  passasse  contra  ellas.  Por  que  uos  man- 
do que  veades  las  cartas  del  Rey,  que  el  Abat  tiene 
en  esta  rason,  et  guardat  gelas  en  todo,  segund  que 
enellas  dise.  Et  non  consintadcs  a  cogedor  nin  aoíro 
ninguno  quel  passe  contra  ellas  por  ninguna  manera. 
Et  si  el  Abat  oíos  sus  omnes  ouieren  mester  nuestra 
ayuda  contra  los  cogedores  o  contra  otros  algunos, 
queles  quieran  passar  contra  las  cartas  del  Rey,  que 
él  tiene  en  esta  rason,  yd  con  ellos,  et  non  gelo  con- 
siníades  et  anparaldes  et  deffendeldes,  assi  commo 
fariedes  alas  mis  cosas.  Et  non  fagades  end  al  por 
ninguna  manera.  Fecha  en  Soria  dose  dias  de  Mayo, 
Era  de  mille  et  íresieníos  et  veyníe  et  siete  annos.  Yo 
Pedro  Sanches  la  fis  escreuir  por  mandado  de  San- 
cho Martines.  {Esta  última  clausula  es  de  letra  yun- 
ta diferentes  del  resto.) 

Perg.  137  X  140.-Leíra  de  albalaes. 

Lcg.  XXIX,  núm.  69  a). 

Lleva  sello  de  cera,  ei  fotograbado  39,  en  cuyo  campo  aparece 
un  castillo  mazonado  con  tres  torres,  y  en  su  derredor  se  lee* 
t  :  SIGILLVM  i  SANCHO  \  MARTÍNEZ  •  DE  \  LEYVA  : 

En  Argoíe  de  Molina  el  castillo  es  mazonado  de  veros,  como 
en  nuestro  sello;  pero  lleva  por  orla  las  trece  estrellas  de  los 
Salazares  de  oro  en  campo  rojo. 
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1.  Sepades...  de  commo  el  Rey  fono  por  bien  del  dar 
todos  los  seruiclos  que  ouleren  a  dar  los  sus  va- 
ssallos  del  Abadía  de  Valladolidt,  et  que  tiene 
ende  sus  cartas.  Refiérese  al  doc.  CIX  pág.  197  de 
este  íomo;  donde  ya  se  declaró  su  extensión  y 
alcance. 

Nuestro  Abad,  como  buen  curial,  comprendió 
que  de  nada  le  serviría  la  carta  Real,  si  no  con- 
taba con  el  apoyo  del  Merino  para  su  ejecución, 
y  no  se  descuidó  en  procurársele  pues  en  24  de 
Marzo  logró  la  merced  regia,  y  en  12  de  Mayo 
del  mismo  año  obtuvo  este  diploma,  sobre  el 
cual  nada  más  hay  que  decir. 


DOCUMENTO  CXIII  C) 


Carta  sellada  expedida  en  Soria  á  12  de  Mayo  de 
Í289  por  la  cual  don  Sancho  Martínez  de  Ley  va, 
merino  mayor  en  Castilla,  prohibió  á  los  merinos 
del  Infantazgo  de  Val  I  adalid  y  de  la  merindad  de 
Campos  entrar  en  los  lugares  de  la  Abadía,  si 
no  fuere  á  requerimiento  del  Abad,  y  exigir  yan- 
tares á  sus  vasallos. 

De  mí,  Sancho  Martínez  de  Leyua,  Merino  Mayor 
en  Castilla,  a  todos  los  mios  Merynos  délas  Merin- 
dades  del  Inffaníadgo  et  de  Canpos  eí  délas  otras 
Merindades,  que  esta  mi  carta  vieren,  salut,  commo 
aquellos  que  quiero  bien,  et  en  que  ffio.  Sepades  que 
don  Roy  Días,  Abbat  de  Valladolit,  me  dixo  que  algu- 
nos de  uos  que  ydes  alos  ssus  logares  del  Abbadia, 
et  que  queredes  y  vssar  de  offigio  de  Merindat,  et  que 
demandades  yantar,  teniendo  él  cartas  del  Rey  don 
Sancho,  en  que  manda  que  non  entre  Meryno  en  los 
logares  del  Abbadia,  sinon  quando  los  llamare  el 
Abbat,  nin  demande  y  yantares.  ^  Et  rogóme  quel 
mandasse  guardar  las  libertades  del  Abbadia.  Por 
que  uos  mando,  que  ueades  las  cartas,  que  el  Abbat 
tiene,  délas  libertades  que  el  Rey  don  Sancho  ffiso 
ala  Eglesia  de  Ualledolit  ct  alos  sus  uassallos,  eí 
guardat  gelas  en  todo,  assi  commo  en  ellas  dize.  Eí 
non  les  passedes  contra  ellas  en  ninguna  manera  por 


razón  de  Merindazgo  nin  por  otra  rrazon  ninguna.  Et 
quel  guardedes  cí  lo  deffendedes  alos  sus  vassallos 
cí  a  todas  las  sus  cossas  assi  como  las  mías  mess- 
mas.  Et  non  ffagades  cnd  al  por  ninguna  manera. 
Fecha  en  Soria  doce  dias  de  Mayo.  Era  de  mille  et 
trecientos  et  veynte  et  siete  annos.  Yo  Pedro  Sánchez 
la  fis  escribir  por  mandado  de  Sancho  Martines.  (El 
refrendo  es  de  tinta  y  letra  diferentes  del  resto). 

Perg.  188  X  220.— Leíra  de  albalacs. 

Leg.  XXIX,  núm,  69  c;. 
Lleva  sello  de  cera  igual  al  del  documento  anterior. 

1...  teniendo  él  cartas  del  Rey  don  Sancho  en  que  man- 
da... &.  Por  lo  que  hace  al  privilegio  de  que  no 
entrasen  los  merinos  en  los  lugares  de  la  Abadía 
véase  el  doc.  XCV,  pág.  131;  y  en  cuanto  á  que 
no  demandasen  yantares  puede  leerse  mejor  en 
el  doc.  CVlll,  pág.  194. 


DOCUMENTO  CXIII  B) 


Carta  abierta  y  sellada  de  Juan  Ruiz,  merino  del 
Infantazgo  de  Va/ladolid,  expedida  á  11  de  Junio 
de  1289  para  dar  cumplimiento  á  las  anteriores 
cartas  del  Merino  mayor  de  Castilla. 

A  iodos  los  vasalos  que  el  Abad  de  Valladolií  á 
cn  la  Merindaídel  Inffaníadgo.  De  mí,  Johan  RRoys, 
Merino  en  esta  Merindaí  por  don  Sancho  Martines 
de  Leyua  Merino  Mayor  cn  Castiella,  ^  salut,  commo 
á  omnes  buenos  pora  quien  querría  que  diese  Dios 
mucha  onrra  et  buena  ventura:  ffago  uos  ssaber  que 
ui  cartas  del  Rey  en  que  teníe  por  bien  de  dar  á  don 
Roy  Dias,  Abad  de  Valladolit,  todos  los  seruicios  et 
todos  los  otros  pechos  que  acaecieren  de  aquí  en 
adellaníe,  que  ouierdes  á  dar  todos  los  ssus  vassallos 
del  Abadía  por  en  su  tienpo,  et  quelo  dedes  á  los 
á  los  (sic)  sus  omnes,  et  quel  ffagamos  rrecodir  con 
ellos  bien  et  coplida  mientre,  et  manda  nos  alos  Me- 
rinos que  non  consintamos  á  cogedor  nin  á  sobre 
cogedor  nin  á  otro  nenguno  que  uos  peyndre  por 
nengun  pecho  délos  que  ouierdes  á  dar.  Et  otrossi  ui 
carta  de  don  Sancho  Martines  con  su  seello  colgado, 
cn  que  manda  á  mi  et  á  todos  los  otros  Merinos  délas 
otras  Merindades  que  veamos  las  cartas  del  Rey,  que 
el  Abad  tiene  en  esta  rra^on,  et  que  gelas  guardemos, 
et  gelas  cumplamos  en  todo,  ssegunt  que  en  ellas 
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dise.  Por  que  uos  digo  de  paríe  del  Rey  eí  de  don 
Sancho  Martines,  eí  uos  ruego  déla  mia,  que  rrecu- 
dades  con  todos  los  seruicios  et  con  todos  los  otros 
pechos,  que  ouierdcs  á  dar,  alos  omnes  quelo  ouieren 
de  rrecabdar  por  don  RRoy  Dias  Abad  de  Valladolit, 
segunt  difen  las  cartas  del  Rey,  que  él  tiene  en  esta 
rra^on.  Et  non  recudades  á  cogedores,  nin  á  sobre 
cogedores,  nin  á  otro  ninguno  con  ninguna  cossa 
délos  pechos  que  ouierdes  adar,  nin  les  dexedes  peyn- 
drar  por  ello.  Et  non  fagades  ende  al  por  ninguna 
manera.  Sinon,  quanto  á  otra  parte  diessedes,  perder 
lo  yedcs,  et  non  uos  lo  rregibiria  el  Rey  en  cuenta,  et 
deraas  ffa^er  uos  lo  ya  yo  peyndrar  todo  quanto  uos 
falase,  por  los  morauedis  que  ouiessedes  á  dar  al 
Abad,  fasta  que  él  fuesse  entregado.  Et  si  pora  esto 
mester  ouierdes  ayuda,  digo  de  parte  del  Rey  et  de 
don  Sancho  Martines  alos  Congejos  desta  Merindaí 
que  uos  ayuden  en  guissa,  por  que  las  cartas  del  Rey 
et  de  don  Sancho  Martines  sean  guardas  (síc)  et  co- 
pudas en  todo  segunt  que  en  ellas  dige  Et  á  esto  non 
pongan  escussa  nenguna  por  ninguna  manera.  Et 
desto  uos  enbio  esta  mi  carta  abierta  seeilada  con 
mió  seello  colgado.  Fecho  onse  dias  de  junio.  Era  de 
mille  el  írecentos  et  veynte  et  siete  annos. 

Perg.  190  X  180.— Letra  de  albalacs. 

Leg.  XXIX,  núm.  69  b). 

Lleva  sello  de  cera,  en  cuyo  centro  aparecen  cuatro  bandas 
diagonales,  y  al  derredor  la  leyenda  :«*:  S.' :  DE  :  lO... :  ROYZ  : 
como  es  de  ver  en  el  fotograbado  núm.  40. 

1.  Johan  RRoys,  merino  en  esta  meríndat  por  don  San- 
cho Martines  de  Leyva.  Merino  mayor  en  Cas- 
tiella.  Dirigida  esla  carta  á  los  vasallos  que  el 
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Abad  de  Santa  María  tenía  en  el  Infantazgo  de 
Valladolid,  aparece  claro  que  el  Juan  Ruiz,  otor- 
gante de  la  misma,  tenía  á  su  cargo  nuestra 
merindad,  como  merino  menor  puesto  por  el 
Merino  mayor  de  Castilla  don  Sancho  Martínez 
de  Lcyva,  cuyas  eran  las  letras  anteriores,  y  á 
Cuya  fiel  ejecución  se  ordena  la  presente. 

Nada  puedo  decir  de  su  persona,  y  en  cuanto 
á  su  oficio  copiaré  la  parte  atinente  de  la  ley  23 
del  ííf.  IX  de  la  Segunda  Partida,  que  dice  así: 
«...  E  otros  ay  que  son  puestos  por  mano  del 
adelantado,  ó  de  los  merinos  mayores.  Pero  es- 
tos átales  non  pueden  fazer  justicia,  si  non  sobre 
cosas  señaladas,  á  que  llaman  boz  del  rey:  asi 
como  por  camino  quebrantado,  ó  por  ladrón 
conoscido.  E  otrosí  por  muger  forjada,  ó  por 
muerte  de  ome  seguro,  ó  robo,  ó  fuerga  mani- 
fiesta: ó  otras  cosas  á  que  todo  ome  puede  yr: 
assi  como  á  fabla  de  traycion  que  fiziesscn  al- 
gunos contra  la  persona  del  rey,  ó  contra  las 
cosas  que  son  mas  acercadas  á  él:  assi  commo 
de  suso  es  dicho,  ó  sobre  leuantamiento  de  tie- 
rra. Mas  otra  cosa  ninguna  non  han  de  passar 
para  fazer  justicia:  de  muerte,  ó  de  prisión,  ó  de 
perdimiento  de  miembro:  dándole  fiador  para 
estar  á  fuero  de  la  tierra  para  iuy?io  del  rey; 
fueras  ende,  si  gclo  mandasse  fazer  señalada- 
mente... E  los  otros  merinos  menores  deucn  ser 
ornes  de  buen  lugar  e  entendidos  e  sabidores,  e 
rezios,  e  que  ayan  algo.  E  sobre  todo  que  sean 
leales:  ca  si  tales  non  fuessen  non  podrían  bien 
Cumplir  las  cosas  que  son  ícnudos  de  fazer>. 

Nada  más  hay  que  anotar  en  este  clarísimo 
documento;  pero  bien  merece  que  fijemos  la 
atención  así  en  la  bellísima  cláusula  de  saluta- 
ción á  los  sujetos  á  quienes  iba  dirigido,  ó  sea 
á  los  vasallos  del  Abad  en  la  merindad  del  Infan- 
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íazgo,  commo  á  omnes  buenos  pora  quien  que- 
rría que  diese  Dios  muciía  onrra  et  buena  ven- 
tura; y  en  la  de  intimar  la  orden:  porque  uos 
digo  de  parte  del  Rey  et  de  don  Sandio  Martines, 
et  uos  ruego  de  la  mia...  en  la  cual  veo,  no  sé  si 
con  ojos  de  aumento,  el  precedente  de  la  fórmula 
aun  hoy  usada  en  los  exhortos  judiciales,  donde 
se  invoca  la  autoridad  del  Superior,  y  se  ruega 
por  el  exhortante  el  cumplimiento  de  tal  ó  cual 
diligencia. 

En  cuanto  á  las  dos  locuciones  un  tanto  obs- 
curas perder  lo  yedes...;  et  demás  ffacer  uos  ¡o 
ya,  baste  recordar  lo  dicho  en  notas  anteriores 
acerca  de  la  formación  genuinamente  castellana 
del  tiempo  condicional,  mediante  el  infinitivo 
(perder,  ffacer)  y  las  formas  contractas  del  tiempo 
imperfecto  del  auxiliar  liaber,  que  por  ir  aquí 
escritas  con  y  griega  engendran  alguna  confu- 
sión, aumentada  en  el  segundo  caso  por  los  dos 
complementos  de  persona  y  cosa  uos  lo,  interca- 
lados entre  ambos  elementos  del  verbo. 


DOCUMENTO  CXIV 


Carta  otorgada  en  Valladolid  por  e!  Prior  y  Cabildo 
de  Santa  María  ¡a  Mayor  á  1  de  Septiembre  de 
1290  concediendo  á  su  Abad  don  Ruy  Diaz  fa- 
cultad para  empeñar  ó  arrendar  por  dos  años 
los  frutos  de  la  Abadía. 

Sepan  quaníos  esta  caria  vieren,  commo  nos  Gon- 
gal  Yuanes,  Prior,  eí  el  Cabildo  déla  Eglesia  de  Va- 
Iladolií  por  que  uos  don  Roy  Diaz,  nuestro  Abbal  et 
nuestro  sennor,  auedes  mucho  mester  dineros  *  pora 
rrefazimiento  de  los  hedificios  et  délas  pesqueras  de 
las  a^ennas  del  Abbadia,  et  pora  yr  a  estudio;  et  esto 
non  podedes  fazer  menos  de  enpennar  o  de  arrendar 
los  fructos  del  Abbadia:  por  ende  plaze  nos,  et  es  nos 
bien,  et  otorgamos  que  uos  podades  arrendar  o  en- 
pennar, o  otre  en  vuestro  nombre,  toda  el  Abbadia  o 
parte  della,  toda  en  uno  o  por  partes,  en  aquella  ma- 
nera que  por  bien  touierdes;  et  este  arrendamiento  o 
enpennamiento  que  sea  délos  dos  fructos  que  se  si- 
guirán  del  día  de  Pascua  déla  Resurreción,  prime- 
ra que  viene,  a  dos  annos.  Et  nos  los  sobredichos 
Prior  et  el  Cabildo  prometemos  que  ayamos  por  firme 
et  guardemos  el  arrendamiento,  o  enpennamiento,  que 
uos  o  otre  en  vuestro  nombre  fizierdes,  segund  que 
sobredicho  es,  et  que  nunca  uengamos  contra  nuestra 
carta  a  aquel  o  a  aquellos,  aqui  lo  uos  arrendaredes  o 
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enpennaredes,  o  ofre  por  uos  por  este  tiempo  sobredi- 
cho. Et  por  que  esío  sea  firme  eí  non  venga  en  dubda, 
mandamos  a  Bartolomé  Dominguez,  Escriuano  publi- 
co de  nuestra  Eglesia,  que  fiziesse  esta  carta,  ct  pu- 
ssiesse  en  ella  so  signo.  Et  por  mas  firme  mandamos 
la  seellar  con  nuestro  seello  colgado.  Testigos  que 
fueron  presentes  llamados  et  rogados:  Fernaní  Pérez, 
Chantre,  et  Pedro  RRoyz,  et  Miguel  Pérez,  eí  don  Mi- 
guel, et  Sancho  Yoanes,  Canónigos,  ct  otros  muchos. 
Esto  fue  fecho  viernes  primer  dia  de  Setiembre,  Era  de 
mille  et  trecientos  et  veyníe  et  ocho  annos.  Yo  Barto- 
lomé Dominguez  el  dicho  Escriuano  fuy  present,  ct 
por  mandado  del  Prior  et  del  Cabildo  sobredichos  fiz 
esta  carta,  et  fiz  en  ella  mió  signo  ^  en  testimonio. 

Perg.  180  X  175.— Lclra  de  albalaes. 

Leg.XXIX,  núm.  70. 

No  quedan  vestigios  del  aello  que  se  indica  en  el  texto. 

1 ,  auedes  mucho  mester  dineros  pora ...,  et  pora  yr  a  es- 
tudio. Basta  conocer,  aunque  no  sea  más  que  de 
oídas,  eííít.  XIII  del  libro  III- de  las  Decretales  de 
Gregorio  IX,  cuya  rúbrica  dice  De  rebus  Eccle- 
sice  alienandis  veJ  non,  para  saber  que  dentro  del 
nombre  genérico  de  cnagcnación  se  comprendía 
todo  acto,  fuera  ó  no  íranslaíivo  de  dominio,  del 
cual  pudieran  menoscabarse  los  bienes  de  la 
misma;  y  de  aquí  que  para  poder  dar  en  prenda  ó 
hipoteca,  y  aun  para  arrendar  los  bienes  de  la 
Colegiata  fuesen  precisas,  causa  legítima  y  so- 
lemnidad legal,  la  cual  se  reducía  por  entonces 
al  consentimiento  del  Cabildo,  ya  que  el  cap.  II, 
¡n.  6.°  fíoc  consultissimo  procedente  del  Conci- 
lio II  de  Lyón  celebrado  en  1274  durante  el  pon- 
tificado de  Gregorio  X  no  abarcaba  este  caso,  y 
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faltaba  aún  casi  un  siglo  para  la  promulgación 
de  la  Exíravag.  Ambitiosee  cupidifati,  á  la  cual  se 
debió  la  disposición  general  de  requerir  el  con- 
seníimicnío  paníificio  en  toda  enagenación  y  aun 
en  los  arrendamientos  ultra  triennium. 

En  cuanto  á  las  causas  era  más  que  suficien- 
te la  primera  que  se  alega  concebida  en  estos 
términos:  pora  rrefazimiento  de  los  hedifícios,  et 
de  las  pesqueras  de  las  agen  ñas  del  Abhadia, 
que  viene  á  refundirse  en  la  general  de  necesidad 
ó  evidente  utilidad  de  la  Iglesia;  pero  es  harto 
extraña  la  segunda  et  pora  yr  a  estudio,  no 
mencionada  nunca  por  los  Canonistas  entre  los 
diversos  casos  que  enumeran  dentro  de  aquellas, 
ni  tampoco  entre  los  de  la  otra  causa  genérica 
Bcclesias  pietas,  que  con  las  dos  anteriores  abar- 
can todas  las  causas  y  casos  de  enagenación. 

Mas,  aunque  sorprenda  á  primera  vista,  justo 
es  reconocer  que  se  estimó  siempre  incluida  la 
causa  de  estudios  dentro  del  concepto  de  Eccle- 
si3e  utilitas  "n  orden  á  dispensar  de  la  residencia 
á  los  clérigos,  ya  que  como  decía  el  papa  Hono- 
rio III  (1198-1216)  denario  fraudari  non  debeant 
in  vinea  Domini  operantes:  contando,  y  con  ra- 
zón, entre  los  operarios  evangélicos  á  los  que 
marchaban  á  proseguir  sus  estudios,  «qui  cum 
docti  fuerint,  in  Dei  ecclesia  veluí  splendor  ful- 
geaní  firmamento,  ex  quibus  postmodum  copia 
possit  haberi  doctorum,  qui  velutstella  in  perpe- 
tuas a^ternitates  mansuri  ad  jusíitiam  valeaní 
plurimos  erudire:  quibus  si  proprii  proventus 
ccclesiastici  non  sufficiunt,  prasdícti  necessaria 
subministrent»;  en  cuyas  últimas  palabras  se 
autoriza  para  que  los  Prelados  pudieran  auxiliar 
con  bienes  ecclesiásticos  á  más  de  las  rentas 
derivadas  de  sus  propios  beneficios  á  los  cléri- 
gos; y  por  tanto  bien  podía  el  Cabildo  Colegial 
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autorizar  6  su  Abad  para  empeñar  los  frutos  de 
la  Iglesia  de  Valladolid  pora  yr  a  estudio,  al  te- 
nor de  la  transcrita  Decretal  Super  specula,  que 
constituye  el  último  capíiulo  de  Magistrís  en  la 
compilación  gregoriana. 

Colígese  empero  de  nuestro  diploma  que  el 
abad  don  Ruy  Diaz,  á  quien  desde  1283  hemos 
visto  figurar  como  Sacrista  de  Valladolid  en  la 
curia  de  don  Sancho  IV,  no  tenía  estudios  teoló- 
gicos, y  dudo  mucho  que  utilizara  la  facultad 
otorgada  en  este  documento,  tanto  porque  no  se 
ausentó  durante  el  quinquenio  ó  septenio  que 
autorizaban  los  cañones;  pues  que  siguen  sin  in- 
terrupción documentos  suyos,  cuanto  porque  no 
le  hallo  después  con  el  título  de  Maestro,  que  hu- 
biera sido  el  complemento  natural  da  sus  es- 
tudios. ' 


DOCUMENTO  CXV 


Carta  sellada  expedida  en  Palencia  á  14  de  OcíU' 
bre  de  1290,  que  contiene  la  sentencia  dictada 
por  don  Juan  Alfonso  y  Obispo  Palentino,  comi- 
sionado por  su  hermana  la  Peyna  doña  María 
de  Molina  para  resolver  la  cuestión  pendiente 
sobre  los  diezmos  dei prestimonio  del  Tovar. 

Sepan  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  nos  don 
johan,  por  la  gracia  de  Dios  Obispo  de  Palengia, 
otorgamos  que  por  que  la  Reyna  donna  Maria,  nues- 
tra hermana  ^  nos  rogó  et  nos  mandó  que  librásemos 
el  pleyío,  que  demandaua  Goncal  Yuannes,  Prior  déla 
Eglesia  de  Valladolit,  en  rrason  que  desíe  que  deuíe 
aueer  los  diezmos  déla  su  casa  de  Touar  ^  de  pan  et  de 
corderos,  et  de  todas  las  otras  cosas  que  se  desmar 
deuen.  Et  délas  vinnas  quela  Reyna  a  en  Valladolit  por 
rrazon  que  era  el  diezmo  déla  Eglesia  de  Valladolit.  Et 
que  era  el  prestamero  de  aquel  logar,  et  que  gelo  diera 
el  Abbat  Pay  de  cana  ^  Et  Alffonso  Martines,  omne 
déla  Reyna,  que  gelo  embargaría  por  rrason  que  el 
auíe  de  rrecabdar  los  derechos,  que  ella  auíe  en  Va- 
lladolit et  en  aquella  su  casa  de  Touar.  Nos  oydas  las 
rasones  de  amas  las  partes,  assi  commo  la  Reyna  nos 
rogó  et  nos  mandó,  et  rrecibidos  los  testimonios  de 
muchos  omnes  buenos,  et  ssabida  la  verdat  ssobre 
yura  que  Asieron,  ffallamos:  que  el  diesmo  déla  casa 
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de  Touar  tan  bien  de  pan  eí  de  corderos,  et  el  diesmo 
délas  vinnas,  quela  Reyna  a  en  Valladolií,  se  deue  dar 
ala  Eglesia  de  y  del  logar.  Et  que  assi  lo  ouieron  eí  lo 
rregebieron  don  García  Pérez  de  Onrrua,  et  el  Chan- 
tre, don  Per  Asnares,  aquí  fue  dado  en  préstamo  por 
los  Abbades  que  fueron  a  essa  ssafon.  Et  después 
dellos  el  sobredicho  Gon?al  Yuannes,  Prior  que  es 
agora.  Et  queles  fue  dado  en  préstamo  pd^  rrason 
déla  Eglesia,  et  non  en  otra  manera.  Et  nos,  auuido 
conseio  con  omnes  buenos  et  sabios,  damos  por  ssen- 
ten^ia,  que  Alffonsso  Martines,  o  qual  quier  que  aya 
de  rrecabdar  los  derechos  déla  casa  ssobredicha  de 
Touar  et  las  vinnas  de  Valladolit  por  la  Reyna,  que 
rrecudan  cadanno  con  todos  los  diesmos  de  aquella 
casa  et  délas  vinnas  ssobredichas,  tan  bien  de  pan, 
et  de  vino,  et  de  corderos,  commo  de  todas  las  otras 
cosas,  que  se  desmar  deucn  a  Goncpal  Yuannes,  Prior 
de  Valladolit,  quelo  tiene  agora  en  préstamo,  o  aquel 
quelo  ouierc  de  auer  por  la  Eglesia.  Et  por  que  esto 
sea  firme  et  estable,  mandamos  ende  dar  esta  carta 
seellada  con  nuestro  ssecllo  colgado.  Dada  en  Palen- 
9¡a  catorze  dias  de  Och.bre,  Era  de  mille  et  trecientos 
et  veynte  et  ocho  annos. 

Perg.  266  X  244.-Leíra  de  albalaes. 

Ugr.  XXIX.  núm.  28. 

No  quedan  vestigios  del  sello. 

1.  don  Johan...  obispo  de  Palencia,  otorgamos  que  por 
que  la  Reyna  don  na  María  nuestra  hermana...  &. 
No  se  hubiera  visto  tan  perplejo  el  Sr.  Alvarez 
Reyero,  autor  de  las  Crónicas  episcopales  palen- 
tinas, para  determinar  el  parentesco  del  obispo 
donjuán  Alfonso  con  el  rey  don  Sancho,  que  al 
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cabo  no  logró  puntualizar  <^),  de  haber  conocido 
el  presente  diploma,  que  en  unión  de  los  núme- 
ros CXVIII  y  CXXIV  de  nuestra  colección  de- 
muestra paladinamente  que  erahermanodelagran 
dona  María  de  Molina,  como  hijo  del  Infante  don 
Alfonso,  hermano  de  San  Fernando,  cuyo  patro- 
nímico lleva. 

Pero  en  vano  he  trabajado  yo  por  saber  de 
cual  de  los  tres  matrimonios  del  Infante  de  Moli- 
na procedió  D.  Juan  Alfonso,  y  aun  después  de 
haber  releído  lo  que  acerca  de  su  posteridad  es- 
cribió Salazar  y  Castro  á  la  pág.  243  del  tomo  I 
de  su  Casa  de  Lara  no  he  logrado  hallar  tal  vas- 
tago ni  entre  los  hijos  legítimos  ni  aun  entre  los 
de  ganancia;  pues  solo  menciona  el  insigne  ge- 


(a)  Tampoco  acertó  Quadrado,  cuando  con  titubeos  escri- 
bía en  la  pagr.  571  del  íomo  dedicado  á  Paleada:  «Tío  malerno 
de  Sancho  IV  suponen  algunos  al  obispo  de  Patencia  D.  Juan 
Alfonso,  al  cual  otorgó  entre  oíros  privilegios  el  de  poner  los 
pesos  públicos  y  percibir  su  renta  .»  etc.;  y  Amador  délos 
Ríos  procuró  eludir  tal  cuestión,  contentándose  con  decir  á  la 
págf.  44  del  tomo  II  de  su  Historia  de  los  judíos  en  Bspafía  al 
referir  los  disturbios  causados  por  los  hebreos  palentinos,  que 
por  aquel  entonces  «ceñía  aquella  mitra  un  miembro  de  la  casa 
real  de  Castilla»  alegando  en  la  noía  un  diploma  de  don  Fernan- 
do IV  el  emplazado  en  que  se  lee:  «Avernos  nos  en  ellos  la  mei- 
íad  de  los  pechos,  que  ovieren  a  pechar,  assi  como  dige  la  Car- 
ta de  la  Compusigion,  que  el  rey  don  Sancho,  nuestro  padre, 
fizo  con  el  obispo  don  Juan  Alfonso  nuestro  lio  »  Ciertísimo  es 
tal  parentesco,  pues  el  hijo  de  doña  María  de  Molina  había  de 
ser  sobrino  carnal  del  hermano  de  aquella  reina;  pero  no  al- 
canzó Amador  la  razón  de  aquel  lazo  de  consanguinidad,  pues- 
to que  en  nota  a  la  pág  46  dijo:  «La  reina  doña  María  pareció 
olvidar  la  composición  de  don  Sancho  y  del  obispo  don  Juan 
Alfonso  su  deudo»,  cuando  de  haberlo  sabido  era  mucho  más 
sencillo  decir  su  hermano;  pero  no  hagamos  cargo  á  Amador, 
quien  en  su  citada  y  valiosa  obra  no  iba  en  busca  de  genea- 
logías. 

-15- 
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ncalogisía  á  dona  Berengücla  y  doña  Leonor  Al- 
fonso habidas  en  doña  Teresa  Pérez  de  Bragan- 
za,  hija  de  un  Rico  orne  portugués;  y  á  doña  Jua- 
na y  doña  Urraca  Alfonso,  cuyas  madres  calla. 
Añádase,  pues,  á  estas  bastardas  el  nombre  del 
obispo  don  Juan  Alfonso,  quien  de  haber  sido 
legítimo  figuraría  en  las  tablas  de  las  casas  de 
Lara  ó  de  Meneses,  á  que  pertenecieron  la  segun- 
da y  tercera  consorte  del  Infante. 

Acompañó  don  Juan  Alfonso  á  su  cufiado  el 
Rey  bravo  á  la  famosa  junta  de  Alfaro  en  1288, 
siendo  ya  obispo  de  Palencia.  probablemente  por 
desempeñar  aún  el  cargo  de  Chanceller,  con  el 
cual  firma  los  documentos  LXXXVIll  y  LXXXIX 
de  nuestra  colección;  pero  debió  serlo  solo  de 
León,  según  las  tablas  del  Dr.  Salazar  de  Men- 
doza, quien  también  le  incluyó  en  la  correspon- 
diente á  los  Notarios  mayores,  presentándole 
como  Notario  Mayor  de  León  por  merced  de  su 
primo  don  Alfonso  X,  cuyo  consejero  fué  en  1271 
cuando  las  revueltas  de  la  conjura,  según  refiere 
la  Crónica  á  la  pt^.  17  donde  le  llama  el  arce- 
diano don  Juan  Alfonso,  electo  en  la  iglesia  de 
Santiago,  pero  que  no  llegó  á  consagrarse  para 
tal  silla  metropolitana  (en  cuyo  episcopologio 
figura  simplemente  como  electo  en  1271)  acaso 
por  no  haber  obtenido  de  la  Santa  Sede  la  opor- 
tuna dispensa  ex  defectu  natalium,  que  logró  im- 
petrar en  1278  para  la  sede  palentina,  que  rigió 
hasta  su  muerte,  acaecida  en  1293. 
2.  los  diezmos  de  la  su  casa  de  Touar.  Anticipé  ya  en 
la  pág.  8  de  este  volumen  que  la  atenta  lectura 
del  presente  diploma  y  de  su  correlativo  el 
CXVIII  impone  una  rectificación,  que  hago  de 
buen  grado. 

Refiérese  en  ambos  que  el  omne  déla Reyna, 
<i  9?a  el  recaudador  de  sus  derechos  en  Valla- 


-  227  - 

dolid,  era  quien  ponía  obstáculos  á  que  cl  Prior 
Gonzalo  Ivañcz,  por  aquel  entonces  prestamero 
de  Tovar,  percibiese  los  diezmos  de  tal  casa,  6 
mejor  casería  ó  granja;  lógico  era  pues  inferir 
que  en  el  término  de  nuestra  villa  se  hallaba 
Tovar,  aunque  no  haya  logrado  hallar  ningún 
pago  de  tal  nombre  en  el  Catastro. 

Pero  vino  á  sacarme  de  dudas  el  testamento 
de  doña  María  de  Molina,  que  entre  otras  muchas 
mandas  á  favor  del  monasterio  por  ella  fundado 
de  Santa  María  la  Real  de  Huelgas  contiene  la 
siguiente:  <^La  casa  de  Tovar,  que  es  en  término 
de  Valladolit:  linda  con  las  ageñas  que  lia  en 
Pisuerga  y,  con  todas  sus  heredades,  e  con 
todas  ¡as  vinnas  que  al  presente  están»;  por  la 
cual  se  legan  á  las  monjas  las  tierras  y  vinas  á 
que  se  refieren  ambos  diplomas. 

Rarísimo  es  sin  embargo  que  entre  los  mu- 
chos asientos  que  desde  el  folio  62  vuelto  al  75 
se  leen  en  el  libro  II  de  Eclesiásticos  dedicados 
á  declarar  los  bienes  del  Pea/  /Monasterio  de 
Santa  María  de  las  Huelgas,  Horden  de  San  Ber- 
nardo de  esta  Ziudad,  no  se  halle  ninguno  rela- 
tivo á  la  casa  de  Tovar,  salvo  que  á  ella  pudie- 
ran referirse  seis  sotos  en  el  pago  de  Medinilla, 
lindando  con  el  Pisuerga,  ya  que  tal  lindero 
señala  el  testamento  de  la  Reyna.  Pero  entiendo 
salvo  meliori  que  la  granja  de  Tovar  estuvo  á  la 
opuesta  margen  del  río,  ó  sea  en  la  derecha, 
antes  de  llegar  á  la  Overuela;  y  por  ¡anío  al  re- 
dedor del  viejísimo  Real  palacio  de  Mirabel,  don- 
de diz  que  se  reunieron  los  jurisconsultos  encar- 
gados por  don  Alfonso  X  de  preparar  sus  famo- 
sas Partidas,  del  cual  aun  quedan  los  robustos 
cimientos  de  dos  muros  que  avanzan  sobre  cl 
río;  y  alegaré  por  razón  de  mi  dicho  la  asevera- 
ción de  personas  ancianas  y  muy  conocedoras 
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de  aquella  parte  del  campo  de  Valladolid,  quienes 
atestiguan  la  existencia  de  un  gran  coto  que 
desde  la  vertiente  nordeste  de  la  Cuesta  de  la 
Maruquesa  llegaba  hasta  el  susodicho  palacio; 
y  además  la  existencia  de  una  mal  llamada  hoy 
Ribera,  (pues  que  no  llega  al  río),  del  tío  Tovar, 
sita  no  lejos  de  la  fábrica  42  del  Canal  de  Cas- 
tilla, que  probablemente  es  un  girón  de  la  anti- 
gua casería  de  Tovar,  junto  á  las  aceñas  de  Rc- 
qucxo,  que  como  sabemos  son  hoy  la  finca  de- 
nominada El  Cabildo. 
3.  et  que  lo  diera  al  Abad  Pay  de  cana.  No  entiendo  la 
última  frase,  pues  claramente  se  lee  en  el  citado 
diploma  que  el  Abad  se  llamaba  Pérez  de  patro- 
nímico. ¿Será  el  de  cana  un  apellido?  ¿Será  al- 
gún modo  adverbial  equivalente  á  de  ganancia  ó 
de  aumento  sobre  la  prebenda?  No  lo  sé;  y  por 
tanto  dejó  la  resolución  á  quien  mejor  lo  entienda. 


DOCUMENTO  CXVI 


Carta  otorgada  en  Valladolid  á  ÍO  de  Diciembre  de 
1290  por  Diego  Pérez,  Alcalde  del  Rey  en  la 
villa,  que  contiene  el  nuevo  concierto  y  postura 
con  el  Prior  y  Cabildo  de  Santa  María  la  mayor 
acerca  de  la  dotación  de  la  capellanía  de  Santa 
Isabel  en  dicha  iglesia,  y  modificando  otra  carta 
anterior  hecha  en  1  de  Agosto  de  1279,  cuyo 
texto  se  inserta  en  ésta. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  commo  nos 
Gon^al  V'oanes,  Prior,  et  el  Cabildo  déla  Eglesia  de 
Sancta  María  de  Valladolit,  et  yo  Diego  Pérez,  desse 
mismo  lugar  Alcalle  de  nuestro  sennor  el  Pey,  ^  es- 
tando con  ellos  en  su  Cabildo  fablando  et  acordando 
déla  maníenengia  déla  Capiella  et  del  Capellán  de 
Santa  Elisabet,  que  es  en  esa  misma  Eglesia  de 
Sancta  Maria,  ^  sobre  postura  que  yo  Diego  Pérez 
oue  sobrestá  rrazon  con  Maestre  Gil,  Prior  que  era  á 
aquella  ssazon,  et  con  este  mismo  Cabildo,  segund 
pareció  y  por  una  carta  que  fue  fecha  entre  nos  see- 
llada  con  los  seellos  ssuyos  et  con  el  mió,  que  es 
fecha  en  esta  guisa:  <^>  «Sepan  quantos  esta  carta 
vieren,  que  por  que  yo  Diego  Pérez,  Alcalle  del  Rey, 
he  á  dar  auos  Maestre  Gil,  Prior,  et  auos  el  Cabildo 


(a)    No  se  halla  en  nuestro  archivo  el  ejemplar  de  la  caria 
que  aquí  se  transcribe. 
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dcla  Eglesia  de  Valladolit  mille  moraucdis  déla  mo- 
neda blanca  déla  primera  guerra  de  Granada  por  la 
Capellanía,  que  auedes  á  fazer  mantener  en  la  Capie- 
11a  de  Sancía  Elisabeí,  assi  commo  dize  en  la  carta 
délas  posturas  que  yo  he  conuusco,  ^^'  que  es  ssee- 
llada  con  el  sseello  de  don  Gil  Gómez,  Abbat,  et  con 
los  uuesíros,  do  uos  las  mis  casas  que  yo  he  en  cal 
de  Francos  con  las  tiendas  et  con  el  corral  que  se 
contiene  con  ellas,  que  son  en  la  cállela  que  dizen 
délos  Moros,  '  et  destas  casas  el  destas  tiendas  et 
deste  corral  son  linderos  las  casas  de  Pascual  Do- 
mínguez, et  la  cal  que  dizen  de  Francos,  et  la  cállela 
que  dizen  de  los  Moros,  et  las  uuestras  casas  que 
salen  ala  Pla^a  de  Sant  Martin,  et  las  casas  que  son 
de  Domingo  Lobo,  fide  Pedro  Gonzalo:  que  uos  ten- 
gades  estas  casas,  et  leuedes  déla  rrenta  dellas 
cient  morauedis  déla  moneda  sobredicha  cadanno 
pora  mantenenfia  del  Capellán  desía  Capiella,  et  si 
mas  ualieren  de  renta,  lo  mas  que  sea  del  qui  lo  mió 
heredere;  et  si  non  ualiere  de  renta  ^ient  morauedis, 
lo  que  menguare  que  sea  él  tcnudo  de  lo  conplir.  Et 
dando  uos  yo,  ol  quelo  mió  heredare,  los  mille  mora- 
uedis déla  moneda  sobredicha,  que  uos  seades  tenu- 
dos  de  mantener  el  Capellán  et  la  Capellanía  segund 
la  postura  que  yo  he  conuusco,  et  las  casas  que  fin- 
quen libres  et  quitas  á  nos.  Et  con  esta  carta  desde 
aquí  uos  apodero  de  derecho  et  de  fecho  en  las  casas^ 
et  en  las  tiendas,  et  en  el  corral  sobredichos,  en  la 
guisa  que  dicha  es.  Et  commo  quicr  que  uos  seades 
poderosos  et  tenedores  destas  casas  et  destas  tiendas 
et  deste  corral  sobredichos,  que  en  mi  vida  yo  pagando 

(a)    Tampoco  se  halla  en  el  archivo  la  caria  de  postura  á  que 
se  refiere  el  présenle  diploma. 
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el  Capellán  cada  anno  eí  manteniendo  la  Capiella,  assí 
commo  lo  uos  fariedes,  que  yo  faga  coger  la  rrenta  de- 
lias.  Et  por  que  esto  sea  firme,  el  non  venga  en  dubda, 
nos  el  Prior  et  el  Cabildo  et  yo  Diego  Pérez  el  sobre- 
dicho mandamos  desto  fazer  dos  cartas  partidas  por 
a.  b.  c,  que  tengamos  nos  el  Prior  et  el  Cabildo  los 
sobredichos  la  una,  et  yo  Diego  Pérez  el  sobredicho 
la  otra;  et  pusimos  en  amas  nuestros  sseellos  pen- 
dientes en  testimonio.  Pesquisas  que  fueron  presentes, 
quando  estas  cartas  fueron  otorgadas:  Gongal  Yoa- 
nes  de  Caldefrancos,  Escriuano.  Sancho  Gascón. 
Pedro  Vicente,  Zapatero.  Don  Gonzalo,  fide  Martin 
Grande.  Martin  Domínguez,  fide  de  ^5/cj  don  Domingo, 
el  de  Martin  Hiera.  Estas  cartas  fueron  fechas  Martes, 
primer  dia  de  Agosto,  Era  de  mille  et  trezientos  et 
dizessiete  annos».  Et  por  que  este  pleyto  fue  fecho 
en  el  tiempo  quando  corríe  la  moneda,  que  valíe  diez 
morauedis  una  dobla  de  oro  del  cunno  del  Rey  don 
Alfonso,  et  agora  uale  la  dobla  veynte  morauedis  dé- 
los burgaleses  desta  moneda,  que  agora  corre  de  diez 
dineros  el  moraucdi:  *  Entendiendo  que  segund  el 
estado  de  aquel  tiempo  deuo  yo  conplir  la  postura 
que  puse  con  el  Prior  et  con  el  Cabildo,  segund  dize 
esta  carta  que  sobredicha  es,  otorgo  que  deuo  dar 
cada  anno  dozientos  morauedis  desta  moneda  délos 
blancos,  que  son  diez  dineros  el  morauedi,  ó  dos  mille 
morauedis  desta  moneda  por  aquellos  mille  que  en  la 
carta  dize,  yo  ó  mios  herederos.  Et  aquel  mismo  apo- 
deramiento,  que  es  fecho  en  aquellas  mis  casas,  que 
en  la  carta  dize,  al  Prior  et  al  Cabildo  sobredichos 
con  aquella  misma  pleytesía,  eten  aquella  misma  ma- 
nera los  apodero  de  derecho  et  de  fecho  con  esta  carta 
por  los  cient  morauedis  de  aquel  tiempo,  que  sean  do- 
zientos desta  moneda  de  agora.  Et  por  los  mille  mora- 
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uedis  de  aquel  tiempo  que  sean  dos  mille  morauedis 
desta  moneda  de  agora,  que  son  diez  dineros  el  mora- 
uedl.  EtnosGon^al  Yoanes,  Prior,  eí  el  Cabildo  déla 
Eglesia  sobredichos  lo  otorgamos  en  essa  misma  ma- 
nera. Et  por  que  esto  sea  firme,  et  non  venga  en  dubda, 
nos  Gongal  Yoanes,  Prior,  eí  el  Cabildo  et  yo  Diego 
Pérez  los  sobredichos, mandamosáBaríolome  Domín- 
guez, Escriuano  publico  déla  Eglesia  sobredicha,  que 
fiziesse  dos  cartas  amas  en  un  tenor  et  sseellamos  las 
con  nuestros  ssecllos,  que  nos  el  Prior  et  el  Cabildo 
tengamos  la  una,  et  yo  Diego  Pérez  tenga  la  otra,  en 
testimonio  deste  fecho.  Testigos  que  fueron  presentes 
llamados  et  rogados  pora  esto  sennaladamientre:  Pero 
RRoyz  et  Fernant  Domingues,  et  Domingo  Martin 
Vesga,  et  Sancho  Yoanes,  et  Maestre  Alfonso,  Ca- 
nónigos déla  dicha  Eglesia;  et  johan  Diaz,  fide  Diego 
Pérez  Alcalle  sobredicho.  Esto  fue  fecho  Domingo 
diez  dias  de  Deziembre,  Era  de  mille  et  trezientos  et 
veynte  et  ocho  annos.  Yo  Bartolomé  Domínguez  el 
dicho  Escriuano  fuy  present  con  los  dichos  testigos, 
et  por  mandado  délos  sobredichos  Prior  et  Cabildo  et 
Diego  Pérez  fiz  estas  dos  cartas,  et  fiz  en  cada  una 
dellas  mió  signo  >$c  en  testimonio  de  verdat. 

Perg.  302  X  213.— Leíra  de  albalaes. 

Leg.  XVI,  núm.  43. 

De  los  tres  sellos  de  cera,  que  pendieron  de  este  diploma, 
ha  desaparecido  lolalmenle  el  del  Alcalde  Diego  Pérez,  colocado 
al  lado  derecho;  queda  en  la  cuerda  del  centro  un  fragmento 
del  sello  capitular  de  la  Purificación,  y  al  lado  izquierdo  se 
conserva  íntegro  en  su  extructura  externa  el  del  Prior  otorgante, 
según  se  colige  de  su  leyenda:  «•:  S/.  GVNDISALVI  lOHANNIS 
PR10R15  VALLISOLETI.;  mas  por  desdicha  ó  un  golpe  infortu- 
nado ó  una  mano  aleve  ha  hecho  saltar  del  centro  sus  armas  ó 
emblema,  hasta  el  punto  de  dejar  al  desnudo  las  cuerdas,  por 
lo  cual  me  pareció  inútil  el  fotografiarle. 
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1 .  Diego  Pérez,  alcalle  de  nuestro  sennor  el  Rey.  No  es 

esta  la  primera  vez  que  suena  su  nombre  en 
nuestros  documentos,  pues  figuró  ya  en  el  C  con 
el  mismo  cargo,  y  con  él  también  aparece  en  una 
escritura  de  venta  otorgada  por  el  Cabildo  en 
1275  á  favor  del  convento  de  los  franciscanos, 
que  insertó  el  P.  Matías  de  Sobremontc  en  su 
historia  manuscrita  de  aquella  santa  casa. 

Fué,  por  tanto,  uno  de  los  alcaldes  del  Rey 
en  Valladolid  desde  1275  á  1290,  fecha  del  pre- 
sente diploma. 

2.  de  la  mantenengia  de  la  capiella  et  del  capellán  de 

Sancta  Elisabet,  que  es  en  esa  misma  Eglesia 
de  Sancta  María.  Ninguno  de  los  historiadores 
locales  nos  ha  dejado  memoria  de  tal  capilla  de 
la  vieja  Colegiata,  cuya  erección  fué  sin  duda 
alguna  anterior  á  esta  fecha,  pues  ya  en  el  docu- 
mento LXXI,  cuya  fecha  (18  de  Agosto  de  1279), 
casi  coincide  con  la  primitiva  escritura  que  se 
reforma  en  esta  carta,  firmó  como  testigo  un  Do- 
mingo Martin,  Capellán  de  Sancta  Elisabet,  jun- 
tamente con  otros  clérigos  de  Santa  María,  prue- 
ba concluyente  de  que  por  aquel  entonces  esta- 
ban ya  erigidas  la  capilla  y  capellanía. 

En  vano  he  trabajado  para  lograr  puntuali- 
zarla; pero  no  cabe  duda  que  subsistió  por  mu- 
cho tiempo,  pues  en  el  libro  de  la  cadena  hay 
tres  asientos  todos  relativos  á  Sancho  García, 
canónigo  sacerdote  que  tenía  aniversarios  en 
los  días  29  de  Mayo,  10  de  junio  y  17  de  Sep- 
tiembre, en  todos  los  cuales  se  cantaba  el  res- 
ponso iuncto  a  la  capilla  de  sancta  Elisabeth,  sin 
duda  por  lo  que  más  explícitamente  se  lee  en  el 
primer  día:  «Es  su  sepulcro  grande  de  piedra, 
que  está  iuncto  á  la  capilla  de  sancta  Elisabcth»; 
pero  á  pesar  de  las  referencias  locales,  que  á 
menudo  se  hallan  en  tan  interesante  libro,  no  he 
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podido  relacionar  estos  asientos  con  otros  lu- 
gares más  conocidos. 
3.  las  casas  que  yo  be  en  cal  de  Francos  con  las  tiendas 
et  con  el  corral  que  se  contiene  con  ellas,  que  son 
en  la  cállela  que  dizen  de  los  Moros.  Subsiste 
aun  esta  calleja  de  los  Moros  que  partiendo  de 
la  calle  del  Prado  y  casi  de  la  plaza  de  San  Mar- 
tín, como  se  lee  más  adelante,  desemboca  en  la 
actual  calle  de  Esgueva,  muy  cerca  del  Hospital 
de  Santa  María  de  Esgueva,  que  por  lo  visto  en 
tiempo  posterior  dio  su  nombre  á  esta  calle,  de 
la  cual  hoy  solo  queda  el  apellido. 

Pero  quien  conozca  las  calles  de  Valladolid, 
y  se  fije  en  el  presente  diploma,  presto  caerá  en 
la  cuenta  de  que  en  el  siglo  Xlll  la  calle  de  Fran- 
cos era  más  larga  que  en  la  actualidad  y  arran- 
cando de  la  puerta  de  la  primitiva  muralla  llama- 
da de  la  Peñolería,  ó  sea  de  la  Plazuela  Vieja 
llegaba  hasta  la  Ancha  de  la  Magdalena,  y  ab- 
sorvía  por  ende  el  primer  tramo,  que  hoy  llama- 
mos calle  de  Esgueva. 

Y  así  lo  da  también  á  entender  aquel  pasaje 
del  Romancero,  (núm.  1009  del  tomo  II  de  Duran), 
que  nos  describe  la  salida  de  don  Alvaro  de 
Luna  desde  su  prisión  al  cadalso,  que  he  de  re- 
petir aquí,  aunque  ya  lo  haya  utilizado  en  el  tomo 
anterior  para  puntualizar  otra  calle  vieja: 


Llévanlo  por  cal  de  Francos 
y  por  la  Piñolería, 
Y  por  cal  de  Cantarranas 
Salen  á  la  Costanilla; 


donde  para  nada  se  hace  mención  de  la  actual 
de  Esgueva,  ni  de  la  Solanilla;  únicos  sitios  por 
donde  podía  pasar  el  cortejo  para  llegar  á  la 
Peñolería  saliendo  de  cal  de  Francos;  mas  des- 
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aparece  del  todo  tal  dificultad  si  aquella  vieja 
calle  desembocaba  en  la  Peñolcría  según  lo 
dicho. 
Et  por  que  este  pleyto  fue  fecho  guando  corríe  la  mo- 
neda que  ualíe  diez  morauedis  una  dobla  de  oro 
del  cunno  del  Rey  don  Alfonso,  et  agora  uale 
la  dobla  veynte  morauedis  de  los  burgaleses 
desta  moneda  que  agora  corre  de  diez  dineros  el 
morauedí.  Otorgada  la  primera  escritura  en  1279 
todos  sus  valores  monetarios  habían  de  ajustar- 
se á  las  monedas  existentes  por  aquel  entonces, 
para  lo  cual  puede  verse  la  larga  nota  y  cuadro 
insertos  á  las  páginas  280  y  siguientes  del  tomo 
anterior;  mas  al  renovar  ó  modificar  la  primitiva 
escritura  regían  los  famosos  cornados  ó  corona- 
dos, que  en  1286  mandó  acuñar  don  Sancho,  y 
por  consiguiente  era  preciso  reducir  las  antiguas 
cantidades  á  la  nueva  moneda. 

Copiaré,  por  tanto,  lo  que  nos  dejó  escrito 
Heiss  á  la  pág.  45  de  su  Descripción  general  de 
las  monedas  hispano-cristianas:  «Cada  cornado 
valía  un  dinero;  diez  hacían  un  Maravedí;  y  ocho 
un  Sueldo,  como  está  explicado  en  una  escritura 
del  21  de  Agosto  era  1326,  (año  de  jesu  Cristo 
1288),  y  quinto  del  reinado  de  don  Sancho  que 
dice...:  cómo  yo  Gonzalo  Garda  compañero  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo  do  a  uos  don  Miguel 
Ximenez,  deán  e  al  cabildo  desta  misma  iglesia 
quatro  mili  maravedís  de  la  moneda  nueva  de 
diez  cornados  que  fazen  un  maravedí  para  una 
capellanía  perpetua  de  doze  sueldos  cada  día  de 
la  dicha  moneda,  o  la  estimación  de  ella  a  ocho 
dineros  cornados,  que  valen  los  doze  sueldos 
sobredichos.— Otra  escritura  de  1295  los  llamó 
blancos  en  estas  palabras,..:  por  precio  sabido 
c  contado  de  sesenta  maravedís  de  la  moneda 
blanca  de  diez  cornados.* 
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Nuestra  escritura  no  es  tan  explfcUa  en  la 
nomenclatura,  pero  es  más  clara  en  la  cuenta; 
haciendo  constar  que  la  moneda  nueva  de  don 
Sancho  valía  la  mitad  de  la  de  su  padre,  y  por 
tanto  duplicó  las  sumas  de  ciento  y  mil  marave- 
dises de  la  escritura  primitiva  elevándoles  á  dos- 
cientos y  á  dos  mil,  con  lo  cual,  como  decimos 
en  Castilla  la  cuenta  no  tiene  pierde. 


DOCUMENTO  CXVII 


Carta  plomada  expedida  en  Palencia  á  17  de  Marzo 
de  Í29Í  por  la  cual  don  Sancho  IV  confírmó  una 
su  carta  dada  en  Valladolid  á  26  de  Marzo  de 
1284  cuando  aún  era  Infante  heredero. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  commo  nos  don 
Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  deSeuilla,  deCordoua, 
de  Murcia,  de  Jahen,  et  del  Algarbe  vimos  una 
nuestra  carta  sseellada  de  nuestro  sseello  de  cera  col- 
gado, de  quando  eramos  Infante,  fecha  en  esta  guisa: 
«^epan  ..  (Véase  el  documento  LXXXI  de  este  tomo 
pág.  41.)  Et  agora  el  Prior  et  el  Cabildo  déla  Eglesia 
sobredicha  pidieron  nos  mercet,  que  gela  mandasse- 
mos  confirmar,  et  nos  touiemos  lo  por  bien,  et  confir- 
mamos la,  et  mandamos  que  vala  en  todo,  segund 
que  en  ella  dize;  et  defendemos  firme  mientre  que  nin- 
guno non  sea  osado  deles  passar  contra  ella  en  nin- 
guna manera.  Ca  qual  quier  quelo  fiziesse,  pechar 
nos  ye  la  pena  délos  mille  moraucdis  de  la  moneda 
nueua  que  en  ella  dize  ^  Et  sobresto  mandamos  al 
Alcalle  o  alos  Alcalles,  et  al  Merino  o  los  Merinos, 
que  estudieren  y  por  nos  o  por  la  Reyna  donna  Maria 
mi  muger,  que  non  consientan  que  ninguno  les  passc 
contra  esta  mercet,  queles  nos  fazemos.  Et  si  alguno 
contra  esto  fuere,  mandamos  quel  preinde  por  \ú  pena 
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sobredicha,  eí  quela  guarde  pora  nos.  Et  desto  man- 
damos les  dar  esta  nuestra  carta  sseellada  con 
nuestro  sseello  de  plomo.  Dada  en  Patencia  diez  et 
siete  dias  de  Mar?o,  Era  de  miile  et  trezieníos  et  veyn- 
te  et  nueve  annos.  Yo  Johan  Gil  la  fis  escriuir  por 
mandado  del  Rey — Alfonsus  Perez--Garcia  Peres — 
Santius  Martines.  (Es/as  fres  son  firmas  de  puño), 

Perg.  513  X  212.— Letra  de  privilegios. 

Leg  XIX.  núm.  20. 

Lleva  sello  de  plomo  del  rey  don  Sancho. 

1 .  de  ¡a  moneda  nueva,  que  en  ella  dize,  6  sea  de  los 
maravedís  novenes  del  Rey  Sabio,  no  de  los 
cornados  que  acuñó  don  Sancho  en  1286,  y  eran 
por  tanto  desconocidos  en  1284,  cuando  se  otor- 
gó la  carta  abierta  que  aquí  se  confirma,  y  cuya 
pena  se  renueva  con  arreglo  á  la  moneda  que  en 
ella  dize. 


DOCUMENTO  CXVIII 


Carta  abierta  y  sellada  expedida  en  Valladolid  á  18 
de  Agosto  de  129Í  por  la  cual  mandó  la  Reina 
doña  María  de  Molina  al  recaudador  de  sus  ren- 
tas en  nuestra  villa  que  acudiera  al  Cabildo  Co- 
legial con  los  diezmos  procedentes  de  sus  viñas 
y  de  su  granja  de  Tovar  ^'K 

Donna  María  por  la  gracia  de  Dios  Reyna  de  Cas- 
íiella  eí  de  Leon  ^  A  quales  quiera  que  ayan  de  veer 
o  de  recdbdar  por  mi  daqui  adelante  el  mió  Alcafar 
de  Valladolit,  et  la  casa  de  Touar,  eí  las  mis  vinnas, 
quieer  por  renta,  o  quieer  por  ffialdat,  o  en  otra  ma- 
nera qual  quieera  saluí  et  gracia.  Sepades:  que  sso- 
bre  querella  que  Goncal  Yuannes,  Prior,  et  el  Cabildo 
déla  Eglesia  de  Valladolit  me  Asieron  que  Alfonso 
Martines  de  y  de  la  villa,  mió  omne,  non  queria  dar 
el  diesmo  del  pan  déla  mi  casa  de  Touar,  et  del  vino 
délas  mis  vinnas,  eí  délas  otras  cosas  que  se  desmar 
se  deuen,  yo  pregunté  a  Alfonso  Martines  por  que 
gelo  non  daua  et  él  dixome  quclo  non  deuian  ende 
aueer  de  derecho.  Et  ssobresto  rrogué  et  mandé  al 


(a)  Véase  d  doc.  CXV  á  la  pág.  223  de  este  tomo  en  que  se 
contiene  la  sentencia  dictada  por  don  Juan  Alfonso,  obispo  de 
Palencia,  acerca  del  mismo  asunto;  pues  á  ella  se  atuvo  la 
Reyna  cuando  mandó  expedir  el  presente  diploma. 
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Obispo  de  Palen^ia,  mió  hermano,  que  ssopiese  ende 
la  verdaí,  et  que  librasse  aqueste  pleyío  segund  que 
fallase  por  derecho.  Et  el  Obispo  librólo,  et  embió 
me  ende  su  carta  de  como  fallara  de  derecho  que  el 
pan,  et  el  vino,  et  las  otras  cosas  que  se  deuen  des- 
mar,  que  yo  y  he,  que  es  déla  Eglesia  de  Valladolit. 
Et  el  Obispo  dio  ende  su  carta  sseellada  con  su  ssee- 
11o  al  Prior  et  al  Cabildo  en  qual  guisa  lo  libró.  Por 
que  uos  mando  que  rrecudades  con  el  diesmo  del  mió 
pan  déla  casa  de  Touar,  et  con  el  vino  délas  mis 
vinnas,  et  con  todas  las  otras  cosas  que  se  deuen 
desmar  de  derecho  a  Gongal  Yuannes.  Prior  déla 
Eglesia  ssobredicha,  o  al  omne  quelo  ouiere  de  re- 
cabdar  por  él,  o  aqual  quieera  que  daqui  adelante  lo 
ouieren  de  aueer  por  la  Eglesia  de  Valladolit,  segund 
dise  la  carta  del  Obispo  de  Palen^ia,  que  el  Prior  et  el 
Cabildo  sobredicho  tienen  en  esta  rrason.  Et  non 
ffagades  end  al  por  nenguna  manera.  Si  non  por  qual 
quieera  de  uos  que  ficase  quelo  assi  non  fisiese,  quan- 
to  danno  et  menoscabo  el  Prior,  o  qual  quieera  quelo 
ouieren  por  el  Cabildo,  rregebiese,  por  uos  non  com- 
plir  esto  que  yo  mando,  délo  nuestro  gelo  mandarla 
entregar  todo  doblado.  Et  de  mas  a  uos  et  alo  que 
ouieredes  me  tornarla  por  ello.  Et  desto  les  mandé 
dar  esta  carta  seellada  con  mió  seello  colgado.  Dada 
en  Valladolit  diez  et  ocho  dias  de  Agosto,  Era  de  mille 
et  trezientos  et  veynte  et  nueue  aunos.  Et  yo  PerNofíes 
la  fis  escriuir  por  mandado  déla  Reyna— Ruy  Lou- 
rengo. 

Perg.  195  X  233.— Lefra  de  privilegios. 

Leg.  XXIX.  núm,  27. 

Lleva  sello  de  cera  de  la  Reyna  D."  María  de  Molina,  cuya 
efigie  aparece  de  pie  en  el  anverso  empuñando  con  la  diestra 
ceíro  real,  y  en  derredor  esta  leyenda:  <íS.  MARIE  •  DEl  GRA- 
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cía  i  ILLVSTRIS  i  REGINE  :  CASTELLE  |  ET  !  LEGIO- 
NIS  :'  mientras  que  en  el  reverso  campea  el  cuartelado  escudo 
real  de  castillos  y  leones  rodeado  de  esta  inscripción,  que  es 
continuación  de  la  anterior:  «&  VXORIS  i  DOMINl  :  SANCII  i 
SERENISSIMI  ;  regís  •  CASTELLE  i  ET  \  LEGIONIS.  (Es 
de  advertir  que  ¡as  letras  que  faltan  en  este  sello  se  suplen  por 
otro  del  mismo  módulo  de  un  documento  del  siglo  XIV.) 

El  3r.  Rivera  Manescau  me  advierte  que  tal  sello  es  inédito^ 
si  bien  Palomares  (Bib.  Nacional  Ms.  2992  folio  27)  y  Carderera 
en  su  Iconografía  publicaron  el  retrato  de  doña  María  de  Molina 
sacándole  del  anverso  de  un  sello  igual  al  nuestro,  que  llevará 
los  núma.  41  y  41  bis  en  la  colección  de  fotograbados. 

Añadiré  por  mi  cuenta  que  á  la  pág.  546  (tomo  II)  de  la  co- 
nocida obra  del  P.  Florez  Memorias  de  las  Reynas  Catholicas 
se  halla  un  grabado  en  acero  representando  á  doña  María  de 
Molina,  cuya  figura  coincide  con  la  nuestra;  lo  cual  nada  tiene 
de  extraño  puesto  que  como  escribió  el  mismo  autor  á  la  pági- 
na 560:  «el  Retrato  antepuesto  está  sacado  del  sello  con  que 
autorizaba  sus  Privilegios  Reales,  y  muestra  una  figura  muy 
airosa,  de  lo  mejor  que  hizo  la  antigüedad,  esmerándose  el  Arte 
y  contribuyendo  mucho  la  buena  disposición  y  talle  de  la  Reyna. 
El  tragc  es  honestísimo  y  todo  original  por  ser  copia  delineada 
en  su  vida.»  Hasta  aquí  el  Maestro  Florez. 

1 .  Donna  María  por  la  gracia  de  Dios  Reyna  de  Cas- 
tie/Ia  el  de  Leoti.  Prormtí  zn  las  notas  al  docu- 
mento LXXVIII,  donde  ya  saludamos  á  la  egregia 
doña  María  de  Molina,  dedicarla  unas  cuartillas 
al  comentar  el  presente  diploma,  (único  que  otor- 
gó á  favor  de  nuestra  iglesia  durante  el  siglo  XIII) 
y  justo  será  cumplir  la  palabra  empeñada  con- 
signando brevemente  sus  beneficios  en  favor  de 
Valladolid;  pues  cae  fuera  del  pian  de  este  libro 
trazar  su  biografía,  aparte  que  ya  lo  hizo  el  Ma- 
estro Florez  en  sus  Memorias  de  las  Reynas 
Catholicas  (tomo  II)  utilizando  los  muchos  pasa- 
ges  que  de  ella  se  encuentran  en  las  Crónicas 
de  su  marido  don  Sancho  IV,  cuyos  bravios  ím- 
petus templó  en  cuanto  estuvo  á  su  alcance;  de 
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SQ  hijo  don  Fernando  IV,  cuyo  vacilante  trono 
sostuvo  con  singular  valor  y  prudencia  hasta 
verle  reinar  en  paz  y  morir  prematuramente; 
y  en  la  de  su  nieto  el  futuro  vencedor  del  Salado, 
por  quien  veló  cuidadosamente,  encomendando 
su  guarda  al  Concejo  de  nuestra  villa,  cuando  á 
Dios  plugo  llamarla  á  sí. 

Antolínez  en  su  Historia  intituló  un  capítulo 
de  esta  suerte:  De  la  Reyna  doña  María  bienhe- 
chora de  Valladolid.  aduciendo  su  testamento  ^'^ 
para  comprobar  tal  aserto;  y  Quadrado  descri- 
biendo nuestra  villa  al  comenzar  el  siglo  XIV  no 
dudó  en  escribir:  «Coincidió,  si  más  bien  no  le 
fué  debido  este  singular  incremento  de  Vallado- 
lid  con  el  reinado  de  María  de  Molina,  su  princi- 
pal favorecedora  después  del  Conde  Ansúrez, 
figura  magestuosa  y  apacible  que  durante  cua- 
renta años  llena  casi  exclusivamente  sus  anales.» 


(a)  Tal  capítulo  lleva  hoy  núm.  24  del  libro  I  cn  la  edición 
hecha  por  Ortega  y  Rubio,  en  la  cual  no  aparece  el  testamento 
íntegro,  sino  sólo  las  cláusulas  relativas  á  la  fundación  de 
Huelgas  precedidas  de  estas  palabras:  «Dotóle  largamente  como 
consta  de  su  testamento;  trasladaré  de  c'l  lo  que  hace  á  mi  in- 
tento escusando  la  prolijidad  y  largueza  de  que  se  compone, 
que  se  endereza  á  otros  fines  de  los  de  mi  pretensión»;  pero 
aunque  tal  dijeran  las  copias  utilizadas  por  Ortega  para  la  impre- 
sión, no  debió  ser  así  en  el  original;  pues  de  la  pág.  52  del  tomo 
dedicado  á  Pruebas  por  Salaz^ir  y  Castro  de  su  Casa  de  Lara 
copio  el  s  guíente  epígrafe  puesto  por  el  insigne  genealogisla. 
Testamento  de  la  Qeyna  Doña  María  Señora  de  Molina, 
muger del  fíey  Don  Sancho  ¡V— Copióle  del  archivo  de  las 
Huelgas  de  Valladolid  Juan  Antolinez  dz  Burgos  en  el  ¡ib.  I 
cap. 36  (sic)  de  su  Historia  de  Valladolid,  que  vimos  original, 
y  la  copiamos  por  beneficio  de  don  Francisco  Cabega  de  Vaca 
y  Quiñones,  Marqués  de  Fuenteoyuelo,  ilustre  y  erudito  Cava- 
llera  Leones;  pero  tiene  algunos  yerros  quizá  porque  Antolinez 
no  entendía  bien  el  carácter  antiguo  castellano. 


-  243  - 

No  pncdo  precisar  á  punto  cierto  la  fecha  en 
que  obtuvo  el  Señorío  de  Valladolid,  disfrutado 
anteriormente  por  su  suegra  doña  Violante  de 
Aragón;  pero  me  hace  sospechar  que  fuera  an- 
tes de  1289  un  privilegio  de  este  año  en  que  don 
Sancho  IV  «por  fazer  bien  et  merced  al  Conceio 
de  Valladolíí...  et  por  ruego  de  la  Reyna  donna 
María  mi  mugier  damos  les  Cigales  por  su  aldea 
c  por  su  termino>;  pues  no  se  me  alcanza  la  ra- 
zón del  ruego  de  la  Reyna,  si  nada  hubiera  aún 
tenido  que  ver  con  la  Villa;  mas  sea  lo  que  fuere 
de  tal  conjetura,  ya  en  la  fecha  de  este  diploma 
debía  serlo,  pues  poseía  el  Alcázar  de  Valladolid 
y  sus  posesiones  anejas,  y  á  mayor  abundamien- 
to la  Crónica  da  fe  de  que  en  vida  de  Sancho  IV 
tuvo  ya  tal  señorío,  puesto  que  al  comenzar  cl 
reinado  de  Fernando  IV  (pág.  99)  el  revoltoso 
infante  don  Juan  en  1295  dirigiéndose  á  los  con- 
cejos reunidos  maliciosamente  por  él  en  Paten- 
cia les  decía:  «...  de  commo  sabían  todos  que  á 
la  Reina  D.^  Violante,  su  madre,  que  era  y,  la 
tomara  cl  Rey  don  Sancho,  su  hermano,  las  vi- 
llas de  Valladolid...  e  oíros  lugares,  c  que  sabíen 
bien  commo  fuera  casada  con  el  Rey  don  Alfon- 
so, su  padre,  e  que  non  avia  por  qué  ser  ella 
desheredada  de  las  sus  villas»;  y  acaso  á  insti- 
gación análoga  obedeciera  el  hecho  narrado  á 
la  pág.  101  de  la  misma  Crónica  de  que:  «la  reina 
doña  Violante  amanesciera  un  día  a  las  puertas 
de  Valladolid  por  entrar  dentro,  cuidando  que  la 
acogerían  y  algunos  de  la  villa  en  que  tenía  es- 
fuerzo, mas  non  lo  falló  así;  ca  desque  lo  supie- 
ron los  de  Valladolid,  guardaron  servicio  de  la 
reina  doña  María,  e  del  Rey,  su  fijo,  e  armáron- 
se todos,  e  fueronse  a  aquella  parte  do  llegaba 
la  reina  doña  Violante,  e  non  gelo  consintieron,  e 
ficieronla  tornar  a  Cabezón  mucho  contra  su  vo- 
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iDntad,  c  ella  por  esta  razón  füc  muy  sañuda  e 
amenazóles  de  mueríe.» 

Sí  durante  la  vida  de  Sancho  IV  siguióle 
constantemente  en  sus  viajes,  hizo  no  obstante 
esto  largas  estancias  en  Valladolid  dando  á  luz 
en  nuestra  villa  á  los  infantes  don  Alfonso  en 
1287  y  á  don  Pedro  en  1290;  y  muerto  su  marido 
bien  se  puede  afirmarque  residió  de  asiento  en  las 
casas  á  la  Magdalena,  salvo  cuando  las  difíciles 
circunstancias  de  la  revuelta  minoría  de  su  hijo 
don  Fernando  IV  exigían  que  abandonara  su  resi- 
dencia favorita.  Viviendo  aún  el  emplazado  se  re- 
tiró no  á  un  cuarto  que  tenía  reservado  en  el  con- 
vento de  San  Francisco,  como  han  dicho  Anto- 
línez  y  cuantos  le  copiaron,  sino  á  un  palacio 
contiguo  al  Monasterio  edificado  por  doña  Vio- 
lante, cuando  trasladó  aquella  santa  casa  al  Mer- 
cado, según  nos  dejó  consignado  Fr.  Matías  de 
Sobremonte,  y  en  dicho  palacio  otorgó  su  testa- 
mento á  29  de  Junio  de  1321,  muriendo  pocos 
días  después,  como  lo  atestigua  el  Cronicón  de 
don  Juan  Manuel  en  que  se  lee:  Era  MCCCLIX 
obüt  Regina  Dña.  María  in  Valle  oleti  in  Julio; 
pero  sin  precisar  el  día,  que  Sangrador,  no  se 
con  qué  fundamento,  fijó  en  el  primero  de  dicho 
mes.  De  todas  suertes  hay  que  rectificar  á  Ma- 
riana, quien  retrasó  hasta  1322  la  muerte  de  la 
Reina. 

Sus  legados  á  Valladolid  fueron  de  singular 
estima  y  valor;  y  tengo  por  el  más  honroso  el 
que  hizo  á  la  villa  encomendando  á  su  Concejo 
y  omcs  buenos  la  guarda  de  su  nieto  don  Alfon- 
so XI,  niño  á  la  sazón  de  diez  años,  previo  jura- 
mento de  los  Regidores  y  Caballeros  de  que  no 
le  entregrfan  á  persona  alguna  mientras  no  lle- 
gase á  edad  de  gobernarse  por  sí. 

Corre  parejas  con  tan  preciado  encargro  Iq 
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ciáüsula  de  su  ícsíamcnío  qticdicc:  *e  doy  el  mío 
cuerpo  a  Santa  María  la  Real  del  mío  monaste- 
río  de  Valladolit.  do  mando  que  me  entierren>^ 
como  se  cumplió  puntualmente,  hallándose  sü 
sepulcro  en  el  centro  del  crucero  de  dicha  iglesia 
conventual  donde  se  alza  la  cama  con  el  bulto  de 
la  Reyna,  si  bien  aquella  ha  sido  tremendamente 
reformada,  como  dijo  Agapito  Revilla  á  la  pági- 
na 117  de  la  Guía  de  Valladolid  dedicada  á  los 
congresistas  del  V  Congreso  de  las  Ciencias 
celebrado  en  nuestra  ciudad  en  1915,  á  cuya  sabia 
descripción  remito  al  lector. 

Fundación  peculiar  de  doña  María  fué  la  del 
Convento  cisterciense  de  Huelgas  Reales,  como 
las  llamamos  en  Valladolid,  ó  el  Monasterio  de 
Santa  María  la  Real,  como  la  Reina  le  llama  re- 
petidas veces  en  su  testamento,  tan  expléñdida- 
mente  dotado  que  parece  pretendió  su  fundadora 
emular  al  famosísimo  y  sin  par  de  Burgos,  se- 
gún se  colige  de  esta  cláusula:  Otrosí  dono  e 
mando  que  vna  muger  que  viniere  del  linage  del 
Rey  don  Sancho  e  de  mi,  de  la  linea  derecha 
que  sea  Monja  e  Señora  del  monesterio,  por  que 
guarde  e  ampare  el  monesterio  e  todo  lo  suyo;  e 
ella  que  haya  por  su  ración  tanto  como  suelen 
a  ver  las  Infantas  de  las  Güelgas  de  Burgos. 

Miró  también  con  cariño  las  fundaciones  reli- 
giosas debidas  á  doña  Violante,  quien  como  se 
dijo  en  la  pág.  292  del  volumen  anterior  interesó 
al  Concejo  para  facilitar  el  establecimiento  de 
los  Dominicos  en  Valladolid.  Aprovecharon  los 
Religiosos  la  ermita  de  Santa  María  del  Pino 
para  que  les  sirviera  de  Iglesia;  pero  doña  María 
de  Molina  tan  devota  de  Santo  Domingo,  que  re- 
cabó como  reliquia  una  túnica  entera  del  inspi- 
rado autor  del  Rosario;  y  quien  no  quería  otra 
mortaja  que  el  hábito  dominicano,  cuando  en  su 
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ícstamcnto  disponía:  e  mando  que  antes  que  fine 
que  me  den  a  vito  de  los  Fray/es  Predicadores 
conque  muera,  e  me  eníierien  con  él,  acometió 
en  1286  la  empresa  de  levantar  convento  é  igle- 
sia que  desde  entonces  llevó  la  advocación  de 
San  Pablo,  mas  no  habiendo  logrado  terminar 
en  vida  tan  vasta  obra,  decía  en  muerte:  «Otrosi 
mando  que  porque  el  moneslcrio  de  los  Fraylcs 
Predicadores  de  Valladolit  comencé  yo,  es  mi 
voluntad  de  lo  acabar  a  servicio  de  Dios  e  onrra 
de  la  Orden  de  sancto  Domingo.  E  por  que  el 
infante  don  Alonso,  mió  fijo,  y  yace  enterrado; 
c  porque  desde  que  comencé  siempre  le  di  para 
la  lavor  la  renta  que  yo  he  en  el  portadgo  de  Va- 
lladolit bien  e  complidamente,  mando  que  fasta 
que  sea  acavado  la  iglesia  c  claustra  del  mones- 
íerio  sobredicho,  que  ayan  los  Frayles  dende  la 
renta  que  yo  he  en  el  portadgo  de  Valladolit  bien 
c  complidamente,  e  que  non  la  metan  ende  al 
sinon  en  la  lavor  de  la  Iglesia  e  de  la  claustra 
sobredicha;  c  desque  fuera  acavada  finque  la  ren- 
ta, que  yo  he  en  el  dicho  portadgo,  al  rey  don 
Alonso,  mió  nieto,  o  al  que  regnare  después  del 
en  Castilla  c  en  Leon.> 

Gloríanselos  franciscanos  por  boca  del  P.  So- 
bremonte,  quien  escribió  la  Historia  de  su  con- 
vento enValladolid,  deque:  «La  S.  Reina  D.**  Vio- 
lante, fundadora  de  este  Convento,  donde  oy  está, 
hifo  en  él,  ó  cerca  de  él,  sin  que  halamos  podido 
averiguar  en  que  año  ni  en  que  parte,  vn  palacio 
para  sí:  en  el  murió  la  S.  Reina  D."  María,  mu- 
ger  del  Rei  D.  Sancho  cognominado  el  Brabo,  y 
en  su  testamento,  dcuaxo  de  cuia  disposición 
murió...  mandó  este  palacio  al  Convento:  Así  lo 
refiere  Da^a.»  Mas  diré  que  en  el  testamento  no 
hay  tal  cláusula;  y  sin  duda  por  esto  Sangrador 
{^tii%.  163  del  tomo  I)  supone  que  hizo  la  Reyna 
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tal  cesión  en  vida  con  la  reserva  de  un  cuarto 
ó  habitación;  pero  ninguno  de  estos  pormenores 
afecta  á  la  substancia  del  hecho. 

Ayudó,  finalmente,  con  una  manda  de  las  que 
hizo  por  el  alma  de  su  hermana  doña  Blanca, 
última  Señora  de  Molina,  á  otro  antiquísimo  con- 
vento de  monjas  cistcrcienses  de  nuestra  villa, 
situado  por  aquel  entonces  allende  la  puente  y 
hoy  frente  al  Hospicio  Provincial,  o  sea  al  de 
San  Quirce,  respecto  del  cual  se  lee:  E  a  las 
monjas  del  monesterío  para  cubrir  la  casa  que 
está  comengada  de  San  Quirós  de  Valladolil 
tres  mili  morauedis* . 


Apesar  de  todo,  justo  es  reconocer  que  la 
simpática  figura  de  la  Reina  D.**  María  de  Molina, 
amparo  que  fué  de  todo  en  tiempo  de  tres  reyes 
y  honra  de  Castilla  según  Mariana,  apenas  es 
conocida  en  Valladolid  hasta  el  punto  que  su  cas¡ 
ignorada  tumba  no  ha  merecido  el  honor  de  las 
visitas  regias  en  los  últimos  viajes  de  los  Prínci- 
pes y  su  corte  á  nuestra  capital,  que  no  cuenta 
con  más  sepulcro  real  que  el  suyo. 

Pronto  se  cumplirá  el  sexto  centenario  de  sü 
muerte,  y  de  temer  es  que  hayamos  de  resignar- 
nos a  verle  pasar  inadvertido.  Si  yo  tuviera  me- 
jor mano  para  achaques  de  centenarios,  me  atre- 
vería á  proponer  alguna  idea;  pero,  ¡¡guarda, 
Pabloíl  y  contentémonos  con  que  viva  su  memo- 
ria en  la  antigua  calle  de  la  Boariza,  ya  que  no 
halló  otra  más  digna,  ni  más  apropósito  nuestro 
Excmo.  Ayuntamiento  para  dedicarla  á  su  excel- 
so nombre. 


DOCUMENTO  CXIX 


Carta  abierta  y  sellada  expedida  en  Burgos  á  4  de 
Marzo  de  1293,  por  la  cual  don  Sancfio  IV  vedó 
de  comprar  heredamientos  en  los  lugares  de  la 
Abadía  de  Valladolid  á  quien  no  fuere  á  morar 
en  ellos  ^^K 

Don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
íiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de 
Cordoua,  de  Murgia,  de  jahen,  eí  del  Algarbe.  Alos 
Con^eios  de  Cabezón,  cí  de  (pigales,  eí  de  Muzieníes, 
ct  de  Tudela  de  Duero,  ^  eí  alos  oíros  que  esía  mi  caria 
uieren,  saluí  eí  gracia.  Scpades  que  don  Roy  Diaz 
Abaí  de  Valladolif,  mió  Clérigo,  sseme  querelló  eí 
disc  que  algunos  de  uos  que  conprades  heredamien- 
íos  délos  ssus  vassallos  de  Sania  Crus,  eí  de  Pcdro- 
siella,  eí  déla  Touiella,  eí  délos  oíros  lugares  que 
sson  del  Abadía.  Eí  por  esía  rrason  que  ssele  yerman 
los  lugares  del  Abbadia,  cí  que  ninguan  mucho  délos 
sus  derechos,  eí  que  me  pidíe  merecí  que  mandasse 
y  lo  que  íouiesse  por  bien.  Eí  por  quela  Eglesia  de 
Valladolií  heredaron  aquellos  onde  yo  uengo,  íengo 
por  bien  déla  aguardar,  cí  déla  amparar:  por  que 


(a)  Existen  dos  ejemplares  de  este  diploma  en  el  mismo 
legajo  XX  llevando  los  números  9  y  10,  y  en  las  notas  se  indican 
sus  variantes. 
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mando  eí  dcffiendo  que  ninguno  non  ssea  osado  de 
conprar  heredamientos  ningunos  en  los  lugares  del 
Abadía  en  ninguna  manera,  saluo  si  fuere  y  morar 
por  su  cuerpo  aquel  quelo  conprare,  eí  íouiere  y  casa 
poblada,  eí  ffisiere  y  ffuero  al  Abbaí,  ^  assi  commo 
los  oíros  ssus  vassallos  del  lugar.  Eí  si  por  aucníura 
alguno  lo  a  conprado  ffaía  aqui,  olo  conprare  daquia 
delaníe,  mando  que  el  Abbaí  ^^^  o  los  ssus  Merinos 
quelo  eníren  pora  el  Abadía,  eí  ssí  pora  esío  conplir 
mcsícr  ouieren  ayuda,  mando  alos  Alcalles  eí  alos 
Merinos  de  Valladolií,  eí  alos  oíros  Merynos  délas 
Meríndades  de  Campos,  eí  del  Inffaníadgo,  que  ayu- 
den al  Abbaí  eí  alos  ssus  omnes  en  guisa  que  sse 
cunpla  esío  que  yo  mando.  Eí  demás  que  peyndren 
por  ciení  morauedis  déla  moneda  nueua  á  qual  quier 
quelo  conprare  coníra  mío  deffendimienfo,  eí  que 
ssean  la  meíad  dellos  poral  Abbaí,  eí  la  oíra  meíad 
pora  los  Merynos  que  fisicren  la  peyndra.  Dada  en 
Burgos  quaíro  días  de  Mar?o,  Era  de  mílle  eí  írecien- 
tos  eí  íreynía  eí  un  annos. — Alffonsso  Pérez  la  mandó 
faser  por  mandado  del  Rey.  Yo  Saníius  Martines  la 
escriui.  ^^^  Alfonso  Perez.—Sanííus  Maríines.  (Estas 
dos  son  firmas  de  puño). 

Perg.  195  X  220.— Letra  de  privilegios 

Leg.  XX,  núm.  10. 

Lleva  el  sello  de  cera  del  Rey  don  Sancho. 

1.  á  los  Congeios  de  Cabeqon  et  de  Qigales  et  de  Mu- 
zientes  eí  de  Tudela  de  Duero.  Dirígese  la  carta 
en  primer  término  á  estos  concejos,  cuyos  nom- 
bres y  situación  ya  nos  son  conocidos,  porque  lin- 


(a)  o  el  su  vicario— añade  el  otro  ejemplar. 

(b)  Yo  Martin  loannes  la  escreui— dice  el  otro  ejemplar. 
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dando  respectivamente  con  Santa  Cruz  el  pri- 
mero; con  Pedrosilla,  los  oíros  dos,  y  con  To- 
vilia  el  último,  era  más  de  temer  que  sus  vecinos 
írátanse  de  afincarse  en  estos  lugares,  que  cons- 
tituían las  más  saneadas  rentas  de  la  Abadía 
vallisoletana,  con  el  notorio  perjuicio  del  Abad 
y  Cabildo  que  se  expresa  más  adelante,  á  saber, 
el  de  quedar  yermos,  como  en  efecto  aconteció 
siglos  más  tarde,  pues  hoy  son  otros  tantos 
despoblados. 

Por  aquel  entonces  se  conjuró  tal  peligro 
gracias  á  la  eficaz  prohibición  que  contiene  la 
cláusula: 
2.  por  que  mando  ef  deffíendo  que  ninguno  non  sea 
osado  de  comprai  heredamientos  ningunos  en 
los  lugares  del  Abadia...  salvo  si  fuere  y  morar 
por  su  cuerpo..,  et  toviere  y  casa  poblada,  et 
ffísiere  y  ffuero  al  Abbat,  que  á  más  de  tener 
precedentes  en  muchos  Fueros  Municipales  co- 
mo el  de  Sepúlveda  cuando  disponía:  «Oírosi 
mando  que  ome  que  non  fuer  morador  en  Sepúl- 
vcga,  et  non  toviere  casa  poblada,  e  hereda- 
miento oviere  en  Sepulvega  ó  en  suo  termino, 
que  recuda  por  vecindat  él  ó  otre  por  él:  e  si  esto 
non  quisiere  complir  tómenle  la  hcredat  el  Con- 
ceio  fasta  que  lo  cumpla  como  sobre  dicho  es»; 
hallábase  también  en  justa  correspondencia  con 
lo  otorgado  por  el  mismo  don  Sancho  en  las 
Cortes  de  Valladolid  de  1293  á  la  petición  tercera 
cuya  última  parte  dice  así:  «...  Mas  todo  infan- 
zón e  caballero  ó  duenna  ófijodalgoquelopuedan 
comprar  e  aver  en  tal  manera  que  lo  ayan  e  fa- 
gan por  él  ellos  e  los  que  con  ellos  vinieren 
aquel  fuero  e  aquella  vecindat  que  los  oíros 
vecinos  ficieren  de  la  vecindat  onde  fuere  el  he- 
redamiento. E  si  esto  non  quisieren  fazer,  que 
lo  non  puedan  conprar;  e  por  lo  que  an  compra- 
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do  qüc  fagan  vccindaí  como  los  oíros  vecinos, 
ó  vendan  á  quien  lo  faga;  sinon  que  se  lo  tomen»; 
pues  si  bien  tal  disposición  se  ordenaba  á  favor 
de  las  villas  de  Realengo,  era  muy  equitativo  que 
se  aplicara  analógicamente  á  los  lugares  de 
abadengo,  si  no  se  quería  verlos  despoblados. 

Así  lo  entendió  don  Sancho  autorizando  en 
la  última  cláusula  al  Abad,  su  vicario,  y  merinos 
para  que  entrasen  ú  ocupasen  tales  heredamien- 
tos á  favor  de  la  Abadía;  y  si  encontrasen  resis- 
tencia mandó  el  Rey  á  sus  Alcaldes  y  Merino  de 
Valladolid  así  como  á  los  de  Campos  y  del  In- 
fantazgo que  prestasen  su  auxilio  á  los  eclesiás- 
ticos tomando  por  añadidura  una  buena  multa, 
que  á  partes  iguales  había  de  dividirse  entre  el 
Abad  y  el  Merino  secular,  que  hiciese  la  presa. 


DOCUMENTO  CXX 


Carta  sellada  expedida  en  Valladolíd  á  25  de  Mayo 
de  1293,  por  la  cual  don  Sancho  IV  confírmó 
otra  dada  por  él  mismo  en  Bena  vente  á  31  de 
Agosto  de  1287  otorgando  á  don  Ruy  Díaz, 
Abad  de  Valladolid,  los  tributos  que  al  Rey  ha- 
bían de  satisfacer  los  vasallos  de  la  Abadía. 

Sepan  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  nos  don 
Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de  Cordoua, 
de  Murcia,  de  Jahen,  et  del  Algarbe,  et  SSennor  de 
Molina^  vimos  vna  nuestra  carta  ffecha  en  esta  guisa:  ^*^ 
«Don  Sancho  por  la  gracia  deDios  Rey  de  Castiella,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de  Cordoua, 
de  Murcia,  de  Jahen,  et  del  Algarbe  á  quales  quier 
que  ssean  cogedores  délos  seruicios  et  délos  otros 
pechos,  que  me  ouieren  adar  enlas  Merindades  del 
Inffantadgo  con  Valladolit,  et  de  Canpos  con  Palen- 
cia,  salut  et  gracia.  Sepades  que  Roy  Dias,  Abbat  de 
Valladolit,  mió  Clérigo,  me  dixo  de  commo  los  otros 
Abbades,  que  ffueron  de  Valladolit  ffasta  aqui,  ouieron 
los  seruicios  et  todos  los  otros  pechos  que  acaescie- 


(a)    No  se  halla  esta  primitiva  carta  en  nuestro  archivo;  y 
véase  lo  que  acerca  de  ella  se  dijo  en  la  nota  2  al  doc.  CIX 
pág.  199  de  este  tomo. 
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ron  délos  ssus  vassallos  del  Abbadia  de  Valladolit. 
Eí  que  me  pidíe  merget,  que  pues  los  oíros  Abbades 
lo  ouieron  ffasía  aquí,  quelo  ouiesse  él.  Ef  yo,  por  le 
ffaser  bien  et  mercet,  íouelo  por  bien.  Por  que  uos 
mando,  que  daqui  adelante  non  demandedes  ninguna 
cosa  délos  seruicios,  nin  délos  oíros  pechos  que 
acaesfieren,  alos  vassallos  que  el  Abbaí  a  del  Abba- 
dia de  Valladolií  en  esas  Merindades.  Eí  dexad  lo 
coger  alos  ssus  omnes,  quelo  ouieren  de  rrecabdar 
por  el.  Eí  non  gelo  enbarguedes  por  ninguna  manera; 
sinon,  quales  quier  quelo  assi  non  ffisiessedes,  o  al- 
guna cosa  ende  íomassedes,  commo  ssobredicho  es, 
délo  uuestro  gelo  mandarla  eníregar  doblado.  La 
caria  leyda  daígela.  Dada  en  Benaueníe  posíremero 
dia  de  Agosío,  Era  de  mille  eí  fresieníos  eí  veyníc  ct 
finco  annos.  Yo  Alffonsso  Peres  la  fís  escreuir  por 
mandado  del  Rey.»  í  Agora  el  Abbaí  dixo  nos,  que 
auíe  y  cogedores  délos  semidiós  eí  oíros  omnes,  quel 
enbargan  esía  merceí  quel  nos  ffisiemos,  eí  que  peyn- 
dran  eí  affincan  alos  ssus  vasallos  por  los  seruigios 
que  el  auíe  de  auer,  eí  por  los  oíros  pechos  que  acaes- 
gen.  Eí  pidió  nos  mergeí,  que  esía  caria  desía  merceí, 
quel  nos  ouiemos  ffecho,  que  gela  mandassemos 
guardar  eí  conffirmar;  eí  que  ninguno  non  le  passasse 
coníra  ella.  Eí  nos  ssobredicho  Rey  don  Sancho,  por 
le  ffaser  bien  eí  merceí,  íouiemos  lo  por  bien,  eí  oíor- 
gamos  gela  eí  conffirmamos  gela,  eí  mandamos  quel 
vala,  eí  le  ssea  guardada  en  iodo  ssegund  que  enesía 
caria  dise.  Eí  deffendemos  ffirme  mieníe  que  ningún 
cogedor  délos  seruífios,  nin  ofro  omne  ninguno,  non 
ssea  osado  de  demandar  seruicios,  nin  los  oíros  pe- 
chos, quelos  vassallos  del  Abbadia  de  Valladolií  ouie- 
ren adar.  Ca  ienemos  por  bien  quelos  aya  el  Abbaí, 
ssegund  que  gelos  nos  damos.  Eí  qual  quier,  que 
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contra  esto  passasse,  pechar  nos  ya  en  pena  ci«ní 
morauadis  déla  moneda  nueua,  et  al  Abbat  todo  el 
danno  ct  el  menoscabo  que  por  ende  rre^ibiesse  do- 
blado. Et  destol  mandamos  dar  esta  nuestra  carta 
sseellada  con  nuestro  sseello  colgado.  Dada  en  Va- 
lladolit  veynte  et  ginco  dias  de  Mayo,  Era  de  mille  et 
trecientos  et  treynta  et  vn  anno.  Alffonsso  Peres  la 
mandó  ffaser  por  mandado  del  Rey. — Yo  Martin  Al- 
ffonso  la  escreui. — Alfonso  Peres,  Pascual  FFerran- 
des,  johan  Peres.  (Las  tres  son  firmas  de  puño). 

Pcrg.  233  X  228,— Letra  de  albalaes. 

Leg.  XX,  núm.  11. 

Pende  de  este  diploma  un  gran  fragmento  del  segundo  sello 
de  cera  usado  por  don  Sancho  IV,  muy  parecido  al  descrito  en 
la  pág.  76;  pero  trazadas  sus  figuras  con  más  arfe  y  gallardía. 
Se  ve  en  el  anverso  al  Rey  á  caballo  armado  de  todas  armas  y 
empuñando  con  la  mano  izquierda  una  espada  de  hoja  triangu- 
lar y  acanalada  guarnecida  por  recios  gavilanes  curvos;  mien- 
tras que  en  el  reverso  la  efigie  mayestática  de  don  Sancho  no 
tiene  la  disposición  hicrática  del  primer  sello,  en  que  aparecía 
con  los  brazss  extendidos,  sino  otra  más  sosegada  y  apacible, 
descansando  la  diestra  con  que  sostiene  el  cetro  sobre  el  regazo, 
y  pegada  al  pecho  la  siniestra,  como  si  apretara  contra  él  el 
globo  ó  poma. 

Notaré  por  mera  curiosidad  que  este  reverso  es  idéntico  aj 
grabado  en  acero  que,  para  represenlar  á  doña  Violante  de 
Aragón,  madre  de  nuestro  don  Sancho,  insertó  el  P  Flórez  é  la 
\>&^.  510  de  sus  Reynas  CüthóJicas. 

El  faltar  á  este  fragmento  dos  centímetros  á  un  lado  nos 
priva  de  ver  el  león,  que  iría  al  lado  izquierdo  del  reverso,  y  de 
la  integridad  de  la  leyenda  circular  que  corre  por  ambos  lados. 

Me  advierte  el  señor  Rivera  Manescau  que  ya  cfué  publicado 
por  Escudero  de  la  Peña  en  el  tomo  II  páginas  529-542  del  Mu- 
seo Español  de  Antigüedades;  pero  el  facsímil,  que  publicó, 
tiene  equivocada  la  leyenda  del  reverso,  pues  dice  SICILIE  en 
vez  de  SIBILIE,  como  leyó  Escudero  y  en  el  nuestro  se  ve». 

Lleva  en  nuestra  colección  los  números  42  y  42  bis. 
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1,  ef  SSennor  de  Molina.  Aparece,  por  vez  primera  en 
nuestros  diplomas  el  Rey  don  Sancho  con  este 
nuevo  título,  que  tanto  había  codiciado,  según 
se  colige  de  diversos  lugares  de  su  Crónica  que 
más  adelante  veremos. 

Correspondía  el  señorío  de  Molina  á  doña 
Blanca  como  hija  única  del  primer  matrimonio 
del  Infante  don  Alfonso,  el  hermano  de  San  Fer- 
nando, de  quien  queda  larga  mención  á  la  página 
307  del  volumen  precedente,  y  de  doña  Mafalda 
Señora  de  Molina.  Casó  doña  Blanca  con  don 
Alonso  e/ /7/770,  hijo  bastardo  del  Rey  Sabio,  y 
de  aquella  unión  nació  doña  Isabel  de  Molina,  á 
quien  debía  tocar  en  herencia  tan  apetecido  se- 
ñorío, que  no  en  balde  llamó  su  historiador  cui- 
dado de  ¡os  reyes  de  Aragón,  deseo  de  ¡os  de 
Castilla,  Corte  de  infantes,  dote  de  reinas  y  des- 
velo  de  ricos-ornes  por  su  posición  fronteriza, 
avanzando  á  manera  de  baluarte  dentro  del  do- 
minio aragonés,  y  semejando  un  palenque  neutral 
entre  Aragón  y  Castilla. 

Con  tales  antecedentes  ya  no  es  de  extrañar 
lo  que  se  lee  á  la  pág.  74  de  la  Crónica  cuando 
narra  los  sucesos  acaecidos  en  1286  á  don  San- 
cho hallándose  en  Valladolid:  «E  doña  Blanca 
que  era  señora  de  Molina,  e  hermana  de  la  rcyna 
su  muger,  vino  y  estonces,  e  rescibióla  muy  bien, 
e  porque  ficieron  al  rey  entender  que  querían  ca- 
sar una  fija  que  avia  esta  doña  Blanca,  que  de- 
cían doña  Isabel,  que  era  heredera  de  Molina, 
con  don  Alfonso  de  Aragón,  prendió  esronces  á 
doña  Blanca,  e  mandola  meter  en  el  alcázar  de 
Segovia  fasta  que  trújese  á  doña  Isabel  á  su  po- 
der del  Rey,  e  que  la  casase  en  el  su  señorío,  por- 
que non  perdiese  el  Rey  á  Molina,  que  era  del  su 
senorio>. 

Ya  en  1287,  como  se  refiere  al  final  del  mismo 
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cap.  HI:  «estando  el  Rey  en  Toledo  llególe  man- 
dado de  doña  Blanca,  señora  de  Molina,  que 
quería  facer  cuanto  él  mandase  en  razón  del  ca- 
samiento de  sü  fija  doña  Isabel,  e  luego  vínose 
para  Segovia  do  estaba  doña  Blanca,  c  puso  el 
pleito  con  ella  en  esta  manera,  que  doña  Isabel 
que  la  trújese  á  casa  de  la  Reyna,  e  que  andu- 
dícse  y  con  ella,  c  que  la  casase  con  voluntad  e 
mandado  del  Rey...  E  desque  tuvo  esta  doña 
Isabel  en  casa  de  la  Reyna,  fizóle  mucha  honra 
c  mucho  bien  á  esta  doña  Blanca,  su  madre,  e 
envióle  para  Molína>, 

A  la  pág.  84  se  refiere  como  doña  María  de 
Molina  para  atraer  al  Rey  al  inquieto  y  receloso 
donjuán  Núñcz  de  Lara  otorgó  en  1290  la  mano 
de  su  sobrina  doña  Isabel  al  hijo  homónimo  de 
aquel  magnate,  llamado  por  los  genealogístas 
don  Juan  Núñez  el  mozo  ó  el  de  la  barba;  pero 
dos  años  más  tarde,  según  se  lee  á  la  pág.  87, 
llegó  mandado  á  don  Sancho  «de  commo  doña 
Isabel,  la  mujer  de  don  Juan  Núñez,  era  muerta. 
c  que  non  avia  della  fijo  nin  fija  ninguna,  c  que 
fincaba  doña  Blanca  sin  heredero  ninguno;  c 
envió  el  Rey  cometer  pleito  á  doña  Blanca  que 
ficíesc  sus  herederos  á  él  e  a  la  reyna  doña  María 
su  mujer;  e  doña  Blanca  otorgelo,  c  puso  pleito 
con  ellos  que  después  de  sus  dias  heredasen  á 
Molina  e  todos  los  otros  heredamientos  que  ella 
avie;  e  fue  el  pleito  puesto  c  firmado  por  si  e  por 
los  de  la  villa». 

Al  año  siguiente  1293  «estando  en  Valladolid 
este  rey  don  Sancho  llególe  mandado  de  commo 
doña  Blanca,  señora  de  Molina,  era  muerta;  e 
luego  el  rey  movió  para  allá,  e  cobró  á  Molina  c 
todas  las  otras  heredades  que  ella  dejara;  e  des- 
que las  ovo  cobrado,  vínose  luego  para  Bur- 
gos...» 
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Quadrado  á  la  pág.  214  del  tomo  de  Guada/a- 
Jara  señala  el  10  de  Mayo  de  1293  como  fecha  del 
testamento  de  doña  Blanca  legando  sus  estados 
á  su  hermana  la  reina  doña  María  de  Molina, 
añadiendo  que  al  cabo  de  un  mes  entrando  en 
Molina  don  Sancho  e/  bravo  unió  para  siempre  á 
la  corona  el  codiciado  señorío. 

Difícilmente,  por  tanto,  se  hallará  otro  diploma 
anterior  al  presente  en  que  aparezca  don  Sancho 
con  el  título  de  Señor  de  Molina,  pues  que  está 
fechado  en  Valladolid,  donde  recibióla  noticia  de 
la  muerte  de  doña  Blanca,  y  antes  que  saliera 
para  ocupar  aquella  región  y  á  las  expediciones 
que  después  refiere  su  Crónica. 
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DOCUMENTO  CXXI 


Autos  originales  del  pleito  seguido  ante  arbitros  en- 
tre doña  Sol  /Homero  y  el  Prior  y  Cabildo  de 
Valladolid  sobre  unas  casas  junto  á  San  Miguel 
legadas  ad  causas  pías  por  el  padre  de  la  deman- 
dante. 

Además  de  las  oportunas  diligencias  contiene  los  siguientes 
documentos: 

a).  Escritura  de  compromiso  designando  los  arbitros  otor- 
gada por  ambas  partes  en  Valladolid  á  17  de  Abril  de  1292 
ante  Juan  Miguel. 

b).  Escritura  de  mandato  otorgada  por  el  Cabildo  ante 
Bartolomé  Domínguez  en  10  de  Julio  de  1293  constituyendo 
por  su  procurador  al  Canónigo  Ruy  Pérez. 

c).  Escritura  de  mandato  otorgada  por  la  litigante  Sol  Ro- 
mero constituyendo  procurador  á  su  marido  Alvar  García, 
autorizada  por  Juan  Miguel  en  12  de  Agosto  de  1293. 

d).  Sentencia  dada  por  los  arbitros  en  19  de  Diciembre  de 
1293  publicada  ante  Bartolomé  Domínguez. 

Sepan  quaníos  este  estrumenío  vieren,  commo  en 
presencia  de  mí  Bartolomé  Domínguez,  Escriuano 
publico  déla  Eglesla  de  Valladolií,  et  délos  testigos  en 
el  escriptos  llamados  et  rogados  pora  esto  Viernes 
diez  días  de  Julio,  Era  de  mille  et  trecientos  et  treynta 
et  un  annos,  ante  Maestre  Alfonso  et  Maestre  Johan, 
Canónigos,  et  don  Andrés,  compannero  déla  dicha 
Eglesia,  arbitros  segund  se  contiene  en  un  estrumen- 
ío publico  que  ouo  fecho  Johan  Miguel,  Escriuano  pu- 
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blico  déla  dicha  Eglesia,  el  tenor  del  qual  es  este: 
5  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  commo  nos  el 
Prior  et  el  Cabildo  déla  If  glcsia  de  Valladolit  déla  una 
parte,  et  yo  Aluar  García  et  yo  Sol  Romero  déla  otra 
somos  abenidos  por  bien  de  paz,  por  gierta  ciencia  et 
non  por  yerro  escolemos  et  ordenamos  et  fazemos 
arbitros,  et  difinidores,  et  alabadores,  et  comunes 
amigos  \  a  Maestre  johan  et  a  Maestre  Alfonso,  Ca- 
nónigos de  la  dicha  Eglesia,  et  a  Andrés  Ualero  com- 
pannero  dessa  misma,  sobrel  pleyío  o  pleytos  que 
son,  o  speran  seer  auidos,  entre  nos  el  dicho  Prior  eí 
el  Cabildo  déla  dicha  Eglesia  et  entre  nos  el  dicho 
Aluar  García  et  Sol  Romero  su  muger,  specialmente 
sobre  las  casas  que  don  Romero  dexó  al  Cabildo  * 
segund  se  contiene  en  su  testamento,  que  son  en  lin- 
de déla  una  parte,  las  casds  de  Fernant  Sánchez;  et 
déla  otra  parte,  la  casa  en  que  mora  la  candelera  de 
Sant  Miguel,  et  la  cal  que  va  de  Sant  Miguel  a  Sant 
yilan,  et  la  otra  cal  que  va  de  puerta  de  fijos  de  Al- 
fonso Díaz  contra  cal  de  Judíos.  Et  damos  les  licentia 
et  poderío  libero  de  alabar,  et  de  definir,  et  de  mandar 
quantas  vegadas  quisieren,  orden  de  derecho  guarda- 
da et  non  guardada,  la  una  parte  presente  et  la  otra 
absenté,  et  que  puedan  pronunciar  sobre  todas  las 
cosas,  en  todo  o  en  parte,  quando  ellos  por  bien  to- 
uieren.  Otrossi  les  damos  poder  que  si  por  auentura 
alguno  destos  amigos  fuere  absenté,  quelos  dos  que 
fueren  presntes  quelo  puedan  librar  según  se  contiene 
en  este  conpromisso.  Et  prometemos  sollempne  mien- 
tre  por  sollempne  stipulacíon  de  estar  al  alucdrío 
dellos,  et  alo  que  ellos  alabaren,  et  dixíeren,  o  juzga- 
ren, o  mandaren,  en  qual  quier  manera,  et  non  uenir 
contra  ello  de  derecho  nin  de  fecho,  nin  contradezillo, 
nin  apellar  a  ningún  Juez  Mayor,  por  que  pueda  sseer 
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emendado  nin  desatado  lo  que  ellos  fezicren  o  manda- 
ren; et  si  nos  viniessemos  contra  esto  en  alguna  cosa 
prometemos  nos  el  Prior  et  el  Cabildo  et  yo  Aluar 
Garcia  et  Sol  Romero  de  dar  et  de  pagar  mille  mora- 
uedis  déla  moneda  nueua  por  nombre  de  pena,  et  la 
parte  que  non  quisiere  pagar,  guardar  ala  parte  que 
guardare  el  mandamiento  et  refazelle  todos  los  dan- 
nos  et  las  despesas  que  por  ende  fiziere  sin  yura  et 
sinotrasprueuas,et  tantas  uegadascayamosen  la  pena, 
quantas  vegadas  viniéremos  contra  el  mandamiento 
et  aluedrio  délos  dichos  arbitros,  et  non  lo  guardare- 
mos enteramente;  et  la  pena  pagada  et  los  dannos  et 
las  despesas  pagadas,  el  aluedrio,  et  lo  que  ellos 
mandaren,  que  finque  firme.  Et  prometemos  de  con- 
plir  aquestas  cosas  fielmientre,  et  obligamos  todos 
nuestros  bienes,  quantos  oy  dia  auemos  et  auremos 
cabadelantre.  Et  renunciamos  sollempnemientre  a  todo 
derecho  et  a  toda  ayuda  de  ley,  por  que  pudiessemos 
sseer  librados  déla  pena  en  parte  o  en  todo,  et  délos 
dannos,  et  délas  despesas;  et  damos  les  licencia  que 
puedan  tomar  de  nuestros  bienes  de  su  propia  autori- 
dat,  sin  mandado  de  Juez  et  sin  otro  entregador,  pora 
pena  et  las  despesas  et  los  damnos  de  aquel  que  con- 
tra viniere.  Et  por  que  esto  sea  firme  et  non  venga  en 
dubda,  nos  los  dichos  Prior  et  el  Cabildo  de  la  dicha 
Eglesia  et  yo  Aluar  Garcia  et  yo  Sol  Romero  su  mugcr 
mandamos  a  Johan  Miguel,  Escriuano  publico  déla 
dicha  Eglesia,  que  fiziesse  ende  este  conpromisso. 
Testigos  presentes:  Martin  Diaz,  Martin  Domínguez, 
merino,  Diego  Martínez,  FFerrant  Alfonso,  escriuano; 
Aluar  Gil,  Garcia  Pérez,  criado  del  coro;  Alfonso  Pe 
rez,  fide  don  Renolin.  Esto  fue  fecho  Miércoles  diez 
et  siete  días  de  Abril,  Era  de  mille  et  trecientos  et 
treynía  annos.  Yo  Johan  Miguel  el  dicho  Escriuano 
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fuy  presente  a  iodo  esto,  eí  por  mandado  de  amas 
las  partes  ñz  esta  carta  deste  compromisso,  eí  fiz  en 
él  mió  signo  en  testimonio.»  Apareció  Roy  Pérez,  Ca- 
nónigo déla  dicha  Eglesia,  por  nombre  del  Prior  et  del 
Cabildo  sobredichos  déla  una  parte  et  presentó 
una  procuración  fecha  en  esta  manera:  ^  Sepan  quan- 
tos  esta  carta  vieren,  commo  nos  Gonzalo  Yoanes, 
Prior,  et  el  Cabildo  déla  Eglesia  de  Valladolit  faze- 
mos  nuestro  Procurador  a  Roy  Pérez,  nuestro  Canóni- 
go, pora  ante  quales  quier  juezes  o  Juez,  ecclesiasti- 
cos  o  seglares,  ordinarios  o  delegados,  o  arbitros,  en 
todos  los  pleytos  que  nos  auemos,  o  speramos  auer, 
contra  todo  omne  o  omnes  contra  quilos  auemos,  et 
contra  aquellos  quelos  an  contra  nos,  assi  en  los 
pleytos  mouidos  commo  en  los  por  mouer.  Eí 
specialmente  en  el  pleyto  que  Aluar  Garcia,  yerno  de 
don  Romero,  et  Sol  Romero  su  muger  an  contra  nos 
en  rrazon  délas  casas,  que  el  dicho  don  Romero  nos 
dexó  por  su  aniuersario  et  pora  refazemienío  déla  ca- 
piella,  que  ouo  de  fazer  por  el  Arcediano  su  padre  ', 
que  son  cerca  la  Eglesia  de  Sant  Miguel,  de  que  son 
arbitros  Maestre  Alfonso,  eí  Maestre  johan.  Canóni- 
gos, et  don  Andrés  compannero  de  nuestra  Eglesia. 
Et  damos  le  libre  eí  quaníc  poder  pora  demandar, 
eí  responder,  eí  pora  oyr  seníencia  o  seníencias, 
eí  pora  regebir  en  nuesíro  nombre  quanío  fuere 
juzgado.  Et  prometemos  eí  oíorgamos  de  auer 
por  firme,  quanío  este  Procurador  fiziere  eí  ra- 
zonare. Eí  obligamos  a  nos  eí  a  iodos  nuesíros 
bienes  spiriíuales  eí  íemporales  pora  complir  quanío 
fuere  juzgado.  Eí  por  que  esío  sea  firme  eí  non  venga 
en  dubda,  rogamos  á  Baríolome  Domínguez,  Escriua- 
no  publico  déla  Eglesia  nuesíra,  que  fizicsse  esía  car- 
ia. Tesíigos  que  fueron  preseníes  llamados  eí  roga- 
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dos  pora  esto:  Forfun  Oríiz,  sacristán;  Gonzalo  Gar- 
cía, Domingo  Thome,  Juan  Martines,  companeros  déla 
dicha  Eglesia.  Esto  fue  fecho  Viernes  diez  días  de 
julio.  Era  de  mille  et  trecientos  et  treynta  et  un  anno. 
Yo  Bartolomé  Domínguez,  el  dicho  Escriuano,  fuy 
presente  con  los  dichos  testigos,  et  fiz  esta  carta  et  fíz 
en  ella  mió  signo  en  testimonio.»  Otrossi  presentó 
una  letra  de  gitafion  sseellada  con  los  sseellos  délos 
dichos  arbitros  fecha  en  esta  manera:  «Nos  Maestre 
Alfonso  et  Maestre  johan.  Canónigos,  et  don  Andrés 
compannero  déla  Eglesia  de  Valladolit,  arbitros  en  el 
pleyto  que  es  entrel  Prior  et  el  Cabildo  déla  dicha 
Eglesia  déla  una  parte,  et  Aluar  Garcia,  yerno  de  don 
Romero,  et  Sol  Romero  su  muger  déla  otra,  en  rrazon 
délas  casas  que  son  cerca  déla  Eglesia  de  Sant  Mi- 
guel, que  el  dicho  don  Romero  dexó  en  su  testamento 
al  dicho  Cabildo  por  su  aniversario  et  pora  mantene- 
miento  de  la  Capiella,  a  que  él  era  tenudo  por  el  Ar- 
cediano su  padre,  amonestamos  a  uos  el  Prior  et  el 
Cabildo  sobredichos  que  por  uos  o  por  nuestro  Procu- 
rador, et  uos  los  dichos  Aluar  Garcia  et  Sol  Romero 
que  seades  ante  nos  este  Viernes  primero  que  uiene 
ala  hora  déla  tercia  en  la  Eglesia  de  Sancta  Maria  la 
Mayor,  pora  andar  por  el  pleyto  quanto  sea  de  dere- 
cho, et  por  oyr  sentencia  si  mester  fuere.  Et  este  pla- 
zo uos  assignamos  por  peremptorio,  al  qual  si  non 
vinierdes,  sabet  que  daremos  sentencia  en  este  pleyto 
segund  que  en  nuestro  aluedrio  fallaremos.  Dada  siete 
dias  de  julio  anno  Domini  millessimo  ducentésimo 
nonagésimo  tercio.»  Et  Et  (s/'c)  déla  otra  parte  apare- 
ció Aluar  Garcia  por  si,  et  Sol  Romero  non  apareció. 
Et  los  dichos  arbitros  alongaron  este  termino  doy  tam 
in  eodem  statu  manente  '*  pora  este  Lunes  primero 
que  viene  ala  hora  déla  tercia.  Testigos:  Domingo 
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Nieto,  fide  Vrraca  Mudarra;  Sancho  Domínguez,  de 
Laguna,  Domingo  Bueno,  de  Burgos;  Gonzalo  Yua- 
nes  Aymar.  Et  al  plazo  ante  los  dichos  arbitros  apa- 
reció Roy  Pérez,  Procurador  sobredicho  déla  una  par- 
te, et  de  la  otra  parte  apareció  Aluar  Garcia,  et  Sol 
Romero  non  apareció;  et  Aluar  Garcia  dixo  que  Sol 
Romero  era  doliente,  et  Roy  Pérez  protestó  la  pena 
del  compromisso,  en  que  dizíe  que  era  cayda,  et  los 
arbitros  alongaron  este  termino  doy  pora  deste  Yue- 
ues  primero  que  viene  a  ocho  dias,  pora  que  viniesse 
él  et  su  muger  Sol  Romero,  o  procurador  por  ella,  et 
Aluar  Garcia  obligó  se  a  esto,  et  pora  dezir  quanto 
quisiere  en  este  pleyto;  et  los  arbitros  mandaron  le 
dar  el  traslado  del  conpromisso.  Testigos:  Sancho 
Sánchez,  de  Toro;  Gonzalo  Domingez,  de  Refoyo; 
johan  Pérez,  escriuano;  Abril  Diaz,  don  Arnalt,  aduo- 
gado.  Esto  fue  fecho  Lunes  trece  dias  de  julio.  Era  ut 
supra.  Et  al  plazo  ante  los  dichos  arbitros  apareció 
Roy  Pérez,  procurador  sobredicho,  de  la  una  parte,  et 
Aluar  Garcia  por  si  de  la  otra,  et  Sol  Romero  non 
apareció,  nin  otre  por  ella;  et  Roy  Pérez  protestó  la 
pena  del  compromisso,  en  que  dizíe  que  era  cayda  la 
dicha  Sol  Romero:  et  los  arbitros  alongaron  este  ter- 
mino doy  pora  de  eras  Viernes  a  quinze  días  ^,  pora 
que  el  dicho  Aluar  Garcia  venga,  et  su  muger  Sol 
Romero,  o  procurador  por  ella,  pora  andar  en  este 
pleyto  quanto  sea  de  derecho,  et  pora  oyr  sentencia 
si  mester  fuere.  Testigos:  Pedro  Martin,  de  Val  Nebro^ 
Domingo  RRoys,  escriuano,  johan  Simón,  fide  don 
Simón,  et  Pedro,  uecino  de  barrio  de  Sant  Martin. 
Esto  fue  fecho  Yueues  tres  ^^^  dias  de  julio,  Era  uí  su- 


(a)    Hay  erróla  manifiesta,  pues  esle  Jueves  era  ya  el  día  25 
de  Julio. 
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pra.  Et  al  plazo  ante  los  dichos  arbitros  Maestre 
Johan  et  don  Andrés  apareció  Roy  Pérez,  procurador 
sobredicho,  déla  una  parte,  et  Aluar  García  por  sí  de 
la  otra,  et  Sol  Romero  non  apareció,  nin  otre  por  ella; 
et  Roy  Pérez  protestó  la  pena  del  compromisso,  por 
que  Sol  Romero  non  apareció  nin  otre  por  ella.  Et  los 
arbitros  alongaron  este  termino  doy  pora  destc  Miér- 
coles primero  que  viene  a  ocho  dias,  pora  que  el  di- 
cho Aluar  Garcia  venga,  et  su  muger  Sol  Romero,  o 
su  procurador  por  ella,  pora  andar  en  este  pleyto 
quanto  sea  de  derecho,  et  pora  oyr  sentencia,  si  mes- 
íer  fuere.  Testigos:  Saluador  Gómez,  johan  Pérez, 
escriuano,  Domingo  Johan,  Galgón,  Martin  Uelasco, 
fide  Yuan  Pérez  el  arquero.  Esto  fue  fecho  Viernes 
siete  dias  de  Agosto,  Era  ut  supra.  Et  al  plazo  ante 
don  Andrés  arbitro  sobredicho  apareció  Roy  Pérez, 
procurador  sobredicho,  et  por  Aluar  Garcia  aparecie- 
ron Santos,  quintero  de  Aluar  Garcia,  et  Maria  Laza- 
reno,  su  su  (sic)  manceba,  et  denunciaron  de  commo 
Aluar  Garcia  yazíe  enfermo  alechigado  ^  en  manera, 
que  non  pudíe  venir,  et  quel  ouiessen  por  escusado; 
et  que  si  el  arbitro  lo  queríe  creer,  si  non,  quelo  cn- 
biasse  veer  et  fallarían  que  era  assi  ^.  Et  don  Andrés 
arbitro  sobredicho,  dixo  que  auríe  su  conseio,  et 
mandarle  aquello  que  fallasse  de  derecho.  Testi- 
gos: Domingo  Gonzalo,  clérigo  déla  Magdalena, 
johan  Miguel,  carreero,  Andrés  Pérez,  portero,  Vicen- 
te Martin.  Esto  fue  fecho  Miércoles  diez  et  nueve  dias 
de  Agosto,  Era  de  ut  supra.  Et  después  desto. 
Sábado  diez  et  nueve  dias  de  Deziembre,  Era  de 
mille  et  trecientos  et  treynta  et  un  anno  ante  Maes- 
tre johan  et  don  Andrés,  arbitros  sobredichos^ 
apareció  Roy  Pérez,  procurador  sobredicho  por 
el  Cabildo  déla  dicha  Eglesia  déla  una  parte,  et 
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Aluar  García  por  sí  cí  por  nombre  de  Sol  Romero 
su  muger,  cí  presentó  un  esírumenío  publico  de  pro- 
curación fecho  por  mano  de  johan  Miguel,  Escriuano 
publico,  eí  signado  con  su  signo,  fecho  en  esta  manera: 
1  Sepan  quaníos  esta  caria  vieren,  commo  yo  Sol 
Romero,  fija  de  don  Romero,  fago  mío  perssonero 
general  a  Aluar  García,  mío  marido,  pora  ante  nues- 
tro sennor  el  Rey,  o  pora  ante  nuestra  scnnora  la 
Reyna,  o  pora  ante  nueíro  sennor  don  Roy  Diaz 
Abbat  de  Valladolit,  o  pora  ante  sus  Vicarios,  o  pora 
ante  otros  quales  quier  Juez  o  Juezes  eclesiásticos  o 
seglares,  quelos  pleytos  ayan  de  librar  por  derecho, 
assi  en  los  pleytos  mouidos  commo  en  los  por  mouer, 
assi  en  los  que  yo  demando  commo  en  los  que 
demandan  a  mi,  et  specialmente  pora  ante  Maestre 
lohan  Canónigo  ct  don  Andrés  compannero  déla  Egle- 
sia  de  Valladolit,  arbitros  en  el  pleyto  que  es  entrel 
Prior  Gonzalo  Yoanes  et  el  Cabildo  déla  dicha  Egle- 
sia  déla  una  parte  eí  yo  la  dicha  Sol  Romero  déla  otra 
sobre  las  casas  que  son  cabo  déla  Eglesia  de  Sant 
Miguel,  et  déla  otra  parte  la  cal  que  está  frontera,  que 
que  va  de  Sant  Miguel  a  Sant  Yllan,  et  déla  otra  parte 
la  cal  que  torna  de  Puerta  de  fijos  de  Alfonso  Díaz 
fasta  las  casas  de  Qalgon.  Et  dol  libre  et  general  po- 
der pora  demandar  et  responder,  pora  defender,  pora 
componer,  pora  conpromeíer,  et  pora  dar  pesquisas, 
et  pora  rc^ebirlas,  et  dczir  contra  ellas  en  dichos  o  en 
personas,  et  pora  crecer,  et  pora  menguar,  et  pora 
connoscer,  et  pora  negar,  et  pora  yurar  en  mí  alma 
yura  de  calumpnia,  et  toda  otra  manera  de  íuramento 
que  conuenga  ala  natura  del  pleyto  '  o  délos  pleytos, 
que  con  derecho  sea,  eí  pora  oyr  sentencia  o  seníen- 
cías  dadas  por  mí  o  coníra  mi,  eí  appellar  deltas,  eí  se- 
guir la  appcla^ión,  o  dar  quien  la  siga,  eí  regebír  paga 
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O  pagas  o  entrega  o  entregas,  que  yo  misma  re?ibria, 
si  presente  fuesse,  et  pora  fazer  otro  personero  o 
otros  personeros,  quantos  quisiere  et  por  bien  touiere, 
et  pora  fazer  et  dezir  todas  aquellas  cosas  que  leal  et 
verdadero  procurador  puede  et  deue  fazer,  et  que  yo 
misma  faría  si  presente  fuesse.  Et  prometo  et  otorgo 
de  auer  por  firme  todo  quanto  este  personero,  o  los 
personeros  que  él  por  mi  en  su  lugar  fiziere,  fizieren  o 
fiziere.  Et  obligo  a  mi  et  a  todos  mios  bienes  pora  con- 
plir  todo  quanto  fuere  juzgado  en  todos  los  pleytos 
sobredichos  o  en  cada  qual  dellos.  Et  por  que  esto 
sea  firme  et  non  venga  en  dubda,  mande  fazer  esta 
carta  de  esta  personería  a  johan  Miguel,  Escriuano 
publico  déla  Eglesia  de  Valladolit.  Testigos  presen- 
tes: Don  Beneyto,  molinero  de  Loberuela.  Don  Gon- 
zalo su  yerno.  D[omin§^o]  Martin,  fide  D[oiníngro]  (pi- 
gales. Fecha  la  carta  Miércoles  doze  dias  de  Agosto, 
Era  de  mille  et  trecientos  et  treynta  et  un  anno.  Yo 
johan  Miguel  el  dicho  Escriuano  por  mandado  déla 
dicha  Sol  Romero  fiz  esta  carta  desta  personería,  et 
mió  signo  en  ella  en  testimonio.»  El  qual  leydo,  et  en 
los  actos  metido,  los  dichos  arbitros  dieron  una  sen- 
tencia en  escripto,  fecha  en  esta  manera.  En  el  nom- 
bre de  Dios,  Amen.  Nos  Maestre  johan,  Canónigo  déla 
Eglesia  de  Valladolit,  et  don  Andrés,  compannero 
dessa  misma,  arbitros  tomados  de  Aluar  García  et  de 
Sol  Romero,  su  muger,  déla  una  parte,  et  del  Prior 
Gon^al  Yoanes  et  del  Cabildo  déla  dicha  Eglesia  déla 
otra,  sobre  la  demanda  de  pleyto,  que  era  entre  los 
sobredichos  sobre  rrazon  délas  casas  que  son  cabo 
déla  Eglesia  de  Sant  Miguel  en  linde  délas  casas  de 
Ferrant  Sánchez,  et  déla  otra  parte  la  casa  de  Sant 
Miguel,  et  déla  otra  parte  la  cal  frontera  que  va  de 
Sant  Miguel  a  Sant  YUan,  et  de  la  otra  parte  la  cal 
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que  torna  do  mora  Qalfon,  que  don  Romero  mandó 
al  dicho  Cabildo,  segund  se  contiene  en  su  testamen- 
to; en  que  dizen  los  dichos  Aluar  Garcia  et  Sol  Rome- 
ro su  muger  que  don  Romero,  padre  déla  dicha  Sol 
Romero,  non  pudo  mandar  las  dichas  casas  al  dicho 
Cabildo  por  que  dizen  que  era  mas  del  quinto  délo 
que  auíe  el  dicho  don  Romero,  et  quelo  demás  de 
aquel  quinto  quelo  deuíe  heredar  la  dicha  Sol  Rome- 
ro ^.  Et  en  que  Roy  Pérez,  procurador  del  dicho  Ca- 
bildo dizíc  que  maguer  fucsse  mandado  mas  del  quin- 
to, lo  que  el  non  creye,  pues  el  Derecho  dize  quelas 
cosas  que  son  mandadas  ala  Eglesia  et  alos  lugares 
piadosos  que  ninguna  cosa  non  deue  menguar  ende; 
mas  que  deue  sseer  entregamente  conplido  segund  la 
uoluntaddel  testador  ^^;  et  por  ende  AluarGarcianin  su 
muger  non  deuen  auer  lo  que  pidíen.  Et  nos  sobresto, 
oydas  las  rrazones  de  amas  las  partes,  quanío  dezir 
quisieron,  et  visto  el  testamento  del  dicho  don  Rome- 
ro, auido  conseio  con  omnes  bonos  sabidores  de  de- 
recho, demandando  amas  las  partes  sentencia  afinca- 
dajnente,  et  dia  asignado  pora  dar  sentencia,  fallamos: 
que  pues  el  Derecho  manda,  que  délas  cosas  que  son 
mandadas  ala  Eglesia  non  sea  fecha  desfalcagion 
ninguna,  commo  quier  que  en  otras  mandas  ouiesse 
lugar  lo  que  Aluar  Garcia  et  Sol  Romero  dizen  del 
quinto,  que  non  ha  lugar  en  esta  manda.  Et  por  ende 
arbitramos,  et  alabamos, ctdefinitiuemandamos  quelas 
dichas  casas,  segund  que  don  Romero  las  mandó  en 
su  testamento,  que  finquen  al  dicho  Cabildo  sin  nin- 
gún desfalcamiento  pora  conplir  dende  al  Capellán 
et  alos  aniuersarios,  segund  que  don  Romero  mandó; 
assi  que  sacados  los  dozientos  morauedis,  que  son 
poral  Capellán,  de  la  rrenta  délas  dichas  casas  et  las 
despesas  necessarias,  quando  acaesciere  pora  refaze- 
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miento  dellas,  la  renta  que  ñncare  que  finque  en  sal- 
uo  pora  los  aniuersarios,  que  don  Romero  mandó;  et 
que  den  el  dicho  Cabildo  a  Aluar  García  eí  a  su  mu- 
ger  Sol  Romero  cada  anno  en  su  vida  tanto  quanto 
montare  el  tercio  de  la  rrenta  délos  dichos  aniuersa- 
rios, eí  esso  mismo  mandamos  délas  rrentas  que  el 
dicho  Cabildo  ha  rebebido  destas  casas  pora  los  ani- 
uersarios. Et  esto  mandamos  por  que  el  dicho  Cabil- 
do ha  costumbre  de  fazer  bien  et  gracia  et  mesura  a 
todos  aquellos,  en  que  veen  que  es  bien  enpleado. 
Testigos  que  fueron  presentes:  don  Andrés,  Canónigo 
de  Tarragona;  Martin  FFcrrandes,  de  Carrion;  escola- 
lares".  Johan  Díaz,  clérigo  de  don  Roy  Diaz  Abbat 
de  Valladolit.  Don  Miguel,  fide  don  Beneyto.  Domin- 
go RRoyz,  Sochantre  déla  dicha  Eglesia.  Johan  Mi- 
guel, escriuano.  Et  yo  Bartolomé  Domínguez,  el  dicho 
Escriuano,  fuy  presente  con  los  dichos  testigos,  et  por 
mandado  délos  dichos  arbitros  fiz  este  estrumento,  et 
fiz  en  el  mío  signo  >^  en  testimonio. 

Pergr.  555  X  435.— Letra  de  albalaes. 

Lcg.  IV,  núm.  39. 

1 .  ef  fazemos  arbitros,  et  definidores,  et  alabadores,  et 
comunes  amigos.  He  aquí  la  cláusula  substancial 
del  primer  documenío;  crear  ó  elegir  arbitros 
voluntarios  que  dirimieran  la  cuestión;  por  lo 
cual  se  les  llama  definidores,  y  no  sin  razón 
alabadores,  puesto  que  si  su  oficio  era  dictar  un 
laudo,  bien  podían  ser  llamados  en  romance  con 
tal  vocablo;  y  por  último  comunes  amigos  usan- 
do la  denominación  empleada  en  la  ley  23  del 
tíí.  IV  de  la  Partida  tercera,  donde  se  les  llama 
comunales;  amigos  porque,  como  se  dice  más 
adelante  en  la  escritura,  podían  proceder,  orden 
de  dereclio  guardada  et  non  guardada,  esto  es: 


-  269  — 

ateniéndose  á  las  solemnidades  jurídicas,  ó  ex 
eequo  et  bono  sin  guardar  las  ritualidades  proce- 
sales, que  es  la  diferencia  capital  entre  arbitros 
y  arbitradores  á  que  se  reducen  las  dos  especies 
de  judgadores  de  aluedrio  ó  juezes  auenidores. 
como  los  llamó  el  Rey  Sabio  en  las  leyes  1.*"  y 
23."  del  citado  título  de  las  Partidas. 

2.  sobre  /as  casas  que  don  Romero  dexó  al  Cabildo. 

Deslíndanse  varias  veces  en  los  diversos  docu- 
mentos que  integran  este  diploma,  y  solo  se  saca 
en  limpio  que  se  hallaban  en  la  actual  plazuela 
de  San  Miguel,  cabe  la  iglesia  antigua  de  este 
título,  y  por  uno  de  sos  lados  era  aledaña  de  la 
calle  que  va  de  San  Miguel  á  Sant  Ulan,  ó  sea  la 
que  al  presente  recibe  el  nombre  del  doctor  Caza- 
Ha,  de  la  cual  así  como  de  la  cercana  cal  de  Judíos, 
harto  se  dijo  á  la  pág.  277  del  volumen  anterior. 

3.  et  pora  refazemiento  de  la  capiella  que  ovo  de  fazer 

por  el  Arcediano,  su  padre.  ¿Cuál  sería  esta 
capilla?  No  osaré  decirlo,  pues  carezco  de  noti- 
cias; pero  si  consignaré  aquí  cuantos  asientos 
relativos  á  Arcedianos  y  capillas  he  podido  ha- 
llar en  el  libro  de  la  Cadena,  por  si  acaso  en  su 
día  pueden  utilizarse: 

Día  26  de  Noviembre.  -^  Anniv.°  por  el  Ar- 
cediano de  Arévalo,  sacerd.  iV  en  la  capilla  de 
sancta  ynés. 

Días  5  de  Febrero  y  7  de  Diciembre.—^  An- 
niv.**  por  el  Arcediano  de  Campos,  lego,  R/  en  la 
capilla  de  sant  luán  sobre  un  bulto  de  piedra. 

Días  8,  13  y  15  de  Marzo  y  27  de  Julio. — 
í  Anniv.°  por  el  Arcediano  de  Sant  Esteuan, 
sacerd.  (Sin  ninguna  indicación  local). 

Días  8  de  Enero,  26  de  Febrero,  27  de  Mar- 
zo, 12  de  Julio,  31  de  Agosto  y  25  de  Septiem- 
bre.—^ Anniv.*'  por  el  Arcediano  de  Sarria  con 
i^  al  rincón  del  paño  do  libra  el  señor  probisor». 
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Sü  sepultura  debía  ser  muy  conocida,  pues  para 
puntualizar  la  de  Ximon  González,  que  tenía  ani- 
versario el  31  de  Octubre,  se  dice:  cerca  de  la 
sepultura  del  Arcediano  de  Sarria. 

4.  alongaron  este  termino  doy  tam  in  eodem  siatu  ma- 
nente.  No  entiendo  el  tam,  que  no  hace  sentido 
ni  con  lo  castellano  de  hoy,  que  le  precede,  ni 
con  la  frase  latina  que  le  sigue.  ¿Será  alguna 
abreviatura  de  totum?;  aunque  debiera  ser  toto 
si  ha  de  concertar  con  el  manente. 

6.  alongaron  este  termino  doy,  pora  de  eras  viernes  á 
quinze  dias,  ó  sea  hasta  el  7  de  Agosto;  pero 
interesa  más  notar  el  eras  completamente  latino, 
que  sin  variante  ninguna  pasó  al  romance  como 
adverbio  de  tiempo  mañana;  y  dio  origen  á  las 
frases  adverbialí's  de  eras,  que  consignó  Mcnén- 
dez  Pidal  en  su  Vocabulario. 

6.  aparecieron  Santos,  quintero...  et  María  Lazarenosu 

mangeba  et  denunciaron  de  commo  Aluar  Gar- 
cía yazíe  enfermo  alechigado.  Excusan  á  sü 
señor  por  enfermo  y  postrado  en  el  lecho,  pues 
esto  significa  el  antiguo  alechigado,  su  quintero, 
ó  mozo  de  labranza,  Santos,  y  su  criada  María, 
ya  que  por  aquel  entonces  no  se  había  torcido 
en  mal  sentido  la  voz  manceba,  y  era  corriente  el 
uso  de  barragana  para  expresar  lo  que  hoy  sig- 
nificamos con  aquel  vocablo. 

7.  et  que  si  el  arbitro  lo  quería  creer;  si  non,  que  lo  en- 

biasse  veer  et  fallarfen  que  era  assí.  Copio  ínte- 
gra esta  cláusula  por  aparecer  en  ella  un  ejemplo 
clarísimo  de  la  singular  elipsis  propia  de  nuestro 
romance  que  explicó  á  maravilla  Mcnéndcz  Pidal 
en  el  §  177  de  su  Gramática  para  el  Cantar  de  Mío 
Cid,  como  puede  verse  en  la  nota  ("K  A  la  luz  de 


(a)    Pág.  365.  «Una  elipsis  notable  ofrece  la   lengua  antigua 
en  el  caso  de  dos  periodos  contrapuestos  entre  sí. 
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tal  doctrina  resultará  claro  este  inciso  supliendo 
lo  elidido,  á  saber:  y  que  si  el  arbitro  lo  quería 
creer,  [bien];  y  si  no  [queria  creerlo]  que  ¡o  en- 
viase á  ver  y  liallarian  que  zra  asi. 


1]  Cuando  se  contraponen  dos  periodos  hipotéticos,  no  solo 
se  puede  suprimir,  como  en  latín  y  español  moderno,  el  verbo 
de  la  segunda  oración  antecedente:  no  solo,  como  hoy,  la  pri- 
mera oración  consiguiente  se  reduce  á  un  simple  adverbio, 
quedando  así  los  cuatro  verbos  de  las  dos  proposiciones  redu- 
cidos á  dos:  sino  que,  como  en  griego,  este  mismo  adverbio 
podía  suprimirse:  si  uos  la  aduxier  dalla,  [bien];  sinon  [la  adu- 
xier]  contalda  sobre  las  arcas*.  Compruébalo  con  multitud  de 
citas  de  las  cuales  entresaco  una  del  fuero  municipal  de  Bri- 
huega  escrito  en  el  siglo  Xill,  otra  Bíblica  y  otra  literaria.  «Si 
omne  de  palacio  ouiere  querella  de  ome  de  la  uilla  dé  su  que- 
rella á  los  Alcaldes  de  Brihuega;  et  si  se  pagare  de  lo  que  iud- 
garen  los  Alcaldes;  sino,  eches  al  Arzobispo. -dé  su  querella 
al  mardomo  mayor  del  Arzobispo,  et  si  se  pagare  de  lo  que 
iudgare  el  mardomo;  si  no,  eches  al  Arzobispo»,  donde  el  échese 
equivale  á  apele  6  alzese.  En  la  Biblia  Escurialcnse  6,  que  es 
una  versión  castellana  del  siglo  XIII,  aparece  así  el  pasaje  del 
Evangelio  de  San  Lucas  relativo  á  la  higuera  infructuosa,  (ca- 
pítulo XIII,  V.  9);  «tres  annos  ha  que  uin  á  buscar  el  fruto  desta 
figuera,  e  non  fallo  hy  nada;  córtala;...  Sennor  dexa  la  oganno  e 
socauaré  la  enderredor  e  pornél  estiércol;  e  si  fiziere  fruto;  si 
no,  cortarás  la  adelant*  La  literaria  procede  del  cancionero  de 
Gómez  Manrique  perteneciente  al  siglo  XV  y  dice  así: 

y  pues  eres,  mossen  Juan, 

no  gracioso,  más  agudo, 

si  valieres  por  truhán; 

ai  no,  valdrás  por  cornudo. 
Añade  por  último  Menéndez  Pidal  una  eruditísima  nota,  que 
con  harto  sentimiento  me  abstengo  de  copiar,  pero  no  dejaré 
de  advertir  que,  según  la  autoridad  de  Cuervo  consultado  por 
el  susodicho,  cesó  el  uso  de  tal  elipsis  en  el  siglo  XVI,  en  que  ya 
los  traductores  del  griego  no  saben  pasar  sin  el  adverbio,  y 
Casiodoro  de  Reina  al  poner  en  romance  el  citado  pasaje  de 
San  Lucas,  escribió:  «y  si  hiziere  fruto,  bien;  y  si  no  cortarla 
has  después». 
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Más  difícil  es  de  explicar  otra  cláusula  elíptica 
del  doc.  CU,  que  avisé  mediante  llamada  al  pié 
de  la  pág.  155;  pues  ofrece  la  particularidad  de 
ser  negativa  la  oración  contenida  en  el  primer 
miembro,  cuando  dice:  Et  sí  esta  entrega  non 
compUere  á  Aluaro;  sinon...&,  faltando  por  tanto 
la  contraposición  entre  ambos  periodos,  que 
parece  ser  el  fundamento  de  la  elipsis  y  de  la 
regla  asignada  por  Menéndez  Pidal;  pero  como 
entre  los  ejemplos  alegados  por  este  figura  uno 
tomado  de  un  documento  de  1285  transcripto  por 
el  P.  Escalona  que  dice:  «si  los  Alcaldes  ó  los 
Merinos  non  lo  quisieren  facer;  et  si  non,  el  Con- 
ceio  et  los  Jurados  ó  los  Vigarios  non  ge  lo  con- 
sientan», en  el  cual  también  es  negativo  el  pri- 
mer inciso,  no  dudo  en  aplicar  la  misma  solu- 
ción; aunque  hubiera  sido  más  sencillo  ó  supri- 
mir el  non  de  la  primera  cláusula,  ó  el  si  non  in- 
termedio, que  huelga  al  faltar  la  contraposición; 
más  tan  arraigado  debía  hallarse  por  aquel  en- 
tonces este  modo  de  construir,  que  se  observaba 
aun  con  riesgo  de  la  claridad,  y  del  rigor  sin- 
táctico. 
et  do/  libre  et  general  poder. . .  pora  connoscer. . .  et 
pora  yurar  en  mi  alma  yura  de  calumpnia  &. 
Comparado  este  poder  con  el  que  otorgó  el  Ca- 
bildo á  su  procurador,  se  ve  que  es  mucho  ma- 
yor su  amplitud,  extendiéndose  hasta  la  confe- 
sión judicial,  (pora  connoscer) ,  y  para  toda  clase 
de  juramentos  que  fuesen  precisos,  incluso  el  de 
calumnia,  llamado  vulgarmente  de  mancuadra; 
si  bien  la  responsabilidad  de  tal  juramento  había 
de  recaer  sobre  el  alma  de  la  poderdante,  que 
por  eso  dice  pora  yurar  en  mi  alma;  todo  de  con- 
formidad á  lo  dispuesto  en  los  títulos  XI  y  XIII 
de  la  tercera  Partida  calcados  sobre  las  ense- 
ñanzas del  Derecho  Canónico.  En  cuanto  á  la 
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forma  esta  carta  de  personería  ajustase  en  un 
todo  á  la  ley  14  del  íít.  V  de  la  misma  Partida. 
9.  que  don  Romero...  non  pudo  mandar  las  dichas  ca- 
sas al  dicho  Cabildo  por  que  dizen  que  era  más 
del  quinto  de  lo  que  auíe...  et  que  lo  demás  de 
aquel  quinto,  que  lo  deuíe  heredar  la  dicha  Sol 
Romero.  Contiene  esta  cláusula  la  demanda,  en- 
derezada á  que  no  sufriera  detrimento  la  legítima 
de  la  heredera  doña  Sol;  quien,  si  bien  no  ejer- 
citaba la  querella  inoffíciosi  testamenti,  utilizaba 
un  remedio  jurídico  parecido,  apuntado  ya  por  el 
Rey  Sabio  en  la  ley  5.^  del  tít.  VIH  de  la  Sexta 
Partida,  cuando  disponía:  «Oírosi  dezimos  que 
dexando  el  padre  al  fijo  alguna  cosa  en  su  testa- 
mento como  á  heredero,  maguer  non  le  dexasse 
toda  la  su  parte  legítima,  que  deue  auer  segund 
derecho,  por  todo  esso  dezimos,  que  non  podría 
quebrantar  el  testamento,  mas  podría  demandar 
que  aquello  que  le  menguaua  de  la  su  parte  que 
deuía  auer,  que  gelo  compliessen,  e  los  otros 
que  son  escritos  por  herederos  en  el  testamento, 
son  tcnudos  de  lo  facer».  Ahora  bien:  constituían 
la  legítima  castellana  de  los  hijos  por  aquel  en- 
tonces, y  la  han  constituido  hasta  el  reciente 
Código  Civil  (dijera  lo  que  quisiera  la  ley  17  del 
íít.  I  de  la  misma  Partida)  las  cuatro  quintas  par- 
tes del  haber  paterno,  al  tenor  de  la  ley  9.^  del 
tít.  V  del  Fuero  Real  de  España,  que  disponía: 
«Ningún  home  que  hubiere  fijos,  ó  nietos,  ó  den- 
de  ayuso,  que  hayan  de  heredar,  no  pueda  man- 
dar ni  dar  á  su  muerte  más  de  la  quinta  parte 
de  sus  bienes;...  que  puedan  dar  por  su  alma,  ó 
en  otra  parte  do  quisiere,  c  no  á  ellos»;  y  este  es 
el  fundamento  de  derecho  invocado  en  la  deman- 
da aplicado  al  hecho  que  se  afirmaba  por  el  actor 
de  que  las  casas  legadas  al  Cabildo  no  cabían 
dentro  del  quinto  de  libre  disposición. 

-  18- 
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10.  .,.  maguer  fuesse  mandado  más  del  quinto,  lo  que 
él  no  creye,  pues  el  Derecho  dize  que  las  cosas 
mandadas  á  la  Eglesia  eí  á  los  logares  piadosos, 
que  ninguna  cosa  non  deuen  menguar,  mas  que 
deue  sseer  entregamentre  conplido  segund  la  no- 
luntad del  testador.  Contestó  á  la  demanda  el 
procurador  del  Cabildo,  negando  el  hecho  pro- 
puesto por  su  adversario,  al  decir  que  él  no 
creía  que  el  valor  de  las  casas  excediere  del 
quinto  libre;  y  no  contento  con  esto  propuso  por 
vía  de  excepción  la  naturaleza  de  la  manda,  cuyo 
destino  á  causas  pías  debía  hacerla  intangible 
y  exenta  de  reducción  ó  desfalca  miento. 

Bastaba  á  su  oficio  lo  primero,  puesto  que  al 
actor  incumbe  la  prueba,  y  según  el  adagio  jurí- 
dico adore  non  probante  reus  absolvitur;  pero 
tal  vía  hubiera  hecho  más  largo  el  pleito  exigien- 
do la  tasación  de  todos  los  bienes  dejados  por 
el  causante,  para  poder  apreciar  en  consecuen- 
cia si  la  casa  valía  ó  no  más  de  la  quinta  parte 
de  la  herencia;  y,  como  se  trataba  de  arbitradores 
ó  de  jueces  de  avenencia,  echaron  por  el  atajo 
de  buscar  una  fórmula  de  concordia,  y  siguiendo 
el  espíritu  de  la  época,  que  era  sumamente  res- 
petuoso con  la  voluntad  del  testador  en  las  man- 
das para  causas  pías,  por  entender  que  las  más 
de  las  veces  obedecían  á  acallar  remordimientos 
de  conciencia,  apreciaron  la  excepción  propuesta 
por  el  Cabildo,  si  bien  templaron  el  rigor  de  tal 
principio  al  llegar  á  las  consecuencias  mandando 
que  por  gracia  y  mesura  diese  la  Mesa  Capitular 
á  los  herederos  «cada  anno  en  su  vida  tanto, 
quanto  montare  el  tercio  de  la  rrenta  de  los  di- 
chos aniuersarios>;  con  lo  cual  quedaban  bien 
compensados  aunque  la  casa  excediese  del  quin- 
to de  la  herencia. 

Réstanos  ver  dónde  otorgaba  el  Derecho  tal 
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favor  á  las  mandas  piadosas;  y  después  de  mu- 
chas vueltas  solo  he  logrado  hallar  la  ley  4.^  del 
ííí.  XI  de  la  Sexta  Partida,  en  la  cual  está  casi 
calcada  así  la  respuesta  del  procurador  del  Ca- 
bildo como  el  considerando  de  la  sentencia,  se- 
gún podrá  notar  el  curioso  cotejando  las 
palabras:  «...  Empero  mandas  y  á  de  tal  natura 
de  que  la  non  podrían  sacar,  e  son  estas:  assi 
commo  de  las  cosas  que  dcxa  el  fazedor  del  testa- 
mento á  eglesia,  ó  á  otro  lugar  religioso,  ó  á 
hospital,  ó  á  pobres,  ó  para  quitar  los  captiuos, 
ó  en  alguna  oíra  manera  que  fuesse  obra  de  pie- 
dad. Ca  de  tales  mandas  como  estas,  nin  de  las 
otras  semejantes  dellas,  non  deue  el  heredero 
retener  ninguna  cosa  para  sí...  ante  deuen  ser 
dadas  cumplidamente,  assi  como  el  testador  las 
mandó».  Pero  la  lealtad  obliga  á  confesar  que 
era  menester  sacar  de  su  cauce  tal  ley  para  apli- 
carla al  caso  de  autos,  pues  hállase  debajo  de  la 
rúbrica:  Quales  mandas  non  deuen  ser  mengua- 
das por  razón  de  talcidia,  y  á  las  palabras  arriba 
transcritas  siguen  estas  otras:  «Fueras  ende,  si 
el  heredero  fuesse  de  los  que  descienden  ó  suben 
por  liña  derecha  del  testador.  Ca  estos  átales  en 
todas  guisas  deuen  auer  la  su  parte  legítima,  e 
non  gela  pueden  embargar  por  tales  mandas, 
como  sobredichas  son,  nin  por  otra  manera  nin- 
guna». 

Pero  cuando  no  replicó  el  marido  de  doiía 
Sol  Romero  con  esta  tan  clara  y  justa  ley,  no  he 
de  replicar  yo  tampoco;  limitándome  á  reconocer 
lo  antes  dicho  del  gran  respeto  que  á  tales  man- 
das guardaba  aquella  edad,  más  piadosa  que  la 
nuestra,  y  á  sospechar  que  los  sabidores  de  de- 
recho, que  ilustraron  á  los  arbitros,  sabían  me- 
jor el  cap.  Relatum...  (XI  de  Testamentis  en  las 
Decretales  de  Gregorio  IX),  y  oíros  análogos 
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que  las  leyes  castellanas;  salvo  que  viendo  cla- 
rísimo que  las  casas  á  San  Miguel  no  excedían 
del  quinío  libre  quisieran  fallar  el  pleito  so  capa 
de  piedad. 
11.  Testigos:...  Don  Andrés,  Canónigo  de  Tarragona, 
Martin  Fernandez  de  Carrion,  escolares.  Nada 
sé  de  tales  testigos;  pero  pongo  esta  nota  para 
hecer  resaltar  su  cualidad  de  escolares,  ó  sea  de 
alumnos  de  nuestra  Universidad,  que  diríamos 
hoy,  llamados  entonces  scolares  studii  Valliso- 
leti,  como  veremos  en  el  doc.  CXXXI  en  que  con 
tal  título  figuran  Gonzalo  Martínez,  de  Villaba- 
ñez,  Domingo  Asensio,  de  Sahagún;  don  San- 
cho, de  Margarida;  y  Juan  Domínguez,  de  Camón. 
Ambos  documentos  pertenecen  al  último  lus- 
tro del  siglo  XIII,  en  los  dos  se  tratan  cuestiones 
de  Derecho,  y  es  curioso  que  en  uno  y  otro  se 
tomase  por  testigos  á  los  escolares  del  Estudio 
de  Valladolid,  cuyos  privilegios  y  franquezas 
debían  ser  tan  codiciados  que  al  querer  fundar 
estudio  el  Arzobispo  de  Toledo  en  su  Villa  de 
Alcalá  de  Henares  le  otorgó  don  Sancho  en  1293 
las  mismas  franquicias  de  que  gozaba  el  valliso- 
letano, cuya  importancia  á  nadie  se  le  oculta; 
pero  cuyo  origen  aún  está  por  descubrir,  á  pesar 
de  lo  mucho  que  contienen  los  dos  tomos  que 
para  ilustrar  su  historia  se  han  publicado  recien- 
temente merced  á  la  iniciativa  del  doctor  Valver- 
de,  su  actual  Rector,  por  nuestro  consocio  el  in- 
fatigable archivero  don  Mariano  Alcocer. 


DOCUMENTO  CXXII 


Caria  abierta  expedida  en  Valladolid  a  25  de  Fe- 
brero de  1294  por  la  cuai  don  Sanc/io  IV  otorgó 
á  su  capellán  don  Qoy  Diaz,  Abad  de  Vallado- 
Jidy  la  fonsadera  de  los  concejos  de  Valbuena  de 
Duero  y  Cas  trillo  Teje  riego. 

Don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casíie- 
lla,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de 
Cordoua.  de  Murgia,  de  Jahen,  del  Algarbe,  eí  SSen- 
nor  de  Molina.  Alos  Congeios  de  Val  buena  de  Duero 
et  de  Castriel  Trasariego  \  saluí  et  gracia.  Sepa- 
des  que  por  ffasser  bien  et  merceí  á  don  Roy  Dias 
Abbaí  de  Valladolií,  nuestro  clérigo,  et  por  muchos 
semidiós,  que  nos  ffisso  et  ffase,  damos  le  que  tenga 
denos  daqui  adelante  las  fonssaderas,  que  nos  ouie- 
redes  adar,  cada  que  nos  enbiaremos  demandar  ffon- 
ssadera  alos  otros  Conceios  de  Castiella.  Por  que 
uos  mandamos,  que  daqui  adelante  que  recudadcs  a 
don  Roy  Dias  Abbat  de  Valladolit,  o  alos  omnes  quelo 
ouieren  de  veer  por  él,  con  todos  los  morauedis,  que 
nos  ouieredes  adar  délas  ffonssaderas,  cada  que  aca- 
escieren,  en  tanta  quantia  commo  nos  las  soliedes 
dar  ffasta  aqui.  Et  non  recudadcs  ende  con  ninguna 
cosa  alos  cogedores,  quelos  ouieren  de  rrecabdar  por 
nos  enlas  Merindades  del  Inffaníadgo  et  del  (^errato, 
nin  a  otro  ninguno  por  carta  nuestra  que  uos  muestre; 
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sinon  al  Abat  o  alos  quelos  ouieren  de  rrecabdar  por 
él.  Et  quel  non  demandades  otra  nuestra  carta  man- 
dadera, mas  que  gelas  dedes  por  esta  misma  carta  el 
anno  que  acaescieren.  Et  que  tomedes  el  traslado 
della  et  ssu  carta  de  pagamiento,  et  nos  rrecebir  uos 
lo  hemos  en  cuenta.  Et  mandamos  a  quales  quier,  que 
sscan  cogedores  délas  ffonssaderas,  que  nos  ouieren 
adar  daqui  adelante  en  las  Merindades  del  Inffantadgo 
et  del  Cerrato  que  uos  non  demanden  ffonssadera 
ninguna,  nin  uospeyndren,  nin  uos  afinquen  por  ella. 
Ca  tenemos  por  bien  quelas  aya  el  Abbat  bien  et 
complidamieníe  ssegund  que  gelas  nos  damos.  Et  que 
los  dexen  coger  alos  omnes  quelos  ouieren  de  rrecab- 
dar por  él.  Et  que  gelas  non  cnbarguen  por  cartas 
nuestras  que  lieuen,  nin  en  otra  manera  ninguna.  Et 
uos  nin  ellos  non  ffagades  end  al  por  ninguna  mane- 
ra; sinon  mandamos  aquales  quier  que  ssean  Meri- 
nos délas  Merindades  ssobredichas,  que  uos  peyn- 
drcn,  et  uos  tomen  todo  quanto  uos  ffallaren,  f fasta 
que  uos  lo  ffagan  ffaser.  Et  que  non  conssientan  a 
otros  cogedores  ningunos  délas  ffonssaderas  que 
acaesgieren,  que  uos  passen  en  ninguna  cosa  contra 
esto  que  nos  mandamos;  sinon  a  ellos  et  a  todo  quan- 
to que  ouiessen  nos  tornariemos  por  ello.  Et  desto  le 
mandamos  dar  esta  nuestra  carta  sseellada  con  nues- 
tro seello  de  gera  colgado.  Dada  en  Valladolid  veyn- 
te  zt  finco  días  de  FFebrero,  Era  de  mille  et  tresientos 
et  treynta  et  dos  annos.  Alffonsso  Peres  la  mandó 
ffasser  por  mandado  del  Rey.  Yo  Martin  Alffonsso  la 
escriui.  Alfonso  Peres— SSantius  Martines.  (En  el 
doblez):  loan  Pérez— loan  Miguel— Pernant  Perez.= 

Perg.  225  X  213.— Lelra  de  privilegios. 

Leg.  XX,  núm.  12. 


-  279- 

1.  a  los  congeios  de  Val  buena  de  Duero,  et  de  Cas  tríe/ 
Trasanejo.  Hora  es  ya  de  dedicar  una  nota  á 
Valbüena  de  Duero,  pues  si  bien  el  Abad  de  su 
famoso  monasterio  cisíerciense  salió  en  el  docu- 
mento XXIV,  nada  dije  entonces  ni  de  la  villa  ni 
del  convento  por  estimar  más  oportuno  este 
lugar. 

Era  la  villa  el  primer  lugar  enumerado  en  el 
Becerro  de  las  Behetrías  dentro  de  la  merindad 
de  Cerraío,  y  por  tanto  el  primer  asiento  del  fa- 
moso libro,  que  dice  así:  «Balbuena  de  Duero 
que  es  en  el  obispado  de  Palencia,  en  la  merin- 
dat  de  Cerrato:  este  logar  es  del  Abbaí  e  del  mo- 
nesíerio  de  Ualbuena.  Ef  diólo  el  abbaí  a  Ruy 
Qonzales  de  Castañeda  por  su  uida  porque  los 
defendiese,  e  son  los  derechos  dende  estos. — 
Seruicios  paganlos  al  Rey.  ~  Pagauan  fonsadera 
ante  que  los  íouiese  Ruy  González,  e  después 
non  la  pagan,  pagan  monedas  quando  los  de  la 
tierra.»  Innecesario  es  advertir  que  la  concesión 
contenida  en  este  diploma  corresponde  á  la  épo- 
ca anterior  á  la  mencionada  en  el  Becerro,  ó  sea 
cuando  el  Rey  percibía  la  fonsadera  de  este 
Concejo. 

Respecto  del  famoso  monasterio  de  Valbüena, 
llamado  hoy  de  San  Bernardo,  algo  se  dijo, 
aunque  de  paso,  al  exponer  los  diplomas  del  si- 
glo XII  en  que  le  fundó  la  nieta  del  Conde  Assu- 
rez  doña  Estefanía  /a  infantissa,  sobre  cuyo  títu- 
lo, filiación  y  matrimonios  quedaron  luengas 
notas  en  los  docs.  XXVI,  XXVII,  XXVIII,  XXX 
y  XXXI  del  tomo  corespondicnte,  que  no  he  de 
repetir  aquí,  y  quien  quisiera  conocer  más  á  fon- 
do la  fundación  de  Valbüena  puede  leer  integra 
en  los  Anales  Cisfercienses  del  P.  Manrique  la  es- 
critura fundacional. 

Una  legua  corta  separa  al  monasterio  de  la 
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villa,  y  ambos  se  hallan  en  la  carretera  de  Valla- 
doHd  á  Peñafiel  en  los  kilómetros  38  y  43  res- 
pectivamente. 

En  cuanto  á  Castríel  Trasanejo,  ya  cono- 
cemos su  situación  y  algo  más  por  lo  dicho  en 
las  págs.  151  y  260  del  volumen  anterior;  pero  con- 
vendrá consignar  aquí  por  su  relación  con  la 
materia  del  presente  diploma  que  al  mediar  el 
siglo  XIV  no  satisfacía  su  concejo  este  tributo, 
pues  que  se  lee  en  el  Becerro  de  las  Behetrías: 
«Non  pagan  fonsadera  porque  dicen  que  han 
preuillejo.> 

Una  rectificación  local  he  de  hacer  también; 
pues  será  más  exacto  decir  que  se  halla  Castríllo 
Tejeriego  en  el  valle  Jaramicl,  que  en  el  de  Es- 
gueva,  del  cual  no  dista  mucho,  ya  que  el  regato 
Jaramicl  corre  de  E.  á  O.  entre  los  valles  de  Es- 
gueva  y  de  Duero,  al  cual  entrega  sus  aguas  en 
Tudela;  y  durante  su  breve  curso  riega  los  tér- 
minos de  Castrillo,  Villavaquerín  y  Villabañez. 


DOCUMENTO  CXXIII 


Carta  otorgada  en  Valladolid  á  12  de  Mayo  de  1294 
por  don  Gonzalo  Ivañez,  Prior  de  la  Colegiata 
fundando  en  la  misma  un  aniversario  mensual 
por  su  alma. 

Sepan  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  yo  Con- 
dal Yoannes,  Prior  déla  Eglesia  de  Valladolií,  do  auos 
el  Cabildo  déla  Eg^lesia  sobredicha  la  mi  vinna,  que 
yo  he  alos  maianos  de  traslieganto  * ,  que  fue  de  don 
Domingo  el  roxo,  que  yo  oue  conprada  de  Bartolomé 
Domínguez,  Escriuano,  et  de  Johan  Pérez,  fide  Do- 
mingo Diaz,  et  de  su  muger  donna  Maria.  Et  do  uo- 
11a  por  esta  carta  que  sea  nuestra  por  mi  aniuersario; 
et  en  toda  mi  vida  quela  tenga  yo  et  la  desfruche,  ct 
depues  de  mi  vida  que  finque  auos  libre  et  quita,  pora 
fazer  della  et  en  ella  commo  de  nuestra,  ct  que  faga- 
des  cada  mes  aniuersario  por  mi  alma.  Et  por  que 
esto  sea  firme  et  non  venga  en  dubda,  roguc  a  Bar- 
tolomé Domínguez,  Escriuano  publico  déla  Eglesia  de 
Valladolit,  que  fiziesse  esta  carta.  Testigos  que  fueron 
presentes  llamados  et  rogados  pora  esto:  don  Miguel, 
et  Sancho  Yoanes,  et  Roy  Pérez,  canónigos:  Gonza- 
lo Garcia,  et  Maestre  Pedro  Miguel,  conpanneros  déla 
dicha  Eglesia.  Esto  fue  fecho  Miércoles  doze  dias  de 
Mayo,  Era  de  mille  et  trecientos  et  treynta  etdosannos. 
Yo  Bartolomé  Domínguez,  el  dicho  Escriuano,  fuy 


—  282  - 

presente  con  los  dichos  testigos,  et  a  ruego  del  dicho 
Prior  ñz  esta  carta,  ct  fiz  en  ella  mió  signo  ^  en  testi- 
monio. 

Perg.  150  X 195.— Letra  de  albalaes. 

Leg.  XVI,  núm.  44. 

1 .  La  m¡  vínna,  que  yo  he  a  los  majanos  de  Trasliegan- 
to.  Huelga  advertir  que  la  palabra  maianos  es 
variante  ortográfica  de  la  actual  majanos,  la  cual 
siempre  significó  «montón  de  cantos  suchos, 
que  se  forma  en  las  tierras  de  labor,  ó  en  las  en- 
crucijadas y  división  de  términos»,  como  nos 
dice  la  Real  Academia,  y  por  tanto  designa  aquí 
los  confines  de  Tras  lieganto,  pago  que,  ó  mucho 
me  equivoco,  ó  es  el  actualmente  denominado 
por  corrupción  El  lagarto,  situado  en  bajo  de  la 
falda  del  S.  O.  de  la  cuesta  de  San  Cristóbal, 
frente  á  la  carretera  de  Segovia. 

Con  su  nombre  antiguo  se  halla  en  el  asiento 
que  obra  al  fol.  81  del  libro  II  de  Eclesiásticos, 
donde  se  lee:  «Otra  tierra  en  el  pago  de  Trcslc- 
gante...  dista  una  legua...  Confronta  á  L.  con  el 
camino  de  la  Ormiga,  al  P.  y  N.  con  tierra  de  la 
Trinidad  Calzada,  y  al  S.  con  otra  del  Colegio 
de  San  Ignacio»;  y  como  el  pago  de  la  Hormiga 
se  halla  cruzado  «por  el  sendero  que  ba  a  la 
cuesta  de  San  Cristóbal...  y  con  el  camino  real 
que  ba  á  Tudcla»,  según  el  fol.  144  del  libro  suso- 
dicho, no  hay  duda  que  coinciden  el  antiguo  pago 
de  Traslieganto  y  el  actual  del  Lagarto. 


DOCUMENTO  CXXIV 


Carta  abierta  y  sellada  expedida  en  Burgos  á  Í2  de 
Octubre  de  1294  por  la  cual  don  Sancho  IV  dio 
las  gracias  al  Abad  y  Cabildo  de  Valí adolid  por 
haber  guardado  puntualmente  la  inserta  cédula 
de  ruego  y  encargo,  que  les  dirigió  desde  Valla- 
dolid  en  15  de  Marzo  del  mismo  año,  pidiendo 
que  recibieran  procesionalmente  en  nuestra  villa 
á  don  Fray  Munio,  Obispo  de  Patencia^  sin  que 
por  ello  se  menoscabasen  los  derechos  y  exen- 
ciones de  la  Abadía. 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  commo  nos  don 
Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casíiella,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de  Cordoua, 
de  Murcia,  de  Jahen,  et  del  Algarbe,  eí  Sennor  de  Mo- 
lina. Porque  don  Ruy  Días,  Abbaí  de  Valladolií,  eí  el 
Prior  eí  el  Cabildo  dessamisma  Yglesia  nos  mosíra- 
ron  vna  nuesíra  caria  seellada  con  el  nuesíro  seello 
déla  poridaí,  quels  nos  ouiemos  enbiada  fecha  en 
csía  guissa:  «Don  Sancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  Casíiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Se- 
uilla, de  Cordoua,  de  Murcia,  de  jahen,  del  Algarbe, 
eí  Sennor  de  Molina  auos  don  Ruy  Dias  Abbaí  de 
Valladolií,  eí  al  Prior,  eí  al  Cabildo  de  la  Yglesia 
desse  mismo  logar,  sabeí  commo  aquellos  que  quere- 
mos bien  eí  en  que  fiamos.  Sepades  que  nos  dixieron 
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en  commo  don  Frey  Munnio,  elcyto  de  Palengia  *  es 
confirmado  ct  consagrado,  zt  que  cuyda  venir  por 
aqui  por  Valladolií,  antes  que  vaya  ala  Yglesia  de 
Palengia  por  rason  que  nos  et  la  Reyna  somos  aqui. 
Et  enbió  nos  rogar  eí  pedir  mercet  que  uos  rogasse- 
mos,  que  assi  commo  por  nuestro  ruego  et  déla  Reyna 
fesiestes  pro^ession  a  don  johan  Alffonso  su  antece- 
sor, que  Dios  perdone,  por  le  faser  onrra,  quela  fisie- 
sedes  agora  a  él  2,  et  quela  non  pidíe  por  otro  dere- 
cho que  y  ouiesse  Obispo  de  Palen^ia,  sinon  por 
onrra  del.  Et  bien  sabedes  de  commo  don  Frey  Mun- 
nio nos  a  fecho  mucho  serui^io  anos  et  ala  Reyna, 
porque  somos  íenudos  del  faser  mucho  bien  ct  mu- 
cha mercet;  et  del  ayudar  en  toda  cosa,  que  su  onrra 
et  su  pro  sea.  Por  que  uos  rogamos  et  uos  manda- 
mos que  sennalada  mientre  por  el  nuestro  amor,  pues 
el  tanto  seruicio  nos  ha  fecho,  que  uos  quel  fagades 
esta  procesión,  ca  non  es  nuestra  voluntat  nin  suya 
que  se  faga  en  uuestro  prejudicio;  mas  por  onrra  del 
et  denos  que  somos  aqui.  Et  que  finque  pora  agora  et 
pora  siempre  todo  uuestro  derecho  guardado,  assi 
commo  fue  siempre  en  tienpo  délos  otros  Abbades. 
Et  non  nos  pongades  y  escussa  nynguna.  Et  esto  uos 
gradeceremos  et  uos  tememos  en  seruicio  sennalado; 
sinon  sabet,  que  si  dotra  guissa  lo  fisiesedes,  que 
abríemos  de  uos  querella  por  ello.  Dada  en  Valladolit 
quinse  dias  de  Margo,  Era  de  mille  et  trecientos  et  trey n- 
ta  et  dos  annos.  Yo  Pedro  Peres  la  fis  escriuir  por 
mandado  del  Rey.  johan  Ferrandes.»=Et  otrossi:  por 
que  antes  desto  nos  et  la  Reyna  donna  Maria  mi  mu- 
ger  los  rogamos  mucho  afincada  mientre  que  por  el 
nuestro  ruego  sennaladamientre  fisiessen  procesión  a 
don  johan  Alfonso  Obispo  de  Palencia.  Ht  ellos  pues 
que  vieron  que  nos  tan  grant  voluntad  auiamos  que 
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estas  dos  proccssiones  fisicsscn  alos  Obispos  sobre- 
dichos. Et  oírossi  catando  en  commo  la  Yglesia  de 
Valladolit  es  muy  nuestra  cosa,  et  cumplieron  nuestro 
ruego  ct  Asieron  las  processiones,  assi  commo  gelo 
nos  rogamos  et  enbiamos  rogar,  mas  non  por  quelos 
Obispos  otro  derecho  y  ouiessen,  nin  que  por  husso 
nin  por  costumbre  lo  pudiessen  demandar,  pidieron 
nos  mercet  que,  pues  ellos  assi  cumplieran  nuestro 
ruego  et  fissieron  estas  procesiones,  et  non  por  otro 
derecho  que  el  Obispo  de  Palen^ia  en  esto  ouiesse, 
nin  por  quelo  pudiesse  demandar  por  husso  nin  por 
costumbre,  quels  diessemos  ende  nuestra  carta  en 
testimonio.  Et  nos  gradegiendo  les  mucho  lo  que  por 
el  nuestro  ruego  et  déla  Rcyna  fisieron  en  esta  rason, 
et  non  por  otro  derecho  ninguno  nin  por  husso  nin. 
por  costunbre,  que  el  Obispo  de  Palengia  en  esto  oui- 
esse, tenemos  lo  por  bien  et  mandamos  gela  dar  seella- 
da  con  nuestro  scello  colgado.  Dada  en  Burgos  dose 
dias  de  Ochubre,  Era  de  mille  et  trecientos  et  treynta 
et  dos  annos.  Yo  FFerrant  RRoys  déla  Cámara  la  fis 
escriuir  por  mandado  del  Rey— Johan  Martines. 

Perg.  350  X  240.— Letra  de  albalaes. 

Lcg.  XXXI.  núm.  10. 

Lleva  el  segundo  sello  grande  de  cera  de  Sancho  IV  ya 
descrito  en  el  doc.  CXX. 

(AI  dorso  se  hace  constar  que  dos  veces  fué  presentada 
ante  ¡os  oidores  de  la  Real  Chandllería  en  contiendas  de  ju- 
risdicción con  los  señores  Obispos  de  Palencia.) 

1 .  don  Frey  Munnio  eleyto  de  Palengia. ..  no  es  otro  que 
el  fraile  dominico  don  Ñuño  de  Zamora,  quien 
como  Superior  de  la  Orden  de  Predicadores  pre- 
sidio el  capítulo  general  celebrado  en  Palencia 
en  1291,  al  cual  asistió  con  singular  complacen- 


-aso- 
cia el  Rey  bravo,  como  consigna  sü  Crónica 
(pág.  85)  cuando  dice:  «c  el  rey  don  Sancho  ví- 
nose para  Palencia  al  Cabildo  general  que  se  fa- 
cía y  de  los  Predicadores;  e  estando  en  el  Cabil- 
do aviendo  muy  grand  placer,  porque  viera  y 
muchos  frayles  ayuntados... >  Depuesto  del  gene- 
ralato por  intrigas  de  sus  émulos,  don  Sancho  IV 
logró  que  el  Cabildo  Palentino  le  eligiera  por 
Prelado  en  1293  y  que  le  confirmara  el  Arzobis- 
po de  Toledo  como  Metropolitano;  siendo  se- 
gún Lafuente  (D.  Vicente,  pá^.  220  del  tomo  IV 
de  su  Historia  eclesiástica  de  España)  uno  de 
los  últimos  casos  de  elección  capitular  y  confir- 
mación por  el  Metropolitano  en  España.  Llevólo 
muy  á  mal  el  Pontífice  Bonifacio  VIH,  quien  ha- 
ciéndole resignar  la  mitra  le  llamó  á  Roma  donde 
murió  por  el  año  1300. 
que  assi  commo  por  nuestro  ruego  et  de  la  Rey  na  fe- 
siestes  progessión  a  don  Johan  Alffonso  su  ante- 
gesor,  que  Dios  perdone,  por  le  faser  onrra  que 
la  físiesedes  agora  a  él.  Mire  el  lector  si  es  ya 
vieja  en  España  la  teoría  de  los  precedentes.  El 
Cabildo  colegial  á  ruegos  del  Rey  y  particular- 
mente de  la  Reyna,  cuyo  hermano  era  don  Juan 
Alfonso  le  recibió  con  todos  los  honores  pontifi- 
cales en  procesión,  y  de  aquí  tomó  ocasión  el 
sucesor  para  pedir  otro  tanto,  rogando  á  don  San- 
cho que  interpusiera  sus  buenos  oficios,  y  á  fe 
que  lo  hizo  con  toda  insistencia  como  lo  revelan 
las  cláusulas  finales:  Et  non  nos  pongades  y  es- 
cusa nynguna:  Et  esto  uos  gradeceremos  e  uos 
tememos  en  seruicio  sennalado;  si  non  sabet  que 
sidotra  guisa  lo  fíele ra des,  que  abriemos  de  uos 
querella  por  ello . 

¿Qué  otra  cosa  podía  hacer  el  Cabildo  sino 
resignarse  á  complacer  al  Rey?  Mas,  pasada  que 
fué  la  solemnidad,  procuró  que  constara  para 
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siempre  que  si  por  ruego  de  los  Reyes  en  el  pri- 
mer caso,  y  del  Rey  en  el  segundo  había  otorga- 
do tales  honores  á  los  Obispos  de  Palencia,  no 
era  porque  los  Obispos  otro  derecho  y  ouiessen, 
nin  que  por  husso  nin  por  costumbre  lo  pudies- 
sen  demandar;  y  al  efecto  solicitó  de  don  San- 
cho explícito  testimonio  de  que  por  respeto  á  él 
y  Á  sus  ruegos  accedió  á  tales  recepciones;  con- 
siguiendo esta  preciosa  carta  de  inestimable  va- 
valor  para  la  historia  de  las  eternas  cuestiones 
acerca  de  la  exención  de  la  Abadía,  que  por  do» 
veces  hubo  de  ser  presentada  ante  los  Oidores 
de  nuestra  Real  Chancilleria,  como  se  hace  cons- 
tar en  sendas  notas,  que  aún  pueden  leerse  en  el 
dorso  del  presente  diploma. 

Tal  es  sin  embargo  la  fuerza  de  los  preceden- 
tes, que  en  1298  don  Alvaro  Carrillo,  obispo  de 
Palencia,  dirigía  un  monitorio  al  Abad  y  Cabildo 
de  Valladolid  exigiendo  con  apercibimientos  qüc 
se  le  recibiera  procesionalmente,  lo  cual  motivó 
la  apelación  á  la  Santa  Sede  que  veremos  en  cl 
doc.  CXXXl. 


DOCUMENTO  CXXV 


Carta  plomada  expedida  en  Valladolid  á  11  de  Agos- 
to de  1295,  por  la  cual  don  Fernando  IV  mandó 
entregar  al  Abad  de  Valladolid  copia  del  «Orde- 
namiento de  prelados  otorgado  en  las  Cortes  de 
Valladolid  de  la  Era  MCCCXXXIII».  o 

Sepan  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  ante  mi 
don  FFerrando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castie- 
11a,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuillia,  de 
Cordoua,  de  Murgia,  de  Jahen,  del  Algarbe,  et  Sennor 


(a)  En  cudnto  al  fondo  es  igual  al  diploma  que  con  el  tfíulo 
de  Ordenamiento  de  prelados  otorgado  en  las  Cortes  de  Va- 
lladolid de  la  Era  MCCCXXXIII  (año  1295),  insertó  la  Real 
Academia  de  la  Historia  en  el  tomo  I,  pág.  133  de  la  colección 
Cortes  de  los  antiguos  reynos  de  León  y  Castilla,  advirtiendo 
que  «es  copia  de  la  carta  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la 
iglesia  de  Burgos»;  pero  se  advierte  alguna  diferencia  en  cuanto 
á  los  Prelados  asistentes  enumerando  solo  á  los  Arzobispo  de 
Toledo  y  los  Obispos  de  Aslorga,  Osma,  Tuy  y  Badajoz,  y  cita 
un  solo  Abad,  el  de  Valbuena.  La  data  es  también  distinta,  pues 
está  fechada  en  13  de  Agosto,  y  la  subscribe  solo  un  Marcos 
Pérez,  que  no  figura  entre  las  firmas  de  puño  que  hay  en  nuestro 
ejemplar. 

Sangrador  á  la  ^áq.  46  del  tomo  II  de  su  Historia  de  Valla- 
dolid insertó  otra  copia  que  lleva  fecha  11  de  Agosto,  pero 
tampoco  es  la  de  nuestro  archivo,  pues  falta  en  ella  al  principio 
la  comparecencia  de  don  Ruy  Díaz,  Abad  de  Valladolid,  y  la 
mención  que  de  él  se  hace  al  final  en  esta  copia;  y  los  curiales 
que  la  subscriben  son  Juan  Sánchez  y  Gonzalo  Garda,  aparte 
que  se  cometa  el  error  de  apellidar  Benzar  á  Sancho  Benftez 
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de  Molina  vinieron  don  Gonzalo  Arzobispo  de  Tole- 
do, eí  don  Martino,  Obispo  de  Astorga,  cf  don  FFrey 
Munio,  Obispo  de  Palencia,  ef  don  Johan,  Obispo  de 
Osma,  et  don  Johan,  Obispo  de  Tuy,  et  don  Gil,  Obis- 
po de  Badaioz,  et  don  Roy  Diaz,  Abbad  de  Valladolit, 
et  don  Pedro,  Abbaí  de  Sant  Faguende,  et  don  Pedro, 
Abbat  de  Valbuena,  et  los  oíros  Proc  radores  délos 
Obispos  et  délos  Prelados  et  délos  Cabildos  et  déla 
Cleregia  de  todos  misRegnoset  mostraron  me  muchos 
agrauiamientos,  que  auíen  recibidos  en  los  tiempos 
passados  délos  Reyes  ct  délos  otros  omnes  déla 
tierra,  et  sennaladamientre  que,  quando  alguna  Egle- 
sia  uagaua,  que  tomauan  todos  los  bienes  del  Pre- 
lado, pan,  et  vino,  et  dineros,  et  ganados,  et  bestias, 
et  loyas,  et  uestimentas,  et  prendíen  los  mayordomos 
queles  diessen  cuenta,  et  lleuauan  dellos  quanto  po- 
díen,  et  dauan  les  cartas  de  quitamiento,  et  ponían 
omnes  que  rrecabdassen  las  rentas  del  Obispado,  ^t 
non  labrauan  las  vinnas,  et  dexauan  caer  las  casas, 
et  hermauan  lo  todo,  et  non  pagauan  las  rentas,  que 
auíen  apagar  la  Obispalía  en  manera,  que  non  auian 
con  que  soterrassen  los  Prelados  onrradamientre, 
commo  deuíen,  nin  se  cumplíen  sus  testamentos,  nin 
se  guardaua  lo  que  fincaua,  nin  las  rentas  déla  Obis- 
palía pora  pro  déla  Eglesia  et  pora  su  sucessor,  assi 
como  el  derecho  manda  que  se  guarde.  Et  otrossi 
emostraron  me,  que  quando  acaes^ien  algunas  eleg- 
íiones  de  Prelados,  que  facíen  premia  alos  Cabildos 
en  las  electiones  en  manera  que  non  podien  esleer 
liberalmente  a  aquellos  que  deuíen  segunt  derecho, 


que  según  todas  las  copias  fué  el  escribano  de  Curia  que  por 
mandado  del  Rey  hizo  tal  carta. 

Por  lo  ya  advertido  en  nota  al  doc.  CIII  debo  abstenerme  de 
todo  comentario. 

-  19  - 
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cí  auíen  a  esleer  otros  contra  sus  uoluntades,  et  esso 
mismo  les  facíen  en  el  dar  délas  Dignidades  et  délos 
otros  Beneficios.  Otrossi  emostraron  me,  que  echa- 
uan  pechos  alos  Prelados,  ct  alas  Eglesias,  et  ala 
Clerecía  contra  las  libertades  ct  las  franquezas  quela 
Eglesia  ha,  et  los  apremiauan  a  ello  tomando  lo  que 
auíen  aellos  et  asus  vasallos.  Otrossi  me  mostraron, 
que  prendícn  los  Clérigos,  et  los  matauan,  et  les  to- 
mauan  lo  suyo  por  fuerza,  et  los  sacaban  de  su  fuero 
contra  derecho,  et  commo  non  deuíen.  Et  pidieron 
me  merced  que  les  guardasse  daqui  adellante  de  todos 
estos  agrauiamientos  et  males  et  dannos  et  menosca- 
bos et  de  fontlas.  Et  yo  por  les  facer  bien  et  merced, 
cí  por  que  me  pidieron  derecho,  et  con  consentimiento 
déla  Reyna  donna  María,  mi  madre  ct  mi  Sennora,  ct 
del  Inffantc  don  Enrrique,  mió  tio  et  mió  tutor,  ct  de 
don  Roy  Pérez,  Maestre  déla  Cauallería  déla  Orden 
de  Calatraua  mi  amo,  et  de  don  Johan  Osorez,  Maes- 
tre déla  Cauallería  déla  Orden  de  Santiago,  et  de 
todos  los  otros  Ricos  omnes  et  los  otros  omnes  bue- 
nos de  mi  Corte  tengo  lo  por  bien.  Et  otorgo  lo  por 
mi  et  por  mis  successores,  que  daqui  adellante  non 
tomemos  nin  mandemos  tomar  délos  bienes  délos 
Arzobispos,  nin  délos  Obispos,  nin  délos  Abbades, 
nin  délos  otros  Prelados,  quando  muríeren,  nin  pan, 
nin  uino,  nin  dineros,  nin  las  rentas  del  Obispado, 
nin  ninguna  cosa  délas  sobredichas,  ct  que  los  Ca- 
bildos recabden  cí  fagan  recabdar  los  bienes  de  los 
Prelados  zí  las  rentas,  et  que  las  guarden  pora 
pagar  sus  debdas  et  sus  testamentos  o  pora  sus  su- 
cccsores.  Otrossi  les  otorgo  por  mi  et  por  mis  succe- 
ssores, que  les  non  fagamos  premia  ninguna  en  sus 
clectiones,  nin  en  dar  los  Beneficios,  mas  que  fagan 
sus  electiones  liberalmeníe  sen  premia  ninguna,  assi 
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commo  manda  el  derecho.  Orrossi  les  otorgo  por  mi 
eí  por  mis  sucessores  de  non  demandar  pecho  nin- 
guno alos  Prelados,  ni  alas  Eglesias,  ni  a  la  Clerecía. 
Oírossi  les  otorgo  por  mi  et  por  mis  successores,  de 
non  mandar  prender  Clérigos,  nin  les  tomar  lo  ssuyo, 
nin  les  sacar  de  fuero.  Et  si  por  auentura  la  mi  Justi- 
cia lo  prisiesse  en  maleficio,  que  lo  mande  luego  dar 
et  entregar  sin  detenimiento  a  su  Prelado,  ó  al  que 
cstudiere  en  su  logar.  Et  prometo  por  mi  ct  por  mis 
successores  de  les  guardar  todas  estas  cosas  sobre- 
dichas bien  eí  cumplidamente.  Et  mando  et  defiendo 
firmemente  que  ninguno  non  sea  osado  de  les  passar 
contra  estas  cosas,  nin  contra  ninguna  dellas,  nin  de 
las  quebrantar.  Et  qualquier,  que  contra  ellas  passare 
eí  las  quebrantare,  aya  la  yra  de  Dios  et  la  mia.  Eí  por 
que  esto  sea  firme  et  non  ucnga  en  dubda,  mandell 
dar  á  don  Roy  Diaz,  Abbat  de  Valladolií  mi  Clérigo, 
esta  carta  seellada  con  mío  seello  de  plomo.  Dada  en 
Valladolií  onze  dias  de  Agosío,  Era  de  mille  eí  trecien- 
tos et  treynta  et  tres  annos.  Yo  Sancho  Benites  la  fis 
escreuir  por  mandado  del  Rey  enel  anno  primero  que 
el  Rey  ssobredicho  regnó.— Johan  Garcia.— Guíier 
loannis— SSantius  Martines.— (^/7r/7755  de  puño). 

Pcrg.  515  X  340.  -Letra  de  privilegios. 

Lcg.  XVIII.  núm.  16. 

Lleva  sello  de  plomo  del  Rey  don  Fernando  IV,  cuya  efigie 
equesíre  aparece  en  el  anverso,  rodeada  de  esta  inscripción: 
*:  S.  FERNANDl  ILVSTRIS  REGÍS  CASTELLE  ET  LEGIO- 
NIS:,  leyenda  que  se  repite  en  el  reverso;  pero  salvando  la  errata 
cometida  allí  de  escribir  ILVSTRIS  por  ILLVSTRIS,  y  aquí  va 
en  torno  del  cuartelado  escudo  de  castillos  y  leones,  como  es 
de  ver  en  los  fotograbados  45  y  45  bis. 

(Lleva  también  al  dorso  una  larga  no/a  de  haber  sido  pre- 
sentada ante  la  Real  ChanciUería  de  Valladolid  en  el 
año  1422). 


DOCUMENTO  CXXVI 


Carta  plomada  expedida  en  Valladolid  á  11  de  AgoS' 
io  de  1295  por  la  cual  don  Fernando  IV  confírmó 
todos  los  privilegios,  franquezas  y  exenciones 
otorgadas  á  la  Iglesia  Colegial  y  su  Abad  por 
los  Reyes  sus  antecesores. 

Sepan  quaníos  esta  carta  uieren,  commo  yo  don 
FFerrando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  Castiella,  *  de 
León,  de  Toledo,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de  Cordoua, 
de  Murgia,  de  jahen,  del  Algarbe,  eí  Sennor  de  Moli- 
na, con  conseio  déla  Reyna  donna  Maria,  mi  madre 
z\  mi  Sennora,  ^  et  con  otorgamiento  del  Inffante  don 
Enrrique,  mió  tio  et  mió  tutor,  ^  et  de  don  Roy  Peres, 
Maestre  déla  Caualleria  déla  Orden  de  Calatraua  eí 
mió  amo,  et  de  don  Juan  Osorez,  Maestre  déla  Caua- 
lleria déla  Orden  de  Santiago,  et  de  todos  los  Ricos 
Omnes,  et  los  otros  Omnes  buenos  de  mi  Corte.  Eí 
por  faser  bien  et  mercet  auos  don  Roy  Dias,  Abaí  de 
Ualladolií  mió  Clérigo,  et  al  Cabildo  de  uuestra  Egle- 
sia,  et  ala  Cleresia  de  uuestra  Abadía  otorgo  uos  eí 
confirmo  uos  iodos  nuestros  priuillieios  et  cartas, 
que  auedes  del  Emperador,  et  délos  otros  Reyes  que 
fueron  ante  de  mi.  Et  tengo  por  bien  et  mando  que 
ualan,  ssegunt  en  ellas  ssc  contiene,  et  que  uos  sean 
guardadas  en  todo  bien  et  complida  mientre  auos  eí 
a  uuestros  3us-sec9esores.  Otrosi  uos  otorgo  todos 


uuesfros  usos,  cí  costumbres,  eí  libertades,   et  fran- 
quezas, et  uos  ssean  guardadas  bien  eí  complida  et 
mieníre,  assi  commo  meior  fueron  guardadas  en  qual 
quier  tiempo  fata  a  aquí,  tan  bien  enlos  nuestros  ua- 
ssallos  commo  en  las  otras  cosas;  ca  assi  lo  prometí 
et  lo  juré,  quando  fuy  algado  Rey  en  Toledo.  ^  Ca 
non  es  mi  voluntad  de  uos  minguar  ninguna  cosa 
dello;  mas  deuos  lo  guardar  en  todo  bien  et  complida 
mientre  en  qual  quier  tiempo  que   meior  lo  ouiestes. 
Et  mando  et  defiendo  firme  mientre  que  ninguno  ssea 
osado  de  venir  nin  de  passar  contra  estas  cosas,  que 
uos  yo  otorgo  por  esta  carta,  nin  deuos  las  contrallar 
en  ninguna  manera.  Ca  qual  quier  quelo  fisiesse  pe- 
char meye  en   pena  mille  morauedis  déla  moneda 
nueua,  et  a  nuestros  succesores,  et  a  nuestra  Eglesia, 
et  ala  Cleresia  el  danno  que  por  ende  rregibiesedes 
doblado;  et  demás  a  él  et  a  quanto  que  ouiese  me 
tornarla  por  ello.  Et  desto  uos  mandé  dar  esta  mi 
carta  sseellada  con  mió  seello  de  plomo.  Dada  en  Ua- 
lladolit  onse  dias  de  Agosto,  Era  de  mille  et  tresientos 
et  treynta  et  tres  annos.  Yo  Sancho  Benites  la  fis 
escriuir  por  mandado  del  Rey  enel  anno  primero  que 
el  Rey  ssobredicho  regnó. — RRoy  Peres — Gutier  Yua- 
nes — johan  Peres. — (Las  tres  son  firmas  de  puño). 

Perg.  265  X  240.— Lelra  de  privilegios. 

Leg.  XVIII.  núm.  17. 

Falta  el  sello,  quedando  solo  los  cordones  de  seda  blanca, 
roja  y  verde  formando  un  lazo. 

1 .  Don  Femando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castie- 
lla...  &.  Fué  el  cuarto  de  este  nombre  entre  los 
Reyes  de  Castilla  y  León,  y  de  su  nacimiento  en 
6  de  Diciembre  de  1275,  así  como  de  haber  sido 
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jurado  entonces  por  infante  heredero,  quedó  ya 
nota  á  la  pág.  91  de  este  volumen. 

Contaba,  pues,  nueve  años  largos  al  morir 
sü  padre  en  25  de  Abril  de  1295,  y,  proclamado 
Rey  en  Toledo  al  día  siguiente,  ocupó  el  trono 
hasta  Septiempre  de  1312,  en  que  ocurrió  su 
muerte  treinta  días  después  de  haber  mandado 
ajusticiar  á  los  Carvajales,  de  donde  procede  el 
calificativo  de  el  Emplazado,  con  que  se  le  cono- 
ce en  nuestra  historia. 

Muchas  de  sus  memorias  tienen  relación  con 
nuestra  Ciudad,  en  la  cual  celebró  casi  todas 
las  Cortes  de  su  reinado;  pero  como  nada  nuevo 
puedo  añadir  á  la  minuciosa  relación  de  sü  Cró- 
nica, y  por  otra  parte  Sangrador  en  el  cap.  XI 
de  su  Historia,  (páginas  118  y  siguientes),  ex- 
tractó ya  los  hechos  relativos  á  Valladolid  que 
en  aquella  se  narran,  y  Agapito  Revilla  compiló 
los  privilegios  otorgados  por  el  á  nuestra  anti- 
gua villa,  (páginas  58  á  67  de  su  monografía 
Los  privilegios  de  Valladolid),  no  hay  por  qué 
detenerse  más  en  esta  nota. 
con  conseio  de  la  Reyna  donna  María,  mi  madre  et 
mi  sennora.  Huelga  advertir  que  no  es  otra  sino 
doña  María  de  Molina,  á  quien  su  marido  don 
Sancho  «conosciendo  en  como..,  era  de  grand 
entendimiento,   diole   la   tutoría   del  infante  don 
Fernando,  su  fijo,  e  diole  la  guarda  de  lodos  los 
sus  reinos,  que  lo  toviese  todo  fasta  que  oviese 
edad  complida,  c  desío  fizo  facer  pleito  e  ome- 
naje  á  todos  los  de  la  í¡erra>  en  Enero  de  1295, 
cuando  ya  se  hallaba  gravemente  enfermo  en 
Alcalá  de  Henares  donde  otorgó  su  testamento, 
según  refiere  su  Crónica  á  la  pág.  89. 

Pero  á  pesar  de  tan  sabia  prevención  de  don 
Sancho,  ante  los  ambiciosos  manejos  del  gran 
bolliciador,  como  le  llama  la  Crónica,  el  infante 
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don  Enrique  hijo  de  San  Fernando,  la  prudente 
doña  María,  por  evitar  mayores  males,  se  avino 
á  cederle  la  dignidad  de  fuíor,  ó  por  emplear  las 
frases  de  la  Crónica,  «la  guarda  de  los  reinos, 
más  que  la  guarda  del  cuerpo  del  Rey  e  la  crian- 
za que  la  non  daria  á  ninguna  persona  del  mun- 
do, que  ella  lo  queria  criar  como  á  fijo  suyo>, 
otorgando  los  procuradores  de  las  Cortes  de 
Valiadolid  en  1295  «que  oviese  la  guarda  de  los 
reinos  don  Enrique  con  la  Reina;  e  ella  que  cria- 
se al  Rey,  e  lo  íoviese  en  su  güarda>. 

Mas  aunque  hubiera  renunciado  la  tutoría  por 
bien  de  la  paz,  con  razón  ostenta  el  calificativo 
de  sennora,  que  es  el  mismo  consignado  en  la 
ley  3.^  del  ííí.  XV  de  la  Segunda  Partida,  cuando 
dice:  «Pero  si  aueniesse  que  al  Rey  niño  fincasse 
madre,  ella  ha  de  ser  el  primero  e  mayoral  guar- 
dador sobre  los  otros;  porque  naturalmente  ella 
le  deue  amar  mas  que  otra  cossa  por  la  lazeria 
e  el  affan  que  lleuó  trayendolo  en  su  cuerpo,  c 
desí  criandolo.  E  ellos  deuenla  obedescer  com- 
mo  á  Señora,  e  fazcr  su  mandamiento  en  todas 
las  cosas  que  fuesen  a  pro  del  Rey  e  del  reyno». 

3.  et  con  otorgamiento  del  Inffante  don  Enrríque,  mió 

tio  et  mió  tutor,  que  es  el  arriba  referido,  cuyas 
largas,  casi  novelescas,  y  no  nada  honrosas 
memorias  queden  para  el  Repertorio,  bastando 
aquí  notar  que  como  á  tal  tutor  le  correspondía 
el  otorgamiento,  ó  sea  el  auctorfíeri,  el  auctorita- 
tem  preestare,  de  que  hablan  los  Romanistas  al 
tratar  de  los  tutores,  cuyos  pupilos,  como  á  esta 
sazón  don  Fernando  IV,  eran  ya  más  cercanos 
á  la  pubertad  que  á  la  infancia,  doctrina  que  re- 
cogió el  Rey  Sabio  en  la  ley  17  del  tít.  XVI  de  la 
Sexta  Partida. 

4.  ca  assi  ¡o  prometí  et  lo  juré;  guando  fuy  algado  Rey 

en  Toledo.  Refiérese  á  estas  palabras  de  la  Cró- 
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níca  en  su  capítulo  primero:  «miércoles  veinte  c 
seis  de  Abril,  desque  fue  enterrado  el  rey  don 
Sancho  tomaron  luego  al  infante  don  Fernando, 
e  tiráronle  los  paños  de  márfaga  que  tenia  ves- 
tidos por  su  padre,  e  vistiéronle  unos  paños 
nobles  de  tartarí,  e  pusiéronle  ante  el  altar  ma- 
yor en  la  iglesia  mayor  de  Toledo,  e  rescibie- 
ronle  por  rey  e  por  señor,  e  él  juró  de  guardar 
los  fueros  á  los  fijosdalgo,  e  á  todos  los  otros 
del  su  reino.  Otrosí  lo  juró  por  él  la  noble  reina 
doña  Maria  su  madre». 


DOCUMENTO  CXXVII 


Carta  abierta  y  sellada  expedida  en  Valladolid  á  21 
de  Agosto  de  1295,  por  ¡a  cual  don  Fernando 
IV  confirmó  la  franqueza  otorgada  por  su  padre 
al  Abad  de  Valladolid  concediéndole  los  pechos 
reales  que  debían  satisfacer  los  vasallos  de  la 
Abadía  ^^K 

Sepan  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  yo  don 
Ferrando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de 
Toledo,  de  León,  de  Gallisia,  de  Seuilla,  de  Cordoua, 
de  Murcia,  de  Jahen,  del  Algarbe,  et  Sennor  de  Mo- 
lina vi  vna  carta  del  Rey  don  Sancho  mió  padre,  que 
Dios  perdone,  sseellada  con  ssu  sello  de  cera  colgado, 
que  ouo  dado  á  don  Roy  Dias  Abbat  de  Valladolií, 
fecha  en  esta  guisa:  «Sepan...  (Insértase  íntegro  el 
doc.  CXX,  pág.  252  de  este  tomo).  ^  Agora  el  Abbat 
pidió  me  merced  que  esta  carta  et  esta  merced,  que 
el  Rey  mió  padre  le  fiso,  que  ge  la  mandasse  guardar 
cí  confirmar,  por  que  nenguno  non  le  passasse  contra 
ella.  Et  yo  el  ssobredicho  Rey  don  Ferrando,  por  le 
fazer  bien  et  merced,  otorgo  esta  carta  et  confirmo- 
gela,  et  mando  quel  vala,  el  sea  bien  guardada  en 
iodo  la  merced,  que  el  Rey  mió  padre  le  fizo,  segund 


(a)    Vid.  el  doc.  CXX  expedido  á  25  de  Mayo  de  1293  en  la 
pág.  252  de  este  volumen. 
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que  en  esta  caria  dise,  eí  que  nenguno  nol  passe 
contra  ella  en  ninguna  cosa.  Ca  tengo  por  bien  et 
mando  que  recudan  al  Abbat,  o  al  omne  quelo  ouiere 
de  rrecabdar  por  el,  qualesquier  que  sean  cogedores 
daqui  adelante  délos  seruigios  et  délos  otros  pechos, 
quel  rrecudan  con  todo  bien  et  cumplida  mientre,  assi 
commo  en  la  carta  del  Rey  mió  padre  dise.  Et  mando 
a  quales  quier  que  sean  Merinos  en  las  Merindades 
de  Campos  et  del  Inffantadgo,  que  gelo  fagan  daqui 
adelante  guardar  et  conplir  todo  segund  sobredicho 
es.  Et  non  fagan  end  al.  Et  destol  mandé  dar  esta 
carta  seellada  con  mió  seello  colgado.  Dada  en  Va- 
lladolit  veynte  et  vn  dia  de  Agosto,  Era  de  mille  et 
íresicntos  et  treynta  et  tres  anuos.  Yo  Sancho  Benites 
la  fis  escriuir  por  mandado  del  Rey. — Santius  Marti- 
nes.— (Firma  de  puño). 

Perg.  538  X265.--Lclra  de  privilegios. 

Lcg.  XiX,  núm.  25. 

Pendiente  de  cinta  de  seda  roja  queda  un  fragmento  dei 
sello  de  cera  del  Pey  don  Femando  IV,  el  cual  no  se  ha  foto- 
granado  en  espera  de  hallar  otro  mejor  conservado  en  los 
documentos  del  s  glo  siguiente.  Entre  tanto  quede  consignado 
que  aparece  en  el  anverso  la  efigie  equestre  de  don  Fernando, 
y  que  el  reverso  debía  ser  el  escudo  cuartelado  de  castillos, 
(uno  de  los  cuales  queda  casi  íntegro),  y  leones,  cuyas  extre- 
midades también  pueden  apreciarse. 


DOCUMENTO  CXXVIII 


Carta  plomada  expedida  en  Vaf/adolíd  á  6  de  Junio 
de  1296,  por  la  cual  declaró  don  Fernando  IV 
que  su  privilegio  otorgado  al  Concejo  concedien- 
do la  parte  correspondiente  al  Rey  en  las  infur- 
ciones,  pan,  peso,  cuchares,  etc.,  para  reparar 
los  muros  de  nuestra  Villa,  en  nada  amenguaba 
los  derechos  que  sobre  tales  prestaciones  co- 
rrespondían de  antiguo  al  Abad. 

Sepan  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  yo  don 
FFernando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casíieila,  de 
Toledo,  de  León,  de  GaiÜzia,  de  Seuilia,  de  Cordoua» 
de  Murcia,  de  jahen,  del  Algarbe,  et  SSennor  de  Mo- 
lina. Por  que  yo  toue  por  bien  de  fazer  mercet  alos 
Caualleros  eí  alos  Omnes  bonos  del  Congeio  de  Va- 
lladolií,  en  queles  di  la  mi  parte  délas  enffurciones 
dey  déla  Villa,  et  del  pan,  del  peso,  et  délas  cuchares, 
et  délas  otras  cosas  que  sse  venden,  et  otrossi  del 
peso  del  lino,  et  déla  lana  pora  la  lauor  déla  ferca 
déla  Villa  ^  don  Roy  Dias  Abbad  desse  mismo  lugar 
pidióme  mercet,  que  yo  que  touiesse  por  bien  de 
guardar  los  derechos,  quela  Eglesia  de  Valladolit  ha 
en  estas  cosas  sobredichas,  et  que  ninguno  non  gelas 
cnbargasse.  Et  por  que  yo  sso  tenudo  de  amparar  la 
Eglesia  de  Valladolit,  et  guardar  todos  los  ssus  dere- 
chos, toue  por  bien  délo  faser:  por  que  mando  cí  de- 
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fficndo  firme  mieníre  que  ninguno  non  sea  osado  de 
tomar  ala  Eglesia  la  su  paríe  délas  enffurciones,  cí 
del  peso  del  pan,  eí  délas  cuchares,  eí  del  peso  del 
lino  eí  déla  lana,  eí  délas  oirás  cosas  que  sse  venden, 
nin  de  gelo  enbargar  por  el  priuilegio  que  yo  mandé 
dar  al  Conceio  enesía  rrason,  nin  por  oíra  mi  caria, 
que  contra  esta  sea  ^.  Ca  yo  non  di,  nin  ffue  mi  vo- 
luntad de  dar  enesta,  ninguna  cosa  déla  parte,  quela 
Eglesia  ha  en  estas  cosas  ssobredichas.  Mas  tengo 
por  bien  quelo  aya  la  Eglesia  bien  eí  conplidameníe, 
assi  commo  lo  ouieron  fasía  aqui,  enel  íiempo  que 
meior  eí  mas  conplida  miení  lo  ouieren.  Sinon  qual 
quier  o  quales  quier,  que  coníra  esío  ffuessen  pora 
quebraníar  lo  o  pora  minguar  lo  en  alguna  cosa,  pe- 
char mia  en  pena  mille  morauedis  déla  moneda  nue. 
ua,  eí  ala  Eglesia  sobredicha,  o  a  qui  su  bos  íouiesse, 
todo  el  danno  eí  menoscabo  que  por  ende  rrecibiesse 
con  el  doblo.  Eí  por  que  esío  ssea  ffirme  eí  esíable, 
mandé  dar  esía  mi  caria  sseellada  con  mió  seello  de 
plomo.  Dada  en  Valladolií  sseys  dias  de  julio,  Era  de 
mille  eí  írecieníos  eí  íreynía  eí  quaíro  annos.  Yo  Ni- 
colás Yohanes  la  fis  escreuir  por  mandado  del  Rey, 
eí  del  Inffaníe  don  Enrique  ssu  íoíor — Per  Alffonsso — 
Johan  Garcia— Garcia  Pérez.  (Las  tres  son  firmas 
de  puno). 

Perg.  255  X  227.— Lclra  de  albalaes. 

Lcg.  XXII,  núm.  13. 

1 .  Por  que  yo  toue  por  bien  de  fazer  mercet  a  los  Caua- 
Ileros  et  a  los  omnes  buenos  del  Conceio  de  Va- 
lladolit...  &.  Ha  desaparecido  íal  primera  con- 
cesión, á  que  se  refiere  el  presente  diploma,  y 
ningún  hisíoriador  local  hace  mención  de  ella, 
refiriendo  iodos  en  cambio  una  posíerior  hecha 


-  501  - 

por  el  mismo  don  Fernando  IV  en  2  de  Marzo  de 
1302,  cuyo  original  tampoco  se  conserva;  pero 
de  la  cual  hay  noticia  cierta,  pues  afortunada- 
mente se  insertó  en  un  privilegio  rodado  confir- 
matorio de  la  misma  expedido  por  don  Pedro  I 
de  Castilla  á  1  de  Diciembre  de  1351,  que  publi- 
có Agapifo  Revilla  á  la  pág.  130  de  Los  privile- 
gios de  Vailadolid,  y  en  en  el  cual  se  hallan  es- 
tas cláusulas:  E  otrossi por  que  nos  mostrastes 
que  las  cuchares  del  pan,  e  de  la  sal,  e  de  las 
otras  cosas  que  se  venden  que  era  el  uuestro.  B 
otrosí  poi  que  nos  mostrastes  que  el  peso  del 
lino,  e  de  la  lana,  e  del  medianedo  que  eral  nues- 
tro vso.  E  nos  pedides  merced  que  touiessemos 
por  bien...  de  uos  lo  dar  por  que  las  ouiessedes 
para  la  cerca  de  Uallit...  E  damos  uos  las  que 
las  ayades  bien  e  complidamente  para  siempre 
jamas  para  las  lauores  de  los  muros  de  la  villa. » 
Seguramente  mostraron  todo  esto,  merced  á  la 
primitiva  concesión  á  que  aquí  se  alude,  y  que 
debió  otorgarse  en  12%;  pues  en  tal  fecha  recla- 
mó el  Abad  contra  la  amplísima  interpretación 
dada  por  el  Concejo  á  aquella  gracia,  lesionando 
los  derechos  de  la  Abadía,  que  hubo  de  quedar  á 
salvo  el  Rey  mediante  la  declaración  que  se  lee 
en  la  clausula  siguiente. 
Et  por  que  yo  sso  tenudo  de  amparar  la  Eglesia  de 
Valladolit.  et  guardar  todos  los  sus  derechos... 
mando  et  deffíendo  fírmemientre  que  ninguno  non 
sea  osado  de  tomar  a  la  Eglesia  la  su  parte  de 
las  enffurciones,  et  del  peso  del  pan,  et  de  las  cu- 
chares, et  del  peso  del  lino,  et  de  la  lana,  et  de 
las  otras  cosas  que  sse  venden.  Era  la  enffurcion 
en  su  primitiva  forma,  «el  tributo  en  viandas  y 
granos  que  pagaba  el  pechero  al  Señor  por  ra- 
zón del  solar  que  este  le  daba»,  según  dijo  Me- 
néndez  Pidal  en  su  Vocabulario,  aduciendo  gran 
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copia  de  citas  para  confirmar  fal  noción;  pero 
discretamente  añadió  que  en  el  siglo  XIII  se  hallan 
ya  ejemplos  de  infurción  en  metálico,  verbi 
graíia:  cnuestros  vasallos  de  Villaturde...  que 
nos  den  por  cada  anno  por  la  Saní  Miguel,  de 
cada  sucllo  dos  sueldos  de  la  moneda  nueva  e 
una  gallina  por  enfurción  (1278)»;  y  que  tal  tri- 
buto era  el  principal  distintivo  entre  nobles  y  vi- 
llanos, como  se  colige  de  la  ley  16  del  íít.  V  del 
libro  I  del  Fuero  Viejo  de  Castilla,  cuya  lectura 
con  buen  acuerdo  corrígió  de  esta  suerte:  «...  Si 
algund  ome  nobre  vinier  a  probedat,  e  non  pu- 
dier  mantener  nobredat,  e  vcnier  a  la  Iglesia  e  di- 
xier  en  Conceio:  sepades  que  quiero  ser  vostro 
vecino  en  infurción  e  en  toda  facienda  vosíra;  e 
aduxerc  una  aguijada  e  tovieren  la  aguijada  dos 
ornes  en  los  cuellos,  e  pasare  tres  veces  so  ella 
c  dijier:  dexo  nobredat  e  tornom  villano,  e  eston- 
ces será  villano. > 

El  peso  del  pan,  y  lo  mismo  el  del  lino,  lana 
y  demás  cosas  que  se  venden,  constituía  un  arbi- 
trio, cuya  cuantía  fué  muy  varia,  que  debían  sa- 
tisfacer cuantos  pesaban  sus  mercancías  en 
aquél;  y  aun  subsiste  en  nuestra  Ciudad  la  calle 
del  Peso  contigua  á  la  Iglesia  de  jesús,  e  inme- 
diata al  mercado,  donde  estuvo  establecido;  y  en 
cuanto  á  ¡as  cuchares  hay  que  advertir  que  era 
un  tributo  que  se  cobraba  en  especie,  consistente 
en  un  tanto,  ó  porción  exigua,  tomado  de  cada 
saco  de  granos  que  entraba  al  mercado. 

Semillero  continuo  de  pleitos  entre  el  Conce- 
jo y  el  Cabildo  fueron  tales  derechos  de  cucha- 
rilla, peso,  meajas,  sobrajas,  etc.  que  irán  apare- 
ciendo en  siglos  posteriores;  y  en  cuanto  al  de- 
recho que  asistía  á  la  Abadía  para  participar  de 
ellos  no  hallo  otro  sino  aquella  clausula  de  la 
carta  dotal  de  nuestra  Colegiata  en  que  los  pia- 
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dosos  Condes  otorgaron  á  Sanfa  María  la  mayor 
medietatem  de  illo  mercato  de  omnia  que  ibi  ga- 
nauimus  uel  adquisierímus,  ó  sea  la  miíad  de  los 
arbiírios,  derechos  ó  tributos  que  satisfacían  los 
concurrentes  al  mercado;  pues  en  este  diploma, 
que  es  el  primero  sobre  el  particular,  no  otorga 
don  Fernando  IV,  sino  que  se  limita  á  reconocer, 
los  derechos  que  la  Eglesia  de  Valladolit  ha  en 
estas  cosas  sobredichas. 

Anotaré  por  último  que  en  cuanto  a!  repeso 
del  pan  elaborado  se  lee  una  curiosa  cláusula  en 
el  privilegio,  qüc  cité  arriba  otorgado  en  1302 
por  don  Fernando  IV  al  concejo  vallisoletano,  que 
convendrá  consignar  aquí:  «E  otrosí  por  que 
nos  mosírasíes  que  del  peso  del  pan  cocho  que 
se  fa^ian  seys  partes,  que  auiades  las  ^inco  par- 
íes,  e  que  era  uuestro  de  derecho;  e  que  la  rreyna 
donna  Volante  que  uos  lo  tomara  de  poco  tiem- 
po acá...  E  nos  pedides  merced  que  touiessemos 
por  bien  de  uos  quitar  estos  agrauamientos  des- 
tas  cosas,  e  de  uos  las  dar  porque  las  ouiesse- 
des  para  la  gerca  de  Uallit..,>  &;  pero  esperemos 
á  ver  si  en  1302  salió  de  nuevo  al  paso  del  Con- 
cejo el  vigilante  Abad  don  Ruy  Díaz,  como  lo 
hizo  ahora  en  12%. 


DOCUMENTO  CXXIX 


Acta  notarial  levantada  en  Valladolid  á  21  de  Di- 
ciembre  de  1296  por  el  escribano  público  Diego 
Pérez,  consignando  la  penitencia  impuesta  por 
don  Gonzalo  Gudiel,  Arzobispo  de  Toledo,  á 
^  los  frailes  franciscanos  violadores  del  entredicho 
general  puesto  en  la  villa  por  su  Abad  don  Ruy 
Díaz,  á  consecuencia  de  haber  entrado  en  ella 
con  cruz  alzada  el  Arzobispo  de  Sevilla. 

Sepan  quantos  esta  carfa  vieren,  commo  empre- 
ssen^ia  délos  muy  nobles  sennores  don  Gonzalo  por 
la  gracia  de  Dios  Arzobispo  de  Toledo,  ^  eí  de  don 
Roy  Diaz,  Abbaí  de  Valladolií,  eí  délos  testimonios 
que  en  esta  carta  sson  escriptos,  et  de  nos  Diago 
Pérez  et  FFerrant  Pérez  públicos  cscriuanos  del  Con- 
ceio  de  Valladolid,  FFray  Martin  Martínez,  custodio 
déla  Orden  délos  FFrayres  Descalzos  déla  Custodia 
de  Palen^ia,  ^  et  FFray  Johan  Ximenez,  guardiano 
délos  FFrayres  Descalzos  de  Valladolit,  et  FFrey 
FFelipe,  Doctor,  et  FFrey  Garcia  de  Palengia,  et 
FFrey  Pascual  de  Mansiella,  et  FFrey  Aparigio  por  sí 
ct  por  los  otros  FFrayres  menores  del  Conuento  de 
Valladolit.  Connosciendo  que  erraron  contra  el  Ar- 
zobispo *  et  el  Abbat  ssobredichos  et  contra  las 
Eglesias  de  Toledo  et  de  Valladolit  por  que  non  guar- 
daron el  entredicho  general,  que  don  Roy  Diaz  el  di- 
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cho  Abbat  puso  en  la  villa  de  Valladolif,  por  rrazon 
que  don  Sancho  Arzobispo  de  Seuilla  metió  la  Cruz 
aleada  ante  ssi  en  la  dicha  Villa  enprejudicio  del  Ar- 
zobispo ssobrcdicho  et  délas  Eglesias  de  Toledo  ct 
de  Valladolid,  errando  enello  al  dicho  Arzobispo  zt 
alas  Egrlesias  ssobredichas  eí  ala  ssu  Orden,  passan- 
do  contra  el  Derecho  eí  contra  lo  que  mandan  los  ssus 
priuilegios  en  esta  rrazon.  Et  connosciendo  ssu  yerro, 
con  licencia  et  con  mandado  de  don  FFrey  FFerrant 
Pérez,  ministro  délos  FFrayres  menores  en  la  Pro- 
uin^ia  de  Castiella,  por  ellos  eí  por  el  Conuento  sso- 
bredicho  ssometicron  sse  ala  corrección  del  Arzobis- 
po ssobredicho,  et  pidieron  le  mercet  queles  diesse 
penifenfia  por  esíe  yerro,  qual  el  quisiesse:  ca  ellos 
prestos  eran  déla  rrefebir  en  aquella  manera  que  él 
la  diesse.  Et  de  guardar,  eí  de  estar  por  quanto  él 
mandasse  en  esía  rrazon,  eí  de  nunca  uenir  coníra 
ello  en  ningún  íiempo.  Eí  promeíieron  por  ssi  zt  por 
el  Conuenío  ssobredicho  de  guardar  siempre  las  li- 
beríades  délas  Eglesias  sobredichas,  eí  de  nunca 
caher  en  tal  yerro.  5  Et  el  Arzobispo  ssobredicho  rre- 
fibió  los  FFrayres  assu  corrección  ssegund  que  sso- 
bredicho es,  eí  veyendo  quan  omildosa  mieníe  et  dc- 
uoía  mieníe  connoscíen  ssu  yerro,  commo  padre  mi- 
sericordioso mandó  en  esta  guisa:  ^  Que  FFray  Johan 
Ximenez,  guardiano,  et  FFrey  Felipe,  Doctor  de  Va- 
lladolií,  et  FFrey  Gil,  que  ffueron  los  principales  en 
este  tan  gran  yerro,  que  non  morassen  daqui  adelante 
cnel  Conuenío  de  Valladolií.  Eí  por  que  él  esíaua  de 
camino  pora  la  Coríe,  eí  enbargado  de  muchos  oíros 
negocios,  eí  non  podia  eníender  en  este  negocio  tan 
conplida  mientre  commo  era  mesfer,  rretouo  enssi  la 
penitencia  délos  oíros  FFrayres  desíe  Conuenío;  et 
otrossi  destos  ssobredichos  guardiano,  eí  Doctor,  et 
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FFrey  Gil  pora  grela  dar  quando  quisiere,  et  qual  él 
por  bien  íouiere.  Eí  ellos  assi  lo  rre^ibieron  eí  assi  lo 
otorgaron.  Eí  de  todo  esto  los  dichos  custodio,  ct 
guardián,  et  Doctor,  et  los  otros  FFrayres  ssobredi- 
chos  mandaron  anos  Diago  Pérez  et  FFerrant  Peres 
escriuanos  ssobredichos  que  fiziessemos  ende  vn  pu- 
blico estrumenío  ssignados  con  nuestros  ssignos,  et 
qucl  diessemos  alos  dichos  ssennores  Arzobispo  et 
Abbat.  Dcsto  sson  testigos  llamados  et  rrogados  pora 
esto  ssennalada  miente:  Roy  Uelasquez,  Dean  de  Lu- 
go. Sancho  Martines,  Arcediano  de  Talauera.  FFe- 
rrant Martínez,  Arcediano  de  Calatraua.  Pedro  Do- 
mínguez, Arcediano  de  Segouia.  Gonzalo  Gil,  Teso- 
rero de  Aulla.  Maestre  Johan  et  Garcia  Peres,  Canó- 
nigos de  Valladolit.  Diago  Aluarez,  fijo  de  Aluar  Diaz. 
Marcos  Pérez.  Diago  Pérez,  fijo  de  FFerrant  Peres 
déla  cal  de  Sant  Benito.  Et  esto  fue  fecho  et  dicho  en 
las  casas  de  Marcos  Peres,  do  posaua  el  dicho  sse- 
nnor  Arzobispo,  viernes  veynte  et  un  dia  de  Deziem- 
bre.  Era  de  mille  et  tresientos  et  treynta  et  quaíro 
annos.  Et  yo  FFerrant  Peres  el  dicho  escriuano  ffuy 
pressente  atodo  esto,  et  por  mandado  délos  dichos 
FFrayres,  et  apedimiento  délos  dichos  ssennores 
Arzobispo  et  Abbat  fis  este  publico  estrumento;  et  por 
que  sea  firme  et  non  uenga  en  dubda  fiz  cnél  myo 
sig  ^  no  en  testimonio.  Et  yo  Diego  Peres,  el  dicho 
escriuano,  fuy  pressente  atodo  esto;  et  por  mandado 
délos  dichos  FFrayres  eí  a  pidimiento  délos  dichos 
sennores  Argobispo  eí  Abbat  escriui  aquí  mió  nombre 
con  mi  mano,  eí  fiz  mió  sig  ^  no  en  íesíimonio. 

Pcrg.  356  X  263.~Letra  de  albalacs. 

Leg.  XXIX.  núm.  26. 
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1 .  don  Gonzalo  por  la  gracia  de  Dios  Argobispo  de  To' 

ledo.  Don  Vicente  de  la  Fuente  en  sii  Serie  crono' 
lógica  de  los  cardenales  españoles,  tratando  de 
la  segunda  creación  de  purpurados  hecha  por  la 
Santidad  de  Bonifacio  VIII  á  4  de  Diciembre 
de  1298,  consignó  las  siguientes  noticias  de  este 
prelado:  «Don  Gonzalo  García  Gudiel,  canónigo 
de  Burgos,  arcediano  de  Toledo,  obispo  de 
Cu«nca  y  Burgos,  y  arzobispo  de  Toledo,  car- 
denal obispo  de  Albano.  Murió  en  Roma  día  7  de 
noviembre  de  1299>;  y  de  el  episcopologio  tole- 
dano se  colige  que  ocupó  la  silla  primada  desde 
1280  hasta  su  promoción  al  cardenalato. 

2.  FFray  Martin  Martínez,  custodio  de  la  Orden  de  los 

F Fray  res  Desea  Igos  de  la  Custodia  de  Palengia. 
Tal  era  el  superior  inmediato  de  los  franciscanos 
de  Valladolid;  ya  que  las  custodias  no  eran  sino 
divisiones  territoriales  de  las  Provincias  Regu- 
lares, hallándose  subdividida  la  provincia  fran- 
ciscana de  Castilla  en  ocho  custodias,  una  de 
las  cuales  llevaba  el  nombre  de  Palencia,  y  á  ella 
pertenecía  el  convento  vallisoletano,  cuyo  Guar- 
dián Fray  Juan  Ximenez,  más  abajo  mencionado, 
le  estaba  sometido;  pues  aun  no  habían  llegado 
los  tiempos  en  que  el  P.  Matías  Sobremonte,  á 
quien  debo  tales  noticias,  podía  escribir  en  sü 
historia  que  el  «Real  y  religiosíssimo  Conuento 
de  los  Frailes  Menores  Obseruanfes  de  San 
Francisco  de  Valladolid  fuera  cabega  de  la  Pro- 
uincia  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra 
Señora*. 

En  cuanto  á  la  denominación  de  FFiayres 
Descalgos,  que  se  da  repetidamente  en  nuestro 
diploma  á  los  franciscanos  ó  menores,  era  en- 
tonces corriente  para  designarlos,  pues  aun  no 
se  habían  introducido  en  aquella  gran  familia  las 
distintas  reformas  ú  observancias,  que  hicieron 
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reservar  tal  calificativo  para  los  más  austeros, 
aunque  de  ello  proteste  briosamente  el  P.  Sobre- 
monte  cuando  escribe:  «que  frailes  Franciscos  y 
Descaigas  son  vna  misma  cosa,  que  ha  procu- 
rado hacer  dos  la  bachillería  o  ignorancia  de 
algunos  seglares».  (Op.  cit.,  folio  21). 

Sin  entrar  en  tal  cuestión,  diré  que  en  el  siglo 
Xlll  y  comienzos  del  XIV  eran  sinónimas  ambas 
denominaciones;  pues  á  más  del  presente  docu- 
mento tenemos  la  carta  de  dona  Violante  pora 
los  Frayles  descaigas  de  Valladolid,  cuando 
tanto  les  ayudó  para  su  traslado;  y  el  testamento 
del  Infante  don  Enrique  hijo  de  San  Fernando, 
una  de  cuyas  cláusulas  decía:  «mando  mió  cuer- 
po á  los  Frayres  descaigas  de  Valladolid,  et  es- 
cojo hi  sepultura  en  el  su  monesterio». 
3.  Connosciendo  que  erraron  contra  el  Argobispo...  &. 
Confesaron  paladinamente  los  cuitados  frailes 
el  yerro  por  ellos  cometido,  al  no  observar 
puntualmente  la  censura  de  entredicho  general 
impuesta  por  el  Abad  de  Valladolid  en  toda  la 
villa  para  reparar  el  exceso  de  que  luego  haré 
mérito,  pues  convendrá  ahora  detenernos  un 
tanto  en  considerar  cómo  nuestro  Abad  gozaba 
de  jurisdicción  ordinaria  en  la  villa,  ya  que  solo  á 
aquella  corresponde  la  facultad  de  aplicar  tal 
pena  ó  imponer  esta  censura,  según  lo  reconoce 
la  ley  15  del  \{\.  IX  de  la  Primera  Partida  cuando 
dice:  «Vedar  c  entredezir  pueden  los  Perlados 
las  eglesias  e  los  logares  por  las  razones  que 
dizen  las  leyes  antes  desta...»,  entre  las  cuales 
se  halla  la  14  donde  se  explica  la  naturaleza  de 
tal  censura  en  estos  términos:  «E  entredicho 
tanto  quiere  dezir  en  latín,  como  vedamiento  en 
romance,  que  pone  por  pena  sobre  los  logares, 
en  que  se  fazen  las  cosas  porque  deuen  ser  en- 
tredichos. Assi  como  quando  viedan  la  eglesig 
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por  los  yerros  que  fazen  sus  parrochianos  e  non 
quieren  fazer  emienda  dellos,  o  quando  eníredi- 
zen  todas  las  eglesias  de  la  villa,  por  culpa  del 
pueblo,  que  son  rebeldes  en  alguna  manera,  e 
non  se  quieren  emendar,  o  quando  viedan  toda 
vna  íierra  o  vn  reyno  por  culpa  del  señor  della». 
De  la  segunda  de  estas  especies  enumeradas 
por  el  Rey  'Sabio  era  el  entredicho  decretado  por 
don  Ruy  Díaz  en  toda  la  villa  de  Valladolid;  y 
como  no  podía  lograrse  el  efecto  saludable  de 
tal  sentencia,  de  no  observarle  los  Regulares, 
(pues  que  si  en  las  iglesias  de  éstos  continuaba 
el  culto  como  antes,  los  fieles  podían  satisfacer 
sus  piadosos  deseos  concurriendo  á  ellas,  se 
burlaba  de  hecho  la  censura  y  quedaba  quebran- 
tado el  nervio  de  toda  la  disciplina  eclesiástica), 
era  muy  justo  que  vinieran  obligados  los  frailes 
franciscanos  á  su  pun:ual  observancia. 

Fué,  sin  embargo,  tan  frecuente  el  abuso  de 
los  Regulares  en  estas  materias,  que  poco  tiem- 
po después  de  nuestro  diploma,  en  1311  Clemente 
V  en  el  Concilio  de  Viena  se  vio  obligado  á 
promulgar  la  Constitución  Ex  frequentibus,  (que 
constituye  hoy  el  cap.  I  de  las  Clementinas  en  el 
tít.  De  seníentia  excomunicationis),  imponiendo 
la  pena  de  excomunión  ipso  facto  incurrenda  á 
todos  los  religiosos,  así  exentos  como  no  exen- 
tos, de  cualquier  orden  y  condición  que  no  guar- 
dasen inviolablemente  los  entredichos  generales 
dispuestos  por  el  Papa  ó  por  los  Ordinarios  de 
los  lugares.  Pero  como  en  1296  no  había  aun 
tal  pena  ¡afee  sententias.  era  natural  que  se  impu- 
siera en  el  caso  de  autos  otra  ferendce  sententida 
previo  el  reconocimiento  ó  confesión  del  yerro. 
Interesante  es  también  para  apreciar  el  espí- 
ritu de  la  época  conocer  la  causa  por  la  cual 
decretó  nuestro  Abad  el  entredicho,  que  no  fué 


otra,  según  reza  el  diploma,  sino  por  rrazon  que 
don  Sancho  Argobispo  de  SeuHIa  metió  la  Cruz 
algada  ante  ssi  en  la  dicha  Villa  en  prejudicio 
del  Argobispo  ssobredicho  et  de  las  Eglesias  de 
Toledo  et  de  Valladolid,  ó  sea  el  haber  usado 
de  tal  insignia  metropolitana  fuera  del  territorio 
de  de  su  provincia  eclesiástica  el  Arzobispo  de 
Sevilla  don  Sancho  González  cuando  vino  á 
presentarse  á  la  Corte  después  de  su  elección, 
que  fija  en  1295  Alonso  Morgado,  y  á  solicitar  la 
confirmación  de  los  privilegios  de  su  Iglesia, 
que  obtuvo  en  29  de  Septiembre  y  14  de  Octubre 
de  1296  según  el  mismo  autor  (Prelados  Sevi- 
llanos, pág.  280),  fechas  muy  en  relación  con  la 
de  nuestro  diploma. 

Hoy  parecerá  una  nadería  insignificante  tal 
motivo  para  tamaña  pena;  pero  en  aquel  siglo 
se  juzgaba  de  otro  modo,  y  ni  había  Arzobispo 
qu«  se  resignara  á  entrar  en  la  Corte  sin  ir  pre- 
cedido de  su  guión  metropolitano,  aunque  se 
hallara  fuera  de  su  provincia;  ni  Metropolitano 
que  tolerara  sin  protesta  el  que  otro  izara  su 
cruz  en  el  territorio  de  su  jurisdicción;  y  buena 
prueba  son  de  tal  aserto  los  repetidos  lances 
análogos  ocurridos  en  Sevilla  en  1260  entre  los 
Arzobispos  de  Santiago  y  Toledo  y  el  Metropo- 
litano hispalense,  quien  protestó  contra  ellos  ha- 
ciéndoles firmar  sendas  cartas  para  que  fíncasse 
á  cada  Eglesia  su  derecho;  y  el  más  ruidoso 
acaecido  en  1267,  cuando  nuestro  antiguo  Abad 
el  infante  don  Sancho  de  Aragón  se  presentó  en 
Sevilla  precedido  de  su  cruz  como  Arzobispo  de 
Toledo,  no  haciendo  caso  de  las  protestas  del 
Metropolitano  de  Sevilla  el  famoso  don  Raymün- 
do,  confesor  de  San  Fernando,  quien  recurrió 
al  mismo  procedimiento  que  usó  en  Valladolid 
don  Ruy  Díaz,  de  lo  cual  da  fe  un  diploma  que 
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se  expidió  á  1.°  de  Julio  de  1267,  que  copiándole 
de  Alonso  Morgado  transcribo  en  la  nota  ("K 
Eí  el  Argobispo...  mandó  desta  guisa:  No  pudo  ser 
más  suave  el  Prelado  de  Toledo,  quien  se  dio 
por  satisfecho  con  ver  reconocido  su  derecho  y 
la  jurisdicción  del  Abad  de  Valladolid  su  subdito 
inmediato;  pues  bien  podemos  decir  que  no  im- 
puso castigo  alguno;  ya  que  la  pena  decretada 
contra  el  guardián  y  los  oíros  dos  frailes,  que 
ffueron  los  principales  en  este  tan  gran  yerro, 
que  non  morassen  daqui  adelante  en  el  conuento 
de  Valladolit  no  pasó  de  ser  un  apercibimiento, 
cuya  ejecución  se  suspendía  ad kalendas  graecas, 
aplazándola  el  arzobispo  según  dice  la  cláusula 
final  pora  gela  dar  quando  quisiere,  et  qual  él 
por  bien  touiere. 


(a)  ...  E  por  que  el  Arzobispo  de  Seuilla  se  tenía  por  agra- 
uiado  desío.  c  Nos  non  queremos  dexar  por  ende  usar  desto, 
que  tenemos  que  es  nuestro  derecho,  puso  entredicho  en  la 
^iudad,  e  el  Rey,  queriendo  partir  esta  desauenencia  entre  Nos 
c  el  Arzobispo  sobredicho,  rogónos  muy  afincadamente  e  mu- 
chas veces  que  nos  quel  diessemos  nuestra  carta,  que  por  esta 
nuestra  venida,  nin  por  esta  nuestra  entrada,  non  perdiesse  nin 
minguasse  la  Eglcsia  de  Seuilla  nin  la  de  Toledo;  mas  que 
fincasse  á  cada  una  su  derecho.  Onde  nos  por  que  las  onrras  c 
el  seruicio,  que  se  fazen  en  la  Eglesia  de  Scullla  por  el  alma 
del  ondrado  e  muy  noble  Rey  don  Fernando,  que  yazc  hi,  non 
sse  perdiessen;  e  por  el  ruego  del  muy  alto  e  muy  noble  Rey 
don  Alonso,  nuestro  cunnado,  otorgamos  á  la  Eglesia  de  Se- 
villa que  por  esta  nuestra  venida,  nin  por  esta  nuestra  entrada 
e  morada  que  feziemos  e  fazemos  con  la  Cruz  en  Seuilla  ó  en 
su  Arzobispado  non  pierda  la  Eglesia  su  derecho  en  ninguna 
cosa,  ni  la  Eglesia  de  Toledo  el  suyo...»  (Op.  cit.,  páginas  261 
y  262. 
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Carta  sellada  expedida  en  Valladolid  á  1  de  Mayo 
de  1298,  por  la  que  don  Ñuño  Pérez  de  Monroy, 
Canciller  de  doña  María  de  Molina,  fundó  dos 
capellanías  en  Santa  María  la  Antigua,  y  un  ani- 
versario mensual  en  Santa  María  la  Mayor. 

Sepan  quaníos  esta  caria  vieren,  commo  yo  Mun- 
no  Pérez,  Clérigo  del  Rey  don  Fernando  eí  déla  Rey- 
na  donna  Maria  su  madre,  et  Arcediano  de  Campos, 
eí  Abbad  de  Sant  Ander  *  do  auos  el  Cabildo  déla 
Eglesia  de  Valladolit,  la  mi  casa  que  yo  he  a  Adriego 
cerca  Valladolit,  la  qual  casa  dizen  ^,  Marruecos 
con  todas  quantas  vinnas  yo  he  y,  et  las  huertas,  et  el 
parral.  Délas  quales  vinnas  et  huertas  son  linderos:  déla 
una  parte  la  carrera  que  va  de  Valladolit  a  Lieganto,  eí 
déla  otra  parte  la  carrera  que  va  de  Valladolit  a  Tudc- 
la  de  Duero,  et  déla  otra  parte  la  tierra  de  Martin 
FFerrandez,  fide  donna  Olalla.  Oírossi  uos  do  la  mi 
bodega,  que  yo  he  en  Valladolit  ala  Puerta  de  Saní 
Esteuan  ^,  con  siete  cubas  eí  una  tina  que  están  en 
ella,  que  caben  ciento  et  veynte  moyos  o  poco  mas,  eí 
con  su  viga,  et  con  su  pesga,  et  con  su  fusiello,  et  con 
su  sobrado,  eí  con  el  sobrado  de  sobre  la  Puería 
de  la  cerca  vieia,  eí  con  su  ícia,  eí  con  su 
madera,  eí  con  iodos  sus  derechos,  eí  con  todas 
sus   períenencias,   quantas  an  et  auer  deuen  la  bo- 
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dcga  sobredicha,  cí  la  casa  de  Adriego,  ef  las  vin. 
nas,  ct  las  huertas  con  sus  pozas  eí  con  sus  annorias, 
et  el  parral  sobredicho.  Et  son  linderos  desía  bodega: 
déla  una  parte  el  casíiello  vieio,  et  déla  otra  parte  las 
casas  de  Garci  FFerrandez,  fidePernand  Amador.  Et 
esto  todo,  que  sobredicho  es,  vos  do  que  sea  todo  uues- 
íro  libre  et  quito,  etdoy  dia  adelantre  vos  do  la  tenencia 
ct  la  propiedat  de  todo,  assi  commo  si  yo  mismo  cor- 
poralmente  uos  metiesse  en  ello.  Et  por  esta  donación 
que  yo  fago  auos  el  Cabildo  sobredicho,  vos  que  ten- 
gades  daqui  adelantre  dos  Capellanes  perpetuos  pora 
siempre  iamas,  que  canten  Missas  por  mi  alma  en  la 
Eglesia  de  Santa  Maria  el  Antigua,  que  es  en  Valla- 
dolit:  Otrossi  que  depues  de  mios  dias  que  me  faga- 
des  cada  anno  un  aniuersario  cada  mes.  Et  todas  es- 
tas cosas  sobredichas  que  me  las  fagades  bien  et 
conplida  miente  sin  entredicho  ninguno,  eí  que  me  non 
mengucdes  ende  ninguna  cosa.  Et  por  que  esto  sea 
firme  et  non  venga  en  dubda,  di  uos  esta  carta  ssee- 
llada  con  mió  sseello.  Dada  primero  día  de  Mayo,  Era 
de  mille  ct  trezientos  et  treynta  et  seys  annos. — Mun- 
no  Pérez. — (Firma  de  puño). 

Perg.  260  X  243.— Leíra  de  privilegios. 

Leg.  X,  núm.  46. 
(Falta  el  sello,  quedando  solo  los  agujeros  en  el  pergamino). 

1 .  Munno  Pérez,  clérigo  del  Rey  don  Fernando  et  de  la 
Rey  na  don  na  Maria,  su  madre,  et  Arcediano  de 
Campos,  et  Abad  de  Sant  Ander.  Tales  eran  los 
títulos  y  beneficios  de  que  disfrutaba  don  Nüño 
Pérez  de  Monroy,  Canciller  de  doña  María  de 
Molina,  digno  ministro  de  tan  alia  Princesa,  y 
merecedor  de  una  larga  nota  biográfica  en  eslos 
documentos  como  insigne  bienhechor  de  Santa 
María  ¡a  mayor. 


-su- 
pero habiendo  vivido  casi  un  tercio  del  si- 
glo XIV,  al  cual  pertenecen  sus  más  famosos  he- 
chos y  la  construcción  de  la  claustra  nueva  de  la 
vieja  Colegiata,  justo  será  dejar  su  biografía 
para  las  notas  al  doc.  38  del  legajo  XVI  otorga- 
do en  21  de  Mayo  de  1318  del  cual  pende  su  sello. 
Entre  tanto  quede  consignado  que  es  el  único 
bienhechor  antiguo  que  tiene  sufragio  singular 
diario  en  nuestra  Santa  iglesia.  Todos  los  días 
en  cuanto  termina  la  elevación  en  la  Misa  con- 
ventual, el  canónigo  más  antiguo  del  coro  abier- 
to reza  un  responso  alternando  con  el  beneficia- 
do que  ocupa  la  silla  inferior  por  el  alma  de  don 
Ñuño  Pérez  de  Monroy,  sin  recibir  ni  el  capitu- 
lar, ni  la  fábrica,  ni  la  mesa  remuneración  alguna. 
Pero  tal  fué  la  primera  condición  por  él  impues- 
ta, cuando  se  ofreció  á  hacer  la  claustra:  *que 
digan  cada  día  á  la  misa  de  Ter\;ia  en  el  choro 
guando  acaban  de  aigar  el  Corpus  Christi  un  res- 
ponso por  mí  alma*;  y  aunque  siglos  ha  que  des- 
aparecieron el  claustro  y  la  Colegiata,  la  grati- 
tud y  fidelidad  del  Cabildo  aún  está  en  pié,  te- 
niendo los  Capitulares  por  honrosa  carga  rezar 
tal  responsorio. 
la  mi  casa  que  yo  he  a  Ad riego  cerca  Valladolit,  la 
qual  casa  dizen  Marruecos,  Inútiles  han  sido  mis 
pesquisas  para  dar  con  la  granja  llamada  Ma- 
rruecos, pues  ni  aun  el  término  de  Adriego  próxi- 
mo á  Valladolid,  según  el  diploma,  he  logrado 
hallar;  pero  de  los  dos  linderos  que  se  citan  más 
adelante,  á  saber:  el  camino  de  Lieganto  y  el  de 
Tudela  de  Duero  debe  inferirse  que  se  hallaba 
entre  el  conocidísimo  alto  de  San  Isidro  y  la 
cuesta  de  San  Cristóbal,  pues  según  vimos  en  el 
doc.  CXXllI  el  pago  de  Tras  lieganto  dista  una 
legua  de  nuestra  ciudad,  y  alguna  de  sus  vinas 
confronta  á  Levante  con  el  camino  de  la  Ormiga 
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que  pone  en  comunicación  ambas  cuestas  y  las 
fincas  allí  situadas;  ó  como  más  claramente  se 
lee  en  el  fol.  144  del  libro  II  de  Eclesiásticos  hálla- 
se cruzado  tal  pago  de  la  Ormiga  <por  el  sende- 
ro que  ba  a  la  Cuesta  de  San  Cristóbal  y  por  el 
camino  real  que  ba  á  Tudela>.  Creo  por  tanto  no 
engañarme  al  afirmar  que  la  casería  de  Marrue- 
cos fuera  alguna  de  las  actuales  riberas  sitas  al- 
rededor de  la  actual  carretera  de  Segovia. 
3.  uos  do  ¡a  mi  bodega  que  yo  he  en  Valladolit  á  la 
Puerta  de  Sant  Esteuan.  Queda  ya  dicho  en  no- 
tas anteriores  que  la  puerta  de  Saníisteban  se 
hallaba  situada  al  final  de  la  calle  del  mismo 
nombre,  llamada  después  de  Herradores  y  hoy 
de  Alonso  Pesquera,  dando  por  tanto  frente  á  la 
plaza  de  la  Cruz  Verde.  Sangrador  en  vista 
de  este  diploma,  que  cita  puntualmente  en  la 
nota  (c)  de  la  pág.  146  de  su  Historia,  afirma  que 
se  hallaba  tal  puerta  «defendida  por  un  elevado 
castillo,  foso  y  barbacana».  No  he  de  irle  yo  á  la 
mano;  pero  haré  constar  que  únicamente  se  in- 
fiere de  nuestro  documenlo  que  la  bodega  sita  á 
la  Puerta  de  San  Esteban  lindaba  por  uno  de  sus 
lados  con  el  castillo  vicio,  sin  añadir  nada  res- 
pecto de  su  fortaleza  y  defensas;  y  no  sé  que  sea 
lícito  á  los  historiadores  apropiarse  el  privilegio 
que  otorgó  Horacio  á  los  poetas. 
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Testimonio  publico  de  la  apelación  exirajudicial 
interpuesta  para  ante  la  Santa  Sede  por  el  Abad 
y  Cabildo  de  Valladolid  contra  el  Obispo  de 
Palencia  don  Alvaro  Carrillo,  quien  con  aperci- 
bimientos comminatorios  exigía  que  se  le  reci- 
biera procesionalmente  al  venir  á  nuestra  villa. 

Consfa  el  diploma  de  los  documentos  siguientes: 
a).  Acta  de  la  sesión  capitular  celebrada  en  6  de  Diciembre 
de  1298  en  la  cual  se  acordó  elevar  la  apelación,  texto  de  la 
misma,  y  mandato  piocuratorio  otorgado  á  los  Racioneros 
Juan  Díaz  y  Juan  Ruiz  para  notificársela  al  señor  Obispo  y 
pedirle  el  oportuno  testimonio. 

b).  Diligencias  de  notificación  y  petición  del  testimonio 
verificadas  al  siguiente  día  (7  de  Diciembre  de  1298),  aunque 
sin  resultado  positivo  merced á  una  dilatoria  del  señor  Obispo. 
c).  Nueva  diligencia  intentada  en  8  de  Diciembre  del  mismo 
año,  completamente  ineficaz  por  haberse  ausentado  muy  de 
madrugada  el  Prelado  palentino  á  fin  de  no  verse  obligado  á 
entregar  el  testimonio. 

Nouerint  vniuersi  prcscns  publicum  insírumcníum 
inspecíuri,  quod  in  presencia  mei  Baríolomei  Dominicl, 
publicí  Noíarü  Ecclesie  Vallisoleti,  eí  in  presencia  Di- 
daci  Peíri,  eí  Fernandi  Peíri,  ac  johannis  Stephani 
publicorum  Noíariorum  Concilii  Vallisolcíi,  eí  íesíium 
infrascripíorum  ad  hoc  vocaíorum  eí  rogaíorum,  ve- 
nerabiJis  vir  dominus  Rodericus  Didaci,  Abbas,  e- 
Capiíulum  Ecclesie  Sánele  Marie  ValÜsoleíi  congreí 
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graíi  in  Capitulo  pulssata  campana,  ut  morís  csf,  infcr- 
posueruní  ad  Romanam  Ecclesiam  quandam  appella- 
tionem  ¡n  scripíis  ícnorem  huiusmodi  coníineníem: 
«Cum  s¡í  extirpandum  ^  quod  nulla  canónica  nititur 
ratione,  eí  quod  non  csí  Sancíorum  Paírum  decrcíis 
sancitum  non  sit  supersíiciosis  adinueníionibus  prcsu- 
mcndum.  Et  cum  appciiaíionis  remedium  sií  inuentum 
non  solum  in  subsidium  oppressorum,  seí  cíiam  oppri- 
mi  íimeníium  uel  grauari.  Eí  Reuercndus  Paíer  domi- 
nus  Aluarus,  Episcopus  Palenfinus,  litíeras  suas  dirc- 
xií  nobis  Roderico  Didaci,  Abbaíi,  cí  Capitulo  secula- 
ris  Ecclesie  Sánete  Marie  Vallisolcti  ut  ipsum  venien- 
fem  ad  Vallemoleti  processionalitcr  recipercmus  in 
nostra  Ecclesia  supradicta,  cum  hoc  nullo  iurc  sibi 
valeat  uendicare.  Et  quia  nos  non  annuimus  sue  huius- 
modi voluníati,  quamdam  monitionem  de  hiis  contra 
nos,  ut  dicilur,  fecit  cominatoria  nichil  ominus  uerba 
contra  nos  proferens,  si  aliter  faceremus,  in  nostrum 
preiudicium,  íniuriam,  et  grauamen.  Ea  propter  nos 
Abbas  et  Capitulum  supradicti  sentientes  nos  ac  nos- 
íram  Ecclesiam  per  iam  dictum  Episcopum  indebite 
agrauatos,  timentesque,  in  posterum  amplius  agrauari, 
non  recedentes  ab  appellatione,  quam  magister  Petrus, 
noster  Canonicus,  pro  nobis  et  pro  ipso  eri  super  hiis 
interposuit,  set  eí  potius  adherentes,  immo  ucrius  in- 
nouaníes  eandem,  nomine  nosíro  eí  Ecclesie  nosírc 
cí  omnium,  quorum  iníeresí  uel  iníeresse  poíerií,  in 
hiis  scripíis  ad  sacrosanctam  Romanam  Ecclesiam 
appellamus  subiicieníes  nos  ac  nosíram  Ecclesiam 
eí  omnia  bona  nosíra  spiritualia  eí  mundana  sub  pro- 
íecíione  Romane  Ecclesie  supradicte,  proíestaníes 
nos  a  iam  dicío  Episcopo  peíiíuros  liííeras  íesíimo- 
niales,  que  appellaníibus  exíra  iudicium  conceduntur. 
Eí  ad  hanc  appellaíionem  eidem  Episcopo  notifican- 
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dam,  et  prcdictas  testimoniales  litteras  cxpetendas  et 
recipíendas,  constituimus  Procuratores  nosíros  dis- 
cretos viros  Johannem  Didaci  et  johannem  Roderici, 
Portionarios  nostros,  dantes  et  concedentes  eisdem, 
ct  cuilibet  eorum  in  solidum,  circa  hoc  plenam  et  libe- 
ram  potestatem  omnia  et  singula  facíendi  et  exercendi, 
quod  nos  metipsi  faceremus  et  exerceremus.  si  nos 
contingeret  personaliter  interesse.  Ratum  habituri 
quicquid  per  ipsos  et  eorum  quemlibet  in  hüs  acíum, 
procuratum  fuerit,  siue  gestum.  Testibus  presentibus; 
Gundisaluo  Martini  de  Villa  Onnez;  Dominico  Assen- 
sii  de  Sancto  Facundo;  domno  Sancio  de  Margarita; 
johanne  Dominici,  de  Carrione;  scolaribus  studii  Va- 
llisoleti.  Petro  Sancii,  filio  Sancii  Petri;  Martino  Fer- 
nandi  ct  donno  Petro  dicto  Orcia,  ciuibus  Vallisoleta- 
nis.  Actum  cst  hoc  apud  Vallem  olcti  in  Capitulo 
Ecclesie  eiusdem  loci  inmediate  post  Missan  maiorem 
octauo  ydus  Deccmbris,  anno  Domini  millesimo  du- 
centésimo nonagésimo  octauo.  Et  cgo  Bartolomeus 
Dominici,  suprascriptus  Notarius,  cum  prcdictis  No- 
tariis  et  testibus  prcscns  interfui  rogatus,  et  de  man- 
dato dictorum  Abbatis  et  Capituli  hoc  publicum  ins- 
trumentum  propria  manu  scripsi  et  signum  meum  con- 
suetum,  quod  esttale  >í<,  apposui  in  testimonium  prc- 
missorum». 

í  Post  hoc,  séptimo  idus  Deccmbris,  anno  quo 
supra,  in  presentía  mei  Bartolomei  Dominici,  supra- 
scripti  Notarii,  ei  prcdictorum  Notariorum  et  íestium 
subscriplorum  dicti  johanncs  Didaci  ct  johanncs  Ro- 
derici predicto  domino  Episcopo  dictam  appellationem 
notiflcauerunt;  et  johanncs  Didaci  eam  publicc  legií 
coram  eo.  Et  dictus  dominus  Episcopus  a  dictis  Pro- 
curatoribus  petiit  transumptum  predicte  appellationis, 
qui  procuratores  mihi  Bartolomé©  Dominici  Notario 
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suprascripto  dixerunf,  uí  darcm  sibi  íransumpíum,  et 
nomine  procuraíorio  instanícr,  insíaníius,  eí  insíaníi- 
ssime,  a  iam  dicto  Episcopo  huius  appclaíionis  tes- 
timoniales literas  petierunt,  pre-dicto  Episcopo  res- 
pondente  quod,  habito  consilio,  faceret  quod  cst  suum. 
Testibus  presentibus:  Aria  Guterrii,  Comendaíore  de 
Bamba;  Lupo  Garsie,  Abbate  de  Ermidis;  ct  Alfonso 
Garsie,  Canónico  Palentino;  Melcndo  Pelagii,  ciue 
Vallisoletano.  Et  cgo  Bartolomeus  Dominici,  supra- 
scriptus  Notarius,  cum  predictis  Notariis  et  testibus 
presens  interfui  rogatus,et  hoc  publicum  instrumentum 
propria  manu  scripsi  et  signum  meum  consuetum, 
quod  est  tale  ^,  apposui  in  testimonium  premissorum. 
7  Sequenti  die,  '  videlicet  sexto  idus  Decembris, 
statim  post  Missam  maiorem,  anno  que  supra,  prefati 
Procuratores  accesscrunt  ad  Palacium  memoraíi  do- 
mini  Episcopi  tradicturi  ei  transumptum  suprascriptc 
appellaíionis,  quod  secum  portabant,  qui  non  inuc- 
nientes  ipsum  Episcopum  uel  aliquem  de  familia  sua, 
utpote  qui  de  Valleoleti  summo  mane  hodierne  diei 
recessisse  dicebantur,  ostenderunt  et  legerunt  predic- 
tum  transumptum,  protestantes  se  cum  instancia,  ut 
antea  fecerant.petiturospredictas  litteras  testimoniales, 
ct  eidem  Episcopo  transumptum  predictum  íradicturos, 
si  eum  possent  aliqua-tenus  inuenire.  Testibus  pre- 
sentibus: Francisco  Dominici,  Stcphano  Petri,  et  Di- 
daco  Petri,  Vallisoletanis.  Et  ego  suprascriptus  Nota- 
rius vna  cum  Fernando  Petri  ct  johanne  Stcphani  No- 
tariis prelibatis  presens  hiis  interfui  rogatus,  qí  ad 
instanciam  dictorum  Procuratorum  hec  supradicta  pro- 
pria manu  scripsi,  ct  signum  meum  >$c  apposui  ¡n  testi- 
monium reí  geste. 

P«rg.  408  X  520.— Letra  de  privilegios. 

Ug.  XXXI.  núm.  17. 
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1.  Cum  sit  extirpandum...  etc.  Es  sumamenfe  curioso  el 
íexío  de  la  apelación  que  comienza  con  generales 
consideraciones  sobre  su  naturaleza  calcadas 
en  textos  de  las  Decretales,  para  inferir  los  casos 
en  que  procede;  siendo  de  mencionar  en  particu- 
lar el  inciso  de  que  el  recurso  de  apelación  no  se 
inventó  so/a  mente  para  remedio  de  ios  oprimidos 
sino  también  de  los  que  temen  verse  gravados 
sin  causa,  de  conformidad  con  la  doctrina  con- 
tenida en  la  Decretal  Cum  sit  Romana,  donde  el 
Papa  Alejandro  III  ya  quedó  consignado  el  prin- 
cipio: cSi  vero  a  gravamine  et  ante  litis  ingre- 
ssum  fucrit  appellaíum,  huiusmodi  audictur  appe- 
llans,  quoniam  sacri  cañones  etiam  extra  iudi- 
cium  passim  appellare  permittunt:  nec  solcnt 
huiusmodi  dici  appellationes  sed  potius  prouo- 
CATiONES  AD  CAUSAM»;  quc  cxprcsa  á  maravilla  la 
naturaleza  de  la  apelación  extrajudicial,  muy  se- 
mejante al  recurso  que  los  procesalistas  civiles 
denominaron  de  queja. 

Tal  era  el  que  se  proponían  plantear  el  Abad 
y  Cabildo  de  Valladolid,  cuando  llegó  á  sus  oidos 
(utdicitur),  que  el  señor  Obispo  de  Palencía 
había  despachado  un  decreto  conminatorio  con- 
tra sus  personas  y  la  libertad  de  su  Iglesia  Co- 
legial, por  no  haber  prestado  ellos  aquiescencia 
á  otras  anteriores  letras  en  que  pedía  ser  reci- 
bido solemnemente,  como  Prelado  propio,  al 
venir  á  Valladolid,  acaso  invocando  las  recep- 
ciones dispensadas  por  el  Cabildo  á  sus  antece- 
sores don  Ñuño  y  don  Juan  Alfonso,  que  no 
había  por  qué  traer  á  colación,  puesto  que  ambas 
fueron  debidas  á  cédulas  de  ruego  y  encargo  de 
los  Reyes,  y  siempre  quedando  á  salvo  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  Vallisoletana,  como  ya  quedó 
expuesto  en  el  doc.  CXXIV,  pág.  286. 

Apeló  in  continenti  Maese  Pedro,  Canónigo 
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de  Valladolid,  y  el  Cabildo  creyó  qoe  exigía 
su  decoro  no  solo  adherirse  á  íal  apelación  per- 
sonal, que  hubiera  aprovechado  á  iodos  á  tenor 
de  lo  que  respecto  de  la  judicial  ensenó  Gregorio 
IX  en  el  cap.  LXXII  De  adpellationibus;  sino  con- 
vertirla en  acto  capitular  y  colectivo;  y  por  tanto 
á  campana  tañida,  según  lo  tenía  por  costumbre, 
se  reunió  en  6  de  Diciembre  de  1298  llamando  á 
una  porción  de  testigos,  entre  ellos  cuatro  esco- 
lares de  la  Universidad,  (donde  no  es  temerario 
suponer  que  cursaran  Cañones),  á  tres  notarios 
públicos  del  Concejo  y  al  escribano  de  la  Iglesia 
para  que  todos  dieran  fe  de  su  apelación,  y  ante 
ellos  otorgaron  poder  á  dos  Racioneros  para 
notificar  tal  alzada  al  Prelado  de  Palencia,  que  á 
la  sazón  se  hallaba  en  Valladolid,  y  quien  había 
de  otorgar  el  oportuno  testimonio. 
5  Post  hoc  séptimo  idus  Decembris...  Al  siguiente  día 
cumplieron  su  cometido  los  Racioneros  procura- 
dores, quienes  acompañados  del  notario  se  per- 
sonaron ante  el  Obispo,  le  notificaron  la  apela- 
ción, cuyo  texto  leyó  íntegro  el  racionero  Juan 
Díaz,  y  con  la  fórmula  de  instanter,  instantius  et 
instantissime  hizo  la  trina  postulación  de  apos- 
tólos, ó  de  letras  testimoniales,  que  debía  dar  el 
juez  ó  superior  de  cuya  autoridad  se  apelaba  para 
ante  otro  superior  ó  el  Supremo,  pues  que  aún 
no  se  había  promulgado  la  Clementina  II  de  este 
título,  que  redujo  tal  solemnidad  á  instanter  et 
seepius. 

No  se  contentó  el  Obispo  de  Palencia  con  la 
simple  lectura  que  se  le  había  hecho,  y  pidió 
copia,  de  la  cual  no  iban  prevenidos  los  procu- 
radores; y  á  la  postulación  de  apostólos  respon- 
dió el  Prelado  que  después  de  oir  á  sus  consilia- 
rios obraría  con  arreglo  á  derecho,  con  lo  cual 
se  díó  por  terminado  el  acto. 

-  íi  - 
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3.  ^  Segaenfi  di'e...  Terminada  laMisñ  mayor  del  8  de 
Diciembre  fueron  los  confiados  procuradores  á 
entregar  la  copia  de  su  apelación  y  á  pedir  de 
nuevo  las  oportunas  letras  con  que  presentarse 
ante  el  Papa;  pero  ¡oh  dolor!,  el  señor  Obispo 
de  Palencia  había  salido  de  Valladolid  muy  de 
madrugada  y  acaso  había  marchado  á  la  capital 
de  su  Diócesis  á  deliberar  con  su  Consejo  si 
convenía  ó  no  otorgar  los  apostólos,  ó  si  sería 
mejor  no  darse  por  enterado  de  nada  relativo  á 
tal  apelación. 

Los  chasqueados  racioneros  protestaron  de 
la  fuga,  juraron  entregarle  la  copia  y  arrancarle 
las  letras  testimoniales  si  eum  possznt  aliquate- 
nus  invenire;  pero  yo  dudo  mucho  que  pudieran 
hallarle  á  la  mano. 
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Carta  otorgada  en  Valladolid  á  24  de  Enero  de  1299 
por  los  testamentarios  de  Mari  loanes  concedien- 
do al  Cabildo  las  fincas  en  ella  enumeradas,  ya 
en  compensación  de  diezmos  no  satisfechos  en 
vida  por  la  causante,  ya  para  fundación  de  ani- 
versarios. 

Sepan  quaníos  esta  carta  vieren,  commo  nos  Mar- 
fin  Pérez,  eí  Andrés  Domínguez,  massessores  de  Mari 
Yoanes,  hermana  de  Fernand  Yoanes,  Canónigo 
déla  Eglesia  de  Valladolií,  por  nos  eí  por  nuestras 
mugeres  donna  Marquesa  et  Mari  Saluador,  et  por 
los  otros  herederos  déla  dicha  Mari  Yuannes  et  de 
Fernand  Yoanes, el  sobredicho  su  hermano,  damos 
por  aniuersario  déla  dicha  Mari  Yoanes  et  de  Fer- 
nand Garcia,  su  fijo,  et  por  aniuersario  del  dicho 
Fernand  Yoanes  a  uos  el  Cabildo  déla  dicha 
Eglesia  vna  tienda,  que  es  en  cal  de  Francos,  que 
conpró  el  dicho  Fernand  Yoanes  de  dineros  del  dicho 
Fernand  Garcia  de  Domingo  Sancho  zapatero;  que 
es  en  linde  déla  plaga  do  venden  el  pescado  \  déla 
una  parte;  et  déla  otra,  tienda  de  Domingo  Pérez,  fidc 
Pero  Velasco;  et  alas  espaldas,  las  casas  de  Roy  Pé- 
rez, fide  Miguel  de  Muedra;  et  en  fruente,  la  cal  de 
Francos.  Oírossi  uos  damos  el  huerto  que  es  cerca 
déla  era  del  Abad  ^,  assi  commo  nole  mandó  el  dicho 
Fernand  Yoanes  en  su  testamento,  que  es  en  linde 
délas  tierras  del  Abbad  déla  una  parte,  eí  déla  otra 
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parte  el  huerto  que  el  Sacristán  Alfonso  Pérez  dio  ala 
dicha  Eglcsia  por  su  aniuersario  et  pora  la  fiesta  de 
Sant  Antolin.  Et  uos  el  Cabildo  sobredicho  que  con- 
sintades  que  quando  Fernand  Yoanes  finare  que  se 
entierre  en  aquella  sepultura  en  que  yaze  el  dicho  Fer- 
nand Garcia.  Et  por  que  la  dicha  Mari  Yoanes  encu- 
brió so  nombre  del  dicho  Fernand  Yoanes  ierras  et 
vinnas  et  otros  heredamientos,  que  eran  déla  dicha 
Mari  Yoanes,  et  por  esta  rrazon  non  dio  diezmo  dellos 
en  su  vida,  queriendo  nos  fazer  emienda  por  ella  ala 
Eglesia  en  esfa  rrazon  prometemos  de  dar  délos  bie- 
nes délos  dichos  Fernand  Yoanes  et  Mari  Yoanes 
mille  morauedis  pora  la  obra  déla  torre  de  nuestra 
Eglesia,  por  que  Dios  perdone  el  alma  de  la  dicha 
Mari  Yoanes  ^.  Et  nos  el  Cabildo  sobredicho  prome- 
temos auos  los  sobredichos  Martin  Pérez  et  Andrés 
Domínguez  por  uos  et  por  los  herederos  délos  dichos 
Fernand  Yoanes  et  Mari  Yoanes  de  fazer  los  aniucr- 
sarios  cada  anno  et  de  dar  al  dicho  Fernand  Yoanes 
la  sepultura  commo  dicho  es.  Et  de  uos  dar  la  tercia 
parte  de  cuanto  rindiere  la  tienda  y  el  huerto  sobredi- 
chos por  toda  la  vida  del  dicho  Fernand  Yoanes.  Et 
otrossi  que  ayades  bien  et  complidament  la  ración  del 
comunal  et  délos  aniuersarios  cada  mes,  assi  commo 
uno  de  nos  los  Canónigos,  commo  siempre  lo  ouie- 
ron  los  dolientes  pora  su  mantenimiento.  Et  que  sobre 
sus  heredamientos,  et  sobre  sus  rentas,  et  sobre 
los  muebles  que  nos  non  fagamos  ningún  contrallo 
auos,  nin  a  sus  herederos  doy  adelantre,  et  quelo 
ayan  aquellos  quelo  an  de  auer  con  derecho.  Et  quan- 
to  Maestre  Pedro,  nuestro  Canónigo,  et  Vicario  de 
nuestro  sennor  don  Roy  Dias  Abbad  de  Valladolit, 
fizo  en  tomar  el  testamento  déla  dicha  Mari  Yoanes  a 
Garcia  Gil,  Canónigo,  et  a  Garcia  Pérez,  conpannero 
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de  nuestra  Egrlcsia,  ct  dalle  auos  los  dichos  Martin 
Pérez  et  Andrés  Domínguez,  et  apoderar  uos  en  todos 
todos  los  bienes,  tam  bien  muebles,  commo  rrayces, 
ct  debdas,  et  rrentas,  que  deuan  alos  dichos  Fernand 
Yoanes,  et  Mari  Yoanes,  nos  lo  auemos  por  firme  et 
nunca  vernemos  contra  ello.  Et  uos  que  cumplades 
los  testamentos  délos  dichos  Fernand  Yoanes  et  Mari 
Yoanes  en  todo.  Et  nos  los  dichos  Martin  Pérez  et 
Andrés  Domínguez  nos  obligamos  de  pagar  los  tes- 
tamentos délos  dichos  Fernand  Yoanes  et  Mari  Yoa- 
nes délos  sus  bienes.  Et  por  que  esto  non  venga  en 
dubda,  amas  las  partes  mandamos  a  Bartolomé  Do- 
mínguez, Escriuano  publico  déla  Eglesia  sobredicha, 
que  fiziesse  desto  dos  cartas  amas  en  un  tenor,  la 
una  que  tengamos  nos  el  Cabildo,  el  la  otra  que  ten- 
gamos nos  Martin  Pérez  et  Andrés  Domínguez.  Et 
por  más  firme  nos  el  Cabildo  mandamos  poner  en 
amas  nuestro  sseello.  Testigos  que  fueron  presentes 
llamados  et  rogados:  Maestre  Johan,  Maestre  Xime- 
nez,  Joan  Gil,  et  García  Pérez,  Canónigos.  Maestre 
Pedro  Cosme,  Miguel  González,  et  Domingo  RRoyz, 
Conpanneros  déla  dicha  Eglesia.  Esto  fue  fecho  Sá- 
bado veyntc  et  quatro  dias  de  Enero,  Era  de  mille  et 
trecientos  et  treynta  et  siete  annos.  Yo  Bartolomé 
Domínguez  el  dicho  Escriuano  fuy  presente  a  todo 
esto,  et  por  mandado  délas  partes  sobredichas  fiz 
desto  dos  cartas,  amas  en  un  tenor  et  fiz  en  cada  una 
dellas  mió  signo  ^  en  testimonio. — Magister  Alfonsus. 
(Firma  de  puño), 

Perg.  336  x  264.— Lelra  de  albalaes. 

Legr.  IV,  núm.  45. 

(Falta  el  sello  capitular  de  que  se  habla  en  el  texto). 
1 .     vna  tienda,  que  es  en  cal  de  francos...  que  es  en  linde 
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de  la  plaga  do  venden  el  pescado.  Nada  he  de 
añadir  á  lo  dicho  en  los  docümeníos  XXXIX  y  LXII 
sobre  la  vieja  calledc Francos,  cuyo  antiguo  nom- 
bre no  me  resigno  á  ver  olvidado;  pero  no  quiero 
pasar  inadvertido  el  lindero  que  da  fe  de  la  plaza 
do  vendían  el  pescado  en  el  siglo  XIII,  y  que  hubo 
de  ser  ó  la  plazuela  del  Duque  sita  al  final  de 
aquella  calle,  ó  alguno  de  los  rincones,  mejor 
que  míseras  plazoletas  que  hoy  quedan  conti- 
guos á  Francos,  v.  gr.:  junto  al  edificio  actual  de 
la  Filantrópica  (antes  Seminario  menor  repara- 
do por  el  primer  Arzobispo  de  Valladolid  señor 
Lastra),  ó  junto  al  colegio  de  la  Enseñanza,  anti- 
guo palacio  del  Marqués  de  Revilla. 

2,  el  huerto  que  es  cerca  de  la  era  del  Abad.  No  he  po- 

dido precisar  dónde  se  hallaban  tales  eras;  y 
como  tampoco  se  guarda  en  nuestro  archivo  la 
carta  de  donación  otorgada  por  el  Sacrista  Al- 
fonso Pérez,  de  cuyo  huerto  se  hace  mención 
más  abajo  como  contiguo,  no  quiero  entretener- 
me en  conjeturas  encaminadas  á  situarlas  hacia 
las  puertas  de  Tudela. 

3.  Ei  por  que  la  diclia  Mari  loanes  encubrió  so  nombie 

del  dicho  Ferrand  Voanes  &.  Encierra  toda  esta 
cláusula  una  sincera  confesión  de  la  falta  come- 
tida por  la  difunta  defraudando  diezmos  á  la  Igle- 
sia Colegial,  merced  á  haber  hecho  figurar  como 
bienes  raízes  del  canónigo  Fernando  Ivañez  Ie- 
rras el  vinnas  el  otros  heredamientos  de  su  pro- 
piedad; lo  cual  nos  revela  que  en  Valladolid  se 
interpretó,  á  lo  menos  en  la  práctica,  muy  amplia- 
mente la  primera  parte  del  cap.  Novum  genus,  ó 
sea  el  segundo  de  Decimis  en  las  Decretales  de 
Gregorio  IX  (^K  extendiéndole  á  la  exención  de 


(a)    En  el  Corpus  j'urís  se  halla  de  esta  suerte: 
^  Pascha/is  secundas. 
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diezmos  á  favor  de  iodos  los  predios  pertene- 
cienícs  á  ios  Canónigos;  pues  de  otra  suerte  no 
hubiera  sido  posible  el  fraude  que  aquí  se  refiere, 
y  que  se  procuró  reparar  mediante  la  oferta  de  mi- 
lie  morauedis  para  la  obra  de  la  torre  de  nuestia 
Eglesia,  por  que  Dios  perdone  el  alma  de  la  di- 
cha Mari  Yoanes. 

Aunque  por  triste  experiencia  hube  de  apren- 
der el  ambiguo  significado  de  la  frase  pora  obra 
de,  creo  sin  embargo  que  en  este  caso  debe  re- 
ferirse á  construcción  de  torre,  pues  de  los  docu- 
mentos citados  por  Castro  á  la  pág.  24  de  su 
Episcopologio  consta  que  tuvo  dos  nuestra  anti- 
gua Colegiata,  una  de  las  cuales  debió  edificarse 
á  fines  del  siglo  XIII  ó  en  los  primeros  lustros  del 
XIV  cuando  se  levantó  la  claustra  nueva,  no  sien- 
do por  tanto  de  estrañar  que  en  1299  se  viera  de 
ir  allegando  fondos  para  tan  costosa  obra. 


Non  potest  congruesummarí  propter  varíetatem  íecturarum. 

Novum  genys  exacíionis  est,  vt  clerici  a  clericis  decimas  cxi- 
ganí,  cum  nusquam  in  lege  Domini  hoc  legamus;  non  cnim  Le- 
uiíaE  a  Leuitis  decimas  accepisse  leguntur...»  Opinión  común 
fue  de  los  grandes  canonistas  fundados  en  la  glosa  que  no  es- 
taban obligados  los  cle'rigos  a  satisfacer  decimas  reales  de  ios 
predios  que  constituían  la  dote  de  sus  beneficios,  ni  de  los  poseí- 
dos por  cualquier  otro  título  eclesiástico;  pero  sí  de  todos  sus  bie- 
nes patrimoniales,  como  lo  explican  Rciffenstuel  en  el  num.  49  y 
Schmalzgrueber  en  el  núm.  20  de  sus  comentarios  á  este  título, 
y  más  claramente  aun  nuestro  González  Tellez  exponiendo  el 
copiado  capítulo. 

De  la  misma  opinión  era  nuestro  Rey  Sabio  cuando  en  la 
ley  2."  del  tíí.  XX  de  la  Primera  Partida  escribía:  «Tenudos  son 
todos  los  omes  del  mundo  de  dar  diezmo  a  Dios...  E  esso  mis- 
mo es  de  los  cle'rigos,  ca  también  lo  deuen  ellos  dar  como  los 
legos  de  todo  lo  que  ovieren:  fueras  ende  de  aquellas  hereda- 
des que  han  de  las  Egíesias  do  siruen,  e  non  se  pueden  escu- 
sar  por  razón  de  clerezia  que  lo  non  den  » 


DOCUMENTO  CXXXIII 


Letras  expedidas  por  Mtre.  Adegerio,  Nuncio  del 
Papa  en  España  para  recaudación  de  censos  á 
favor  de  la  Santa  Sede,  concediendo  a!  Abad  y 
Cabildo  de  Valladolid  prórroga  para  el  pago  del 
que  correspondía  á  dicha  iglesia  por  los  veinte 
últimos  años  ^^K  (Sin  lugar,  año  ni  día). 

Nouerint  vniucrsi,  quod  cum  nos  Magisíer  Ade- 
gerius,  ParmensisCanonicus,  domini  Pape  scripíor,  et 
ciusdem  pro  ccnsibus  in  Ispania  cxigcndis  Nuníius,  ci- 
tassemus  per  plurcs  nosíras  litícras,  ct  monuisscmus 
Abbaíem,  Priorem,  Officialcs,  cí  Capiíulum  Eccicsie 
Vallisolcíane,  Palentinc  Diócesis,  eiusdem  aucíoriíate 
qua  fungimur,  et  cuius  copiam  habueruní,  precipiendo 
mandantes  quod  priuilegia  et  omnes  litteras  et  scrip- 
turas,  que  eis  occasione  censuum  pertinent,  osíenden- 
tes,  omnia,  que  Romane  debent  Ecciesie  pro  censibus, 
nobis  nomine  ipsius  Ecciesie  persoluerení,  pluribus 


(a)  No  catalogó  eslc  diploma  el  P.  Velázqucz,  ni  le  incluyó 
por  tanto  en  su  Libro  de  Bezerro;  pero  mandó  asentarle  en  éi 
Castro,  quien  formó  el  legajo  XXXll  con  documentos  hasta 
entonces  sueltos. 

Al  dorso  del  mismo  se  lee:  Suspensión  del  término  de  cier- 
tos pagos  Iiasta  cierto  plazo.— Es  del  censo  de  ¡a  Cámara 
Apostólica.=No  tiene  data. 


—  S29  - 

íerminis  per  nos  cisdem  supcr  hoc  assignatis,  ct  in  eos 
excomunicaíioniseíEcclesiam  suaminíerdicíi  scntentia 
¡am  promulgaía,  ut  ¡n  nosírisliíteris  et  eíiam  in  alia  pu- 
blica scripíura  inde  facta  clarius  contineíur;  et  discrcíi 
viri  dominus  Dominicus  Martini,  sescrisía,  cí  Ferrandus 
Johannis,  Canonicus,  predicíe  Ecclesie  Vallisolletipro- 
curaíores  eí  sindici  suprascripíorum  Abbaíis,  Prioris, 
eí  Capiíuli,  uí  asserebaní,  eí  eíiam  per  liííeras  sigillis 
jpsorum  Abbaíis  eí  Capiíuli  sigillaías  expressius  appa- 
rebaí,  apud  Legionem  in  Monasíerio  Sancíi  Isidori 
veneriní,  eí  in  íermino  ordinaío  coram  nobis  occasione 
predicíorum  comparueriní  diceníes,  se  ad  presens 
non  habere,  cí  eíiam  propíer  predicíi  Abbaíis  aduer- 
siíaíes  non  posse  recuperasse  pecuniam  pro  dicíis 
censibus  persoluendis,  eí  aliqua  priuilegia  Sedis  Apos- 
íolice  supra  hiis  censibus  concessa  non  posse  repe- 
risse,  liceí  cum  diligeníia  inquissiía  fueriní,  assereníes, 
vnum  solum  lUusíris  Comiíis  Peíri  Assuriz  priuille- 
gium  osíenderiní,  supplicaníes  nobis  eí  misericordiíer 
reqreníes  (sic)  quod  predicíam  seníeníiam  suspenden- 
do,  aliquem  compeíeníem  íerminum  eidem  Abbaíti 
assignaremus,  quo  posseí  nobis  nomine  Ecclesie  Ro- 
mane saíisfacere  de  predicíis.  Nos  eorum  precibus  et 
plurium  bonorum  consiliis,  eí  eíiam  oporíuniíaíi  cí 
misericordie  poíius  quam  seueriíaíi  adhereníes,  eí  ad 
omnez  ^^^  eorum  excusaíionem  remouendam,  supras- 
cripíam  seníeníiam  usque  ad  médium  mensem  lanuarii 
proximi  duximussuspendendam,  denuncianíes  eisdem 
sindicis  coram  nobis  preseníibus,  eí  eíiam  de  ipsorum 
consensu  aucíoriíaíe  qua  fungimur  nomine  dicíi  Abba- 
íis disíincíc  iniungeníes,  quod  infra  predicíum  íermi- 
num per  se  uel  per  alios  ipsius  Abbaíis  nomine  penes 


(a)    Errata  por  omnem. 
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conuentum  fratrum  prcdicatorum  de  Tholeío  assig-ncnt, 
cí  dcponaní  ¡n  bono  auro  seu  argento  moneíaío  ían- 
tum,  de  quo  pro  censibus  supradictis  nobis  nomine 
predicío  suis  sumplibus  eí  expensis  per  procuraíores 
ad  hoc  constituios  plenarie  et  libere  saíisfiat  ad  com- 
putum  viginti  quinqué  marabetinorum  bone  ct  ueteris 
monete  Burgalensis  pro  quolibet  anno,  videlicet  de 
viginti  annis  preteritis.  Eo  adito  ctiam  et  expresso, 
quod  cum  in  litteris  domini  Pape  bullatis,  quas  por- 
íamus,  contineatur,  quod  dicta  Ecclesia  Vallisolletana 
debeat  soluere  viginti  quinqué  marabetinos  pro  censi- 
bus annuatim,  quod  sit  in  uoluníate  domini  Pape  uel 
cius  Camerarii  ut  morabetini  predicíi  viginti  quinqué 
marabetini  soluantur  aurei  uel  de  antiqua  moneta  in 
Ispania  usuali,  que  ¡psis  sindicis  suprascripto  nomine 
precepimus  per  predictum  Abbatem  uel  Procuratorem 
ad  hoc  constitutum  Summo  Pontifici  uel  eius  Camera- 
rio  tempore  ordinati  (apud)  ciuitatem  Romanam  con- 
cilii  uel  antea  nuntiauimus.  Alioquin  si  nostra,  immo 
domini  Pape,  mandata  ad  predictum  terminum  pro 
suprascripta  pecunia  assignanda,  ut  suprascriptum 
est,  ac  deponenda  non  adimpleuerint,  predicta  priui- 
legia  principalia  malitiose  seu  alio  modo  scienter  ocul- 
tata  fuerint,  suprascripti  omnes  eadem,  qua  prius, 
sententia  sint  afflicti,  Et  ad  cautellam  et  maiorem  uali- 
íudinem  ratificamus  eamdem  sententiam,  et  ex  nunc 
pro  ut  ex  tune  in  scriptis  auctoritate  supradicta,  qua 
fungimur,  confirmamus.  Quibus  predicti  sindici  con- 
sentientes,  pecuniam  pro  soluendis  censibus  ad  pre- 
sens  non  haberc,  et  suprascripta  priuilegia  principalia 
non  reperisse,  ac  predicta  mandata  toto  posse,  bona 
fide,  sine  fraude,  faceré  adimpleri  iurauerunt,  se  et 
dictum  Abbatem  sub  omnium  suorum  bonorum  ypo- 
íccha  et  predicte  uinculo  sententie,  ac  sub  pena  ex- 
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pcnsí  cí  dampnorum,  que  ¡nde  sustinercntur,  supra- 
dictam  pccuniam  penes  prcfaíum  conueníum  ad  dicíum 
íerminum  assignare,  uí  prescriptum  cst,  ac  deponere 
obligantes;  quibus  suprascripío  nomine  precepimus 
quod  dicto  Abbati  ex  parte  nostra  denuníient,  et  eíiam 
procurent  quod  ipse  Abbas  sub  penna  excomunicacio- 
nis  constiíuaí  procuratorem  ad  obligandum  nobis  ip- 
sum  Abbafem  pro  suprascripta  nuníiatione  Summo 
Pontifici  uel  eius  Carnerario,  ut  supradicíum  est,  fa- 
cienda. 

Perg.  285  X  277.— Letra  de  albalaes. 

Leg.  XXXII,  núm.  1.  A. 

Mucho  he  dudado  en  incluir  el  presente  diplo- 
ma en  la  colección  del  siglo  XIII,  pues  tan  cuida- 
dosamente parece  haberse  ocultado  su  fecha, 
que  no  quedó  rastro  alguno  positivo  para  pun- 
tualizarla. Omítese  el  nombre  del  Papa,  de  quien 
había  recibido  su  comisión  el  canónigo  de  Parma, 
Maestre  Adcgcrio,  que  aunque  pomposamente 
se  llame  Nuncio  del  Papa  no  pasó  de  ser  ün 
mero  delegado  ó  recaudador  de  censos;  por  lo 
cual  nada  de  extraño  tiene  que  no  figure  en  la 
Tabla  de  los  Legados  y  Nuncios  Apostólicos  en 
España,  con  que  enriqueció  don  Vicente  de  la 
Fuente  su  Historia  Eclesiástica  de  nuestra  patria. 

También  se  calló  el  nombre  del  Abad  de  Va- 
lladolid  en  aquella  sazón,  y  solo  quedaron  con- 
signados los  nombres  de  dos  capitulares  de 
Santa  María  la  Mayor  á  quienes  tocó  ir  á  León 
á  desempeñar  la  enojosa  comisión  de  aplacar  al 
comisionado  apostólico  y  hacerle  suspender  las 
censuras  de  excomunión  y  entredicho  que  había 
fulminado  ya  contra  el  Abad  y  Cabildo  por  mo- 
rosos. Fueron  tales  capitulares  el  Sacrista  don 
Domingo  Martínez  y  el  canónigo  Fernando  Iva- 
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ñez,  y  aQnqQc  tanto  sus  nombres  como  sus  pa- 
tronímicos fueran  harto  frecuentes  en  aquella 
época,  da  la  coincidencia  de  que  á  partir  del 
doc.  LXVI  de  nuestra  colección  hallemos  varias 
veces  á  dos  Capitulares  homónimos  firmando 
como  testigos  en  diversos  documentos,  no  sien- 
do, por  tanto,  temerario  pensar  que  sean  los 
mismos  á  quienes  comisionó  ahora  el  Cabildo. 
Cierto  es  que  el  Domingo  Martín  figura  siempre 
como  simple  canónigo;  pero  nada  prohibe  que 
entre  1290,  en  que  se  dató  el  doc.  CXVl,  y  la 
fecha  ignorada  de  este  diploma  hubiese  pasado 
á  la  dignidad  de  Sacrista  que  aquí  ostenta;  por 
todo  lo  cual  me  inclino  á  creer  que  se  expidiera 
el  presente  en  los  últimos  años  de  la  centuria 
XIII,  viniendo  en  apoyo  de  tal  creencia  el  carácter 
de  letra  con  que  está  escrito,  que  según  mi  com- 
pañero el  señor  Mañüeco  es  la  llamada  de  al- 
balaes. 

En  cuanto  al  lugar  de  su  expedición,  no  cabe 
duda  alguna  que  fué  en  León  y  por  más  señas 
en  la  famosa  y  antigua  Colegiata  Regular  de 
San  Isidoro;  pues  terminantemente  se  lee  que  los 
tales  procuradores  y  síndicos  del  Cabildo  Valli- 
soletano comparecieron  apud  Lcgionem  in  mo- 
nasterio Sancti  Isidori;  y  cómo  á  consecuencia 
de  las  excusas  por  ellos  alegadas  en  tal  compa- 
recencia accedió  el  delegado  apostólico  á  sus- 
pender las  censuras  y  á  otorgar  una  prórroga 
para  el  pago  de  los  censos  atrasados,  era  natu- 
ral que  allí  mismo  se  extendiera  esta  carta;  pero 
porque  Mtre.  Adegerio  había  de  continuar  sus 
viajes  fiscales,  ó  por  otra  causa  para  mí  desco- 
nocida, se  dispuso  que  la  entrega  de  las  canti- 
dades devengadas  se  hiciera  dentro  del  nuevo 
plazo  en  el  convento  de  los  Frailes  Dominicos 
de  Toledo. 
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Viniendo  ahora  al  contenido,  ó  sea  á  los 
censos,  menester  será  recordar  lo  anotado  ya 
en  la  pág.  76  del  tomo  primero  de  estos  Docu- 
mentos con  ocasión  de  lo  que  se  lee  en  el  Xll, 
otorgado  por  los  Condes  fundadores  de  Santa 
María  la  Mayor  en  1110,  á  saber:  «et  sit  obediens 
ipse  Abbas  romano  Pontifici,  et  per  unuquenque 
annun  solvat  yEccIesie  Romane  ceníum  solidos 
pictauiensis  monete*;  y  mejor  aún  leer  lo  que 
acerca  de  este  punto  escribió  con  mucha  erudi- 
ción y  abundancia  de  documentos,  así  del  archi- 
vo de  Palencia  como  del  nuestro,  Castro  desde 
la  pág.  38  á  la  47  de  su  Episcopologio  Vallisole- 
tano; pues  yo  no  he  logrado  ver  recibos  anterio- 
res á  1311,  aunque  según  el  autor  citado  debía 
existir  una  colección  de  los  mismos  que  abarca- 
ra desde  1174  hasta  1557. 

¿Responderá  á  este  monitorio  y  apremio  el  pa- 
go regular  que  desde  1311  testifican  las  cartas  de 
pago  y  quitanza  del  censo  de  33  florines  que 
pagaba  poi  razón  de  exención  esta  Sta.  Igla.  á 
la  Cámara  Apostólica  todos  los  años,  según 
reza  el  asiento  del  núm.  1  del  legajo  XXXII?  Es- 
peremos á  que  los  diplomas  del  siglo  XIV  acla- 
ren esta  duda;  pues  con  razón  dijo  Salomón 
omnia  tempus  habent;  y  la  demasiada  extensión 
de  los  documentos  del  presente  siglo  me  quita 
las  ganas  de  indagar  en  los  del  siguiente. 


PIN  DE  LOS  DIPLOMAS  DEL  SIGLO  XIII 


Addenda  al  tomo  i  de  esta  colección  ^'^ 
DOCUMENTO    *  *  * 


Cdrfa  sin  lugar,  año,  ni  día,  expedida  por  don  Jacinto, 
Cardenal  de  la  3.  I.  /?.  y  Legado  de  la  Sede 
Aposlólica  en  España  prohibiendo  dividir  los 
diezmos  y  préstamos  pertenecientes  á  la  Cole- 
giata de  Valladolid  hasta  su  visita  á  nuestra 
Iglesia,  en  la  cual  había  constituido  nuevo 
Abad. 

Jac.  Dci  graíia  Sancíe  Romane  Ecclesie  Diaconus 
Cardinalis,  Apostolice  Sedis  legaíus.  ^  Dilectis   ín 


(a)  Tres  son  los  documentos  del  siglo  XII  que  faltan  en  el 
tomo  correspondiente,  y  que  me  han  salido  al  paso  cuando 
preparaba  los  de  la  Xlll  centuria,  á  saber: 

Uno  relativo  á  la  primitiva  concesión  de  la  feria  franca  de 
Valladolid  otorgado  por  don  Alfonso  Vil  el  Emperador,  que 
por  su  importancia  me  apresure  á  imprimir  en  la  revista  valliso- 
letana Castilla  Artística  e  Histórica,  en  el  lomo  de  1919,  c 
inserté  más  tarde  á  la  pág.  558  del  volumen  precedente,  por  vía 
de  nota  al  doc.  LX  de  este  siglo,  que  tambie'n  trata  de  las  ferias 
de  nuestra  villa 

BI  segundo  es  el  que  ahora  ve  la  luz  en  estas  páginas  por 
no  haber  hallado  lugar  más  á  propósito. 

y,  por  último,  el  tercero  quedará  inédito;  no  porque  carezca 
de  importancia,  sino  porque  suple  muy  bien  su  falta  otro  ana- 
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Christo  filüs  uníuerso  Capitulo  et  Concillio  llallis 
olcfi,  salutcm  et  bcnedicíioncm.  Sicuíucstra  uniucrsi- 
ías  ccríis  cxpcrimeníis  didicií,  Ecclesie  ucsírc,  que  ex 
incuria  pasíorum  maximam  ruinam  paíiebaíur,  paterno 
affectu  conpacientes,  diuina  iuuaníe  gratia  cum  magno 
tune  nostri  corporis  labore  Abbatem  ibi  constituimus,  ^ 
cuius  prudeníia  et  industria  prefata  Ecclesia  iam  in- 
cepit  respirare.  Super  quo  tanto  affectuosius  gaude- 
mus  quanto  magis  in  anima  et  corpore  uos  profecíuros 
speramus  in  eo.  Qua  propter  christianitatem  uestram 
ex  parte  Dei  monemus  et  ortamur,  et  in  uestrorum 
peccatorum  remissionem  iniungimus,  quatenus  tan 
Ecclesiam  quam  Abbatem  in  magna  ueneratione  ha- 
bentes  ad  tan  bonum  principium  promouendum  eis 
conscilium  et  auxilium  conferatis.  Et  quoniam  auctore 
domino  ad  eandem  Ecclesiam,  ut  siquid  in  ea  minus 
bcne  ordinatum  est  in  mclius  reformare  ualeamus,  in 
próximo  accessuri  sumus,  uniuersitati  uestre  Apostó- 
lica auctoritate  precipiendo  mandamus,  et  sub  pena 
excomunicationis  in-iungimus,  quatenus  usque  ad 
aduentum  nostrum  decimas  et  prestimonia  diuidere 
nullatenus  presumatis,  ^  quia  tune  diuina  iuueante 
gratia  de  ipsis  taliter    disponere   curabimus,   quod 


logo,  (que  es  cl  doc.  XLV,  pág.  245),  en  cuyas  notas  quedó  ya 
expuesta  la  forma  de  enñteusis  vitalicia  en  que  solía  la  Iglesia 
ceder  sus  tierras.  Más  por  si  alguno  tuviera  interés  en  consul- 
tarle bueno  será  consignar  aquí  su  signatura,  á  saber:  núm.°  31 
del  legajo  XVII  y  su  sumario,  que  se  reduce  á:  «en  el  año  1182  el 
cl  Abbad  don  Pedro  concedió  en  enfiteusis  la  iglesia  de  San 
Miguel  de  Zervatos  de  la  Cueza  y  sus  pertenencias»;  adviríiendo, 
finalmente,  que  de  tal  iglesia  y  lugar  quedó  hecha  mención  en 
las  notas  al  doc.  VI,  que  enumera  las  donaciones  otorgadas  por 
los  Condes  en  dote  á  Santa  María  la  Mayor. 
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Ecclesia  indc  proficicí,  cí  uos(//?5/jhonorcm  ctgratiam 
habebiíis. 

Perg.  125  X  150.— Leíra  francesa. 

Lcg.  XXIX,  nüm.  92. 

En  su  respaldo  se  lee:  <  4  Abbad  de  Valladolid  nombrado 
por  un  Legado  del  Papa>. 

1.  Jac.  Deí  grafía  Sancíe  Romane  Ecdesie  Diaconus 

Cardínalis,  Apostolice  Sedís  Legatus.  Encabeza 
este  diploma  el  Cardenal  Diácono  don  jacinto, 
quien  por  dos  veces  vino  á  España  como  legado 
á  laíere  de  la  Silla  Apostólica,  qtie  más  tarde  en 
1191  logró  ocupar,  llevando  como  Pontífice  cl 
nombre  de  Celestino  III. 

Y  he  aquí  cl  único  dato  positivo  para  poder 
fijar  la  época  de  sü  expedición,  á  más  del  carác- 
ter de  letra  con  que  está  escrito,  pues  es  un  bello 
ejemplar  de  nítida  escritura  francesa,  cual  se 
usaba  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII. 

De  haberle  visto  cuando  se  publicó  el  primer 
tomo  de  esta  colección  de  documentos  no  hubie- 
ra dejado  de  incluirle  entre  los  del  siglo  XII;  pero 
como  la  papeleta  sacada  del  libro  de  Bezerro  no 
decía  sino:  Nombramiento  de  Abbad  desta  santa 
yglesia,  hecho  por  un  Legado  del  Papa;  (sin 
fecha):  se  me  antojó  á  priori  que  debía  corres- 
ponder á  la  época  de  las  reservas  pontificias, 
que,  como  de  todos  es  sabido,  no  comenzaron 
hasta  el  siglo  XIV;  y  suerte  fué  que  la  casualidad 
me  le  pusiera  ahora  en  las  manos  para  poder 
incluirle  en  este  apéndice. 

2.  Ecdesie  uestre,  que  ex  incuria  pastorum  maximam 

ruinam  patiebatur,  paterno  altectu  compacientes 
diuina  iuuante  gratia  cum  magno  tune  nostricor- 
poris  labore  Abbatem  ibi  constituimus.  ¡Lástima 
grande  que  no  esté  datado  el  diploma!;  pues  de  su 
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fecha  podríamos  colegir  cuando  sufrió  nuestra 
Colegiata  la  calamidad  que  revela  este  párrafo,  y 
á  la  cual  puso  remedio  el  Legado  concediéndola 
on  pastor  más  vigilante,  á  cuya  prudencia  y  des- 
treza fué  debido  que  comenzara  á  alentar  la 
Iglesia  de  Valladolid,  como  se  dice  á  renglón 
seguido. 

Pero  como  el  Cardenal  Jacinto  desempeñó 
dos  legaciones  en  España,  no  es  seguro  ni  aun 
fácil  puntualizar  cuando  llevó  al  cabo  esta  em- 
presa. Parece  verosímil  que  fuera  en  su  primera 
venida  acaecida  en  1154  según  don  Vicente  de 
la  Fuente:  pues  en  1155  presidió  el  Concilio  de 
Valladolid,  cuyas  actas  no  han  llegado  hasta 
nosotros,  pero  que  debió  ordenarse  á  restaurar 
la  disciplina  aplicando  las  disposiciones  del  se- 
gundo Concilio  general  de  Letran  celebrado  en 
1139;  y  apunto  como  indicio  en  apoyo  de  tal  con- 
jetura el  diploma  XXXIX  otorgado  en  11  de  Enero 
de  1156  en  el  cual  aparece  un  nuevo  Abad  de  Va- 
lladolid, á  quien  Alfonso  VII  e¡  Emperador  se 
dirige  de  esta  suerte:  «et  uobis  dompno  Michaeli, 
quem  ego  abbatem  in  eadem  ecc/esía  instituí*, 
locución  extrañísima  por  no  ajustarse  á  la  forma 
de  elección  prescrita  entonces  por  el  Derecho,  ni 
á  las  normas  fijadas  por  los  piadosos  Condes, 
y  sobre  la  cual  quedó  ya  nota  á  las  páginas  219 
y  220  del  tomo  correspondiente. 

¿Concurriría  la  autoridad  regia  con  la  diuina 
iuuaníe  gratia  y  el  esfuerzo  y  singulares  poderes 
del  Legado  á  instalar  á  don  Miguel  en  la  Abadía, 
y  de  aquí  que  tanto  el  Rey  como  el  Cardenal  se 
atribuyeran  á  si  propios  en  documentos  distintos 
el  milagro?  Tentado  estaba  á  responder  afirma- 
tivamente; pero  me  detiene  un  tanto  la  nota  si- 
guiente. 
sub  pena  excomunicationis  iniungimus  quafenus  ua- 

-22  - 
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que  ad  aduentum  nosfrum  decimas  et  prestimonia 
diuidere  nullatenus  presumatis.  Hasta  esta  cláu- 
sula todo  cuanto  ha  precedido,  por  interesante 
que  sea,  ha  sido  puramente  narrativo  ó  exposi- 
tivo, y  aquí  empieza  lo  preceptivo,  ó  mejor  dicho 
lo  prohibitivo,  que  encierra  la  médula  del  diploma, 
por  lo  cual  le  he  sumado  de  modo  muy  distinto 
que  el  P.  Velázquez. 

Ahora  bien:  Hasta  1177  no  se  conserva  en 
nuestro  archivo  carta  alguna  dividiendo  las  me- 
sas abacial  y  capitular;  pero  en  18  de  Agosto  de 
tal  año  se  otorgó  el  doc.  L  de  aquel  siglo  por  el 
Abad  don  Pedro,  quien  á  más  de  tal  título  osten- 
ta el  rarísimo  de  Conservador  de  la  Iglesia  de 
Santa  María  de  Valladolid,  título  que  implica 
potestad  delegada  de  la  Santa  Sede  para  la  de- 
fensa de  los  intereses  d«  la  misma;  y  cómo  por 
aquel  entonces  andaba  de  nuevo  por  estas  tierras 
el  Cardenal  don  Jacinto,  quien  vino  por  segunda 
vez  á  España  en  1170  según  La  Fuente,  y  entre 
otros  asuntos  enumerados  por  este  autor  se  halla 
que  «depuso  á  varios  abades;  pero  habiendo  que- 
rido deponer  al  de  Coimbra  le  amenazó  el  Rey>; 
bien  pudiera  ocurrir  que  el  Abad  instituido  por  el 
Legado  á  latere  fuera  este  mismo  don  Pedro, 
quien  comenzó  á  regir  la  Abadía  hacia  1175,  en 
cuyo  año  hay  ya  diplomas  suyos. 

El  triste  estado  de  la  Iglesia  de  Valladolid,  á 
cuyo  remedio  se  ordenó  el  nuevo  Abad,  es  más 
explicable  en  1170,  ó  sea  al  acabarla  borrascosa 
minoría  de  don  Alfonso  VIH,  durante  la  cual  Cas- 
iros  y  Laras  turbaron  todo  en  Castilla;  que  en 
1156  cuando  la  fuerte  mano  de  Alfonso  Vil  el 
Emperador  empuñaba  el  cetro  de  León  y  Castilla, 
que  en  mal  hora  dividió  entre  sus  hijos. 

Sin  embargo  el  lector  se  decidirá  por  lo  que 
que  estime  más  oportuno. 


SELLOS  PENDIENTES 

DE  LOS 

DIPLOMAS  DE  ESTE  VOLUMEN 


N°52. 
Sello  de  plomo  del  Infante  don  Sancho 


^>^ 


'ií^filf 


•v  ¿^ 


(Anverso.) 


(Reverso.) 


N."  35.— Fragmento  del  sello  de  cera  del  Infante  don  Sancho 


(Anverso  ) 


(Reverso.) 


N."  34.— Primer  sello  de  cera  de  don  Sancho  IV,  Rey  de  Castilla. 


(Anverso.) 


(Reverso.) 


N.°  35. 
Sello  de  plomo  del  Rey  don  Sancho  IV. 


(Anverso.) 


(Reverso.) 


N  **  36  —  Sello  de  cera  de  don   Fernando, 

Señor  de  Haro  y  de  Ledesma 

(hijo  de  don  Alfonso  XI  y  la  Guzmán). 


N.°37. 
Sello  de  cera   de  Pedro  Pérez, 
criado  del  Capiscol  de  Toledo. 


N.°  58. -Sello  de  cera  de  don  Roy 
Martínez,  Capiscol  de  Toledo. 


N.°  39.— Sello  de  cera 

de  don  Sancho  Maríínez  de  Leyva, 

Merino  mayor  de  Castilla. 


N.°  40.— Sello  de  cera  de 

Juan  Ruiz,  Merino  del  Infantazgo 

de  Valladolid. 


im 


N."  41— Sello  doble  de  cera  de  la  Reyna 
D  *  María  de  Molina,  mujer  de  don  Sancho  IV 


(Anverso.) 


(Reverso.) 


N  "  42— Segundo  sello  doble  de  cera  usado  por  don  Sancho  IV. 


(Anverso.) 


N  °  42.— Segundo  sello  doble  de  cera  usado  por  don  Sancho  IV. 


(Reverso.) 


N.°45— Sello  de  plomo  de  D.  Fernando  IV 
el  Emplazado. 


(Anverso.) 


(Reverso.) 
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REPERTORIO  GENERAL 

DE  LOS  OTORGANTES,  CONFIRMADORES,  TESTIGOS, 
NOTARIOS,  Y  DE  CUANTAS  OTRAS  PERSONAS  APA- 
RECEN INCIDENTALMENTE  CITADAS  EN  LOS  DOCU- 
MENTOS DEL  SIGLO  XIU  CONTENIDOS  EN  AMBOS 
VOLÚMENES 


El  Abad  de  Palazuelos  figura  en  el  doc.  23  correspon- 
diente al  año  de  1226;  y  éralo  por  esfa  fecha  según 
el  catálogo  de  Fr.  Ángel  Manrique  en  sus  Annales 
Cistercienses  don  Juan  111  de  este  nombre  (1216-1234) 
como  consta  de  privilegios  otorgados  por  don  En- 
rique I  y  San  Fernando,  en  alguno  de  los  cuales  aun 
se  le  llama  Abad  de  San  Andrés  de  Valbenf,  que  fué 
el  primitivo  sitio  de  este  monasterio. 

El  Abad  de  San  Pelayo  de  Cerrato  aparece  citado  en  los 
documentos  23  y  24;  sin  que  haya  podido  averiguar 
el  nombre  de  este  Canónigo  Regular  del  Prcmosíe, 
pues  ñ  tal  Oí  den  perteneció  aquel  monasterio. 

El  Abad  de  Va/buena  de  Duero  figura  en  los  documentos 
23,  24  y  31;  pero  como  el  P.  Manrique  no  publicó  los 
Abades  de  esta  fundación  de  la  Condesa  doña  Este- 
fanía Armengol,  ignoro  su  nombre. 

Don  Abenmathfoth,  Rey  de  Niebla,  como  vasallo  del  Rey 
don  Alfonso  X  conf.  los  documentos  50,  51  y  55.  Fué 
uno  de  los  principes  moros  feudatarios  de  San  Fer- 
nando, y  después  de  su  hijo  el  rey  sabio,  cuyos  privi- 
legios confirma  constantemente  con  los  títulos  suso- 
dichos por  lo  menos  hasta  1257  en  que  don  Alfonso 
ganó  Niebla  y  el  Algarbe,  según  se  lee  en  las  páginas 
5  y  6  de  su  Crónica.  A  este  príncipe  se  refiere  el 
Romance  de  Lorenzo  de  Sepúlvcda,  que  lleva  el  nú- 
mero 944  en  el  Romancero  General  áz  Duran,  y  em- 
pieza así: 

Cercado  está  Benfamot 
Cercado  en  Niebla  su  villa 
Por  el  Rey  Alfonso  el  Sabio 
Más  de  ocho  meses  había. 
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Don  Aboabdillc  Abcn-Na^ar, /?g/c/e  Granada,  confirma 
como  vasallo  del  Rey  los  documentos  50,  51  y  55;  y 
es  el  famoso  Abu-Abdil-LahMohammcd  I.  Ben-Nassr, 
fundador  de  la  gloriosa  dinastía  de  los  Alhamares 
de  Granada,  donde  reinó  desde  123t  á  1273.  Figura 
mucho  en  nuestras  Crónicas,  en  las  cuales  es  llama- 
do el  rey  viejo  de  Granada,  y  se  refieren  al  pormenor 
su  cesión  de  Jaén  a  San  Fernando,  la  ayuda  que  le 
prestó  en  la  toma  de  Sevilla,  y  el  hondo  sentimiento 
que  causó  en  él  la  muerte  del  Santo  Rey  de  quien  fué 
feudatario;  así  como  también  las  diferencias  que  tuvo 
con  Alfonso  el  Sabio,  y  sus  tratos  con  los  magnates 
castellanos  conjurados  contra  aquél. 

Don  Abrahcm,  el  Barchilón,  judío  recaudador  de  rentas 
reales  figura  en  los  documentos  94  y  103;  siendo  sin 
duda  alguna  el  mismo  don  Abrahem  á  secas,  que 
como  cogedor  de  rentas  es  mencionado  en  la  página 
76  de  la  Crónica  de  don  Sancho  IV.  El  Barchilón  de 
nuestros  documentos  indica  su  filiación  ó  patroními- 
co, y  es  equivalente  á  hijo  de  Salomón. 

Don  Abril,  Canónigo  de  Santa  María  la  Mayor  de  Valla- 
dolid,  test  en  el  doc   11. 

Don  Abril,  propietario  en  Vallejo,  pago  próximo  á  Pedro- 
silla,  según  el  doc.  30. 

Abril  Díaz,  test,  en  el  doc.  121. 

Don  Abril  García,  hijo  de  García  Alvarez,  íesl.  en  el 
doc.  62. 

Don  Abril  Téllez,  test,  en  el  doc.  45. 

Don  Adam,  canónigo  ó  racionero  de  Santa  María  de  Va- 
lladolid.  fué  testigo  de  los  documentos  8,  11  y  17;  y 
por  la  época  debe  ser  distinto  de  otro 

Don  Adam,  Canónigo  de  Valladolid,  dueño  de  unos  sue- 
los en  la  judería  de  la  villa,  según  el  doc.  61;  y  de  otro 

Don  Adam,  compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid,  quien 
fué  test,  del  doc.  91. 

Don  Adam,  Obispo  dejahen,  según  el  doc.  55,  no  figura 
en  su  Episcopologio,  por  lo  cual  acaso  sea  cl 
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Don  Adam,  Obispo  de  Plasencia,  (1233-1261)  que  con  el 
título  de  esta  sede  confirmó  los  documentos  50  y  51, 
y  este  es  el  que  según  la  Esforía,  ó  Primera  Crónica 
General,  asistió  con  su  hueste  al  cerco  de  Córdoba, 
y  uno  de  los  Prelados  que  purificaron  la  famosa 
mezquita  para  dedicarla  al  culto  cristiano.  Advierto 
que  en  tal  crónica  se  comete  cl  yerro  de  llamarle 
Obispo  de  Palengia;  pero  es  error  notorio,  puesto 
que  el  Arzobispo  don  Rodrigo  le  llama  Placeniinus. 

Don  Adam,  racionero  de  Valiadolid,  en  las  últimas  déca- 
cadas  del  siglo,  testigo  en  los  documentos  80  y  100, 

Don  Adam,  test,  en  el  doc.  66. 

Mire.  Adcgcrio,  Canónigo  de  Parma^  Scrípíor  Domini 
Papas  y  Nuncio  Apostólico  en  España  para  la  co- 
branza de  censos  á  favor  de  la  Santa  Sede,  otorga  el 
doc.  153. 

Don  Albcrico,  Prior  de  Valiadolid,  según  el  doc.  5,  es 
testigo  en  los  documentos  6  y  7. 

Don  Alda,  dueño  de  casas  en  la  cal  de  Francos,  según  el 
doc.  62,  dio  su  nombre  á  una  calleja  contigua  á 
aquella  vieja  calle  vallisoletana,  (que  hoy  en  vano 
buscaríamos,  si  alguien  no  nos  dijera  que  trocó  su 
nombre  recientemente  por  el  de  don  Juan  Mambrilla), 
pues  añade  el  mismo  diploma  la  caleia  que  dizen  de 
don  Alda. 

Alda  Rodríguez,  hija  de  Roy  Pelaz  Gallego,  concurre  á 
otorgar  el  doc.  75. 

Doña  Aldonza  García,  hija  de  doña  Sancha  García,  con- 
curre con  su  madre  á  otorgar  cl  doc.  48. 

Don  Alejandro  IV,  Papa,  es  mencionado  en  al  doc,  56. 

Don  Alejandro  de  Corral,  hermano  de  Pedro  de  Corral, 
firma  como  test,  el  doc.  59. 

Don  Alfonso  VIH,  el  Noble.  Rey  de  Castilla  y  Toledo,  (fcn 
1214),  otorga  los  documentos  1.3  y  4;  se  menciona 
su  reinado  en  los  números  2,  6,  7  y  13;  y  ya  muerto 
se  le  cita  en  los  documentos  23,  24,  25  y  88,  donde 
se  reproduce  en  un  privilegio  rodado  del  siglo  Xll. 
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Don  Alfonso  X  el  Sabio,  Rey  de  Castilla  y  León,  (1252  á 
1283).  Figura  como  como  infante  heredero  en  los 
documentos  17,  18.  20,  22,  25,  24,  26,  27,  28,  31  y  33; 
y  ya  rey  otorga  los  documentos  49,  50,  51 ,  55,  69  y  70; 
y  después  de  muerto  es  mencionado  por  su  hijo  don 
Sanchoenlosdocumentos 78,81. 87, 89,  (donde  secon- 
firman  dos  privilegios  suyos),  99.  101, 110,  111  y  112. 

Don  Alfonso,  Infante  de  Castilla  y  León,  como  hijo  de  don 
Alfonso  IX  de  León  y  de  doña  Berengucla  de  Cas- 
tilla, llamado  comúnmente  el  Infante  de  Molina  por 
haber  poseído  este  codiciado  señorío,  figura  en  el 
doc.  13;  y  como  hermano  del  Rey,  confirma  los  nú- 
meros 23,  24,  26,  27,  31  y  33;  así  como  los  privilegios 
de  su  sobrino  el  rey  sabio  que  llevan  los  números 
50,  51  y  55;  y  en  los  números  53  y  54  aparece  como 
Señor  de  Cigales  y  Mucientes  en  nuestra  provincia. 
(Vid.  sus  memorias  y  epitafio  en  el  doc.  53). 

Don  Alfonso,  Infante  de  Castilla,  hijo  de  don  Sancho  IV, 
es  citado  como  tai  en  los  documentos  89,  97  y  101. 
Nació  y  murió  en  Valladolid,  como  queda  dicho  en  la 
nota  al  doc.  LXXXIX.  pág.  97  de  este  tomo. 

Don  Alfonso,  fijo  del  Infante  de  Molina,  conf.  los  docu- 
mentos 88,  89,  97  y  101 ;  y  fué  hermano  entero  de  doña 
María  de  Molina,  como  hijos  ambos  del  infante  don 
Alfonso,  hermano  de  San  Fernando  y  de  doña  Mayor 
Alonso  VI  Señora  de  Meneses,  á  quien  sucedió  en 
tal  señorío  castellano.  Figura  en  la  Crónica  del  Rey 
Sabio  acompañándole  á  las  vistas  que  en  1273  tuvo 
con  el  rey  de  Aragón,  (pág.  43),  donde  se  cometen 
dos  errores  al  decir  que  se  hallaba  «e  don  Alfonso 
su  sobrino,  que  dijeron  de  Molina*',  pues  era  primo 
carnal  de  Alfonso  X  y  no  le  correspondió  jamás  el 
título  de  Molina  ni  su  señorío.  Con  mayor  verdad  le 
llama  la  Crónica  de  don  Sancho  IV  en  su  pág.  78 
hermano  de  la  Reyna  al  referir  los  asistentes  á  la 
célebre  junta  de  Alfaro.  Murió  según  Salazar  y  Cas- 
tro en  1314  siendo  Vil  Señor  de  Meneses. 
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Don  Alfonso,  *fijo  del  Rey  Johan  Emperador  de  Conslan- 
tinopla  y  de  la  Emperadriz  doña  Berenguela»,  como 
Conde  de  Do  et  vasallo  del  Rey  confirma  los  docu- 
mentos 50,  51  y  55;  y  es  un  primo  hermano  de  don 
Alfonso  el  sabio,  según  se  colige  de  la  Esíoria  en  sü 
pág.  677.  (Vid.  infra  en  los  nombres  de  sus  padres). 

Don  Alfonso  fijo  del  Rey,  confirma  los  documentos  50, 
51  y  55;  y  es  un  hijo  bastardo  de  don  Alfonso  el  sa- 
bio «habido  en  una  dueña»,  como  refiere  la  pág  5  de 
su  Crónica.  Tal  dueña  según  el  doctor  Salazar  de 
Mendoza  en  su  Origen  de  las  dignidades  seglares  de 
Castilla  y  León,  fué  doña  Dalanda  Morante,  herma- 
na de  Gonzalo  Morante,  Comendador  mayor  de 
León;  pero  en  la  pág.  54  de  la  Crónica  se  lee  que 
este  Gonzalo  Morante  era  hermano  por  su  madre  de 
este  bastardo,  á  quien  unas  veces  se  le  llama  el  Niño 
y  otras  como  en  nuestros  documentos,  se  le  da  el 
patronímico  Fernández,  que  no  le  correspondía,  sino 
más  bien  á  su  padre;  pero  fué  frecuente  este  uso  en 
los  hijos  homónimos  al  padre,  tomar  también  su  pa- 
tronímico. En  1278  lomó  parte  en  la  expedición  con- 
tra Algcciras,  diciendo  á  este  propósito  la  Crónica 
(pág.  54):  «e  envió  con  él  a  don  Alonso  Ferrandez, 
el  Niño,  fijo  del  Rey...  E  porque  don  Alfonso  Ferran- 
dez, fijo  del  Rey,  era  ome  de  muy  grand  facienda,  e  lo 
amaba  mucho  el  Rey,  levó  en  esta  hueste  la  delante- 
ra». También  en  1281  formó  en  la  expedición  contra 
la  vega  de  Granada,  leyéndose  en  la  pág.  59  de  la  mis- 
ma Crónica:  «e  la  zaga  levábala  un  fijodelRey,  queera 
deganancia,  que  decían  don  Alfonso,  el  Niño,  que  era 
señor  de  Molina. ..»;noticia  esta  última  cierta,  puesha- 
bía  casado  este  bastardo  con  doña  Blanca,  Señora  de 
Molina,  como  hija  de  doña  Mafalda,  propietaria  de  tal 
señorío  y  de  don  Alfonso,  el  hermano  de  San  Fernando. 

Mtre.  Alfonso,  Canónigo  de  Valladolid.  fué  testigo  del 
doc.  116  y  uno  de  los  arbitros  que  dictaron  el  laudo 
contenido  en  el  doc.  121. 
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Don  Alfonso,  Obispo  de  Coria,  conf.  los  docs.  88,  89,  97, 
y  101;  habiendo  sido  uno  de  los  cuaíro  prelados  que 
en  12&4  coronaron  en  Toledo  á  don  Sancho  IV. 

Don  Alfonso,  vecino  de  Santa  Cruz,  íest.  en  el  doc.  10. 

Alfonso  Alvarez,  compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid, 
otorgó  los  docs.  73  y  83;  y  fué  testigo  en  los  núms.  65 
y  66.  En  los  docs.  65  y  73  se  hace  constar  que  era 
fijo  de  Alvaí  Díaz,  lo  cual  me  induce  á  sospechar  si 
será  don  Alfonso  Alvarez  de  Noroña,  hermano  de 
don  Pedro,  el  mayordomo  de  don  Sancho  IV. 

Don  Alfonso  Asensio,  fí  de  Don  Asensio  de  la  Jara,  testi- 
go en  el  doc.  62. 

Alfonso  Díaz, Kec//70  de  Valladolid,  test,  en  los  docs.  10  y 
28,  y  por  tanto  distinto  del 

Alfonso  Díaz  que  figura  en  el  mismo  doc.  28  con  el  cargo 
de  Merino  de  la  Reyna  en  Valladolid,  lo  cual  prueba 
que  aún  en  1230  seguía  doña  Berenguela  siendo  Se- 
ñora de  nuestra  entonces  villa. 

Alfonso  Díaz,  merino,  según  el  doc.  60. 

Alfonso  Díaz,  dueño  de  una  casa  en  la  plaza  de  S.  Miguel, 
cque  va  contra  la  cal  de  ludios  •.  según  el  doc.  121. 

Alfonso  García,  caballero,  fí  de  Garci López,  conf,  el  do- 
cumento 34;  y  bien  pudiera  ser  el  que  apellida  de 
Campos  ó  de  Celada  Argote  de  Molina  en  la  página 
308  del  tomo  I  de  su  citada  obra;  afirmando  que  es 
distinto  del 

Don  Alfonso  García,  que  conf.  los  docs.  50, 51,  y  56,  quien 
es  sin  duda  el  Rico-hombre  de  la  casa  de  Villamayor 
que  fué  Adelantado  déla  Frontera  por  don  Alfonso  X, 
y  á  quien  en  concepto  de  tal  hizo  entrega  del  alcázar 
de  Murcia  en  1266  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  cuan- 
do sofocó  la  insurrección  de  aquel  reino  ayudando 
á  su  yerno  don  Alfonso  el  sabio.  Argote  de  Molina 
le  apellida  de  Zelada  como  hijo  de  doña  Mayor  Arias 
Señora  de  Zelada. 

Alfonso  García,  Canónigo  de  Palencia,  íest.  en  el  docu- 
mento 151. 
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Alfonso  Gil,  fesf.  en  el  doc.  91,  haciéndose  constar  que 
era  hermano  de  García  Gil. 

Alfonso  Godinez  autorizó  en  1286  el  doc.  87;  debiendo  ser 
el  mismo  que  firmándose  Alfonso  Pérez  casi  siempre 
y  alguna  vez  Alfonso  Pérez  Godinez  suscribe  mu- 
chos documentos  de  don  Sancho  IV  en  cuya  Crónica 
á  las  págs.  83  y  84  se  le  llama  «caballero  privado> 
del  mismo  Rey.  Menciona  á  este  caballero  Argote  de 
Molina  en  su  Nobleza  del  Andalucía  á  la  pág.  382 
alegando  un  privilegio  del  Rey  don  Sancho  otorgado 
en  19  de  Septiembre  de  1291  en  que  se  lee:  «Por  fazer 
bien  y  merced  á  vos  Alfonso  Godinez  nuestro  home 
y  chanciller  mayor  del  Infante  don  Fernando  nuestro 
fijo  otorgamos  vos  et  confirmamos  vos  las  cartas  c 
Privilegios...»  etc.  Añade  el  mismo  autor  que  era 
portugués  de  origen,  y  que  en  los  Señores  de  Tama- 
mes  de  Salamanca  se  conservó  su  apellido. 

Don  Alfonso  López  conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  sien- 
do sin  duda  alguna  don  Alfonso  López  de  fíaro,  hijo 
de  don  Lope  de  Haro  XI  Señor  de  Vizcaya,.  Fué  este 
Rico  hombre  Señor  de  ios  Cameros,  cuyo  señorío 
entró  en  la  casa  de  Vizcaya  por  el  matrimonio  de  es- 
te magnate  con  doña  Teresa  Alvarez  de  los  Came- 
ros, á  quien  Salazar  y  Castro  llama  doña  María  en 
la  pág.  63  del  tomo  III  de  la  Casa  de  Lara. 

Alfonso  López  test,  en  el  doc.  68;  quen  acaso  sea  el 

Alfonso  López,  clérigo  del  coro  de  Sía.  María  de  Valla- 
dolid,  que  firma  como  testigo  en  el  doc.  75. 

Alfonso  Martín,  clérigo  del  coro,  test  en  el  doc.  100. 

Alfonso  Martínez,  omne  de  la  Peyna  «que  recabdaba  los 
derechos  que  ella  (doña  María  de  Molina)  auíe  en 
Valladolií*  según  los  docs.  115  y  118. 

Alfonso  Pérez,  caballero  de  Fuentes  de  Duero,  concurre 
á  otorgar  el  doc.  2. 

Alfonso  Pérez,  fí  de  D  Lázaro,  \z\.  en  el  doc.  71. 

Alfonso  Pérez,  fí  de  D.  Renolin.  test,  en  el  doc.  121. 

Alfonso  Pérez,  clérigo  del  coro  de  Sía.  María,  test,  en  c^ 
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doc  75  y  de  otro  otorgado  en  1275  por  el  Cabildo  á 
favor  de  los  frailes  franciscanos  de  Vailadolid,  cuyo 
pie  insertó  el  P.  Fray  Matías  de  Sobrtmonte  en  el  in- 
teresante manuscripto  (núm.  202  de  la  Biblioteca  de 
Santa  Cruz  de  esta  ciudad)  que  lleva  por  tftulo  Noti- 
cias cfironograpiíicas  y  topograptiicas  del  Real  y  re- 
¡igiosisimo  Conuento  de  los  Frailes  Menores  Obser- 
uantes  de  6.  Francisco  de  Vailadolid  Cabega  de  la 
Prouingia  de  la  Inmaculada  Concepción  de  N.  Seño- 
ra... ANO  DE  M.  DC.  LX,  que  para  mayor  brevedad 
citaré  en  lo  sucesivo  llamándole  historia  manuscrita 
del  Convento  de  S.  Francisco. 

Alfonso  Pérez,  escribano  ó  notario  autoriza  los  docs.  99, 
101,  103,  108,  109,  110,  111,  112,  117,  119,  120  y  122, 
firmando  de  puño  en  casi  todos  ellos,  y  llamándose 
Afonso  Pérez  Godinez  en  el  103;  por  lo  cual  estimo 
que  sea  el  Alfonso  Godines  «caballero  privado»  de 
don  Sancho  IV,  del  cual  vid.  supra. 

Alfonso  Pérez  de  Sevilla  test,  en  el  doc.  105  en  el  cual  se 
añade  que  era  clérigo  de  Alfonso  Rodríguez,  (de  quo 
infra)  fijo  de  don  Joan  Rodríguez. 

Alfonso  Pérez,  Sacrista  de  Vailadolid,  test,  del  doc.  59; 
y  mencionado  en  el  doc.  132  como  fundador  de  un 
aniversario  en  esta  iglesia  para  cuyos  gastos  legó 
un  huerto. 

Alfonso  Rodríguez,  fi  de  D.  Joan  Rodríguez,  según  el  do- 
cumento 105  debe  ser  el  que  figura  en  la  Crónica  de 
Sancho  IV  como  privado  del  Rey,  y  tomando  parte 
en  las  contiendas  de  Badajoz  entre  porlogaleses  y 
bejaranos,  que  tan  duramente  reprimió  don  Sancho 
el  bravo.  (Vid.  pág.  82,  83  y  84  de  la  Crónica  y  el  ro- 
mance de  Sepúlveda  sobre  los  bandos  de  Badajoz). 

Don  Alfonso  Suárez,  Rico-honbre  que  conf.  los  docs.  31 
y  33,  pertenece  á  la  casa  de  Meneses  como  hijo  de 
don  Suero  Tellcz  de  Meneses. 

Don  Alfonso  Tellez  conf.  1,  9,  13,  20,  22,  23,  24,  26  y  27; 
y  es  el  II  Señor  de  Meneses,  Mata! la  na  &,  y  el  /  Se- 
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ñor  de  Aburquerque;  acerca  del  cual  puede  verse  la 
pág.  11  y  siguientes  del  volumen  primero.  Apcllídanlc 
los  genealogistas  el  viejo  para  distinguirle  de  oíros 
homónimos  descendientes  suyos. 

Don  Alfonso  Tellcz,  quien  confirma  los  docs.  50, 51  y  55, 
fué  hijo  segundo  del  anterior,  y,  por  haber  muerto  sin 
sucesión  su  hermano  mayor  don  Tello  Alfonso,  fué 
el  IV  Señor  de  Meneses,  Montealegre,  Villalba.  Hace 
honrosa  mención  de  él  la  Estoría  (al  f.°  750)  en  el 
asedio  de  Sevilla  en  cuya  ciudad  obtuvo  heredamien- 
to como  Rico-hombre,  al  cual  denominó  Villalba  en 
memoria  de  tal  señorío  castellano;  y  con  este  sobre- 
nombre de  Villalba  le  distinguen  los  genealogistas 
de  su  padre. 

Alfonso  Vi^ent,  escribano  que  autorizó  el  doc.  %. 

Don  Almoravid,  Obispo  de  Calahorra  (1292-1299)  y  en 
1300  Arzobispo  de  Sevilla  conf.  los  docs  89.  97  y  101 . 

Don  Alvaro,  Abad  de  Palazuelos  (1277-1298)  otorgó  el 
doc.  91  donde  quedan  consignadas  sus  memorias. 

Don  Alvaro  Obispo  de  Mondoñedo  (1286-1297)  conf.  los 
docs.  97  y  101.  El  episcopologio  le  apellida  Gómez. 

Don  Alvaro,  Obispo  de  Palencia  en  1298  es  mencionado 
en  el  doc  131,  aunque  Alvarez  Reyero  en  sus  Cróni- 
cas episcopales  palentinas  asigna  como  período  de 
su  pontificado  desde  1300  á  1309.  Según  la  Crónica  de 
don  Fernando  IV  «era  de  los  Carrillos»  y  ayudó  á 
doña  María  de  Molina  en  la  minoría  de  su  hijo;  y  el 
autor  antes  citado  afirma  que  fué  hijo  de  don  Garci 
Gómez  Carrillo  y  de  doña  Urraca,  hermana  natural 
de  doña  María  de  Molina,  como  bastarda  del  Infante 
don  Alfonso. 

Alvaro,  Prior  de  Palencia.  test,  en  el  doc.  2. 

Don  Alvar  Diaz,  Abatde  Valladolit,  confirma  en  la  colum- 
na de  los  Prelados  castellanos  el  doc.  88,  en  cuyas 
notas  se  hallan  sus  memorias. 

Don  Alvar  Díaz  conf.  el  doc.  13;  y  es  el  Rico  hombre  de 
la  casa  de  los  Cameros,  ya  mencionado  por  Salazar 
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de  Mendoza  entre  los  magnates  de  don  Alfonso  VIII, 
á  quien  acompañó  en  la  gloriosa  jornada  de  las  Na- 
vas, formando  en  la  segunda  haz  costanera  del  cen- 
tro del  ejército  mandada  por  su  hermano  don  Ruy 
Díaz  de  los  Cameros,  según  la  pág.  700  de  la  Estoría. 

Don  Alvar  Díaz  conf.  los  documentos  50,  81  y  55,  que 
son  otros  tantos  privilegios  rodados  de  don  Alfonso 
el  Sabio;  siendo  por  tanto  no  solo  distinto  del  ante- 
rior, sino  de  diversa  estirpe;  pues  que  perteneció  á 
la  de  Asturias,  y  es  ei  conocido  Rico-hombre  que 
obtuvo  repartimiento  en  la  conquista  de  Sevilla  en 
1253  y  figuró  más  tarde  en  la  conjura  del  infante  don 
Felipe,  según  es  de  ver  en  las  páginas  17  y  28  de  la 
Crónica  de  don  Alfonso  X;  y  según  los  Annales  To- 
ledanos que  en  III  lugar  insertó  el  P.  M.  Flórez  en  el 
lomo  XXlll  de  su  España  Sagrada  «murió  su  muerte 
huyendo  á  la  frontera »  en  la  era  de  M.&CCC.&XVIII 
años  en  la  expedición  contra  la  Vega  de  Granada  en 
que  murió  el  Maestre  de  Santiago  don  Gonzalo  Ruiz 
Girón. 

Alvar  Díaz,  padre  de  Alfonso  Alvarez,  según  el  doc.  65, 
bien  pudiera  ser  idéntico  á 

Alvar  Díaz,  suegro  de  Domingo  Caro,  según  el  doc.  57; 
pero  por  la  época  difícilmente  podría  ser  el 

Alvar  Díaz,  padre  de  Díaz  Alvarez,  que  figura  en  el  docu- 
mento 129,  quien  bien  pudiera  ser  don  Alvar  Díaz  de 
Asturias,  hijo  homónimo  del  Rico-hombre  del  rey 
Sabio  arriba  anotado. 

Alvar  Díaz  de  Perrera,  padre  del  dueño  de  un  huerto  en 
Valladolid,  según  el  doc.  65. 

Alwar  García,  marido  de  Soi  Homero,  otorgante  y  con- 
currente á  los  actos  reseñados  en  el  doc.  121. 

Alvar  Gil  concurre  á  otorgar  el  doc.  48,  y  debe  ser  hijo 
de  doña  Sancha  García. 

Alvar  Gil,  test,  del  doc.  83  y  del  121. 

Alvaro  González,  vecino  de  <Sta.  Cruz,  test,  en  el  doc.  10. 

Don  Alvaro,  y?/o  de  Gonzalo  Marf/n  Nieío,\zs\.  en  eldoc.48. 
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Alvaro  González,  fí  de  Gonzalo  Pérez,  reconocido  en  su 
íesíamenío,  que  es  el  doc.  núm.  102. 

Don  Alvaro  Gutiérrez  conf.  el  doc.  4,  debiendo  ser  por 
íanío  uno  de  los  Ricos  hombres  de  don  Alfonso  VIII. 

Don  Alvar  Núñez  conf.  los  documentos  1,  3,  4  y  9,  ha- 
ciendo mención  de  su  oficio  de  Alférez  del  Rey  en 
los  números  1  y  9,  y  ostentando  el  título  de  Conde 
solo  en  el  último;  y  es  el  conocidísimo  don  Alvar 
Núñez  de  Lara,  Alférez  mayor  de  don  Alfonso  VIII, 
cuya  ensena  tremoló  en  las  Navas,  recibiendo  en 
recompensa  la  villa  de  Casíroverde  de  Esgueva  en 
nuestra  provincia,  que  más  tarde  donó  á  la  orden  de 
Santiago.  Tutor  después  de  don  Enrique  1,  de  quien 
recibió  el  título  de  Conde,  abusó  de  su  poder,  y  turbó 
los  comienzos  del  glorioso  reinado  de  San  Fernando, 
según  refiere  la  Estoría  en  las  páginas  691,  708,  715 
y  717. 

Don  Alvar  Núñez  conf.  los  documentos  88  y  89;  y  fué 
Señor  de  Lara,  Lerm a,  Torrelobatón,  etc.,  sobre  el 
cual  puede  verse  á  Salazar  y  Castro  en  la  pág.  124  del 
tomo  III  de  su  Casa  de  Lara,  y  las  Crónicas  de  don 
Alfonso  X  y  don  Sancho  IV  en  las  páginas  62,  63,  65, 
69,  75  y  77,  en  que  se  refiere  su  muerte  «de  que  pesó 
mucho  al  Rey;  e  cuando  el  Corfte  (Don  Lope  Díaz  de 
Haro)  supo  que  era  muerto  don  Alvaro  plugole  mucho 
de  corazón,  e  tovo  que  non  fincaba  ninguno  en  el  rei- 
no, de  quien  se  catase,  c  por  esta  razón  se  tovo  por 
más  poderoso  que  antes».  Tal  juicio  de  su  émulo  de- 
muestra la  importancia  de  este  magnate  (f  1287). 

Don  Alvar  Pérez,  que  como  simple  Rico-orne  conf.  el  do- 
cumento 13,  y  añadiendo  tenens  Marios  et  Anduiar 
suscribe  los  números  20,  22,  23,  24,  y  sin  ninguna  adi- 
ción confirma  los  documentos,  26,  27,  31  y  33,  corres- 
pondientes ya  á  la  época  en  que  fué  el  primer  Ade- 
lantado de  la  Frontera,  es  el  famosísimo  don  Alvar 
Pérez  de  Castro  el  castellano,  cuyas  proezas  refiere 
la  Estoría  en  las  páginas  726,  727  y  739,  en  la  cual 

-  23  - 


-  564  - 

se  Ice  este  elogio:  «En  todos  bienes  ct  en  todas  bon- 
dades era  varón  conplido  et  acabado  don  Alvar  Pé- 
rez; cuando  él  en  Cordoua  estaua,  ó  á  cualquier 
parte  desa  frontera,  seguro  estaua  el  rey  de  quanto 
él  allá  teníe». 

Interesa  á  nuestro  propósito  consignar  qüc  tuvo 
en  honor  las  tierras  del  infantazgo  de  León  y  fué 
Señor  de  las  villas  de  Paredes,  Cigales,  Mucientes, 
Iscar,  Santa  Olalla  &,  cuyas  tierras  fueron  materia 
de  algunas  cuestiones  después  de  su  muerte  (acae- 
cida en  1239),  y  de  la  de  su  mujer  doña  Mencía,  como 
se  explica  en  las  notas  al  doc.  59.  Pero  aún  interesa 
más  á  nuestra  historia  local  consignar  que  ya  en  1203 
estaba  desposado  con  doña  Aurembiax,  Condesa 
soberana  de  Urgcl  y  Señora  de  Valladolid,  hija  única 
de  don  Armengol  VIH  y  de  doña  Elvira,  constando 
que  tales  esponsales  pasaron  á  matrimonio  por  la 
escritura  de  1225  alegada  por  Fernández  de  Bethen- 
court,  en  que  se  lee:  Vo  don  Alvaro  Pedrez  en  uno 
con  mea  mulier  la  condesa  donna  Orembiax;  pero 
poco  después  hubieron  de  separarse,  tal  vez  por 
parentesco  no  dispensado,  casando  en  1229  doña 
Aurembiax  con  el  infante  de  Portugal  don  Pedro 
Sánchez;  y  nuestro  Alvar  Pérez  con  doña  Mencía. 

Por  último  es  de  advertir  que  reposan  ó  reposa- 
ban sus  restos  en  el  famoso  monasterio  premostra- 
íense  de  Retuerta  en  nuestra  provincia,  fundado  por 
su  antepasada  doña  Mayor  Pérez,  hija  del  Conde 
Assúrez,  si  no  miente  el  moderno  epitafio  que  leyó 
Ortega  y  Rubio  en  uno  de  los  modestos  nichos  se- 
pulcrales del  baptisterio  de  tan  interesante  iglesia 
monacal:  «5.°  Aquí  yace  Don  Albear  Pérez,  hijo  de 
Don  Pedro  Fernández  de  Castro,  que  dio  á  esta  Igle- 
sia mucha  hacienda  que  tenía  en  las  Riberas  de  Due- 
ro, Muedra  y  Val  de  Trigueros:  Capitán  General  del 
Rey  don  Fernando  el  Santo».  Los  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Valladolid,  tomo  II,  pág.  257. 
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Alvar  Pérez,  caballero  de  Tudela,  test,  en  el  doc.  2. 

Don  Alvar  Ruíz,  Merino  mayor  en  Castilla,  conf.  los  do- 
cumentos 27,  28,  31  y  33;  en  el  segundo  de  los  cua- 
les se  apellida  de  Herrera,  y  con  este  aditamento  le 
enumera  el  doctor  Salazar  de  Mendoza  en  su  lista 
de  Merinos  mayores  de  Castilla.  Creo  que  sea  el 
Aluar  Royg  que  figura  en  la  Esforia,  (pág.  715),  entre 
los  caballeros  que  prendieron  al  rebelde  don  Alvar 
Núñez  de  Lara  en  campo  abierto  cerca  de  la  villa  de 
Herrera,  de  donde  acaso  tomó  el  sobrenombre,  y  no 
me  cabe  duda  que  sea  el  Alvar  Ruíz  de  Perrera  men- 
tado en  la  ley  1.^,  tíí.  VI  del  libro  IV  del  Fuero  Viejo 
de  Castilla;  y  dada  la  identidad  que  hay  entre  los 
patronímicos  /?í//z  y  ¡Rodríguez,  es  muy  probable  que 
sea  el  Alvar  Rodríguez  de  Perrera  alegado  en  la  ley 
5."  del  tít.  V,  del  libro  I  del  mismo  cuerpo  legal;  aun- 
que bien  pudiera  ser  este  el  don  Alvaro  Rodríguez, 
Alguacil  mayor  del  Rey,  que  en  1230  sofocó  la  insu- 
rrección de  los  burgueses  de  Sahagún  contra  el 
Abad  del  monasterio  su  Señor  por  orden  de  San 
Fernando;  si  es  que  tal  sujeto  no  es  el  mismo  ya  re- 
señado, como  inducen  á  afirmarlo  la  coincidencia 
de  época,  nombre  y  cargo. 

Amaneo,  notario  ó  amanuense,  que  escribió  el  doc.  5. 

Don  Amaneo,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los  docu- 
mentos 11,  15,  16  y  17.  En  el  segundo  se  denomina 
además  Capellán  del  Rey. 

Don  Amigo,  padre  de  Pedro  luañez,  es  citado  en  el  doc.  30. 

Don  Andrés,  Canónigo  de  Tarragona,  test,  del  doc.  121, 
en  el  cual  se  hace  constar  que  era  escolar  del  estudio 
de  Valladolid. 

Don  Andrés,  propietario  en  el  pago  de  so  la  paliella,  se- 
gún el  doc.  30. 

Don  Andrés,  vecino  de  Fuentes  de  Duero,  test,  en  el  do- 
cumento 10. 

Don  Andrés,  personero  del  Concejo  de  Villabona,  figura 
en  el  doc.  104. 
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Andrés  DomíngDcz,  massesor  ó  albacea  de  Mari loannes, 
otorga  el  doc.  132. 

Don  Andrés  de  Fcreníino,  consanguíneo  y  Capellán  del 
Papa  Alejandro  IV,  y  Nuncio  de  la  Silla  Apostólica 
en  España,  test,  del  doc.  56. 

Don  Andrés,  Pertiguero  de  Santiago,  conf.  los  docu- 
mentos 50  y  51;  y  es  el  Rico-hombre  don  Andrés 
Fernández  de  Castro  de  la  casa  de  Lemos  y  Sarria, 
heredado  en  el  repartimiento  de  Sevilla.  Aunque 
simplemente  se  firma  Pertiguero  de  Santiago,  creo 
que  tal  oficio  y  dignidad  sean  el  mismo  que  ostentó 
su  hermano  don  Esteban,  quien  se  intitulaba  Perti- 
guero mayor  en  tierra  de  Santiago;  afirmando  Be- 
íhencourt,  (op.  cit.  tomo  IV,  pág.  444),  que  era  cargo 
«de  gran  preeminencia,  por  ser  en  la  paz  el  Justicia 
Mayor  de  Galicia,  y  en  la  guerra  considerado,  según 
frase  de  las  memorias  antiguas  que  á  la  vista  tene- 
mos, como  el  Alférez  Mayor  del  Apóstol  Santiago, 
General  y  Protector  de  las  armas  de  España. 

Andrés  Pérez,  portero  del  Cabildo  de  Valladolid,  test,  en 
el  doc.  121. 

Andrés  Ualero,  compañero  de  la  Iglesia  de  Valladolid, 
fué  uno  de  los  arbitros  compromisarios  que  dictaron 
el  laudo  contenido  en  el  doc.  121. 

Antolín  Tinoso,  dueño  de  viñas  en  Valladolid  según  el 
doc.  5. 

Don  Antón,  Obispo  de  Cibdat,  (ó  sea  de  Ciudad  Rodrigo), 
confirma  los  documentos  88,  89,  97  y  101.  Duró  su 
pontificado  desde  1282  á  1298. 

Don  Aparicio,  alfayate,  ó  séase  sastre,  fué  test,  de  la 
publicación  del  doc.  102. 

Frey  Aparicio,  fraile  descalzo,  figura  en  el  doc.  129. 

Don  Aparicio,  Obispo  de  Albarracin,  (1288),  conf.  los 
documentos  97  y  101. 

Don  Aparicio,  Obispo  de  Burgos,  (1247-1257),  confirma 
los  documentos  50  y  51.  Sucedió  en  aquella 
silla  á  nuestro  Abad  don  Juan,  el  Canciller,  du- 


rantc  cuyo  pontificado  fué  Arcediano  de  la  misma 
iglesia. 

Don  Arderico,  (ó  Aldcrico),  Obispo  de  Palencia,  otorga 
el  doc.  2;  y  confirma  los  documentos  1,  3  y  4. 

Don  Arias  Díaz  conf.  los  documentos  88,  89,  97  y  101, 
pertenecientes  todos  á  don  Sancho  IV;  pero  debe  ser 
el  don  Arias  Díaz  de  Asturias  enumerado  por  el  doc- 
tor Salazar  de  Mendoza  entre  los  Ricos  hombres  de 
don  Alfonso  X. 

Arias  González,  fi  de  Don  Arias,  test,  del  doc.  91. 

Don  Arias  Gutiérrez,  Comendador  de  Bamba,  fué  testigo 
del  segundo  acto  judicial  referido  en  el  doc.  131.  Per- 
tenecía Bamba,  hoy  mejor  Wamba,  á  la  orden  de 
San  Juan,  ó  del  Hospital,  en  la  cual  estaría  cruzado 
este  caballero;  que  debe  ser  don  Arias  Gutiérrez  de 
Quexada,  ascendiente  de  los  Quijadas  de  Villagarcía 
según  el  doctor  Salazar  de  Mendoza,  quien  le  enu- 
mera entre  los  personajes  de  cuenta  del  reinado  de 
don  Sancho  IV. 

Don  Arnait,  abogado,  figura  en  el  doc.  121. 

Don  Asensio,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los  docu- 
mentos 8,  11,  15,  16  y  28,  y  debe  ser  el 

Asensio  Adam,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  del  doc.  10. 

Mtre.  Asensio,  racionero  de  Valladolid,  concurre  á  otor- 
gar el  doc.  41. 

Don  Asensio  de  la  Jara  mencionado  en  el  doc.  62. 

Don  Asensio,  vecino  de  Annayago,  test,  del  doc.  105. 

Don  Asensio,  vecino  de  Tudela,  test,  en  la  información 
referida  en  el  doc.  31. 

Don  Augusto,  vecino  de  Zaratán,  dueño  de  vinas  en  Va- 
lladolid según  el  doc.  5. 

Don  Aznar,  Obispo  d<¿  Calahorra,  conf.  los  documentos 
55,  51  y  55. 

Don  Aznar,  propietario  de  casas  alOImilIo  en  Valladolid, 
según  el  doc.  80. 

Aznar,  vecino  de  Valladolid,  test,  en  el  doc.  10. 
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Barsila,  íesf.  del  doc.  79.  Parece  Qn  patronímico  hebreo 
equivalente  á  hijo  de  Sila. 

Don  Fr.  Bartolomé,  Obispo  de  Siives,  conf.  los  docu- 
mentos 88,  89,  97  y  101.  Correspondía  tal  silla  al 
reino  del  Algarbe  y  era  sufragánea  de  Sevilla,  en 
cuyos  concilios  provinciales  firman  sus  Obispos  ó 
sus  delegados  hasta  comienzos  del  siglo  XVI  en  que 
pasó  á  ser  sufragánea  de  la  Metrópoli  de  Lisboa. 
Vid.  episcopologio  hispalense,  páginas  240, 301  y  404). 

Don  Bartolomé,  test,  del  doc.  102. 

Bartolomé  Crescencio,  cambista  italiano,  mencionado  en 
el  doc.  56. 

Bartolomé  Domínguez,  como  escribano  público  del  Con- 
cejo de  Valladolid  por  Marcos  Pérez,  autorizó  el 
doc,  73;  y  como  escribano  público  del  Cabildo  Colé- 
gial  autorizó  los  números  79,  80, 82,  91, 100, 107, 114, 
116,  121,  123,  131  y  132;  figurando  también  en  el  nú- 
mero 123  como  dueño  de  una  viña  en  Valladolid  á 
¡os  majanos  de  Tras  lieganto. 

Bartolomé  Eslébanez  firma  de  puño  en  el  doc.  110. 

Don  Bartolomé,  fijo  de  D.  Guigelmo,  test,  en  el  doc.  80; 
debiendo  ser  hermano  de  la  otorgante  del  mismo. 

Doña  Beatriz,  Reyna  de  Castilla,  figura  en  los  documen- 
mentos  13,  14,  17,  18,  19,  20,  22,  23,  24,  26,  27,  28,  31 
y  33;  y  ya  difunta  es  mencionada  en  los  documentos 
47  y  55.  Huelga  advertir  que  es  doña  Beatriz  de  Sua- 
bia,  «fija  de  don  Filippo,  rey  de  Alemanna,  et  después 
electo  en  emperador  de  los  Romanos»,  primera  con- 
sorte de  San  Fernando  con  quien  contrajo  matrimo- 
nio en  la  Catedral  de  Burgos  (y  no  en  las  Huelgas 
como  apunta  la  Estoria  á  la  pág.  718),  en  30  de  No- 
viembre de  1219,  compartiendo  con  él  el  tálamo  hasta 
1235  en  que  falleció.  Tuvo  una  honrosa  mención  en 
nuestra  provincia  en  el  famoso  y  hoy  destruido  mo- 


nastcrio  de  Matallana  en  cuya  iglesia  se  leía  está 
inscripción: 

Anno  millesimo  ducentésimo 

vigésimo  octavo 

Regina  Beatrix  bonee  memoriee  cepit  aadifícare 

Ecclesiam;  et  obiit 

Era  miilesima  ducentésima  septuagésima 

tertia,  et  exinde  Domina 

Berengaria  cepit  eam  fabricare, 

Abbas  Egidius. 

Doña  Beatriz,  Infanta  de  Castilla,  segunda  hija  de  don 
Alfonso  X  figura  como  tal  en  los  documentos  50,  51 
y  55.  Aunque  no  se  la  miente  en  la  Crónica  del  Rey 
Sabio  al  hacer  relación  general  de  sus  hijos  (pág.  5), 
figura  en  cambio  en  las  páginas  15  y  59;  y  por  tanto 
es  á  todas  luces  distinta  de  la  doña  Beatriz  Reyna  de 
Portugal,  por  su  matrimonio  con  don  Alfonso  111  de 
aquel  rcyno;  puesto  que  esta,  según  las  páginas  5y  7 
de  la  misma  Crónica,  era  fija  de  ganancia,  del  Rey 
Sabio,  e  fija  de  doña  Mayor  Guillen,  dama  pertene- 
ciente á  la  ilustre  casa  de  Guzmán. 

Mtre.  Benito.  Abad  de  Valladolid,  figura  como  simple 
capitular  de  la  Colegiata  en  el  doc.  28,  apareciendo 
ya  como  Abad  en  los  documentos  32  y  34,  de  los 
cuales  penden  dos  sellos  distintos  suyos;  y  otorgó 
después  los  números  35,  36,  37,  38,  39  y  40. 

Benito,  Juez  del  Concejo  de  Valladolid,  fué  test,  de  los 
documentos  6  y  7. 

Don  Benito,  molinero  de  Loberuela,  test,  de  un  poder 
inserto  en  el  doc.  121. 

Don  Benito,  Obispo  de  Avila,  (1246-1260),  conf.  los  do- 
cumentos 50,  51  y  55.  Fué  uno  de  los  prelados  que 
acompañaron  á  San  Fernando  en  su  triunfal  entrada 
en  Sevilla,  y  confirmó  el  privilegio  comunicando  á 
aquella  ciudad  el  fuero  de  Toledo. 

Don  Benito,  propietario  en  Tomellares,  según  el  doc.  30. 


Benito,  yerno  del  Matagatos,  test,  del  doc.  5. 

Don  Benito,  vecino  de  Villabañez,  citado  en  el  doc.  25. 

Benito  Adínuffi  de  Martino,  Scríniarío  de  la  S.  I.  /?.,  au- 
torizó el  doc.  56. 

Benito  Pérez  firmó  de  puño  el  doc.  103. 

Doña  Berengüela,  hija  de  don  Alfonso  VIII  de  Castilla, 
Reyna  de  León  por  su  matrimonio  con  don  Alfonso 
IX  de  aquel  reino,  con  quien  casó  en  nuestra  villa  «et 
ficieronles  y  luego  en  Valladolit  las  bodas  muy  gran- 
des et  muy  onrradas,  quales  conuienen  pora  tan 
grandes  omnes»  según  la  pág.  683  de  la  Esforía;  y 
en  1217  por  muerte  de  su  hermano  don  Enrique  I. 
Reyna  propietaria  de  Castüla,  según  la  proclamaron 
las  Cortes  de  Valladolid  «ayuntadas  allí  ó  fazíen  el 
mercado.  Et  allí  ante  toda  la  gent  recibió  la  reyna 
donna  Bcrenguella  de  todos  otrossi  el  regno  por 
suyo,  como  heredera  linda  quel  deuíe  auer  por  na- 
tura et  por  derecho».  Desde  1204,  al  ser  disuelto  su 
matrimonio  con  don  Alfonso,  era  Señora  de  Vallado- 
¡id,  como  consta  de  algunos  documentos  del  presente 
tomo,  entre  los  cuales  figura  con  diversos  títulos  en 
los  números  10,  11,  12,  13,  19,  20,  22,  23,  24,  26.  27, 
28,  31,  33,  35.  En  cuanto  á  sus  obras  en  el  monaste- 
rio de  Matallana  recuérdese  la  inscripción  arriba 
copiada. 

Doña  Berenguela,  Emperatriz  de  Constantinopla^  apare- 
ce citada  de  referencia  en  los  docs.  50,  51  y  55;  y  es 
una  hija  de  la  anterior,  quien  según  la  pág.  677  de  la 
Estoria  «casó  con  don  Johan  de  Breña,  que  por  parte 
de  otra  mugier,  con  quien  fuera  casado  dantcs,  ouo 
el  regno  de  jerusalem...  et  llamauanle  por  ende  el  rey 
Johan  de  Acre...  La  siella  apostoligal,  esto  es  el 
apostoligo  con  la  corte  de  Roma  comendaron  ell  im- 
perio de  Constaníinopla  a  aquel  dicho  rey  Johan  por 
en  toda  su  uida;  et  fue  dalli  adelant  el  rey  Johan  empe- 
rador, et  su  mugier  la  reyna  donna  Berenguella  em- 
peradri?». 


Doña  BerengfOcla,  infanta  de  Castilla,  hija  primogénita 
de  don  Alfonso  X,  figura  en  los  docs.  50,  51  y  55,  lo 
cual  prueba  que  era  ya  nacida  en  1255;  y  por  lanío 
demuestra  la  falsedad  del  relato  romancesco  de  la 
Crónica  del  Rey  Sabio.  Fué  después  Señora  de  Gua- 
dala;  ara. 

Don  Bernardo,  Arzobispo  de  Santiago,  (1224-1237)  con- 
firma los  docs.  31  y  33. 

Fué  el  segundo  de  tal  nombre  entre  los  Prelados 
de  aquella  silla,  y  debajo  de  sus  auspicios  se  escribió 
el  códice  de  la  Historia  Compostelana  que  publicó  el 
P.  Flórez  en  el  tomo  XX  de  su  España  Sagrada. 

Reposan  sus  restos  en  la  interesante  Colegiata 
del  Sar  próxima  á  Santiago  de  Galicia,  á  donde  debió 
retirarse  en  sus  últimos  años;  pues  los  cpiscopolo- 
gios  dan  por  terminado  su  pontificado  en  1237,  y  sin 
embargo,  su  vida  se  prolongó  hasta  1240  según  el 
epitafio  que  dice: 

Hic  iacet  Bernaldus  Compostellanus,  quondam  Archiepis- 
copus,  qui  obiit  xii  kalendas  decembris  era  t.cc.lxxvüi. 
Traxit  ab  hac  vita  Bernaldus  metropolita, 
Post  Iioc  vile  solum,  scandere  posse  polum. 

(Vid.  Recuerdos  de  un  viaje  á  Santiago  de  Galicia, 
por  el  P.  Fidel  Fita  y  don  Aüreliano  Fernández  Gue- 
rra; páginas  39  y  91). 

Mire.  Bernardo,  propietario  de  un  huerto  en  Valladolid, 
según  el  doc.  11. 

Bernarda, /77//o^er  í/e  Ray mundo  Janerio,  es  mencionada 
en  el  doc.  2. 

Mire.  Bernardo,  Obispo  de  Segovia,  (1225-1248)  confirma 
los  docs.  23,  26,  27,  31  y  33,  y  es  elegido  arbitro 
por  el  Prior  y  Cabildo  de  Valladolid  en  el  docu- 
mento 32,  para  dirimir  sus  diferencias  con  el  de 
Palencia. 

Don  Blas,  Canónigo  de  Valladolid,  en  1243,  según  el  do- 
cumento 41. 
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Don  Blas  Domínguez,  Canónigo  de  ValladoUd  en  1269, 
test,  en  el  doc.  52  bis. 

Blasco  Gonzalo,  el  Escribano,  test,  en  el  doc.  45. 

Don  Bricio,  Obispo  de  Plasencia  (1190-1211).  Fué  el  pri- 
mer prelado  de  la  sede  placentina  creada  por  la  San- 
tidad de  Clemente  111  en  1189  á  ruegos  de  don  Alfon- 
so VIH  fundador  de  aquella  ciudad.  Por  lo  poco  fre- 
cuente de  tal  nombre  sospecho  que  sea  el  don 
Bricio  Abad  de  ValladoUd,  de  quien  hay  documentos 
en  nuestro  archivo  hasta  1180,  pudiendo  por  tanto 
ser  promovido  después  al  episcopado;  pero  no  pasa 
esto  de  ser  una  simple  conjetura. 

Don  Bueno,  vecino  de  Saníovenia.  test,  del  doc.  10. 


^ag  Uerrox,  padre  de  lago  Uerrox,  según  el  doc.  61.  El 
nombre  Qag  es  forma  romance  del  hebreo  Yixjalc. 

^ag  Uerrox,  hijo  de  lago  Uerrox,  y  por  tanto  nieto  del 
anterior,  concurre  con  su  madre  á  otorgar  el  doc.  79. 

Caroca,  liijo  de  lago  Uerrox,  concurre  á  otorgar  el  do- 
cumento 79. 

Ceid  aven-Mafomat,  rey  de  Baeza,  vasallo  de  San  Fer- 
nando figura  citado  en  los  docs.  20  y  22  para  fijar  sü 
data;  y  no  es  otro  que  el  rebelde  wali  de  Baeza  Abu- 
Mohamed,  del  cual  quedó  dicho  en  las  notas  al  doc.  20 
lo  que  se  estimó  pertinente. 

Don  Qerazin,  dueño  de  casas  en  la  calle  de  Francos  de 
ValladoUd.  según  el  doc.  62. 

Cimha,  iiija  de  lago  Uerrox,  concurre  á  otorgar  el  do- 
cumento 79. 

Constantin,  Juez  del  Concejo  de  ValladoUd,  es  citado  en 
el  doc.  8. 

Doña  Constanza  Pérez,  hermana  y  albacea  de  Gonzalo 
Pérez,  según  el  doc.  62. 

Doña  Cristina  Sañudo,  hermana  de  Juan  Sañudo,  otorga 
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con  él  cl  doc.  77,  en  cl  cual  se  dice  que  era  viuda  de 
Juan  Domínguez. 
^ulemancit,  hijo  de  lago  Uerrox,  concurre  á  otorgar  el 
doc.  79. 


Mire.  Da¡...,  Prior  de  Valladolid,  concurre  á  otorgar  y  fir- 
ma de  puño  el  doc.  41. 

Frcy  Diego,  Cantor  del  monasterio  de  Palazuelos,  con- 
curre á  otorgar  el  doc.  91. 

Diego,  Ctiantre  de  Palencia,  test,  del  doc.  2. 

Don  Diego,  Obispo  de  Cartagena,  conf.  los  docs.  88,  89, 
97  y  101. 

Don  Diego,  Obispo  de  Osma,  (1201-1207),  conf.  los  docs. 
3  y  4.  Lopcrraez  le  apellida  de  Acebes,  y  le  reconoce 
como  fundador  en  1203  del  convento  de  monjas  de 
Sancti  Spin'tus,  que  fué  predecesor  del  de  Ntra.  Seño- 
ra de  Gracia  de  la  orden  de  San  Agustín  en  Soria. Ma- 
yor interés  tiene  aún  lo  que  de  este  prelado  refiere 
Mariana,  á  saber:  que  yendo  de  paso  para  Roma  y 
llevando  en  su  compañía  á  Santo  Domingo  de  Guz- 
mán,ála  sazón  canónigo  Sub-prioráz  su  iglesia,  des- 
cubrió en  Francia  la  hcregía  de  los  Albigenscs  y  la  de- 
nunció al  Sumo  Pontífice;  lo  cual  fué  ocasión  de  que 
Santo  Domingo  concibiera  el  propósito  de  fundar  la 
orden  de  Predicadores,  Con  más  pormenores  refiere 
este  viaje  el  citado  autor  de  la  Descripción  histórica 
dei  Obispado  de  Osma  (pág.  191  del  tomo  1)  de  los 
cuales  se  infiere  que  tomó  parte  activa  este  Prelado 
en  la  conversión  de  los  hcrcges  de  Narbona  traba- 
jando con  Santo  Domingo,  lo  cual  explica  la  afición 
y  aun  devoción  de  los  Dominicos  á  tan  V.  Obispo, 
cuya  cabeza  á  ruegos  de  D.  Fr.  Alonso  Enriquez 
obispo  de  Málaga  y  antes  de  Osma  fué  trasladada  á 
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la  sacristía  de  los  PP.  Predicadores  de  Málaga,  don- 
de era  fenida  con  veneración.  Su  cuerpo  quedó  en  la 
catedral  de  Osma  con  este  sencillo  epitafio: 

///  Kalend.  lanuarii  obiit  Didacus 
Episcopus  Oxom.  Era  MCCXL  V. 

Don  Diego  I,  Obispo  de  Plasencia,  (1286-1295)  conf.  los 
docs.  88,  89,  97  y  101,  todos  de  don  Sancho  IV,  á 
cuyo  lado  vivió  en  Valladolid  hasta  obtener  los  nue- 
vos fueros  de  Plasencia . 

Diego  Abril,  test,  en  los  docs.  7,  10,  15,  26  y  28.  En  el 
doc.  10  se  consigna  que  era  vecino  de  Valladolid,  y 
en  el  25  se  le  llama  pesquisidor  por  don  Alfonso  VIII, 
así  que  bien  pudieran  ser  dos  homónimos  distintos. 

Don  Diago  del  Aldea  de  Val,  cabal/ero,  conf.  el  doc.  34. 

Diago  AWarez, /lijo  de  Aivar  Díaz,  test,  en  el  doc.  129, 
bien  pudiera  ser  de  la  casa  de  Asturias,  ó  acaso  el 
Diego  Alvarez  de  Lugo,  que  figura  en  la  Crónica  de 
don  Fernando  IV  entregando  la  plaza  de  Almazán  al 
infante  don  Alfonso  de  la  Cerda  en  1297. 

Diego  de  Corral,  principal  otorgante  del  doc.  59,  es  el 
caballero  de  Palencia,  que  tanto  figura  en  la  Crónica 
del  Rey  Sabio,  según  queda  consignado  en  las  notas 
á  tal  documento. 

Diego  Díaz,  compañero  de  ¡a  iglesia  de  Valladolid,  fué 
test,  del  doc.  72. 

Don  Diego  Frolaz  conf.  en  la  columna  de  los  Ricos  hom- 
bres leoneses  el  doc.  33;  y  es  el  Señor  de  Mansilla  y 
Rueda,  hijo  del  Conde  D.  Fruela  Ramírez,  tronco  de 
las  casas  de  Cifuentes  y  Almansa,  según  Salazar  y 
Castro  en  la  pág.  66  del  tomo  III  de  su  Casa  de  Lara. 

Don  Diego  Froyaz  conf.  los  documentos  88,  89,  97  y  101; 
y  es  un  nieto  homónimo  del  anterior  pero  por  línea 
de  hembra,  como  hijo  de  doña  Sancha  Díaz  de  Ci- 
fuentes, casada  con  don  Rodrigo  Alvarez  de  Lara, 
Señor  de  Alcalá.  Tomó  sin  embargo  el  nombre  y 
patronímico  de  su  abuelo  materno  según  Salazar  y 
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Castro  (loe.  cit.),  quien  añade  qüc  fué  muerto  por  or- 
den de  don  SanchoIV;  masía  Crónica  omite  estehecho. 

Don  Diego  García,  Canciller  del  Rey,  (don  Alfonso  VIII), 
mandó  expedir  los  docs.  1,  3  y  4;  y  según  las  tablas 
de  Salazar  y  Castro  en  las  Glorías  de  la  Casa  Far- 
nese,  perteneció  á  la  estirpe  de  los  Toledos,  y  fué 
Alcalde  de  aquella  imperial  ciudad  desde  1191  á  1207. 

Diego  García  concurre  á  otorgar  el  doc.  48  del  cual  pen- 
de su  sello,  otorga  también  el  57  en  que  se  llama 
fí  de  don  Garci  Alvarez,  y  yerno  del  Esteban  Pérez 
de  Valverde  que  viene  detrás;  debiendo  ser  el  mismo 
que  en  el  doc.  75  es  citado  como  padre  de  García  Díaz. 

Don  Diego  García  conf.  los  documentos  88,  89,  97  y  101; 
y  por  la  época  debe  ser  el  Rico-hombre  de  la  casa 
de  Toledo,  Alcalde  de  aquella  ciudad,  y  más  tarde 
Adelantado  de  Galicia  y  Almirante  de  Castilla  por 
don  Fernando  IV. 

Don  Diago  Gómez  conf.  los  documentos  50,  51  y  55,  y 
aunque  tales  diplomas  son  privilegios  de  don  Alfonso 
el  Sabio,  creo  que  sea  el  don  Diago  Gómez,  que 
aparece  en  la  pág.  745  de  la  Estoria,  acompañando 
á  San  Fernando,  al  cual  apellidan  de  Castañeda, 
Argote  de  Molina  y  el  doctor  Salazar  de  Mendoza, 
mientras  que  Salazar  y  Castro  le  apellida  déla  Vega, 
considerándole  como  el  Señor  de  la  Vega  en  las  As- 
turias de  Santillana,  si  bien  los  historiadores  monta- 
ñeses no  están  conformes  en  este  punto  con  aquel 
genealogista. 

Diago  González,  caballero,  fué  test,  del  doc.  19;  y  sería 
aventurado  suponer  que  fuera  el  caballero  santia- 
guista  muerto  en  1242  y  enterrado  en  el  Hospital  de 
Santiago  de  Toledo  y  trasladado  más  tarde  á  la  igle- 
sia de  San  Pedro  Mártir  donde  tiene  este  epitafio: 

M  semely  C  bis,  et  quater  X,  I  duplice  juncto,  (año  1242) 
Era  fuit  semel  M,  ter  C,  X  duplice  dempto  (era  1280) 
Augusti  dcno  binato  mense  dierum 
Insignia  Didacus  Gonsaiui,  dicere  verum. 
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Scilicet  occubuit :  proh  planclus!  lucida  vita 
Illius  sonuit  celebri  fama  reditnita. 
Continet  lieac  fossa  tam  clarí  militis  ossa, 
Ordinis  Uclensis  quem  crux  insignit  et  ensis. 
Ergo  para  gemitum,  luctum,  gens  inclyta,  plange; 
Cujus  fiabes  obitum  carmen  lachrymabile  pange, 
Sedibus  in  leetis,  genitricis  Virginia  iste 
Pro  precibus,  Christe,  mereatur  dona  quietis. 

Por  la  época  también  pudiera  ser  don  Diego  Gon- 
zález de  Lara,  hijo  del  revoltoso  Conde  don  Gonzalo 
Núñez;  pero  hay  la  dificulíad  de  que  este  gozó  de  la 
calidad  de  Rico-hombre  y  confirmó  como  tal  privile- 
gios de  San  Fernando,  á  quien  sirvió  fielmente,  hasta 
que  murió  en  1239  peleando  en  la  Sierra  de  Elvira. 
Don  Diego  López  de  Haro  conf.  los  documentos  1  y  4,  en 
el  cual  se  intitula  Alférez  del  Rey,  (don  Alfonso  VIII); 
y  fué  el  X  Señor  de  Vizcaya,  conocido  con  el  sobre- 
nombre de  el  Bueno,  de  quien  repetidas  veces  hace 
honrosa  mención  la  fs/o/va  singularmente  al  describir 
la  jornada  de  las  Navas  en  cuyos  preparativos  fué 
«cabdiello  de  los  ultramontanos»,  y  después  en  la 
batalla  «tente  la  delantera»  y  en  unión  de  sus  sobrinos 
y  vasallos  «fizo  las  primeras  feridas». 

Obscurecen  un  tanto  estas  gloriosas  memorias 
las  amargas  frases  que  le  dedicó  don  Alfonso  X  en 
una  carta  inserta  á  las  páginas  38  y  39  de  su  Crónica 
en  las  cuales  se  lee:  «E  don  Diego,  su  visabuelo 
deste  don  Lope  Díaz,  que  llaman  bueno,  fuyó  con  la 
seña  á  la  villa  de  Alarcos,  seyendo  aun  el  Rey  en  la 
batalla,  e  después  el  traidor  dio  la  villa  á  los  moros 
con  su  mano  sin  mandado  de  su  señor».  Es  harto 
curioso  lo  que  en  confirmación  de  esto  refiere  Argote 
de  Molina  en  el  cap.  XXV  de  su  Nobleza  del  Andalu- 
cía, siguiendo  al  Arcipreste  de  Talavera. 

Murió  en  1214  siendo  enterrado  en  el  claustro  de 
los  caballeros  de  Santa  María  la  Real  de  Nájera. 
donde  tuvo  el  siguiente  epitafio: 
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Illustrís  baro  Regum  de  sanguine  na  fus 

Dictus  de  Faro  Didacus  jaceí  hic  tumulatua. 

Dux  pietatis,  nobilitatis,  prosperítatis,  dapsilitatis, 

tenis  et  austerus,  ut  debuit  alter  Homerus. 

Eloquio  serus,  ad  jura  dogmate  verus, 

Quem  lugent  c/erus,  eí  militis  ordo  severus, 

Quem  ¡ugent  populi,  cuncti  quoque  religioai, 

Quem  lugent  famuU,  facti  tamquam  furiosi. 

I  ¡lo  dapsilior  nemo,  nec  strenuitate 

Major,  nec  potior  fuií  a/ius  vir  pietate. 

Lumen  regnorum,  procerum  laus,  mansio  morum 

Gemma  ducum,  quorum  jubar  ex  ti  ti t  Ule. 

Caeli  arca,  bonee  bonita fis  deeorum  magne  patrone, 

Tres  tibi  personae  dent  summae  dona  coronaa. 

Afirma  Madrazo,  de  quien  le  copio,  qüc  no  queda 
yn  ni  c!  más  leve  rastro  de  tan  honroso  epitafio. 
(Tomo  III  de  Navarra  y  Logroño,  pág.  641), 
Don  Diego  López  de  Haro,  Alférez  del  Rey,  (San  Fer- 
nando), confirma  en  !a  rueda  del  doc.  22;  y  es  un 
nieto  del  anterior,  XII  Señor  de  Vizcaya  y  también 
Señor  de  Álava  por  elección  de  los  alaveses.  Acom- 
pañó á  San  Fernando  en  sus  expediciones,  obtenien- 
do en  recompensa  Alcaraz,  y  en  el  repartimiento  de 
Sevilla  la  porción  que  por  él  se  denominó   Vizcaya. 

Opino  que  á  éste  se  refiere  la  Estoría  en  su  pági- 
na 751  al  enumerar  los  pocos  caballeros  que  forma- 
ron el  séquito  de  San  Fernando,  cuando  precipitada- 
mente salió  de  Benavente  para  el  cerco  de  Córdoba; 
pues  hace  mención  de  un  don  Diego  López  de  Uayas, 
«que  era  estonce  escudero»,  que  no  hallo  á  quien 
referir  más  que  á  éste,  máxime  cuando  algunas  anti- 
guas copias,  como  advierte  Menéndez  Pidal,  leyeron 
de  Vazcayas.  Sin  duda  era  entonces  mancebo  don 
Diego,  y  aun  no  había  sido  ceñido  con  el  cíngulo  mili- 
tar ó  cinta  de  caballería,  ni  por  ende  armado  caballero 
el  futuro  Alférez  del  Rey  Santo  en  la  toma  de  Sevilla, 
al  cual  sobrevivió  poco,  pues  murió  en  1254. 
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Tuvo  como  su  abuelo  la  dignidad  de  Conde  y  los 
honores  de  Soria,  Nájcra  y  Logroño;  pero  su  mejor 
recuerdo  es  figurar  en  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  en 
la  ley  4.^  del  ííí.  I  del  libro  V;  en  la  cual  como  Ade- 
lantado de  Castilla  falló  un  caso  famoso  aplicando 
la  doctrina  del  ósculo. 

Hubo,  empero,  un  Diego  López  de  Bayan  ó  de 
Vayan  de  quien  hace  mención  Argoíe  de  Molina  en  el 
Repartimiento  de  Sevilla. 
Don  Diego  López  de  Haro,  Alférez  del  Rey  (don  Sancho 
IV),  confirma  en  la  rueda  ios  documentos  88,  89,  97 
y  101  de  esta  forma:  «Don  Diago  so  hermano  kUérzz 
del  Rey»;  aludiendo  al  Conde  don  Lope  Díaz  de  Haro 
primogénito  de  su  casa,  quien  firma  como  Mayordo- 
mo mayor  de  Sancho  IV  en  los  mismos  documentos 

Fué  hijo  homónimo  del  precedente,  por  lo  cual 
tomó  íntegros  su  nombre  y  patronímico,  según  hemos 
visto  ya  en  otros  casos;  y  figura  en  las  Crónicas  ora 
como  fíjo  de  don  Diego,  (pág  17),  ora  como  hermano 
del  Conde  don  Lope,  (pág.  61),  en  la  cual  se  refiere 
que  en  1282  el  Infante  don  Sancho,  sublevado  ya 
contra  el  Rey  Sabio,  le  casó  con  su  hermana  la  in- 
fanta doña  Violante. 

Rey  ya  don  Sancho  IV  fué  nombrado  por  él  Ade- 
lantado de  la  Frontera,  sorprendiéndole  en  tal  cargo 
la  violenta  muerte  de  su  hermano  el  Conde  don  Lope, 
refiriéndose  en  la  pág.  80  de  la  Crónica  las  cautelas 
con  que  procuró  atraerle  el  Rey  bravo;  más  receloso 
don  Diego  huyó  á  Aragón  donde  siguió  el  partido 
de  los  infantes  de  La  Cerda;  á  quienes  ayudaba  su 
sobrino  el  heredero  del  estado  de  Vizcaya,  y  por  la 
prematura  muerte  de  este  reclamó  el  señorío  de  su 
casa,  que  no  logró  hasta  después  de  muerto  don 
Sancho,  consiguiéndolo  merced  al  apoyo  del  Rey  de 
Aragón  y  al  consentimiento  de  doña  María  de  Molina* 
siendo  por  tanto  el  XV  Señor  de  Vizcaya  y  el  funda- 
dor de  Bilbao  en  1300.  Muerto  en  1309  sus  restos 
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reposaron  en  la  Iglesia  conventual  de  San  Francisco 
de  Burgos,  donde  descansaron  tantos  hombres  in- 
signes, por  respeto  á  cuyas  cenizas  debió  haberse 
conservado  tal  templo,  hoy  míseramente  destruido. 

Don  Diego  López  de  Salzedo.  Merino  Mayor  de  Castilla, 
conf.  los  documentos  50  y  51;  y  sin  tal  título  los  do- 
cumentos 88,  89,  97  y  101;  y  es  el  hijo  natural  de  don 
Lope  Díaz  de  Haro  XI  Señor  de  Vizcaya  y  de  doña 
Toda  de  Santa  Gadea,  dama  del  linage  de  Salzedo. 
Su  nombre  aparece  con  frecuencia  en  la  Crónica  del 
Rey  Sabio,  por  quien  fué  no  solo  Merino  mayor  de 
Castilla  sino  Adelantado  de  Álava  y  Guipúzcoa,  apa- 
reciendo siempre  como  persona  de  su  confianza, 
(páginas  16,  20,  27  y  35),  y  ejecutando  encargos  tan 
delicados  como  prender  al  Infante  don  Fadrique  en 
Burgos  por  mandato  de  su  hermano  don  Alfonso  X. 
Mayor  honor  fué  para  él,  según  consta  de  la  ley  1." 
del  apéndice  al  Fuero  Viejo  de  Castilla,  dar  la  res- 
puesta jurídica  al  Rey  Sabio  allí  inserta  «sobre  pre- 
gunta que  les  ovo  fecha». 

Figura  también  en  la  Crónica  de  don  Sancho  IV 
ocupando  y  conquistando  el  señorío  de  Vizcaya  á 
la  muerte  del  Conde  don  Lope.  Murió  poco  después, 
siendo  enterrado  en  la  capilla  de  la  Cruz  de  Santa 
María  la  Real,  de  Nájera,  donde  aun  subsiste  la  bella 
estatua  yacente  que  cubre  su  sepultura, 

Don  Diego  Martín  Oreja,  clérigo  del  coro  de  Santa  María 
de  Valladolid,  test,  del  doc.  75. 

Don  Diego  Martínez  conf.  los  documentos  20,  22,  23,  24, 
26,  27,  31  y  33;  siendo  por  tanto  el  Rico  hombre  de 
San  Fernando,  á  quien  en  1230  acompañó  para  ocu- 
par el  trono  de  León  á  la  muerte  de  don  Alfonso  IX, 
según  atestigua  la  Estoria,  (pág.  722);  y  bien  pudiera 
ser  el  don  Diego  Martínez  de  (perita.  Adelantado  del 
Rey,  que  se  cita  en  la  ley  3.^  del  tít.  II,  libro  IV  áz\  Fue- 
ro Viejo;  y  es  sin  duda  el  sujeto  á  quien  se  refieren  los 
interesantes  artículos  de  don  Bernardino  Martín  Mín- 
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gücz  cn  la  Revista  de  Historia  y  Genealogía  Española, 
que  llevan  por  lííulo  Un  pozma  biográfíco  inédito  del 
siglo  XIII.— Biografía  de  don  Diego  Martínez. 

Don  Diego  Martínez  de  Finoiosa  conf.  los  documentos 
88,  89,  97  y  101,  todos  de  don  Sancho  IV,  cuyo  Rico 
hombre  fué,  según  el  doctor  Salazar  de  Mendoza, 
quien  le  supone  hijo  de  don  Juan  Díaz  de  Finojosa, 
aunque  no  le  conviene  el  patronímico. 

Diego  Martínez,  test,  de  la  escritura  de  compromiso  in- 
serta en  el  doc.  121. 

Diego  Pérez,  test,  del  doc.  5. 

Diego  Pérez,  Alcalde  del  Rey  en  Valladolid.  según  el  do- 
cumento 100,  fué  el  otorgante  del  doc.  116.  Figura 
también  como  testigo  en  una  escritura  de  venía  otor- 
gada por  el  Cabildo  en  1275  á  favor  del  nuevo  Con- 
vento de  San  Francisco,  que  insertó  el  P.  Matías 
Sobremonte. 

Diego  Pérez,  Escribano  público  del  Concejo  de  Vallado- 
lid,  fué  testigo  de  la  publicación  del  doc.  102,  y  auto- 
rizó el  núm.  129. 

Diego  Pérez,  fijo  de  Ferrant  Pérez  de  la  cal  de  San  Be- 
nito, test,  del  doc.  129  y  probablemente  del  131  en 
que  se  cita  un  homónimo  como  vecino  de  Valladolid. 

Don  Diego  Ramírez  conf.  los  documentos  88,  89, 97  y  101; 
y  es  sin  duda,  el  Rico  hombre  de  la  casa  de  Cifueníes, 
que  figura  en  la  Crónica  de  don  Fernando  IV  defen- 
diendo la  importante  villa  de  Mayorga  contra  el  in- 
fante donjuán  que  se  intitulaba  Rey  de  León. 

Diego  Rüíz,  fi  de  Rodric  Abril,  fiador  del  contrato  conte- 
nido en  el  doc.  73. 

Don  Diego  Sánchez  de  Fines  figura  en  el  doc.  55  como  Ade- 
lantado de  la  Frontera,  y  \\ié,  personaje  de  mucha  cuen- 
ta como  nieto  del  Rey  de  León  don  Fernando  II,  por 
haber  sido  hijo  de  don  Sancho  Fernández,  bastardo 
de  aquel.  Se  le  cita  varias  veces  en  la  Estoria,  (pági- 
nas 747  y  764),  acompañando  á  San  Fernando  singu- 
larmente en  el  cerco  de  Sevilla,  donde  fué  herido  y  es- 
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íQvo  á  ponfo  de  caer  prisionero;  obteniendo  en  el  re- 
partimiento, pingüe  heredamiento  como  Rico  hombre. 
Fué  Señor  de  Fines,  Alba  de  Tormes,  Salvatierra  &. 

Dios  Ayuda,  padre  de  Domingo  Simón,  según  el  docu- 
mento 57.  Aunque  en  el  doc.  se  lee:  Domingo  Simón 
ffí  de  Dios  ayuda,  creo  que  esto  último  no  es  nombre 
propio  de  persona,  aunque  sí  propio  de  linaje,  acerca 
del  cual  dice  Argote  de  Molina  en  la  pág.  423  de  su 
Nobleza  del  Andalucía:  «Los  del  apellido  de  Dios 
ayuda  son  aragoneses  y  fueron  señores  de  Sos.  De 
ellos  hace  memoria  Gerónimo  de  Zurita  en  el  año 
1175  en  el  libro  2.°,  cap.  32».  No  importa  tal  origen 
para  que  algunos  establecieran  en  Castilla,  y  el  mis- 
mo Argote  habla  de  un  hidalgo  de  igual  apellido  que 
asistió  á  la  jornada  del  Salado. 

Don  Domingo  II,  Abad  de  Valladolid,  recibe  donaciones 
en  los  documentos  4  y  5;  otorga  los  números  6  y  7; 
y  es  citado  en  el  doc.  8.  Es  el  Notario  mayor  del  Rey 
que  refrenda  los  documentos  1  y  3,  como  se  declara 
más  adelante,  y  en  las  notas  al  doc.  IV. 

Domingo,  barbero  de  la  Costanilla  del  Mercado  en  Valla- 
dolid, otorga  el  doc.  65. 

Mtre.  Domingo,  Capitular  de  Valladolid,  test,  del  doc.  28. 

Don  Domingo,  Capellán  de  Santovenia,  test,  del  doc.  10. 

Don  Domingo  el roxo,  dueño  de  viñas  en  Valladolid  según 
el  doc.  123. 

Don  Domingo,  fíjo  de  Oro  María,  dueño  de  viñas  en  Va- 
lladolid según  el  doc.  5. 

Domingo,  A^o/ar/o  £/e//?e7,  (don  Alfonso  VIH),  autoriza 
los  documentos  1  y  3,  y  es  el  don  Domingo  II,  Abad 
de  Valladolid,  según  el  doctor  Salazar  y  Castro  en 
sus  Dignidades  de  Castilla,  y  según  el  Episcopologio 
Vallisoletano  de  Castro,  pág.  59. 

Don  Domingo,  Obispo  de  Avila,  (1216-1231),  conf.  los 
documentos  9,  13,  20,  22,  23,  24,  26,  27,  31  y  33;  y 
figura  en  la  pág.  714  de  la  Estoria,  como  enviado  por 
doña  Berenguela  «á  rogar  al  Rey  don  Alfonso  (el  de 
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León)  muy  omillosamientrc  qoc  se  tcmprasse  c  oüie- 
ssc  mesura  en  sí,  en  dar  contienda  á  sü  fijo,  et  non 
le  malíroxiesse  lo  suyo»;  de  lo  cual  se  infiere  que  fué 
uno  de  los  Prelados  que  asistieron  á  las  cortes  de 
Valladolid  en  1217  para  la  proclamación  de  doña  Be- 
rengucla  y  de  su  hijo  San  Fernando  como  Reyes  de 
Castilla. 

Don  Domingo  I,  Obispo  de  Plasencia,  (1211-1233),  con- 
firma los  documentos  9,  20,  22,  23,  24,  26  y  27;  y  tiene 
la  gloria  de  haber  sido  uno  de  los  Prelados  que  sobre 
el  campo  de  batalla  entonaron  el  Te  Deum  en  acción 
de  gracias  por  la  victoria  de  las  Navas  según  la  pá- 
gina 702  de  la  Estoría;  y,  si  hemos  de  dar  crédito  t 
los  historiadores  extremeños,  cargó  al  frente  de  sus 
clérigos  y  del  Concejo  de  Plasencia  en  la  última  em- 
bestida de  la  retaguardia  cristiana,  que  decidió  el 
triunfo  á  favor  de  nuestras  armas.  Aparece  de  nuevo 
en  la  pág.  721  acompañando  á  San  Fernando  en  sus 
campañas  por  las  tierras  de  Jaén  y  después  de  referir 
la  toma  de  Priego,  añade:  «Et  en  esta  hueste  non  fué 
don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo...;  mas  pero  con 
todo  esto  enbió  allá  su  yente,  et  á  don  Domingo  su 
capellán  con  ella;  varón  onrrado  et  obispo  de  Pla- 
zenfia,  que  conplíe  en  sú  lugar  el  oficio  del  ar- 
zobispo». 

Domingo,  Sayón,  test,  de  los  docs.  6  y  7. 

Don  Domingo,  níefo  de  María  Ueía,  test,  del  doc.  91. 

Don  Domingo,  e/  criador,  figura  en  el  doc.  30  como  pro- 
pietario en  el  plano  del  río. 

Don  Domingo,  el  Gascón,  padre  de  don  Gutierre,  según 
el  doc.  102. 

Domingo  Abad,  vecino  de  Zaratán,  según  el  doc.  6. 

Domigo  Abad,  abuelo  de  un  tal  Femando  que  fué  test,  del 
doc.  71. 

Domingo  Adam,  test  en  el  doc.  15. 

Domingo  Alcalde,  propietario  en  los  pagos  de  so  la  pa- 
líellía  y  las  vargas,  según  el  doc.  30. 
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Domingo  Andrés,  vecino  de  Tudela,  test,  en  la  informa- 
ción que  se  refiere  en  el  doc  31;  siendo  probablemen- 
te el  mismo  que  figura  en  el  doc.  21,  donde  se  lee  que 
sus  nietos  ó  sobrinos  poseyeron  el  cercado  contiguo 
á  Sentinos,  cuyo  nombre  lleva  aún  uno  de  los  pina- 
res de  Tüdcla. 

Domingo  Asensio,  de  Sahagún,  escolar  del  estudio  de 
Valiadolid,  test  en  el  doc.  131 . 

Domingo  Bueno,  de  Burgos,  test,  en  el  doc.  121. 

Domingo  Caro,  yerno  de  Alvar  Díaz,  test,  en  el  doc.  57. 

Domingo,  de  Cigales,  propietario  en  vallejo,  pago  de  Pe- 
drosilla,  según  el  doc.  30. 

Domingo  Cristóbal,  padre  de  Juan  Domínguez,  vecino  de 
Villavaquerín,  citado  en  el  doc.  25. 

Domingo  Díaz,  criado  de  ¡a  iglesia  de  Valladolid,  otorga 
el  doc.  83. 

Domingo  Domínguez,  test,  en  los  docs.  6  y  7. 

Domingo  Domínguez,  fí  de  Lobo,  test,  del  doc.  10. 

Domingo  Fernández,  alcalde  de  Valladolid,  test,  en  el  do- 
cumento 48. 

Domingo  Fortuñez,  Racionero  de  Valladolid,  firma  de 
puño  en  el  doc.  41. 

Domingo  García,  pobre  de  Valladolid,  mencionado  entre 
los  socorridos  en  el  testamento  que  constituye  el  do- 
cumento 71. 

Domingo  Gonzalo,  el  del  fonsario  de  Santa  María,  testi- 
go en  el  doc.  57. 

Domingo  Gonzalo,  clérigo  de  la  Magdalena,  test,  en  el 
doc.  121. 

Domingo  Gonzalo,  padre  de  Domingo  Pérez,  según  ei 
doc.  83. 

Don  Domingo  luañez,  canónigo  de  Valladolid,  test,  en  ci 
doc.  17. 

Don  Domingo  luannez,  heredero  del  Arcediano  de  Sepul- 
veda,  otorga  los  docs.  44  y  45,  en  el  cual  se  dice  que 
era  hermano  de  Mtre.  Nicolás,  Arcediano  de  Cuéllar. 

Domingo  luannez,  fíjo  de  doña  Justa,  figura  como  pro- 
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piefarío  de  viñas  en  el  Molar,  scgün  cl  doc.  72. 

Domingo  luanncz,  propietario  en  la  carrera  de  Fuent  Sai- 
daña,  según  el  doc.  30. 

Domingo  lüannez,  de  Calzuelas  aparece  citado  en  el  do- 
cümenío  25. 

Domingo  luannez  Callón,  test,  en  el  doc.  121. 

Domingo  luannez  Queltefüres  ó  Quiníefures,  test,  en  cl 
doc.  100. 

Domingo  Lazaren,  de  Fuentes,  test,  del  doc.  60. 

Domingo  Lechazo,  cabaiiero,  test,  del  doc.  19. 

Domingo  Lobo,  fí  de  D.  Gil,  test,  del  doc.  57. 

Domingo  Lobo,  fí  de  Martin  Minguez,  test,  del  doc.  65. 

Domingo  Lobo,  criado  del  coro  de  Valladolid,  test,  del 
doc.  83. 

Domingo  Lobo  el  rodelludo,  aparece  como  padre  de  Mar- 
tin Domínguez,  en  el  doc.  65;  y  por  tanto  es  abuelo 
del  otro  Domingo  Lobo  que  figura  en  el  mismo  do- 
cumento. 

Don  Domingo  López  ó  Lobo,  Canónigo  de  Valladolid, 
test,  de  los  docs.  8,  10,  15,  16,  17  y  19;  siendo  de  ad- 
vertir que  unas  veces  firma  López,  otras  Lupi  y  otras 
Lobo,  que  es  su  tradución. 

Don  Domingo  López,  Canónigo  de  Valladolid,  en  1243 
firma  de  puño  el  doc  41,  por  lo  cual  es  dudoso  que 
sea  el  anterior. 

Don  Domingo  López,  Racionero  de  Valladolid,  firma  de 
puño  cl  doc.  41. 

Don  Domingo  López,  Portero  y  Racionero  de  Valladolid, 
firma  de  puño  el  doc.  41. 

Domingo  Lobo,  fí  de  Pedro  Gonzalo,  propietario  cerca 
de  la  calle  de  los  Moros,  según  el  doc.  116. 

Domingo  López,  hijo  de  Tornamantos,  fué  testigo  de  los 
docs.  5  y  11;  y  probablemente  es  cl  Domingo  López 
que  figura  como  testigo  en  los  docs.  10  y  15  sin  ex- 
presar su  filiación,  pero  consignando  que  era  vecino 
de  Valladolid. 

Domingo  Martin,  Capellán  de  6.  Andrés,  figura  como  festi- 
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mero 72. 

Don  Domingo  Martin,  fí  de  Martin  Hiera,  y  padre  de  Mar- 
tin Domínguez,  sz^'^^  el  doc.  116,  debiendo  ser  el 
mismo  que  figura  en  el  doc.  79  con  la  misma  pater- 
nidad. 

Domingo  Martin,  cofrade  de  San  Nicolás,  y  dueño  de  vi- 
ñas en  Valladolid,  según  el  doc.  5. 

Domingo  Martin,  fí  de  Domingo  Cigaies,  test,  del  docu- 
mento 121. 

Domingo  Martin,  fí  de  Domingo  Nieto,  test  del  doc.  57. 

Domingo  Martin,  propietario  de  un  tiuerto,  según  el  do- 
cumento 30. 

Domingo  Martin,  yerno  de  Femando  Amador,  test,  del 
doc.  57. 

Don  Domingo  Martin,  Sacrista  de  Valladolid  y  procura- 
dor de  su  Cabildo,  sz^ún  el  doc.  133,  bien  pudiera 
ser  el 

Domingo  Martin  Vesga,  que  figura  como  test,  de  los  docu- 
cümentos  66  y  116  expresando  ser  Canónigo  de  Va- 
lladolid; y  aun  acaso  sea  el  mismo 

Domigo  Martin  Vesga,  que  aparece  como  propietario  de 
fíncas  rústicas  y  urbanas  en  Valladolid  en  los  do- 
cumentos 79  y  102. 

Domingo  Martinez,  Racionero  de  Yailadolid,  test,  del  do- 
cumento 17. 

Domingo  Minguez,  difunto  marido  de  María  Gonzalo,  se- 
gún el  doc.  71. 

Domingo  Moro  donó  tierras  al  Abad  don  Turgisio,  según 
el  doc.  11,  que  debieron  ser  la  dote  de  un  aniversario  á 
sa  favor,  del  cual  se  habla  en  el  doc.  42;  y  probable- 
mente es  el  mismo  que  aparece  en  el  doc.  30  como 
propietario  en  la  vega,  pago  de  Pedrosilla. 

Domingo  Nieto,  test,  de  los  docs.  5,  6,  7,  10,  15  y  19,  bien 
pudiera  ser  el 

Domingo  Nieto,  Merino  del  Abad  de  Valladolid,  según 
el  doc.  12;  y  distinto  del 
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Domingo  Nieto,  Merino  del  Rey  en  Yalladolid,  qüc  se  cita 
en  el  doc.  8. 

Domingo  Nieto,  Alcalle  de  Valladolid,  según  el  doc.  102. 

Domingo  Nieto,  fí  de  Urraca  Mudarra,  test,  del  doc.  121. 

Domingo  Nieto,  padre  de  don  García,  según  el  doc.  57. 

Domingo  Nieto,  p5í/re  efe yí/ór/7  Pérez,  test,  del  doc.  60. 

Domingo  Nuñez,  escribano,  que  autorizó  el  doc.  90. 

Frey  Domingo  de  Olmos,  monge  de  Palazuelos.  test,  del 
doc  91. 

Domingo  Oveco  ú  Ovcquez,  Canónigo  de  Valladolid, 
test,  de  los  docs.  6,  7,  8,  10,  15,  16,  17  y  28. 

Domingo  Pastos,  de  Setmancas,  test,  del  doc.  105. 

Mtre.  Domingo  Pérez,  Canónigo  de  Yalladolid,  test,  en  el 
doc.  28. 

Domingo  Pérez  Cozuelo,  test,  del  doc.  5. 

Domingo  Pérez,  hijo  de  el  calvo,  test,  del  doc.  5;  y  uno 
de  los  dos  será  el 

Domingo  Pérez  sine  addito,  que  fué  test,  de  los  docu- 
mentos 6  y  7. 

Domingo  Pérez,  fí  de  Pedro  luannez,  test,  en  el  doc.  34. 

Domingo  Pérez,  fí  do  Oro  Madre,  dueño  de  casas  al  mer- 
cado de  Valladolid,  según  el  doc.  73. 

Domingo  Pérez,  fí  de  Pero  Velasco,  dueño  de  una  tienda 
en  la  cal  de  Francos,  según  el  doc.  132. 

Domingo  Pérez,  padre  de  Domingo  Martin,  según  el  do- 
cumento 57. 

Domingo  Pérez,  portero  del  Abad  de  Valladolid  don  Gil 
Gómez,  test,  en  el  doc.  63. 

Domingo  Pérez  de  la  Reyna,  otorga  el  doc.  72  y  debe  ser 
el  mismo 

Domingo  Pérez  de  las  Muías,  que  se  cita  en  el  doc.  83 
como  propietario  de  unas  casas  en  las  Cabañuelas, 
que  son  las  mismas  del  número  anterior. 

Domingo  Pérez,  fí  de  Domingo  Gonzalo,  distinto  del  an- 
terior, pues  aparece  en  los  citados  docs.  72  y  83  como 
morador  y  propietario  en  las  Cabañuelas  de  Yalla- 
dolid. 
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Domingo  Remondo,  padre  de  un  testigo  del  doc.  59. 

Don  Domingo  Rodriguez,  Racionero  de  Valladolid,  tes- 
tigo del  doc.  17. 

Domingo  Rodríguez  es  uno  de  ios  legatarios  del  doc.  72. 

Domingo  Rojo,  vecino  de  Cigales,  test,  del  doc.  10. 

Don  Domingo  Ruiz,  Cononigo  de  Valladolid,  test,  en  el 
doc.  8. 

Domingo  Rüiz,  Racionero  de  Valladolid,  firma  de  puño  el 
doc.  41;  y  acaso  sea  el  Domingo  Rodriguez  arriba 
anotado,  ya  que  Rodríguez  y  Ruiz  son  patronímicos 
equivalentes. 

Domingo  Ruiz,  poseedor  de  un  majuelo  en  la  Vega  de 
Valladolid,  según  el  doc.  40. 

Domingo  Ruiz,  Compañero  de  la  eglesia  de  Valladolid, 
test,  del  doc.  132. 

Domingo  Ruiz,  escribano,  test,  del  doc.  121. 

Domingo  Ruiz,  Sochantre  de  Valladolid,  test,  del  laudo 
contenido  en  el  doc.  121. 

Domingo  Sancho,  padre  de  Garci  Domínguez,  según  el 
doc.  45. 

Domingo  Sancho,  Qapafero,  era  dueño  de  una  casa  en  la 
cal  de  Francos,  según  el  doc  132. 

Domingo  de  Segovia,  escribano  que  autorizó  el  doc.  13. 

Domingo  Simón,  fijo  de  Dios  Ayuda,  test,  del  doc.  57. 

Domingo  Tomé,  Compañero  de  la  iglesia  de  \aíladolid, 
test,  en  los  docs.  102  y  121. 

Domingo  Velasco,  merino  de  Valladolid,  según  el  docu- 
mento 60,  y  bien  pudo  ser  el  dueño  de  una  casa  en  la 
calle  de  Olleros  adquirida  por  la  Reyna  doña  Violan- 
te en  1267  para  el  nuevo  edificio  del  convento  de  San 
Francisco. 


Doña  Elo,  la  Reyna,  es  menciomada  en  el  doc.  48. 

Don  Elo,  vecino  de  Villavaquerín,  citado  en  el  doc.  25. 


Dona  Elvira,  muger  de  don  Mateos  luannez,  concurre  con 
su  marido  á  otorgar  cl  doc,  66. 

Don  Enrique  I,  Rey  de  Castilla  y  Toledo,  figura  como  In- 
fante en  los  docs.  3,  4,  6  y  7;  otorga  ya  Rey  cl  docu- 
mento 9,y  se  hace  mención  de  su  reinado  en  el  docu- 
mento 8. 

Don  Enrique,  Rey  de  Inglaterra,  es  mentado  en  los  docu- 
mentos 50  y  51  como  padre  de  don  Odoar. 

Don  Enrique,  Infante  de  Castilla,  cuarto  hijo  de  San  Fer- 
nando según  la  Estoria;  es  citado  en  los  privilegios 
de  su  padre,  números  27,  28,  31  y  33:  confirma  los  de 
su  hermano  don  Alfonso  X  números  50,  51  y  55;  vol- 
viendo á  aparecer  en  los  documentos  125,  126  y  128 
con  cl  carácter  de  Tutor  de  don  Fernando  IV.  Salvo  la 
honrosa  mención,  que  de  él  se  lee  en  la  pág.  758  de  la 
Estoria,  porsus  hechos  de  armas  en  el  cerco  de  Se- 
villa, el  resto  de  sus  memorias  le  es  poco  favorable. 
Quísole  prender  su  hermano  cl  Rey  Sabio  en  1259, 
y  huyó  á  Marruecos;  de  donde  también  hubo  de 
salir  por  las  causas  que  refiere  la  Crónica  de  don 
Alfonso  X  á  la  pág.  7;  marchando  á  Italia  donde  co- 
rrió singulares  aventuras  y  llegó  á  ser  Senador  de 
Roma  por  elección  de  la  plebe;  pero  vencido  por  don 
Carlos  de  Sicilia  y  condenado  á  prisión  perpetua 
logró  salir  de  ella  al  cabo  de  veintiséis  años;  presen- 
tándose en  1294  ya  libre  en  Burgos  á  su  sobrino  don 
SancholV,  quien  le  recibió  con  los  brazos  abiertos  (pá- 
gina 89  de  su  Crónica),  por  lo  cual  figuró  mucho  du- 
rante la  minoría  de  don  Fernando  IV,  siendo  todo 
cuanto  quiso  hasta  Adelantado  de  la  Frontera  por 
miedo  de  doña  María  de  Molina  á  sus  malas  artes,  de 
las  cuales  hay  largas  muestras  en  las  págs.  94,  112  y 
siguientes  de  la  misma  Crónica  hasta  la  132  en  que  se 
refiere  su  muerte.  Murió  este  gran  bolliciador  en  Roa 
al  comenzar  el  siglo  XIV  y  recibió  honrosa  sepultura 
gracias  á  la  piedad  de  doña  María  de  Molina  en  la 
iglesia  conventual  de  San  Francisco  de  Valladolid, 
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que  él  había  elegido,  en  la  misma  sepultura  en  que  años 
aníes  había  sido  enterrado  su  sobrino  el  infante  don 
Pedro  hijo  del  Rey  Sabio,  la  cual  se  hallaba  situada  en 
la  capilla  mayor  debajo  de  un  arco  al  lado  del  Evange- 
lio, como  largamente  lo  declara  Fr,  Matías  de  Sobre- 
monte  en  sü  ya  citada  historia  inédita  del  susodicho 
Convento,  terminando  su  argumentación  de  esta 
suerte:  <E1  año  de  1306  murió  el  Infante  D.  Henrique, 
y  se  mandó  enterrar  en  nuestra  iglesia,  como  consta 
de  su  testamento;  y  colocaron  su  cadáver  en  la  tum- 
ba donde  estaban  los  huesos  del  Infante  D.  Pedro  su 
sobrino  veinte  y  tres  años  había,  con  que  le  pudo  ha- 
cer lugar.  I  los  huesos  que  ho¡  se  conocen  en  esta 
tumba  son  de  dos  cuerpos,  vno  mayor  que  otro,  de  que 
cmos  hecho  experiencia  algunas  veces»,  (folio  107  vto.) 
Acaso  haya  advertido  el  curioso  que  el  P.  Sobre- 
monte  retrasa  dos  años  la  muerte,  del  infante  acaeci- 
da en  1304  según  la  pág.  132  de  la  Crónica,  á  la  cual 
siguieron  Mariana  y  Méndez  Siva;  pero  no  lo  hizo 
sin  fundamento,  puesto  que  se  apoyó  en  su  testamen- 
to otorgado  en  Roa  á  9  de  Agosto  de  la  Era  1344, 
que  es  año  de  1306,  el  cual  «escrito  en  media  piel  de 
pergamino  autorizado  con  su  sello  pendiente  de  gera 
en  que  se  veen  dos  castillos  y  dos  cruces  trocadas,  y 
refrendado  de  Alonso  Díaz  se  conserva  original  en 
nuestro  archibo».  Forzoso  es  por  tanto  darle  crédito 
y  rectificar  tal  fecha;  y  por  si  se  hubiera  perdido  tal 
testamento  no  holgará  insertar  aquí  las  dos  cláusulas 
que  copió  el  P.  Sobremonte  al  fol.  62  vto.  de  su  His- 
toria: «Otro  si  por  que  todo  christiano  debe  escoger 
sepultura,  quando  está  en  su  entendimiento,  veyendo 
que  es  ruego  de  Dios  e  pro  de  la  mi  alma,  mando  mi 
cuerpo  á  los  Fraires  Descalzos  de  Valladolid  e  es- 
cojo hi  sepultura  en  el  su  monesterio.  ^  Otro  si  por 
que  es  maña  y  es  guisado  que  do  el  christiano  man- 
da su  cuerpo  sea  enterrado,  de  hi  facer  algo,  según 
el  poder  que  á,  por  eso  pido  merced  al  Rci  don  Per- 
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nando,  mió  Sennor.c  a  la  Reina  doña  María  su  madre, 
c. ruego  a  don  Juan  Manuel,  mió  sobrino,  que  fagan  en 
ese  su  monesíerio,  c  a  los  fraires  dende,  aquello  que 
pareciere  a  íal  omne  como  yo  so». 

Inútil  sería  seguir  copiando  al  P.  Sobremonte  en 
los  pormenores  que  refiere  de  la  traslación  de  tales 
restos  desde  Roa  á  Valladolid,  pues  son  los  mismos 
que  cuenta  la  Crónica  á  la  pág.  132,  pero  no  resisto  á 
la  tentación  de  trancribir  la  sentenciosa  clausula  con 
que  termina:  «El  difunto  tenía  á  la  Reina  bien  ofendi- 
da, y  á  sus  Vassallos  mui  beneficiados;  mas  cada 
vno  obró  como  quien  era;  y  los  ruines  en  faltando  la 
dependencia  oluidan  la  obligación». 

Ermillo  Alvarez,  caballero  de  Fuentes  de  Duero,  concurre 
á  otorgar  el  doc.  2. 

Don  Esteban.  Arcipreste  de  Portillo,  cuyos  bienes  fueron 
confiscados  por  San  Fernando  en  pena  del  delito  de 
monedero  falso,  según  se  refiere  en  el  doc.  33;  siendo 
también  citado  por  el  cargo,  pero  omitiéndose  su 
nombre,  en  el  doc.  35. 

Frey  don  Esteban,  Caballero  del  hábito  de  San  Juan,  ci- 
tado en  el  doc.  21. 

Esteban  de  Corral,  padre  de  Juan  de  Corral,  según  ei 
doc.  59. 

Don  Esteban  Fernández,  Pertiguero  mayor  en  tierra  de 
Santiago,  conf.  los  documentos  88,  89,  97  y  101; 
siendo  por  tanto  el  Rico  hombre  de  la  casa  de  Castro, 
Señor  de  Lemos  y  Sarria  y  Adelantado  en  Galicia, 
tantas  veces  citado  en  las  Crónicas  de  Alfonso  X  y 
Sancho  IV. 

Don  Esteban  de  Laguna,  propietario  de  viñas  al  carrascal, 
según  el  doc.  77. 

Esteban  Martín,  clérigo  del  coro  de  Santa  María,  testigo 
del  doc.  75. 

Esteban  Moirellez,  vecino  de  Villavaquerín,  citado  en  cl 
doc.  25. 

Esteban  Núñez  conf.  el  doc.  88,  titulándose  Merino  mayor 
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en  tierra  de  León;  y  los  números  89,  97  y  101,  como 
Merino  mayor  en  el  reyno  de  Galicia,  siendo  sin 
duda  alguna  el  que  con  el  apellido  C/jurrucIíano  figu- 
ra en  la  página  74  de  la  Crónica  de  Sancho  IV,  como 
Merino  mayor  en  fierra  de  León  e  de  Asturias,  (año 
1286),  defendiendo  sus  derechos  de  administrar  jus- 
ticia, en  los  que  fué  ayudado  de  un  modo  harto  eje- 
cutivo por  el  Rey  don  Sancho  en  persona. 

Esteban  Pérez,  dueño  de  una  tierra  en  San  Pelayo,  según 
el  doc.  40. 

Esteban  Pérez  refrenda  el  doc.  70  perteneciente  á  don 
Alfonso  X,  cuyo  Merino  mayor  fué  en  Galicia;  y  con- 
firma añadiendo  el  título  de  Merino  mayor  en  León 
los  documentos  89,  97  y  101  en  tiempos  de  Sancho  IV. 

Esteban  Pérez,  vecino  de  Valladolid,  test,  del  doc.  131. 

Esteban  Pérez,  de  Valverde,  según  se  colige  del  doc.  48 
debió  ser  el  difunto  marido  de  doña  Sancha  García; 
y  creo  sea  el  mismo  Esteban  Pérez  que  en  el  doc.  57 
figura  como  suegro  de  Diego  García,  siendo  aquel 
hijo  de  don  Pedro  Fernández  y  de  doña  Teresa,  otor- 
gantes del  doc.  18. 

Frey  Esteban  de  Villoría,  de  tieira  de  León,  test,  del  do- 
cumento 74.  El  Villoría,  por  tanto,  no  es  apellido 
sino  que  indica  punto  de  origen,  el  cual  no  es  otro 
que  Villoría  de  Orbigo. 

Doña  Esteuanía,  dueña  de  casas  en  la  calle  de  Tovar, 
según  el  doc.  77. 

Doña  Esteuanía,  madre  de  Pedro  Oreja,  según  el  doc.  68. 

Doña  Esteuanía,  madre  de  Fernán  Rodríguez,  según  el 
doc.  74,  donde  se  dice  que  poseía  casas  al  mercado, 
y  es  la  misma  que  como  mujer  de  Roy  Pelaez  Galle- 
go, figura  en  el  doc.  84  como  dueña  de  casas  en  la 
calle  de  Salvador. 


Don  Fadriqüe,  Infante  de  Castilla,  segundo  hijo  de  San 
Fernando,  es  mencionado  en  los  documentos  18,  20, 
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22,  23,  24,  26,  27,  28,  31  y  33  correspondientes  á  so 
padre;  y  confirma  los  números  50,  51  y  55  de  sü  her- 
mano don  Alfonso  X.  Figura  honrosamente  en  la 
Estoría,  {\>Á^.  720),  al  referirse  el  cerco  de  Sevilla, 
en  Cuyo  reparto  obtuvo  pingüe  heredamiento,  y  don- 
de levantó  la  bellísima  torre,  que  aún  lleva  sü  nombre* 
En  1276  según  la  Crónica  del  Rey  Sabio  «porque 
sopo  algunas  cosas  del  infante  don  Fadrique  su  her- 
mano», hizo  que  le  prendiera  en  Burgos  Diego  López 
de  Salzedo  «e  el  Rey  mandó  ahogar  á  don  Fadrique»; 
leyéndose  en  la  pág.  61  que  don  Sancho,  aun  Infante, 
pero  ya  desavenido  con  su  padre  en  1282  «falló  que 
infante  don  Fadrique,  sü  tío,  que  matara  el  Rey  don 
Alfonso,  su  hermano,  que  yacía  enterrado  en  un  lixo- 
60  lugar,  do  el  Rey  don  Alfonso  lo  mandó  enterrar, 
c  tirólo  dende,  e  enterrólo  en  una  sepoltura  mucho 
onrrada,  que  él  fizo  en  el  monestcrio  de  los  monjes 
de  la  Trinidad  y,  en  Burgos». 

Don  Felipe,  Infante  de  Castilla,  quinto  hijo  de  San  Fer- 
nando, fué  elegido  Abad  de  Vallado/i'd  en  1243  según 
el  doc,  41,  otorgando  como  tal  los  documentos  42  y 
43,  y  afíadiendo  el  título  de  electo  de  Sevilla,  los 
números  46,  47  y  52.  Confirma  como  electo  de  Sevi- 
lla los  privilegios  de  su  hermano  números  50  y  51,  y 
sin  tal  título  eclesiástico  y  solo  como  Infante  el  do- 
cumento 55  otorgado  en  1258,  en  el  cual  se  lee:  La 
Eglesia  de  Sevilla  vaga.  Sobre  su  agitada  vida  pue- 
den verse  las  notas  al  doc.  41  y  sobre  los  dos  sellos 
que  usó  los  documentos  43  y  46. 

Fray  Felipe,  doctor  de  Valladolid,  fraile  descalzo,  y  uno 
de  los  que  dieron  lugar  al  entredicho  local,  que  pesó 
sobre  Valladolid  en  1296,  según  el  doc.  129. 

Don  Fernando,  Infante  heredero  de  Castilla  y  Toledo, 
hijo  de  don  Alfonso  VIII,  es  mencionado  en  los  docu- 
mentos 1,  2,  3,  4,  6  y  7.  No  llegó  á  reinar  por  haberle 
arrebatado  la  muerte  en  1211  á  los  veintidós  años 
de  su  edad. 


-  885  - 

Don  Fernando  III,  el  Sanio,  proclamado  por  las  Cortes 
de  Valladolíd /Pey  flfe  Castilla  y  Toledo  en  1217,  y 
I^ey  de  León  desde  1230  por  muerte  de  su  padre,  es 
citado  como  tal  en  los  documentos  10,  11,  12,  14,  16. 
17,  18,  19,  28,  35,  y  ya  difunto  en  los  números  55,  89, 
99,  101,  111  y  112;  otorgó  los  números  13,  20,  22,  23. 
24,  25,  26,  27,  31  y  49;  y  confirmó  los  documentos 
21  y  35,  al  cual  puso  su  sello  grande  de  cera. 

Don  Fernando,  Infante  de  Castilla,  tercer  hijo  de  San  Fer- 
nando mencionado  en  la  pág.  720  de  la  Estoria,  figura 
en  los  documentos  20.  22,  23,  24,  26,  27,  28,  31  y  33. 

Don  Fernando,  Infante  de  Castilla,  primer  hijo  del  segun- 
do matrimonio  de  San  Fernando,  á  quien  «por  sobre- 
nombre Uamauanle  Pontis»,  según  la  pág.  735  de  la 
Estaría,  sin  duda  por  ser  el  de  su  madre  doña  Juana 
de  Ponthieü,  confirma  los  documentos  50,  51  y  55. 

Don  Fernando,  Infante  heredero  de  Castilla,  como  varón 
primogénito  de  don  Alfonso  X,  figura  ya  en  el  doc.  55 
expedido  en  1258;  y  según  la  Crónica  nació  en  1255, 
fecha  que  se  compagina  mal  con  la  de  su  matrimonio 
celebrado  en  Burgos  en  1268,  ó  en  1269  como  quiere 
Amador  de  los  Ríos,  (vid.  Burgos  pág.  320).  Murió 
en  1275  hallándose  su  padre  en  el  viaje  al  Imperio,  y 
cuando  el  se  preparaba  para  la  campaña  contra  los 
moros,  dejando  dos  hijos  don  Alfonso  y  don  Fer- 
nando apodados  de  La  Cerda  como  su  padre,  y  de 
los  cuales  el  mayor  debió  haber  sucedido  á  su  abuelo 
el  Rey  Sabio  en  las  coronas  de  León  y  Castilla. 

Don  Fernando  IV,  el  Emplazado,  hijo  mayor  de  D.  San- 
cho IV,  aparece  como  infante  heredero  en  los  docu- 
mentos 88,  89,  97  y  101;  y  ya  Rey  de  Castilla  y  León 
otorga  los  docs,  125,  126,  127  y  128. 

Don  Fernando,  hijo  bastardo  de  don  Alfonso  XI  y  la 
Güzmán,  otorgó  el  doc.  104  en  el  cual  se  inserta  un 
privilegio  de  don  Sancho  iV. 

Don  Fernando,  Canónigo  ó  Racionero  de  Valladolid.  tes- 
tigo en  el  doc.  8. 
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Don  Fernando,  Chantre  de  VaJIadolid.  según  el  doc.  68. 

Don  Fernando,  Escribano  público  del  Concejo  de  VaJIa- 
dolid. autoriza  los  docs.  67  y  60. 

Mtre.  Fernando,  Nofaiio  del  Rey  en  Castilla,  conf.  los 
docs.  50  y  51,  y  debe  ser  el  Maese  Ferrando  anotado 
por  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza  como  notario  de  don 
Alfonso  X. 

Fernando,  nieto  de  Domingo  Abad,  test,  del  doc.  71. 

Don  Fernando  I,  Obispo  de  Burgos,  (1203-1205)  sobrino 
de  don  Alfonso  VIH,  como  lo  comprueba  el  Sr.  Martí- 
nez Sanz  en  su  Episcopologio  alegando  dos  docu- 
mentos de  aquel  rey  otorgados  en  1204  en  los  cuales 
le  llama  nepoti  meo,  y  karissimo  atque  dilectissimo 
nepoti  meo.  En  nuestra  colección  conf.  el  doc.  3. 

Don  Fray  Fernando  11,  Obispo  de  Burgos,  (1280- 1299)  con- 
firma los  docs.  88,  89,  97  y  101,  todos  expedidos  por 
don  Sancho  IV  á  quien  en  unión  de  otros  tres  prela- 
dos coronó  en  Toledo,  según  la  pág.  69  de  la  Cróni- 
ca. Martínez  Sanz  en  su  citado  Episcopologio,  dice 
que  este  valiente  franciscano  «con  Don  Juan  Obispo 
de  Palencia  protestó  el  día  22  de  de  Abril  de  1282  en 
el  convento  de  Predicadores  de  Valladolid  de  la  sen- 
tencia del  levantamiento  de  don  Sancho  contra  su 
padre  el  Rey  don  Alonso,  que  se  había  dado  el  día 
anterior.» 

Don  Fernando,  Obispo  de  Córdoba,  conf.  el  doc,  55  y  se- 
gún Madrazo  se  apellidó  de  Mesa  y  fundó  en  1265  la 
capilla  de  Santiago  en  la  catedral  vieja. 

Don  Fernando,  Obispo  de  Palencia,  (1256-1265)  conf.  el 
doc.  55;  y  según  Alvarez  Rcycro  es  el  mismo  Maes- 
tre Fernando,  que  arriba  quedó  asentado,  como  Nota- 
rio en  Castilla.  En  el  tomo  Santander  in^zTXó  Amador 
de  los  Ríos  una  curiosa  carta  de  indulgencias  ccncedi- 
das  por  este  prelado  á  los  fieles  que  contribuyeran  con 
sus  limosnas  á  la  edificación  de  la  nueva  iglesia  de 
Santo  Toribio  en  Liebana,  cuya  data  es  apud Fusiellis 
XVIII  kalendas  Septembris,  Era  MCCLXXXXIV. 
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Fernando  Abad,  caballero  de  Fuentes  de  Duero,  concurre 
á  otorgar  el  doc.  2. 

Fernando  Alfonso,  escribano  de  Valladolid,  tesí.  del 
compromiso  inserto  en  el  doc.  121. 

Don  Fernando  Alvarcz  conf.  el  doc.  4;  y  debe  ser  el  Rico- 
hombre de  la  casa  de  Lara  que  fué  después  Señor  de 
Valdenebro,  quien  en  1228  confirmó  de  esta  suerte: 
«Don  Fernant  Alvarez,  fijo  del  Conde  D.  Alvaro* 
filiación  aquí  no  expresada  probablemente  por  vivir 
aún  su  padre  el  revoltoso  don  Alvar  Núñcz  de  Lara. 

Don  Fernando  Alvarez,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  en 
los  docs.  10,  15  y  16. 

Fernando  Amador  figura  en  el  doc.  57  como  suegro  de 
Domingo  Martin,  y  en  el  doc.  77  como  padre  de  Gar- 
cía Fernandez. 

Fernando  Callón,  dueño  de  unas  casas  al  mercado  de 
Valladolid,  según  el  doc  74. 

Fernando  Díaz,  Canciller  del  Concejo  de  Yalladolid, 
puso  el  sello  de  cera  del  mismo  Concejo  al  doc.  60. 
Púsole  también  en  el  curioso  diploma  transcripto  por 
nuestro  presidente  el  doctor  Corral  con  el  título  de 
Ordenanzas  del  Concejo  de  Valladolid  sobre  pastos 
y  cazas  en  1267  en  el  antiguo  Boletín  de  la  Sociedad 
Castellana  de  Excursiones,  á  la  pág.  65  del  tomo  VII, 
(ano  1915).  En  ambos  casos  figura  con  él  otro  Can- 
ciller Juan  Pérez,  sin  duda  en  cumplimiento  de  la  ley 
3.^  del  tít.  Vil  libro  I  del  Fuero  Real  de  España  que 
disponía:  «Los  alcaldes  con  doce  omes  buenos  de 
las  collationcs  que  diere  el  Concejo...  escojan  dos 
omes  buenos  en  que  se  avinieren  todos  ó  la  mayor 
parte,  los  que  tengan  el  sello  del  Concejo;  y  el  uno 
tenga  la  una  tabla  del  sello,  y  el  otro  la  otra,  y  amos 
en  uno  sellen  las  cartas  del  Concejo».  Concuerda 
con  ella  la  ley  2.^  del  tít.  XX  de  la  tercera  Partida, 
cuyo  final  es  como  sigue:  «...:  e  los  de  las  cibdadcs  e 
de  las  villas  deuen  ser  dos  omes  buenos  e  leales  en  ca- 
da lugar:  e  que  amen  pro  de  sü  tierra,  c  sean  sin  van- 
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dcría,  e  qüc  tenga  el  vno  la  vna  tabla,  c  el  otro  la 
otra:  porque  más  lealmente  sellen  las  cartas  e  más 
sin  engaño». 

Fernando  Domínguez,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  del 
doc.  116. 

Fernando  Domínguez,  Compañero  de  la  iglesia  de  Valla- 
dolid, otorgó  el  doc.  71. 

Fernando  Domínguez,  Escribano  ó  amanuense  que  hizo 
escribir  el  doc.  87. 

Fernando  Domínguez,  del  Tesorero  de  la  Guardia,  testi- 
go del  doc.  79. 

Fernando  Fernández,  Secretario  de  don  Sancho  IV,  que 
refrendó  el  doc.  86,  y  acaso  sea  el 

Don  Fernando  Fernández  de  Limia  que  como  Rico  hom- 
bre confirmó  los  documentos  88,  89,  97  y  101. 

Fernando  García,  test,  de  los  documentos  5,  10  y  15; 
acaso  sea  idéntico  al 

Fernando  García,  Merino  del  Abad,  que  lo  fué  de  los  do- 
cumentos 6  y  7. 

Fernando  García,  test,  del  doc.  45. 

Don  Fernán  García  conf.  los  documentos  50,  51  y  55;  y 
es  el  Rico  hombre  de  don  Alfonso  X,  de  la  casa  de 
Villamayor,  y  uno  de  los  heredados  en  el  reparti- 
miento de  Sevilla.  Fué  Señor  de  Quintana,  recibiendo 
este  mismo  nombre  las  cien  aranzadas  de  olivar  que 
se  le  otorgaron. 

Fernando  García,  test,  del  doc.  66. 

Fernando  García  es  mencionado  en  el  doc.  132  como 
hijo,  ya  difunto,  de  la  otorgante  Mari  luannez,  y  se 
añade  que  estaba  enterrado  en  Santa  María  la  mayor. 

Fernando  Gómez,  amanuense  que  escribió  el  doc.  78. 

Doña  Fernanda  González,  ó  fí  de  don  Gonzalo,  test,  en 
el  doc.  62. 

Fernando  González,  hijo  de  Gonzalo  Aymar,  dueño  de 
unas  casas  al  mercado,  según  el  doc.  72. 

Fernando  González,  fí  de  Gonzalo  Díaz,  test,  en  el  docu- 
mento 91. 
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Don  Fernán  González  de  Roías,  Merino  mayor  en  Cas- 
tilla, conf.  el  doc.  55. 

Don  Fernán  Gutiérrez  conf.  los  documentos  31  y  33,  y  es 
el  Señor  de  Lemos  y  Sarria,  hijo  de  don  Gutierre 
Ruíz  el  Descalabrado,  perteneciente  á  la  casa  de 
Castro,  ya  enumerado  por  el  doctor  Salazar  de  Men- 
doza entre  los  Ricos  hombres  de  San  Fernando,  y 
de  quien  da  largas  noticias  Bethencoürí  á  la  página 
441  del  tomo  IV. 

Fernando  Gutiérrez  de  Guzmán  conf.  el  doc.  34. 

Fernando  lüannez,  fundador  en  la  capilla  de  San  Mar- 
cos en  la  Colegiata  de  Valladolid,  otorgó  el  doc.  10; 
y  debe  ser  el 

Don  Fernán  lüannez  que  conf.  los  documentos  31  y  33 
del  Rey  Santo;  y  los  50,  51  y  55  de  don  Alfonso  el 
Sabio;  siendo  por  tanto  el  Rico  hombre  que  figura  en 
la  pág.  750  de  la  Estoria  entre  los  que  tomaron  parte 
en  el  cerco  de  Sevilla,  y  el  mismo  Ferdinandus  loan- 
nis  que  firma  en  el  privilegio  de  San  Fernando  con- 
cediendo á  Sevilla  el  fuero  de  Toledo  en  1250.  Obtu- 
vo heredamiento  en  el  reparto  de  aquella  ciudad.  El 
doctor  Salazar  de  Mendoza  dice  que  llevó  el  sobre- 
nombre de  Daño,  como  mote  ó  alcuña,  y  que  su  ape- 
llido era  Batisela  ó  Boticella,  de  origen  italiano; 
pero  lo  cierto  es  que  en  todos  nuestros  documentos 
firma  en  la  columna  de  los  Ricos-omes  leoneses  y 
gallegos,  y  que  sus  descendientes  se  apellidaron 
de  Limia,  por  tener  allí  su  casa  solariega. 

Fernando  luanncz,  heredero  del  Arcediano  de  Sepúlveda, 
otorgó  el  doc.  44. 

Don  Fernando  luanncz,  Canónigo  de  Valladolid,  figura 
en  los  documentos  66.  80,  102,  107,  132  y  133,  ya 
como  testigo,  ya  como  procurador  del  Cabildo,  ya 
como  albacea  de  Gonzalo  Pérez. 

Don  Fernando  Ladrón,  Merino  mayor  en  Castilla,  figura 
en  el  doc.  19  en  esta  cláusula:  mortuo  Ferdinando 
Latrone  maiorino  maiore  in  Castella,  lo  cual  indica 
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que  coando  se  otorgó  tal  documento  (1224),  se  ha- 
llaba vacante  el  cargo  de  Merino  mayor. 

Fernando  Martínez,  test,  del  doc.  15. 

Don  Fernando  Martínez,  hijo  de  Martín  Vicente,  test,  del 
doc.  11. 

Don  Fernando  Martínez,  Alcalde  para  el  cumplimiento 
del  doc.  45. 

Don  Fernando  Martínez,  Arcediano  de  Calatrava  en  la 
iglesia  de  Toledo,  test,  del  doc.  129. 

Don  Fernando  Martínez,  Diácono  de  San  Esteban  en  Se- 
govia,  test,  en  el  doc.  45. 

Fernán  Martínez,  e5cr/7)cr/7o/7í/Mco  de  Valladolid,  auto- 
rizó el  doc.  59. 

Fernando  Martínez,  Merino  del  Abad  de  Valladolid,  cita- 
do en  el  doc.  8. 

Fernán  Moro,  padre  de  Pedro  Fernandez,  según  el  do- 
cumento 8,  y  bien  pudiera  ser  el  mismo  que  figura  en 
otro  privilegio  de  don  Alfonso  VIH,  que  insertó  Aga- 
pito  Revilla  en  la  pág.  37  de  su  monografía  Los  pri- 
vilegios de  Valladolid. 

Don  Fernando,  Conde,  ó  Conde  don  Fernán  Nüñez  con- 
firma los  docs.  1,  3,  9,  citándosele  en  el  núm.  2  como 
Alférez  del  Rey,  y  es  sin  duda  alguna  el  poderoso 
Señor  de  Castro  Xeriz,  Monzón,  &,  conde  desde  1174 
y  alférez  mayor  en  1201,  á  quien  la  Estoriatn  las  pá- 
ginas 691,  716  y  siguientes  llama  «el  Conde  don 
Fernando  de  Lara»  tanto  cuando  refiere  su  asisten- 
cia á  la  batalla  de  las  Navas,  cuanto  al  narrar  las  re- 
vueltas de  los  Laras  durante  la  minoría  de  Enrique  I 
y  en  los  comienzos  del  reinado  de  San  Fernando,  á 
consecuencia  de  las  cuales  murió  expatriado  en  Ma- 
rruecos en  1219,  siendo  después  traído  su  cadáver  á 
«una  casa  del  Ospital,  que  dizcn  la  Puente  de  Fitero  en 
la  ribera  de  Pisuerga,  et  en  el  camino  francés,  et  en 
ell  Obispado  de  Palencia». 

Fernando  Oreja,  test,  de  los  docs.  2,  5,  6,  7  y  15;  siendo 
de  advertir  que  algunas  veces  se  latiniza  su  sobre- 
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apellido  es  nombre  de  residencia  ú  origen. 

Fernando  Oreja,  padre  de  Garci  Fernandez,  según  el  do- 
cumento 68. 

Don  Fernando  Paez,  Maestre  de  Alcántara,  conf.  los  do- 
cumentos 88,  89,  97  y  101;  pero  en  los  catálogos  de 
Maestres  se  le  suele  apellidar  Pérez. 

Fernán  Pérez,  Alcalde  de  Valladolid,  según  el  doc.  60  del 
cual  fué  testigo. 

Fernán  Pérez,  Chantre  de  ValladoUd,  test,  del  doc.  114. 

Don  Fernán  Pérez  Comendador  Mayor  del  Hospital,  con- 
firma los  docs.  88,  89,  97  y  101. 

Don  Fernán  Pérez,  electo  de  Sevilla  et  Notario  mayor  en 
el  Regno  de  Castiella,  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101 , 
todos  de  don  Sancho,  IV  á  quien  debió  aquel  oficio 
según  la  lista  del  Dr.  Salazar  de  Mendoza,  quien  le 
atribuye  los  títulos  de  Obispo  de  Segovia  y  Sigüen- 
za  antes  de  ser  electo  para  Sevilla;  pero  opino  que 
solo  sería  elegido  y  no  confirmado  para  los  obispa- 
dos anteriores,  pues  en  los  respectivos  episcopolo- 
gios  no  consta  su  nombre.  Me  inclino  por  tanto  á  creer 
que  no  pasó  de  Dean  de  Sevilla,  cargo  con  el  cual 
figura  en  las  págs.  16  y  21  de  la  Crónica  del  Rey  Sa- 
bio prestándole  servicios  de  confianza,  que  más  tar- 
de prestó  también  á  su  hijo,  máxime  si  es  suya  la  fir- 
ma de  puño  qiie  se  lee  en  el  doblez  del  doc.  122,  sin 
duda  como  contraseña  ó  nota  curialesca. 

Fernán  Pérez,  escribano  publico  del  Concejo  de  Yalladolid, 
dio  fe  de  la  publicación  del  doc.  102,  autorizó  el  129,  y 
concurrió  á  los  actos  judiciales  queenümera  el  doc.  131 . 

Fray  Fernán  Pérez,  Ministro  de  los  frailes  menores  en  la 
Provincia  de  Castilla,  según  el  doc.  129. 

Fernán  Pérez  cuñado  de  Pedro  luannez,  test,  del  doc.  4S. 

Fernán  Pérez,  fijo  de  Pedro  Esbaratado,  test,  del  doc.  57. 

Fernán  Pérez,  hermano  de  Justa  Pérez,  aparece  en  el  do- 
cumento 68  como  propietario  de  tierras  en  el  pago  de 
Vega  fría  en  Valladolid. 
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Fernán  Pérez,  de  la  cal  de  San  Benito,  figura  como  padre 
de  Diego  Pérez  en  el  doc.  129. 

Fernán  Pérez,  de  Canillas  conf.  el  doc.  34. 

Don  Fernán  Pérez  de  Guzman,  Adelantado  mayor  en  el 
reyno  de  Murcia  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101;  y  es 
el  Señor  de  Yaldalazot  y  Villanueva,  hijo  de  don  Pe- 
dro de  Guzmán  y  doña  Maria  Alfonso,  una  de  las 
bastardas  de  don  Alfonso  IX  de  León. 

Don  Fernán  Pérez  Ponz  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101; 
y  fué  el  Señor  de  Cangas,  Puebla  de  Asturias,  &,  á 
quien  don  Alfonso  X  le  dispensó  el  honor  de  ser  uno 
de  sus  albaceas,  llamándole  su  cormano.  Éralo  en 
efecío  como  hijo  de  doña  Aldonza  Alonso,  una  de  las 
muchas  bastardas  de  don  Alfonso  IX  de  León,  razón 
por  la  cual  se  denominó  esta  familia  Ponce  de  León. 
Desempeñó  los  cargos  de  Amo  de  don  Fernando  IV 
y  Adelantado  de  la  Frontera,  y  al  morir  en  1292  fué 
sepultado  en  Moreruela. 

Fernán  Rodríguez,  Compañero  de  la  iglesia  de  Vallado- 
lid,  otorgó  el  doc.  74  del  cual  pende  su  sello. 

Fernán  Rodríguez,  liijo  de  doña  mayor  Pérez,  es  citado 
en  el  doc.  40. 

Don  Fernán  Rodríguez  de  Cabrera  conf.  los  docs.  88, 89  y 
97;  y  es  el  Rico  hombre  decidido  parcial  de  Sancho  IV 
en  las  revueltas  contra  su  padre  hasta  el  punto  de 
incurrir,  según  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza,  en  perdi- 
miento de  bienes  por  orden  del  Rey  Sabio.  Confirma 
tal  juicio  este  pasaje  de  la  Crónica  á  la  \>c3i%.  61 
«Envió  luego  (D.  Sancho)  sus  mandaderos  á  los 
ricos  omcs  que  eran  echados  fuera  de  la  tierra,  que 
eran  estos...  e  don  Fernán  Rodríguez  de  Cabrera... 
en  que  les  envió  decir  que  se  viniesen  todos  para 
Valladolid  á  él,  e  que  les  entregaría  sus  heredades, 
que  el  rey  su  padre  les  tomara,  e  que  les  pornía  sus 
tierras  e  sus  soldadas  muy  buenas,  e  que  les  faríc 
mucho  bien  ct  mucha  merced». 

Fernán  Rodríguez.  Cbantrede  Valladolid,  test,  en  el  doc.  91 . 


-  á^i  - 

Fernán  Raíz  de  la  Cámara  mandó  despachar  el  doc.  124. 

Don  Fernán  Ruiz  de  Castro  conf.  los  docs,  50,  51  y  55; 
siendo  el  Rico  hombre  Señor  de  Cigales,  Mucientes, 
Cuéllar,  Iscar,  etc.  nieto  de  doña  Elo  Pérez  de  Cas- 
tro á  quien  sucedió  inmediatamente  en  sus  tierras  de 
Castilla  y  en  la  casa  de  Castro.  Figura  repetidas  ve- 
ces en  la  Crónica  de  don  Alfonso  X  como  uno  de  los 
conjurados  con  el  infante  don  Felipe,  siendo  digna  de 
leerse  por  los  amargos  reproches  que  contiene  la  pá- 
gina 27.  Era  cuñado  del  infante  don  Felipe,  quien  en 
segundas  nupcias  casó  con  doña  Leonor  Ruiz  de 
Castro,  hija  como  él  de  don  Ruy  Giraltez,  más  cono- 
cido en  Castilla  por  el  nombre  de  Ruy  Fernandez  de 
Castro,  por  haber  dejado  el  patronímico  de  don  Gi- 
ralte  de  Cataluña,  vizconde  de  Cabrera  segundo  ma- 
rido de  doña  Elo  Pérez  de  Castro,  sin  duda  por  ob- 
tener la  sucesión  en  la  antigua  casa  castellana  de 
Castro.  Argotc  de  Molina  le  enumera  entre  los  Ricos 
hombres  que  obtuvieron  heredamientos  en  el  Reparti- 
miento de  Sevilla  y  da  noticias  de  su  matrimonio  y  des- 
cendencia en  la  pág.  214  de  su  Nobleza  del  Andalucía. 

Fernán  Ruiz,  dueño  de  una  cuba,  según  el  doc.  71. 

Fernán  Ruiz,  vecino  de  Santa  Cruz,  test,  del  doc.  10. 

Fernán  Sánchez,  Repostero  del  Rey,  (don  Alfonso  VIH) 
recibe  donaciones  de  su  Señor  en  los  docs.  1  y  3;  y 
es  mencionado  en  el  doc.  4. 

Fernán  Sánchez,  test,  del  doc.  2, 

Fernán  Sánchez,  propietario  de  casas  en  Valladolid  jun- 
to a  san  Miguel,  según  el  doc.  121. 

Fray  Fernando  de  Villa  verde  Comendador  de  Alcolea, 
según  el  doc,  85. 

Don  Ffcrvion,  Abad  de  Valladolid,  es  mentado  en  el  do- 
cumento 31,  y  es  el  Abad  don  Harveo  ó  Herveo  del 
siglo  anterior. 

Fortün  Aznariz,  test,  del  doc.  74. 

Fortum  Oríiz,  Sacrista  de  Valladolid,  testigo  de  ün  poder 
inserto  en  el  doc.  121. 
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Doña  Franca,  muger  que  fue  de  lago  Uerrox,  otorgó  cl 
doc.  79,  y  figura  en  el  48. 

Francisco  Domínguez,  vecino  de  Valladolid,  test,  del  do- 
cumento 131. 


Don  Gabriel,  Racionero  de  Valladolid,  test,  de  los  docu- 
mentos 8  y  17,  y  firma  de  puño  el  núm.  41. 

Frey  García,  Camarero  del  monasterio  de  Palazuelos, 
concurre  á  otorgar  el  doc.  91. 

Don  García,  Ciíantre  de  Valladolid,  conf.  el  doc.  8;  y  sus- 
cribe por  procurador  el  16. 

Don  García,  Obispo  de  Burgos,  (1205-1211)  conf.  el  do- 
cumento 4.  El  episcopologio  burgalés  le  apellida  de 
Contreras;  é  igualmente  lo  afirma  Argote  de  Molina 
en  su  Nobleza  del  Andalucía  pág.  524,  añadiendo  que 
tomaron  lal  apellido  del  lugar  de  Contreras  sito  en 
la  merindad  de  Santo  Domingo  de  Silos,  según  el 
Becerro  de  las  Behcírias. 

Don  García,  Obispo  de  Cuenca  (1207-1227)  conf.  los  do- 
cumentos 9  y  13,  y  fué  el  sucesor  de  San  Julián  en 
aquella  sede,  y  tuvo  el  siguiente  epitafio,  que  ya  no 
subsiste: 

Tertius  hoc  túmulo  Conchensls  praesul  tumulatur 
Nomine  Garsias,  cui  domus  alta  datur, 
Et  lumen  oler  i,  populi  decus,  auctor  honorís 
Intus  praeclarus  exstitií  atque  forís. 

>era  MCCLXV  (año  de  Cristo  1227). 

Don  García,  el  jurado,  test,  del  doc.  48. 
Don  García,  carretero,  test,  del  doc.  73. 
García,  hijo  de  Galiana,  vecino  de  Santa  Cruz,  test,  del 

doc.  10. 
García,  fijo  de  doña  Sol  la  soguera,  recibe  legado  en  cl 

doc.  71. 
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Don  Garci  Alvarez,  Amo  del  infante  heredero  don  Alfon- 
so X,  recibe  donación  del  Rey  Santo  por  los  servi- 
cios prestados  en  la  crianza  de  su  primogénito  según 
el  doc.  33;  otorga  el  doc.  35,  y  es  además  menciona- 
do en  el  doc.  57  como  padre  de  Diego  García,  siendo 
muy  probable  que  pertenezca  á  la  casa  de  Toledo 
según  se  indica  en  las  notas  al  doc.  33. 

García  Alvarez,  mencionado  en  el  doc.  62,  como  padre 
de  don  Abril. 

García  Cabrero,  de  Annayago,  test,  del  doc.  105. 

García  de  Cárdena,  Canónigo  de  Burgos,  test,  del  doc.  56, 

García  Díaz,  fi  de  Diago  García,  otorgó  el  doc.  75;  y  sos- 
pecho que  sea  de  la  familia  de  los  Toledo,  acaso  el 
mismo  que  yace  enterrado  en  la  catedral  primada. 

Don  García  Domínguez,  fí  de  Domingo  Nieto,  puso  su 
sello  en  el  doc.  48  y  fué  testigo  del  57,  y  bien  pudiera 
ser  el  sujeto  de  este  nombre  que  fué  notario  mayor 
de  Andalucía  y  heredado  entre  los  Ricos-homes  en 
el  repartimiento  de  Sevilla. 

Don  García  Domínguez,  Alcalde  para  el  cumplimiento  del 
contrato  contenido  en  el  doc.  45. 

Don  García  Escarrona,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de 
los  documentos  8,  10,  17  y  uno  de  los  otorgantes  del 
41  que  firmó  de  su  puño. 

Don  García  Fernández,  Mayordomo  de  la  Reyna  doña 
Berenguela,  conf.  los  documentos  13,  20,  22,  y  sin 
tal  título  los  números  23,  24,  26,  27,  31  y  33;  y  es  el 
Rico  hombre  Señor  de  Villamayor  y  de  parte  de  la 
Bureba  que  figura  en  la  Estoria  acompañando  al  Rey 
Santo  cuando  fué  á  León  á  hacerse  cargo  del  trono 
de  su  padre,  y  en  sus  expediciones  por  Jaén  y  Priego. 
Aníójaseme,  sin  poder  dar  razón  satisfactoria  de  ello, 
que  sea  este  el  Garci  Fernández  que  figura  en  la  ley 
14,  título  V  del  libro  1  del  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

Don  Garci  Fernández,  Maestre  de  Alcántara,  conf.  los 
documentos  50,  51  y  55;  no  cabiendo  por  tanto  duda 
que  sea  el  séptimo  maestre  de  esta  Orden  que  con 
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cl  adifamcnto  de  Ambia  figura  en  los  catálogros,  ri- 
giéndola desde  1254-1284. 

Don  Garci  Fernández,  Racionero  de  Valladolid,  concurre 
á  otorgar  el  doc.  41  en  el  que  firmó  de  puno. 

García  Fernández,  hijo  de  Fernando  Amador,  es  citado 
en  el  doc.  77  como  propietario  de  tierras:  y  en  el  130 
como  dueño  de  casas  Junio  á  la  puerta  de  Santis- 
téban. 

García  Fernández,  hijo  de  Femando  luannez,  concurre  á 
otorgar  el  doc.  10. 

García  Fernández,  liijo  de  Fernando  Oreja  y  marido  de 
Justa  Pérez,  según  el  doc.  67  en  que  se  le  mienta 
como  difunto. 

García  Fernández,  suegro  de  Juan  Romero,  según  el  do- 
cumento 57. 

Garci  Gil  concurre  á  otorgar  el  doc.  48;  y  debió  ser  hijo 
de  doña  Sane/ia  García. 

García  Gil  es  mencionado  en  el  doc.  91  como  hermano 
de  Alfonso  Gil. 

Don  García  Gil,  Canónigo  de  Valladolid,  otorga  el  docu- 
mento 107  y  es  mencionado  en  el  132. 

Don  García  Gómez,  Canónigo  de  Valladolid,  es  mencio- 
nado en  el  doc.  74. 

García  González,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los 
documentos  53  y  54. 

García  González,  Merino  mayor  en  Castilla,  conf.  los 
documentos  20,  22,  23,  24  y  26;  todos  del  Rey  Santo. 
El  doctor  Salazar  de  Mendoza  no  trae  en  su  lista  de 
merinos  mayores  á  este  sujeto,  quien  por  la  época 
debe  ser  el  Garci  González  de  Herrera  de  que  tratan 
Salazar  y* Castro  en  la  pág.  154  del  tomo  1  de  la  Casa 
de  Lara,  (atribuyéndole  el  haber  dado  fueros  á  He- 
rrera en  1219  en  unión  con  su  padre),  y  Argote  de 
Molina  en  la  pág.  584  de  su  Nobleza  del  Andalucía, 
citando  escrituras  en  que  aparecen  su  nombre  y  cargo 
de  Merino.  Tampoco  insertó  el  autor  del  Origen  de 
las  dignidades  seglares  de  Castilla  á  un  Garci  Gu- 
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tiérrez  de  Perrera,  de  quien  no  cabe  dudar  haber  sido 
merino  mayor,  pues  figura  con  tal  cargo  en  la  ley 
5.^  del  tít.  II,  libro  IV  del  Fuero  Viejo:  y  se  me  ocurre 
preguntar:  ¿Serán  uno  mismo  el  don  García  que 
lleva  el  patronímico  González  en  nuestros  documen- 
tos y  el  apellidado  Gutiérrez  en  el  Fuero  Viejo?  La 
fácil  confusión  de  ambos  patronímicos,  máxime  sise 
escriben  con  abreviatura,  y  los  confusos  datos,  que 
sobre  la  casa  de  Herrera  apuntó  Salazar  y  Castro 
refiriéndose  á  Pellicer,  con  quien  en  parte  conviene  y 
en  parte  disiente,  autorizan  la  pregunta. 

Don  García  González,  fí  de  Gonzalo  Martín,  es  citado 
como  dueño  de  casas  á  la  Solana  en  el  doc.  65. 

Garci  Gutiérrez,  fí  de  Gutier  García  de  Setmancas.  tes- 
tigo del  doc.  105. 

Garci  López  aparece  citado  como  padre  de  Alfonso  Gar- 
cía en  el  doc.  34;  y  bien  pudiera  ser  el  caballero  de 
este  nombre,  Señor  de  parte  de  Amusco  en  1221  se- 
gún la  escritura  inserta  por  Salazar  y  Castro  en  la 
pág.  329  del  tomo  III  de  su  Casa  de  Lara. 

García  Lorenzo,  test,  del  doc.  62,  no  puede  ser  por  la 
época  el  «cauallero  de  Palencia...  dado  por  guarda 
del  rey  ninno  de  mano  de  la  reyna  doña  BerengucUa 
su  hermana»,  de  quien  habla  largamente  la  Estoria  á 
á  su  pág.  709. 

García  Martín  de  la  Quadra,  vecino  de  Yalladolid  fué 
testigo  de  los  docs.  53  y  54;  y  se  le  cita  en  los  núme- 
ros 62  y  66  como  dueño  de  unas  tiendas  en  el  azog- 
y  como  propietario  de  casas. 

Don  García  Martínez,  vecino  de  Cigales  é  hijo  de  Martín 
Pelaez,  es  test,  del  doc.  10. 

Don  García  Martínez  de  Negriellos  es  citado  en  los  do- 
cumentos 23  y  24. 

García  Martínez,  vecino  de  Santa  Cruz,  test,  en  el  do- 
cumento 10. 

Don  Garci  Martínez  de  Toledo,  Proflionotario  del  Rey  en 
Castilla,  según  el  doc.  55,  confirmando  por  tanto  lo 


Cfue  enseñó  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza,  qoicn  le  ena- 
mcró  como  protonotario  de  don  Alfonso  X.  Argoíe 
de  Molina  el  llama  Notario  Mayor  del  Rey  contándo- 
le entre  los  Ricos  hombres  que  obtuvieron  hereda- 
miento en  Sevilla,  y  afirmando  que  perteneció  á  la 
insigne  casa  de  Toledo  como  descendiente  de  don 
Esteban  Ulan. 

García  Omingo,  hijo  de  María  Maiíín,  según  el  doc.  63. 

Frey  García  de  Palencia,  fraile  franciscano  enumerado  en 
el  doc.  129. 

Don  García  Pardo,  test,  del  doc.  45. 

García  Pérez,  test,  del  doc.  75. 

Garci  Pérez,  fijo  del  ballestero,  massesor  del  testamento 
que  constituye  el  doc.  72. 

Garci  Pérez,  fijo  de  Juan  Pérez,  test,  del  doc.  66. 

Garci  Pérez,  fijo  de  Miguel  Pérez,  test,  del  doc.  80. 

García  Pérez  de  Ovierna,  Canónigo  de  Burgos,  test,  del 
doc.  56. 

Don  García  Pérez  de  Onrüa  tuvo  el  préstamo  de  Tovar, 
según  el  doc.  115. 

García  Pérez,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los  docu- 
mentos 129  y  132. 

Don  García  Pérez,  Clérigo  del  Abad,  don  Sancho,  testi- 
go del  doc.  57. 

García  Pérez,  Compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid,  se- 
gún el  doc.  132. 

García  Pérez,  criado  del  coro  de  Sta.  María,  test,  del 
compromiso  inserto  en  el  doc.  121. 

García  Pérez,  Merino  de  la  Reyna  de  León  en  yalladolid, 
test,  de  los  docs.  6  y  7;  prueba  inequívoca  de  que 
doña  Berenguela  fué  Señora  de  Valladolid. 

Don  Garci  Pérez  de  Toledo,  Notario  del  Rey  en  el  Anda- 
lucía, conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  como  con  igual 
título  figura  en  el  Repartimiento  de  Sevilla  opina 
Oríiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  Eclesiásticos  y  Secu- 
lares de  la  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de  Seuilla  Metro- 
poli  de  la  Andalucía  que  no  puede  ser  otro  sino  el 
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insigne  toledano  Garci  Pérez  de  Vargas,  coyas  proe- 
zas cuenta  con  especial  afecto  y  arte  la  Estoría  así 
en  la  aventura  de  la  cofia  como  en  la  zumbona  narra- 
ción acerca  de  sus  armas.  (Vid.  págs.  727,  728,  751, 
760  y  763).  Pero  falla  el  fundamento  de  tal  asevera- 
ción, pues  Argote  de  Molina,  que  dedicó  á  la  exposi- 
ción del  Repartimiento  la  obra  repetidas  veces  citada, 
hace  mención  del  Rico  orne  García  Pérez  de  Toledo, 
Notario  mayor  del  Rey  zn  el  tomo  I,  folio  260,  di- 
ciendo que  su  nombre  se  halla  contenido  en  la  co- 
lumna LXVI  del  Repartimiento;  y  dedica  en  el  tomo  II 
folio  117  vuelto  un  largo  artículo  á  don  García  Pérez 
Vargas  el  famoso,  encomiando  sus  hazañas  y  pin- 
tando sus  armas,  las  celebérrimas  bandas  ondeadas, 
consignando  que  el  nombre  de  esto  último  figura  en 
la  columna  LXIX  del  reparto. 

Garci  Pérez,  notario  de  la  curia  de  don  Sancho  IV  que 
escribió  el  doc.  103,  y  firmó  de  puño  los  núms.  117  y 
128  correspondientes  ya  al  reinado  de  don  Fernan- 
do IV;  lo  cual  me  hace  suponer  que  sea  el  que  figura 
en  su  Crónica  á  la  x>^^'  100  como  Ayo  del  Rey  acom- 
pañando á  éste  y  á  su  madre  doña  María  de  Molina 
en  su  entrada  en  Segovia. 

García  Pérez,  test,  del  doc.  5. 

Don  García  Rodríguez,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de 
los  docs.  10,  11  y  16. 

García  Rodríguez,  escribano  público  del  Concejo  de  Va- 
lladolid autoriza  los  docs.  53,  54  y  62. 

García  Rodríguez,  Merino  en  Castilla,  conf.  el  doc.  4.  El 
Dr.  Salazar  de  Mendoza  le  da  el  patronímico  Ramí- 
rez al  que  ocupaba  el  cargo  en  1207. 

Garci  Roiz,  caballero  de  Quiníanilla  conf.  el  doc.  34;  di- 
ciéndose yerno  de  Roy  Díaz. 

Don  García  Ruiz,  Merino  mayor  en  León,  conf.  los  docu- 
mentos 31  y  33,  en  el  primero  de  los  cuales  lleva 
además  el  apellido  Armond. 

Don  Garci  Süárez,  Merino  Mayor  del  reyno  de  Murcia, 
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conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  fué  el  Rico  hombre  hijo 
de  don  Suero  de  Meneses  y  Señor  de  San  Felices. 

Don  García  de  Villa  Ñuño,  Racionero  de  Valladolid,  con- 
curre á  otorgar  el  doc.  41  en  el  cual  firmó  de  su  puño. 

Don  Gastón,  Vizconde  del  Beari,  conf.  los  docs.  50,  51  y 
55,  titulándose  vasallo  del  Rey  don  Alfonso  X,  que 
es  el  otorgante  de  tales  privilegios  rodados. 

Geraldo,  Arcediano  de  Palencia,  test,  del  doc.  2. 

Geraldo,  sobrino  de  don  Arderico  Obispo  de  Palencia, 
test,  del  doc.  2. 

Don  Geraldo,  Obispo  de  Segovia,  (1212-1225),  conf.  el 
doc.  9.  Desde  1218  á  1221  hubo  por  gobernador  á 
don  Rodrigo  Ximénez,  Arzobispo  de  Toledo;  y  des- 
pués tuvo  por  coadjutor  á  don  Lope  de  Haro,  Obispo 
de  Calahorra. 

Don  Gil,  Arcediano  de  Cartagena,  manda  expedir  el  do- 
cumento 67  como  Canciller  de  la  Reyna  doña  Vio- 
lante. 

Gil,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los  documentos  2, 
6,  7,  8,  10  y  16. 

Frey  Gil,  fraile  franciscano  de  Valladolid,  uno  de  los  que 
dieron  causa  al  entredicho  de  que  habla  el  doc.  129. 

Don  Gil,  Merino  del  Abad  de  Valladolid  ^^^\in  el  doc.  11. 

Don  Gil,  Obispo  de  Badajoz  y  Notario  mayor  de  la  Cá- 
mara del  Rey,  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101.  Fué 
uno  de  los  cuatro  prelados  que  coronaron  á  don 
Sancho  IV,  quien  le  dio  el  honroso  título  de  notario 
mayor  de  su  Curia.  Se  apellidó  Colona  y  usó  el 
blasón  de  los  Colonnas  italianos,  que  se  halla  gra- 
bado en  su  losa  sepulcral  con  el  epitafio  que  puede 
leerse  en  la  \)éL^.  371;  siendo  la  única  dificultad  para 
atribuirle  todos  los  documentos  enumerados  el  que 
según  la  Historia  Eclesiástica  de  la  Ciudad  y  Obis- 
pado de  Badajoz  murió  en  1286. 

Don  Gil.  Obispo  de  Badajoz,  zs  sin  duda  alguna  el  que 
aparece  mencionado  en  el  doc.  125,  y  acaso  le  per- 
tenezca alguno  de  los  anteriores.  Apellidóse  Ruiz  y 
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usó  un  escudo  partido  que  consta  de  castillo  de  tres 
torres  á  la  derecha  y  una  cruz  griega  floreteada  á  la 
izquierda. 

Don  Gil,  Obispo  de  Osma,  (1246-1261),  figura  en  el  do- 
cumento 46,  y  conf.  los  docs.  50,  51  y  55. 

Don  Gil,  Obispo  de  Tuy,  (1250-1274),  conf.  los  documen- 
tos 50,  51  y  55.  Fué  el  sucesor  del  famoso  historiador 
don  Lucas  de  Tuy;  y  según  Murguía  se  apellidaba 
Pérez  de  Cerveira. 

Mire.  Gil,  Prior  de  Valladolid,  test,  de  los  docs.  63,  66, 
73,  otorgó  el  100,  y  es  mencionado  en  el  116. 

Don  Gil,  padre  de  Domingo  Lobo,  según  el  doc.  57. 

Don  Gil  Abad,  icst.  del  doc.  66. 

Don  Gil  del  Azog,  fundador  de  una  capellanía  en  la  An- 
tigua, según  el  doc.  100. 

Don  Gil  de  Reffoyo,  vecino  de  Valladolid,  es  mencionado 
en  el  doc.  105.  Dudo  si  el  Reffoyo  será  apellido  ó  in- 
dicará que  el  tal  don  Gil  pertenecía  al  linaje  de  los 
Reoyos  que  con  el  de  Tovar  proveía  los  oficios  pú- 
blicos de  Valladolid. 

Don  Gil  Gómez  de  Villalobos,  Abad  de  Valladolid,  otorgó 
los  documentos  62,  64  y  74,  (del  cual  pende  su  sello); 
siendo  también  mencionado  en  los  números  63,  70, 
86,87.  111,  112  y  116. 

Don  Gil  Pérez,  Alcalde  para  hacer  cumplir  el  doc.  45. 

Gil  Pérez,  escribano  público  de  la  iglesia  de  Valladolid, 
transcribe  por  exhibición  el  doc.  52,  resultando  así 
el  52  bis;  y  autoriza  el  doc.  61. 

Gil  Pérez,  compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid,  según 
el  doc.  107  y  dueño  de  unas  casas  á  la  Magdalena, 
que  después  fueron  del  Rey  don  Sancho,  y  hoy  pro- 
bablemente serán  el  monasterio  de  Santa  María  la 
Real  de  Huelgas  de  esta  Ciudad. 

Gómez  Alvarez  es  citado  como  padre  de  Pedro  Gómez, 
en  el  doc.  34. 

Gómez  Domingo  figura  como  dueño  de  casas  en  Valla- 
dolid, según  el  doc.  66. 
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Don  Gómez  García,  Comendador  mayor  del  Temple, 
conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101. 

Don  Gómez  García  de  Toledo,  Abad  de  Valladolid,  Nota- 
rio mayor  del  Reino  de  León,  recibe  mercedes  de  don 
Sancho  IV  en  los  docs.  81  y  86,  y  figura  también  en 
el  84. 

Don  Gómez  Gil  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101;  y  es  el 
Rico  hombre  de  la  casa  de  Villalobos,  hermano  del 
Abad  de  Valladolid  don  Gil  Gómez,  acerca  del  cual 
puede  consultarse  con  fruto  á  Salazar  y  Castro  en 
la  pág.  429  del  tomo  III  de  la  Casa  de  Lara. 

Gómez  Martínez,  caballero  de  Fuentes  concurre  á  otor- 
gar el  doc.  2. 

Don  Gómez  Pérez  conf.  el  doc.  3;  siendo  sin  duda  alguna 
el  Rico  hombre  de  don  Alfonso  VIH,  que  figura  en  el 
privilegio  otorgado  por  don  Alfonso  IX  concediendo 
á  su  mujer  doña  Berenguela  bienes  con  que  sustentar 
decorosamente  su  estado  después  de  la  separación  de 
ambos,  para  cuya  seguridad  dio  en  fieldat  ciertos 
castillos  que  habían  de  ser  tenidos  por  nobles  caste- 
llanos; y  en  él  se  lee:  cisíi  siquidem  sunt  fidelcs  qui 
qui  debent  tenere  ista  castella...  Gómez  Petri...  &». 
Debe  ser  el  que  Argote  de  Molina  llama  el  Asturiano 
al  describir  la  batalla  de  las  Navas,  enumerándole 
entre  los  Ricos  hombres  que  formaban  en  vanguardia 
á  las  órdenes  de  don  Diego  López  de  Haro,  (capitulo 
XXXIX,  pág.  77). 

Don  Gómez  Royz  conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  debe  ser 
el  Rico  hombre  de  la  casa  de  Manzanedo  que  fué 
Señor  de  Valdelaguna  y  de  los  heredamientos  que 
obtuvo  en  los  repartos  de  Córdoba  y  Sevilla,  á  cuya 
conquista  asistió,  según  da  fe  la  Estoria  en  la  pági- 
na 751. 

Don  Gonzalo  otorga  el  doc.  17. 

Don  Gonzalo,  hijo  del  calvo,  test,  en  el  doc.  11. 

Gonzalo,  Abad  de  Valloria,  test,  del  doc.  62. 

Don  Gonzalo,  Arzobispo  de  Toledo  y  Canciller  mayor  de 
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Castilla,  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101;  ororpa  el 
129,  y  figura  en  el  125;  y  es  don  Gonzalo  Gudiel  quien 
desde  1274  á  1280  ocupó  la  silla  de  Burgos,  pasando 
después  á  la  Primada,  que  rigió  desde  1280  á  1298  en 
que  le  otorgó  la  sagrada  púrpura  creándole  Cardenal 
Obispo  de  Albano  de  la  Santa  Iglesia  Romana  el 
Papa  Bonifacio  VIH  en  4  de  Diciembre  de  dicho  año. 

Don  Gonzalo,  Obispo  de  Cuenca,  conf.  como  electo  en 
el  doc.  23,  y  sin  tal  aditamento  los  números  26,  27, 
51  y  33.  Enumérale  la  Estoría  entre  los  prelados  que 
purificaron  la  mezquita  de  Córdoba  para  dedicarla  al 
culto  católico,  (pág.  734);  y  Quadrado  le  apellida 
Yañez  y  fija  su  pontificado  desde  1235  á  1243. 

Don  Gonzalo,  Obispo  de  Cuenca,  conf.  los  docs.  88,  89, 
97  y  101,  siendo  distinto  del  anterior  no  solo  por  la 
época  sino  por  el  patronímico,  que  fué  García,  según 
el  episcopologio,  el  cual  fija  su  pontificado  en  los 
años  1286-1289. 

Don  Gonzalo,  Racionero  de  Valladolid,  concurrió  á  otor- 
gar el  doc.  41  en  el  cual  firmó  de  su  propio  puño. 

Don  Gonzalo,  yerno  de  don  Beneyto  molinero  de  La  Ove- 
ruela,  fué  test,  de  un  poder  inserto  en  el  doc,  121. 

Gonzalo  Abad,  Merino  de  Valladolid,  es  citado  en  los 
documentos  11  y  12. 

Gonzalo  Abad,  test,  del  doc.  28. 

Gonzalo  Abad,  marido  de  Sancha  Fernández,  es  citado 
en  el  doc.  107  como  dueño  de  casas  en  Valladolid. 

Gonzalo  Antolínez,  test,  del  doc.  59. 

Gonzalo  Aymar,  abuelo  de  Gonzalo  luannez,  que  otorgó 
el  doc.  73. 

Gonzalo  Calvo,  vecino  de  Valladolid,  test,  del  doc.  10. 

Gonzalo  Díaz,  vecino  de  Valladolid,  test,  de  los  docu- 
mentos 53  y  54. 

Gonzalo  Díaz,  padre  de  Roy  González,  según  el  doc.  68. 

Gonzalo  Díaz,  fide  Gonzalo  Díaz  y  hermano  de  Fernan- 
do y  Juan  que  llevaron  el  patronímico  González,  se- 
gún el  doc.  91. 
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Gonzalo  Domínguez  de  Reffoyo,  test,  de  la  publicación 
de  ios  doc3.  102  y  121. 

Frey  don  Gonzalo  García,  Caballero  de  San  Juan,  Sa- 
crista de  Osma  y  Comendador  de  Casíríel  Ferruz, 
oíorgó  el  doc.  21,  del  cual  pende  su  sello,  en  el  que 
se  llama  familiarís  Domini  Pape. 

Gonzalo  García,  vecino  de  Tudela,  íesí.  del  doc.  2. 

Gonzalo  García,  test,  del  doc.  66. 

Gonzalo  García,  compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid, 
íesí.  de  los  docs.  121  y  123. 

Gonzalo  Gil,  íesí.  del  doc.  66.  ¿Será  el  de  Villalobos  Ade- 
lantado mayor  de  León?  &. 

Gonzalo  Gil,  fí  de  don  Gil  del  Foyo.  test,  del  doc.  105. 

Gonzalo  Gil,  Tesorero  de  Avila,  íesí.  del  doc.  129. 

Gonzalo  Godincs,  e5cr/6a/70  í/e//?ey,  mencionado  en  el 
doc.  92. 

Don  Gonzalo  Gómez,  conf.  en  la  columna  de  los  Ricos 
hombres  del  reino  de  León  el  doc.  31. 

Don  Gonzalo  Gómez,  íesí  del  doc.  45. 

Don  Gonzalo  Gómez  de  Manganedo  conf.  los  docs.  88, 
89,  97  y  101;  y  es  sin  duda  alguna  el  Señor  de  Valde- 
laguna.  Serones,  &  que  figura  en  la  pág.  79  de  la  Cró- 
nica de  don  Sancho  IV  en  la  cual  al  referirse  la  junía 
de  Alfaro,  se  lee:  «E  el  infaníe  D.  Juan  meíió  mano  a 
un  cuchillo,  e  firió  a  Gonzalo  Gómez  de  Manzanedo 
c  a  Sancho  de  Leiva;  e  ellos  sufrierongelo  porque 
era  hermano  del  Rey».  No  sé  si  á  consecuencia  de 
íalcs  heridas,  pero  según  Salazar  y  Casíro,  murió 
poco  después. 

Don  Gonzalo  González  conf.  los  docs.  31  y  33,  en  la  co- 
lumna de  los  Ricos  hombres  del  reino  de  León,  por 
lo  cual  creo  que  sea  el  que  apellida  de  Galicia  el  doc- 
íor  Salazar  de  Mendoza  siguiendo  á  Garibay  y  aña- 
diendo que  fué  uno  de  los  esforzados  paladines  del 
cerco  de  Sevilla;  pero  jusío  es  confesar  que  su  nom- 
bre no  aparece  en  la  Estoria.  Será  por  íanío  algún 
yásíago  de  las  casag  de  Trastamar  ^  de  Trava,  aun* 
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qac  no  Ic  hallo  en  las  tablas  que  6  estas  antiguas 
casas  dedicó  Salazar  y  Castro. 

Don  Gonzalo  Gutiérrez,  test,  del  doc.  45,  bien  pudiera 
ser  un  hijo  de  don  Gutier  Gómez  de  Padilla  conmemo- 
rado ya  por  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza. 

Gonzalo  Infant,  es  uno  de  los  legatarios  enumerados  en 
el  doc.  73,  donde  se  le  mandan  cinco  morauedís,  que 
niegue  á  Dios  por  mi  alma;  lo  cual  parece  indicar 
que  era  clérigo;  y  tal  suposición  resulta  confirmada 
por  un  documento  de  1275  otorgado  por  el  Cabildo 
en  el  cual  aparece  como  testigo  con  otros  Dopno 
Gundisaluo  dicto  Infante...  Clerícis  cfiorí  Ecclesiee 
nominataa,  cuya  copia  insertó  el  P.  Matías  de  So- 
bremonte. 

Gonzalo  lüannez,  nieto  de  Gonzalo  Aymar  otorgó  el  do- 
cumento 73,  y  fué  test,  del  121. 

Gonzalo  luannez,  scriptor  domne  Regine,  recibe  como 
merced  el  préstamo  de  Tovar  en  el  doc.  76,  y  es  el 
mismo  que  como  Prior  déla  colegiata  de  Valladolid, 
otorga  los  docs.  107,  114,  116,  121  y  123;  siendo  cita- 
do además  en  los  núms.  115  y  118. 

Gonzalo  luannez,  marido  de  Sandia  Maicos,  según  el 
doc.  100. 

Gonzalo  luannez,  firma  de  puno  en  el  doc.  104. 

Don  Gonzalo  luannez  de  Aguilar  conf.  los  docs.  88,  89, 
97  y  101;  siendo  el  Rico  hombre  del  linagc  de  Ovina! 
ó  Dovinal,  á  quien  Salazar  de  Mendoza  presenta 
como  gran  privado  de  don  Sancho  IV,  que  fué  Señor 
de  Móntala,  Aguilar,  &. 

Gonzalo  luannez  de  Cal  de  Francos,  escribano  del  Con- 
cejo de  Valladolid,  test,  de  un  d  cumcnto  inserto  en 
el  núm  116. 

Don  Gonzalo  luannez,  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101,  y 
debe  ser  el  Rico  hombre  de  la  casa  de  Meneses,  á 
quien  por  sus  ardides  bélicos  llamaron  el  Raposo. 

Gonzalo  Marcicl,  propietario  d^  tierras  y  viñas,  según  e| 
^pc.  30, 
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Gonzalo  Martín,  propietario  en  Pedrosilla,  segiln  el  do- 
cumento 30. 

Gonzalo  Martín,  padre  de  D.  García  González,  según  el 
doc.  65. 

Gonzalo  Martín  Ceniza,  compañero  de  la  iglesia  de  Va- 
lladolid,  test,  de  los  docs.  66  y  75,  y  citado  como 
masscsor  en  el  testamento  que  contiene  el  doc,  71. 

Don  Gonzalo  Martín,  fi  de  Martín  Grande,  test,  de  un  do- 
cumento inserto  en  el  núm.  116. 

Gonzalo  Martínez,  test,  de  los  docs.  5,  6  y  7. 

Gonzalo  Martínez,  Jurado  para  dar  cumplimiento  al  do- 
cumento 45. 

Gonzalo  Martínez,  de  Villabañez,  scolar  del  Estudio  de 
VaHadoIid,  test,  del  doc.  131. 

Gonzalo  Martínez,  de  Villarmentero,  pesquisidor,  según 
el  doc.  31. 

Don  Gonzalo  Miguel,  Obispo  de  Segovia,  (1196-1211) 
conf.  los  docs.  1,  3  y  4. 

Gonzalo  Morant,  Merino  mayor  de  León,  conf.  los  docu- 
mentos 50,  51  y  55;  y  su  nombre  figura  mucho  en  la 
Crónica  del  Rey  Sabio  ya  como  mandadero  de  éste 
á  los  Ricos  hombres  conjurados  con  el  infante  don 
Felipe,  ya  como  infortunado  cautivo  cuando  la  ex- 
pedición contra  Algcciras.  Más  curioso  es  aun  lo 
que  se  lee  en  la  pág.  54,  á  saber:  cera  hermano  de 
don  Alfonso  Ferrández  el  Niño,  de  parte  de  su 
madre»,  y  por  tanto  sería  hijo  de  la  doíia  Dalanda  ó 
Aldonza,  en  quien  Alfonso  X  hubo  aquel  hijo  de  ga- 
nancia. 

Gonzalo  Nieto,  propietario  de  viñas  en  Pedrosilla,  figura 
como  persona  principal  en  el  doc.  30. 

Don  Gonzalo  Núñez  conf.  el  doc.  9;  y  fué  el  poderoso 
Conde  de  la  casa  de  Lara,  que  en  unión  de  sus  her- 
manos revolvió  á  Castilla  durante  la  menor  edad  de 
don  Enrique  1  y  turbó  los  comienzos  del  glorioso 
reinado  de  San  Fernando,  á  consecuencia  de  lo  cual 
según  dice  la  Estoria  págf.  719,  «torngse  de  cabo  á 
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los  moros;  eí  mieníre  que  moraua  en  tierra  de  Cor- 
doua,  en  la  tiilla  que  dizen  Baena,  enfermó  y  de  grie- 
ue  enfermedat,  íanío  que  ouo  ende  á  morir;  eí  pues  que 
fué  muerto  tomáronle  de  Baena...  et  aduxieronle  de 
Baena  á  Campos,  et  á  Qafinos  que  es  de  los  freyres 
del  Temple,  et  soterráronle  y  los  freyres  en  su 
yglesia»;  la  cual  no  era  otra  sino  la  monumental  de 
los  Templarios  en  Ceinos  de  Campos  de  nuestra 
provincia,  cuyos  mutilados  restos  de  arcos  y  capite- 
les se  conservan  en  nuestro  museo  provincial.  Para 
borrar  tan  triste  impresión  bueno  será  consignar  que 
don  Gonzalo  fué  uno  de  los  héroes  de  las  Navas,  en 
cuya  batalla  según  el  Arzobispo  don  Rodrigo  medfam 
acfem  Comes  Gundissaluus  Nunii  cum  fratríbus  Tem- 
pli  et  Hospitalis  et  Uclesii  et  Calatrauee  ducebat,  si 
bien  es  de  advertir  que  por  aquel  entonces  no  gozaba 
aun  de  la  dignidad  condal,  que  no  obtuvo  hasta  1216, 
incurriendo  en  el  mismo  lapsus  la  Estaría  cuando  le 
llama  «el  Conde  don  Gon^aluo  su  hermano>  (de  don 
Fernando  de  Lara)  omitiendo  el  patronímico  de  am- 
bos. (Vid.  pág  691). 

Frey  Gonzalo  de  Pennaranda,  monge  de  Palazuelos, 
test,  del  doc.  91. 

Don  Gonzalo  Pérez,  Arcediano  de  Camón,  test,  del  do- 
cumento 57. 

Don  Gonzalo  Pérez,  Maestre  de  la  Caballería  de  Santia- 
go, conf.  el  doc.  89  y  no  figura  en  el  catálogo  que  de 
los  Maestres  presentan  Quadrado  y  Lafuente  en  la  pá- 
gina 544  del  tomo  de  Cuenca,  quienes  por  tal  fecha 
dan  por  Maestre  á  don  Pedro  González  Mata. 

Don  Gonzalo  Pérez,  Merino  Mayor  de  Castilla,  conf.  los 
docs.  12  y  13;  ambos  de  la  primera  época  del  reinado 
de  San  Fernando,  de  quien  obtuvo  tal  dignidad  según 
el  doctor  Salazar  de  Mendoza  citando  en  su  apoyo  la 
subscripción  del  fuero  de  Guadalajara  en  1219. 

Gonzalo  Pérez,  Portero  (del  Cabildo  ó  del  Abad  de  Va- 
lladolld),  fué  test,  de  los  docs.  66.  71  y  72. 
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donzalo  Pérez,  propietario  de  casas  en  Valladolid,  según 
cl  doc.  71;  quien  acaso  sea  el 

Gonzalo  Pérez,  cuñado  de  Domingo  Pérez  de  la  Reyna, 
y  sü  acreedor  según  el  doc.  72. 

Gonzalo  Pérez,  compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid, 
otorgó  el  número  102,  siendo  por  tanto  distinto  de 
otro 

Gonzalo  Pérez  Calvo,  compañero  de  la  iglesia  de  Valla- 
dolid, que  firmó  como  test,  el  mismo  doc.  102. 

Don  Gonzalo  Ramírez,  conf.  los  docs.  50  y  51;  y  es  el 
Rico  hombre  de  los  Cifuentes,  que  obtuvo  hereda- 
miento en  Sevilla  conforme  á  su  calidad. 

Gonzalo  Rodríguez,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  en  los 
docs.  53  y  54. 

Don  Gonzalo  Rodríguez,  Tesorero  de  la  Guardia,  figura 
en  el  doc.  77  como  propietario  de  viñas  al  Carrascal. 

Don  Gonzalo  Ruíz,  Mayordomo  del  Rey,  conf.  los  docu- 
mentos 1,  3,  4.  9.  11.  12,  13,  14,  20,  22,  23,  24,  26,  27 
y  31;  y  es  citado  como  tal  en  los  números  2  y  19,  y 
de  paso  como  antiguo  dueño  de  parte  del  portazgo 
de  Valladolid  en  el  doc.  18.  Trátase  por  tanto  del 
Rico  hombre  de  la  casa  Girón,  quien  fué  Señor  de 
Frechilla,  Autillo,  Carrión,  &;  de  cuyas  memorias 
está  llena  la  Estoria,  que  no  solo  le  cuenta  entre  los 
asistentes  á  las  Navas  sino  que  en  la  pág.  701  al 
referir  el  momento  crítico  de  la  batalla  y  poner  en 
boca  de  don  Alfonso  VIH  estas  palabras:  «üayamos 
apriessa  á  acorrer  á  los  primeros  que  están  en  peli- 
gro», añade:  Estonces  Gongaluo  Royz  et  sus  herma- 
nos fueron  contra  los  primeros  en  acorro.  Durante 
la  minoría  de  Enrique  I  fué  uno  de  los  más  fieles 
servidores  de  doña  Berenguela  amparando  á  ella  y 
su  hermana  doña  Leonor,  quienes  según  la  pág.  710 
de  la  Estoria  «fueron  ct  metiéronse  amas  en  Otiello, 
que  era  casíicllo  de  Gon^alvo  Royz  Girón;  et  y  esti- 
dieron  fasta  la  muerte  deste  su  hermano  rrey  don 
Henrriquc»;  cabiéndole  por  tanto  cl  honor  de  que  en  su 
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villa  de  Autillo  fuese  proclamado  por  primefa  Vez 
San  Fernando,  según  más  adelante  (págr.  713)  nos 
dice  la  Estoría:  cct  alli  luego  en  Oíiello  le  alearon 
rey,  et  le  llamaron  con  el  ¡real!* 

Gonzalo  Sánchez,  hijo  de  D.  Montesino,  otorgó  el  docu- 
mento 28. 

Gonzalo  Verrocal,  vecino  de  Cabezón,  test,  del  doc.  10. 

Gregorio  Martínez  autorizó  el  doc.  86. 

Gualterio  de  Burgo,  cambista  florentino,  otorgó  el  doc.  56. 

Don  Gui,  Vizconde  de  Limoges,  conf,  los  docs.  50,  51  y 
55,  llamándose  vasallo  del  Rey  (don  Alfonso  X). 

Don  Guigelmo,  padre  de  doña  María,  la  otorgante  del 
doc.  80. 

Mtre.  Guillermo,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los 
docs.  11,  15,  16,  17  y  28, 

Mtre.  Guillem,  test,  del  doc.  57,  debiendo  ser  el  mismo  á 
quien  en  el  doc.  60  se  llama  Mire.  Guillem  del  Infaní. 

Guillem  Quruter,  vecino  de  Villabañez, ^citado  en  el  do- 
cumento 25. 

Guillem  de  Garbas,  ícsf.  del  doc.  59. 

Don  Guillem  González  conf.  los  docs  1,  9,  20,  22,  23,  24, 
26,  27  y  31;  y  es  el  Rico  hombre  que  figura  en  la  Es- 
toría acompañando  á  San  Fernando  cuando  fué  á 
León  á  ocupar  el  trono  de  su  padre;  debiendo  ser  el 
don  Guillermo  González  de  Molina  que  presenta  Sa- 
lazar  y  Castro  como  tercer  hijo  de  don  Gonzalo  Pé- 
rez, último  Señor  de  Molina  procedente  de  la  Casa 
de  Lara.  (Vid.  tomo  I,  }?t!i<g.  240). 

En  1207  hallo  un  Wilelmus  Goncalui  como  uno 
de  los  caballeros  castellanos  que  habían  de  tener  en 
fieldat  los  castillos  concedidos  por  el  Rey  de  León 
para  asegurar  su  contrato  con  don  Alfonso  VIH,  y 
en  1218  un  alcalde  de  Toledo  del  mismo  nombre,  que 
será  sin  duda  el  mismo;  pero  es  preciso  ver  para 
puntualizar  más  la  escritura  otorgada  al  Monasterio 
de  Huerta,  (vid.  uí  supra). 

Don  Guillem  Pérez  conf.  los  docs.  20,  22  y  24,  y  es  el  Rico 


hombre  de  la  casa  de  Guzmán  que  fué  Señor  de  Be- 
cilla  &y  y  padre  de  doña  Mayor  Guillem  de  Guzmán, 
en  quien  el  Rey  Sabio  hubo  á  su  hija  doña  Beatriz, 
que  fué  después  Reyna  de  Portugal. 

Don  Gutierre,  Chantre  de  Valladolid,  test,  de  los  docu- 
mentos 6,  7,  10  y  15. 

Gutierre,  vecino  de  Cigales,  test,  del  doc.  10. 

Don  Gutierre,  vecino  de  Tudela,  fué  uno  de  los  testigos 
oídos  en  la  información  que  se  relata  en  el  doc.  31. 

Don  Gutierre  Díaz,  Merino  del  Rey  en  Castilla,  conf.  los 
docs.  1,  2  y  3;  y  según  el  doctor  Salazar  de  Mendoza 
fué  el  Rico  hombre  que  constituyó  el  tronco  de  los 
Zeuallos  de  Alarcon,  &.  Mas  el  no  hallarle  mentado 
por  Suarez  de  Alarcón  en  sus  Relaciones  genealó- 
gicas..., donde  era  forzoso  hallarle  de  ser  verdadero 
tal  aserto,  me  hace  inclinar  el  juicio  á  creer  que  sea 
el  homónimo  de  Sandoval  mencionado  por  Argote 
de  Molina  en  la  pág.  537  de  su  Nobleza  del  Andalucía. 

Don  Gutierre,  fí  de  Don  Domingo  el  gascón,  figura  en  el 
documento  102  como  casado  con  María  Martín. 

Güíier  García  de  Setmancas,  padre  de  Garci  Gutiérrez 
según  el  doc.  105. 

Gutier  González  Padiella,  test,  del  doc.  62,  figura  en  el 
Repartimiento  de  Sevilla  entre  los  caballeros  de  mes- 
nada y  casa  del  Rey. 

Gutier  luannez,  firmó  de  puño  los  docs.  125  y  126. 

Gutierre  Muñoz,  test,  del  doc.  28. 

Don  Gutierre  Ruiz,  el  Scalaurado,  es  citado  de  paso  en 
el  doc.  42,  en  el  cual  se  habla  de  su  aniversario  en 
Santa  María;  y  debe  ser  el  Rico  hombre  de  la  casa 
de  Castro  que  llevó  este  apodo,  y  de  quien  ya  quedó 
memoria  en  el  tomo  anterior,  pues  perteneció  al  si- 
glo XII. 
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Don  Hilario, /í/racfo  para  el  cumplimiento  del  doc.  45. 
Hugo  de  Burgo,  cambista  florentino,  mencionado  en  el 
doc  56. 


I 

lago  el  caraco,  judío  dueño  de  casas  en  la  iüdería  de  Va- 
lladolid,  según  el  doc.  79.  Huelga  advertir  que  lago 
es  forma  romance  del  lacob  hebreo. 

lago  Uerrox,  hijo  de  Qag  Uerrox  es  uno  de  los  contra- 
tantes del  doc.  61;  y  ya  muerto  se  le  cita  en  el  docu- 
mento 79  como  marido  de  doña  Franca  y  padre  de 
varios  sujetos  que  concurren  á  otorgar  aquél. 

lago,  fi}o  de  Uiuas,  dueño  de  casas  y  suelos  en  la  judería 
de  Valladolid,  según  los  docs.  48  y  61. 

Don  lagüe,  vecino  de  Villabañez,  mencionado  en  el  do- 
cumento 25. 

Don  lagüe,  fíjo  de  Mari  Muñoz,  mencionado  como  dueño 
de  casas  en  ¡a  calle  de  Thovar  en  el  doc.  77. 

lames,  Racionero  de  Yailadolid,  subscribió  el  doc.  41;  de- 
biendo ser  forma  romance,  que  precedió  al  actual 
Jaime. 

Don  lelo,  dueño  de  casas  en  la  judería  de  Valladolid,  sc- 
según  el  doc.  6Í. 

Don  I.  de  Veles,  Canónigo  de  Valladolid.  concurrió  á 
otorgar  el  doc.  4Í,  en  el  cual  firmó  de  puño. 

Don  Iñigo  de  Mendoza,  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101;  y 
debe  ser,  aunque  se  haya  omitido  su  patronímico,  don 
Iñigo  López  de  Mendoza  hermano  del  Almirante  don 
Ruy  López  de  Mendoza,  si  hemos  de  dar  crédito  al 
Dr.  Salazar. 

Doña  lolant,  Reyna  de  Castilla,  mujer  de  don  Alfonso  X, 
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concurre  á  otorgar  con  su  marido  los  docs.  50,  51,  y 
55.  Es  más  conocida  por  cl  nombre  de  doña  Violan- 
te, forma  castellana  de  lolanda,  y  con  tal  nombre 
otorgó  por  sí  sola  el  doc.  67. 


Jacobo  Crescencio,  cambista  italiano,  mencionado  en  el 
doc.  56. 

Jordán,  Arcediano  de  Patencia,  test,  del  doc.  2. 

Don  Juan  111,  Abad  de  Palazueios,  es  citado  solo  por  el 
cargo,  omitido  su  nombre,  en  el  doc.  23. 

Don  Juan,  Abad  de  Silos  otorgó  cl  doc.  93;  y  fué  el  terce- 
ro de  este  nombre  en  la  famosa  abadía  benedictina 
castellana,  quien  murió  en  1298,  cuyo  busto  de  relie- 
ve aún  se  conserva  en  cl  renombrado  claustro  de 
aquel  monasterio. 

Don  Juan,  Abad  de  Valladolid,  Canciller  del  Rey  Santo  y 
después  Obispo  de  Osma  y  de  Burgos,  otorgó  los 
docs.  12,  14,  16,  21,  28,  29  y  mandó  á  su  mayordomo 
librar  el  30;  confirmó  los  núms,  13.  20,  22,  23.  24,  26, 
27,  31  y  33  empleando  en  esta  última  subscripción 
la  firma:  tiohannes  Oxomensis  electus  domini  Rcgis 
Cancellarius»;  recibió  donaciones  Reales  y  particu- 
lares en  los  docs.  15,  20,  22,  23,  24.  26  y  27;  y  es 
además  citado  como  Abad  y  Canciller  en  los  núme- 
ros 19  y  25. 

Don  Juan,  Abad  de  la  Vid,  otorgó  el  doc.  85. 

Don  Juan,  Arcipreste  dz  Sigüenza,  y  Canónigo  de  Vaiia- 
í/o//í/,  concurrió  á  otorgar  el  doc.  41,  en  el  cual  fir- 
mó de  puño. 

Donjuán,  Arzobispo  de  Santiago  y  Candi ler  del  Rey, 
conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  es  el  don  Juan  Arfas 
que  figura  en  la  pág.  763  de  la  Estoria  viniendo  con 
una  lucida  hueste  al  cerco  de  Sevilla,  donde  sufrió 
varios  lances,  siendo  cl  peor  que  enfermaron  él  y  los 
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suyos,  por  lo  cual  hubo  de  retirarse  por  orden  de 
San  Fernando  «eí  pesóle  ende  mucho»  (pág.  765).  El 
íííülo  de  Canciller  del  Rey  se  refiere  al  reino  de  León, 
que  correspondió  al  Metropolitano  de  Composícla, 
así  como  el  Primado  de  Toledo  gozaba  del  mismo  en 
el  reino  da  Castilla.  El  Dr.  Salazar  de  Mendoza  en 
su  lista  de  notarios  mayores  le  apellidó  Ares,  pero  el 
episcopologio  le  apellida  Arias. 

Donjuán,  Canónigo  de  Valladolid  y  Capellán  del  Rey, 
firma  con  este  último  título  como  testigo  el  doc.  11 
entre  los  capitulares;  y  debe  ser  el  mismo  que  poco 
más  tarde  fué  Abad  de  Valladolid  y  Canciller  de  San 
Fernando;  pues  no  vuelve  aparecer  su  firma  en  do- 
cumentos sucesivos  suscritos  por  todo  el  Cabildo, 
salvo  que  sea  el  Juan  Capellán,  que  figura  como  tes- 
tigo en  el  doc.  17;  aunque  aquí  entiendo  que  el  Cape- 
llán no  indica  cargo  sino  más  bien  apellido. 

Mtre.  Juan,  Canónigo  de  Valladolid,  fué  arbitro  para  dic- 
tar el  laudo  contenido  en  el  doc.  121;  y  test,  de  los  nú- 
meros 129  y  132. 

Don  Juan,  Capellán  de  Sanfovenia,  test,  del  doc.  10. 

Donjuán,  Conde  de  Monfort,  conf.  los  docs.  50,  51  y  55 
llamándose  vasallo  del  Emperador  don  Alfonso  X,  y 
fijo  de  los  Emperadores  de  Constantinopla,  lo  cuai 
evidencia  que  era  uno  de  los  hijos  de  don  Juan 
Breña,  Rey  de  jerusalém  y  de  la  infanta  doña  Beren- 
guela  hermana  de  San  Fernando. 

Don  luán,  Cellerer  del  monasterio  de  la  Santa  Espina, 
concurre  á  otorgar  el  doc.  64. 

Frcy  Juan  Cellerizo  del  monasterio  de  Palazuelos  concu- 
rre á  otorgar  el  doc.  91.  Ambos,  pues,  desempeñaron 
en  sus  respectivos  conventos  el  mismo  cargo,  cuyos 
oficios  quedaron  declarados  en  la  pág.  381  del  vo- 
lumen primero. 

Don  Juan,  Chantre  de  Valladolid,  concurrió  á  otorgar  el 
doc.  41  en  el  cual  firmó  de  su  puño. 

Donjuán,  Emperador  de  Constantinopla,  Rey  de  Jerusa- 
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lem  aparece  como  padre  de  varios  hijos  suyos  en  los 
privilegios  núms.  50,  51  y  55,  apellidándosele  en  el 
último  d'Acre,  para  que  no  quepa  duda  que  se  trata  de 
don  Juan  de  Breña,  marido  de  la  infanta  doña  Beren- 
gucla  hermana  de  San  Fernando,  del  cual  escribe  la 
Esforía  (pág  677)  que  en  virtud  de  un  matrimonio  an- 
terior <ouo  el  reyno  de  lerusalem...  et  llamauanle  por 
ende  el  rey  johan  de  Acre>;  y  después  por  el  matri- 
monio de  una  hija  de  ambos  con  Balduino,  aún  niño, 
tuvo  en  encomienda  el  imperio  de  Constantinopla, 
por  lo  cual  añade  la  Esforía  que  «  et  fué  dalli  adelant 
el  rey  Johan  emperador,  et  su  mugier  la  reyna  donna 
Berenguella  emperadrig». 
Don  Juan,  Infante  de  Castilla  y  titulado  Rey  de  León  y  Ga- 
licia, y  aún  otras  veces  f?ey  de  Sevilla,  conf.  los  do- 
cumentos 88,  89,  97  y  101  de  su  hermano  don  San- 
cho IV,  á  quien  ayudó  al   principio  en  su  insurrec- 
ción contra  el  padre  de  ambos,  si  bien  luego  procuró 
sacar  partido  de  aquel  estado  de  cosas  en  provecho 
propio,  por  lo  cual  nos  dice  la  Crónica  en  la  pág.  65 
que  «el  infante  don  Juan  andaba  bulliendo  en  tierra 
de  León  por  cuidar  aver  aquellas  tierras,  e  el  infante 
don  Sancho  envió  á  él  para  lo  asosegar  consigo,  e 
llegó  a  Palencia  a  él  e  fincó  bien  avenido  con  él». 
Reconciliado  más  tarde  con  su  padre  logró  que  en 
uno  de  sus  testamentos  le  dejará  el  reino  de  Sevilla; 
mas  apoderado  don  Sancho  de  todos  los  reinos,  que 
integraban  los  estados  de  Castilla  y  León,  hubo  de 
darse  á  partido  sin  perjuicio  de  capitanear  más  tarde 
(1287)  á  los  Ricos  hombres  descontentos  con  don 
Sancho  y  llevar  su  voz  cuando  salieron  al  paso  del 
Rey  bravo  al  dirigirse  éste  á  Astorga  á  la  misa  nueva 
del  Obispo  don  Ñuño,  (págs.  75  y  76  de  la  Crónica,) 
Casado  con  doña  María  de  Vizcaya,  hija  del  Con- 
de don  Lope  Díaz  de  Maro,  siguió  la  parcialidad  de 
este  magnate,  á  quien  no  solo  acompañó  á  la  junta 
de  Alfaro,  sino  que  como  leemos  en  la  pág.  79  de  la 


-  413  - 

Crónica:  «E  el  infante  don  Juan  mefió  mano  á  ün  co- 
chillo c  firió  á  Gonzalo  Gómez  de  Manzanedo  e  á 
Sancho  Martínez  de  Lcyva>;  y  con  su  suegro  don 
Lope  hubiera  terminado  su  carrera  en  Alfaro,  si  no 
le  hubiera  valido  la  mediación  de  )a  prudente  doña 
María  de  Molina,  según  continúa  el  cronista:  «E  des- 
que la  Reina,  que  estaba  en  su  cama,  supo  el  fecho 
commo  pasara,  puno  cuanto  pudo  de  guardar  al  in- 
fante don  Juan,  que  non  tomase  muerte,  e  si  non  fuera 
por  esto  luego  lo  matara  el  Rey  de  buena  miente;  e 
prendióle  el  Rey  esa  noche  e  metiólo  en  fierros»,  pri- 
mero en  el  castillo  de  Burgos,  y  luego  en  la  fortaleza 
de  Curiel  de  los  Ajos  en  nuestra  provincia. 

Perdonado  por  el  Rey  en  1291,  después  de  haber 
jurado  fidelidad  al  infante  don  Fernando  como  here- 
dero, presto  volvió  á  las  andadas,  por  lo  cual  hubo 
de  huir  á  Portugal;  mas,  despedido  de  aquel  reino, 
viose  obligado  á  pasar  á  Marruecos  donde  se  avino 
con  Aben  Jacob  y  se  encargó  de  la  odiosa  empresa 
del  asedio  de  Tarifa,  manchando  su  memoria  con 
la  infamia  que  inmortalizó  á  Guzmán  el  bueno,  y  que 
por  tan  conocida  no  es  menester  repetir;  pero  no  hol- 
gará consignar  que  la  pérfida  táctica  aquí  empleada 
no  era  nueva  en  el  infante  don  Juan  por  haberla  en- 
sayado contra  una  débil  mujer  en  1282  para  la  toma 
del  alcázar  de  Zamora,  según  refiere  la  Crónica  en  la 
pág.  61. 

Turbó  como  el  que  más  la  minoría  de  don  Fer- 
nando IV,  según  es  de  ver  en  los  primeros  capítulos 
de  la  Crónica  de  este  Rey,  pero  desbaratados  sus 
planes  por  la  sagacidad  y  esfuerzo  de  la  varonil  doña 
María  de  Molina  hubo  de  renunciar  á  su  pretenso  tí- 
tulo de  Rey  de  León  y  Galicia;  y  muerto  al  fin  glorio- 
samente ante  los  muros  de  Granada  dispútanse  el 
discutible  honor  de  poseer  sus  restos  las  catedrales 
de  Burgos  y  Astorga. 
Don  Juan,  fijo  del  infante  don  Manuel,  conf.  los  docs.  88, 
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89,  97  y  101;  holgando  anotar  que  es  el  famoso  lite- 
rato don  Juan  Manuel  nacido  en  este  siglo,  (1282), 
aunque  correspondan  al  siguiente  sus  memorables 
libros,  sus  bélicas  hazañas  y  hasta  sus  no  disculpa- 
bles intrigas.  Al  presente  no  toca  mas  que  su  naci- 
miento conmemorado  en  la  pág.  61  de  la  Crónica, 
diciendo:  «E  al  infante  don  Manuel  su  tío  (de  San- 
cho IV)  nasciole  un  fijo  de  la  Condesa  de  Saboya  su 
mugcr  en  Escalona,  c  ovo  ir  el  infante  don  Sancho  á 
tornarlo  cristiano,  e  posieronle  nombre  Joan,  e  pi- 
dióle el  infante  don  Manuel  que  le  diese  á  Pcñafiel, 
c  el  infante  don  Sancho  diógela  con  las  condiciones 
que  dice  el  previllejo>.  De  esta  tenencia  de  Peñafiel 
debe  derivarse  el  que  se  le  haga  figurar  confirmando 
privilegios  siendo  tan  niño,  como  lo  era  al  otorgarse 
los  susodichos;  en  ninguno  de  los  cuales  aparece 
como  Adelantado  Mayor  de  Murcia,  ni  como  Mayor- 
domo mayor,  por  haber  desempeñado  tales  cargos 
más  adelante. 

Don  Juan,  Obispo  de  Calahorra,  confirma  los  docs.  4  y  9, 
siendo  distinto  del 

Don  Juan,  Obispo  de  Calahorra,  que  confirmó  como 
electo  el  doc.  20,  cuya  data  es  de  1226,  y  el  22;  y  sin 
tal  restricción  los  números  24,  26,  27,  31  y  35. 

Donjuán,  Obispo  de  Jaén.  (1289-1297),  conf.  los  docu- 
mentos 97  y  101;  y  el  expedirse  el  89  estaba  vaga  la 
iglesia  de  Jaén. 

Don  Juan,  Obispo  de  Mondoñedo,  conf.  los  docs.  50,  51 
y  56.  El  episcopologio  mindoniense  le  apellida  Se- 
bastianez,  y  fija  su  pontificado  en  los  años  1248-1261; 
y  se  lee  su  firma  en  el  privilegio  otorgado  en  1250, 
comunicando  á  Sevilla  el  fuero  de  Toledo. 

Don  Juan,  OZ>/5/7o  í/e  Ore/75e,  (1249-1276),  conf.  los  do- 
cumentos 50,  51  y  55,  así  como  también  el  de  San 
Fernando  arriba  citado,  y  se  le  apellida  Díaz  en  el 
episcopologio. 

Don  Juan.  Obispo  de  Osma,  (1286-1296),  distinto  del  AbacJ 


—  415  - 

de  Valladolid,  conf.  los  docs.  97,  101  y  125;  habiendo 
empezado  su  pontificado  en  1288;  pues  en  un  privi- 
b.gio  del  año  anterior,  que  es  el  núm.  89,  se  lee:  «La 
cglesia  de  Osma  vaga».  Loperraez  le  apellida  A/va- 
rez,  y  le  considera  electo  desde  1286. 

Donjuán,  Obispo  de  Oviedo,  conf.  los  docs.  31  y  33,  y 
figura  en  la  pág.  723  de  la  Estoría,  reconociendo  á 
San  Fernando  por  Rey  de  León. 

Don  Juan  Alfonso,  Obispo  de  Palencia,  conf.  los  docu- 
mentos 88  y  89,  titulándose  Chanceller  del  Rey,  y 
los  docs.  97  y  101;  otorgó  el  115  y  es  citado  por  su 
hermana  la  Reyna  doña  María  de  Molina  en  el  118; 
y  por  don  Sancho  IV  y  su  consorte  en  el  124. 

Donjuán,  Obispo  de  Tuy,  (1286-1323),  conf.  como  pre- 
lado, y  además  como  Notario  mayor  en  el  Andalucía 
los  docs.  88,  89,  97  y  101,  y  es  citado  en  el  125.  Mur- 
guía  le  apellida  Fernández  de  Sotomayor. 

Freyjuan,  Prior  de  Palazuelos,  concurre  á  otorgar  el 
doc.91. 

Don  Juan,  Prior  de  Valladolid,  test,  en  los  docs.  8, 10, 11, 
15,  16,  17.  28,  y  es  citado  en  el  31. 

Mtre.  Juan,  Sacrista  de  Valladolid,  test,  del  doc.  2;  siendo 
además  citado  como  dueño  de  unas  casas  en  la  plaza 
de  Santa  María,  en  el  doc.  47. 

Juan,  scripforáz\  doc.  20  por  mandado  del  Canciller. 

Juan,  criado  del  coro,  test,  del  doc.  63. 

Don  Juan,  criado  del  coro,  test,  del  doc.  102,  donde  se 
añade  que  era  fi  de  doña  Esievanía. 

Don  \ñQn,  hermano  del  Obispo,  ¿de  Segovia?  figura  en 
el  doc.  45  como  alcalde  para  hacer  cumplir  el  contra- 
to allí  contenido.  Si  como  parece  pedirlo  el  contexto 
era  hermano  del  Obispo  de  Segovia,  bueno  será  aña- 
dir que  por  entonces  ocupaba  aquella  silla  el  famoso 
don  Ramón  de  Losana,  confesor  del  Rey  Santo. 

Don  Juan,  el  corredor,  test,  del  doc.  83.  ¿Será  el  cursor? 

Donjuán,  el  raedor,  figura  en  el  doc.  66  como  padre  de 
don  Maíbeos  luannez. 
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Juan,  yerno  de  Oro  María,  otorgó  el  el  doc.  5. 

Donjuán,  yerno  de  Martín  Vicente,  tesí.  del  doc.  11. 

Juan  Abril,  íesí.  del  doc.  91. 

Juan  Alfonso,  clérigo  del  coro  de  Vallado/id,  test,  del  do- 
cumento 75. 

Juan  Alfonso,  escribano  público  del  Cabildo  de  Vallado- 
lid,  autorizó  los  docs.  83  y  102. 

Don  Juan  Alfonso  de  Alburqucrque  conf.  los  docs.  88,  89, 
97  y  101;  y  es  el  IV  Señor  de  Alburqucrque  que  apa- 
rece en  la  pag.  85  de  la  Crónica  alborotando  Galicia 
contra  el  Rey  don  Sancho  en  1291,  y  vuelve  á  salir 
en  la  pág.  94  donde  se  refiere  que  fué  vencido  y  preso, 
escapando  de  la  muerte  gracias  á  la  piedad  de  doña 
María  de  Molina,  cuyo  pariente  era  como  descendien- 
te de  la  casa  de  Meneses.  En  1296  le  libertó  de  su 
prisión  la  magnánima  Reina,  pero  dióle  mal  pago, 
pues  si  bien  «fizo  pleito  e  omenaje  que  serviría  al  Rey 
(don  Fernando  IV)  siempre;  mas  non  lo  guardó,  e 
fuese  para  el  Rey  de  Portgual  c  desirvió  al  rey  don 
Fernando  mucho». 

Don  Juan  Alfonso  de  Haro,  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101 ; 
y  es  el  Señor  de  los  Cameros,  fiel  Rico  hombre  de 
don  Sancho  IV,  asistiendo  como  tal  á  la  famosa  junta 
de  Alfaro.  En  las  págs.  102  y  104  de  la  Crónica  de 
Fernando  IV  se  lee  que  al  ser  llamado  por  doña  Ma- 
ría de  Molina  en  su  ayuda,  hizo  reclamación  del  anti- 
guo señorío  de  su  familia  alegando  «porque  estaba 
desheredado  de  los  Cameros,  que  dcvían  ser  suyos, 
e  que  ge  los  mandase  entregar,  e  que  en  otra  manera 
que  non  vernia»;  á  cuya  petición  accedió  la  Reyna,  y 
no  hubo  de  pesarla,  pues  en  1299  la  prestó  el  gran 
servicio  de  vencer  y  prcnider  al  revoltoso  don  Juan 
Nufiez  de  Lara,  si  bien  es  menester  confesar  que  no 
fué  flojo  en  cobrarle. 

Juan  Andrés,  test,  del  doc.  5. 

Juan  de  Annayago,  íesí.  del  doc.  105. 

Juan  Antiguo,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los  docü- 
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meníos  6  y  7.  Sospecho  que  el  Antiguo  más  bien  que 
apellido  sea  calificativo  para  disfinguir  á  dos  homó- 
nimos, uno  de  los  cuales  necesariamente  había  de 
ser  más  antiguo  que  el  otro,  quien  por  lo  común  se 
denominaba  yi/;7/br,  y  en  documentos  romance  son 
frecuentes  las  denominaciones  de  el  viejo  y  el  mogo; 
pero,  al  no  hallar  al  otro  Juan,  titubeo,  ocurriéndoscme 
que  acaso  exprese  aquí  no  el  cargo  sino  la  denomi- 
nación de  primicerio  que  se  daba  al  canónigo  más 
antiguo  de  todo  el  Cabildo,  por  figurar  su  nombre 
prímus  in  céreo  ó  sea  en  las  tablas  capitulares. 

Don  Juan  Ballestero,  vecino  de  Sanfovenia,  test,  en  el 
doc.  10. 

Juan  Bcrruete  figura  como  massessor  del  testamento  nú- 
mero 72;  y  como  dueño  de  una  viña  en  Val  de  cone- 
jos, según  el  doc.  77. 

Don  Juan  de  las  Cabannuelas,  test,  del  doc.  72.  Lo  que 
parece  apellido  debe  ser  denominación  local  toma- 
da de  esta  antiquísima  calle  de  Valladolid. 

]üñn  Canuñmon,  padre  de  Rodric  luannez,  según  el  do- 
cumento 100. 

Juan  Caro,  test,  del  doc.  19. 

Juan  Capellán,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  del  doc.  17. 

Juan  Castellano,  test,  de  los  docs.  5  y  7,  quien  por  la 
época  debe  ser  distinto  del 

Juan  Castellano,  que  fué  test,  de  los  docs.  53  y  54,  donde 
se  dice  vecino  y  morador  de  Yaüadolid;  pudicndo 
muy  bien  ser  idéntico  este  último  al 

Joan  Castellano,  Alcalde  de  ValIadoiid,  según  el  doc.  60, 
del  cual  fué  test,  y  acaso  también  el 

Juan  Castellano  que  figura  como  dueño  de  casas  en  Va- 
lladolid en  el  doc.  102. 

Juan  de  Corral,  fi  de  Esteban  de  Corral,  íesí.  del  doc.  59. 

Juan  de  Cuéllar,  íesí.  de  los  docs.  6  y  7. 

Donjuán  Díaz,  Notario  del  Rey  (don  Enrique  I)  mandó 
expedir  el  doc.  9. 

Juan  Díaz,  fí  de  don  Diego  de  Vizcaya,  figura  como  íes- 

-?7- 
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tígo  del  doc.  74;  y  no  habiéndole  hallado  en  las  ex- 
tensas tablas  que  á  la  casa  de  Vizcaya  dedicó  Salazar 
y  Castro  en  sus  Glorías  de  la  casa  Farnese,  infiero 
que  probablemente  será  un  bastardo  de  don  Diego 
López  el  XII  Señor  de  Vizcaya,  quien  murió  en  1254. 
Acaso  sea  mejor  conjetura  identificarle  con  don  Juan 
Díaz  de  Finojosa,  Caballerízo  mayor  del  Rey  don 
Alfonso  X,  quien  figura  entre  los  Ricos  hombres  del 
Repartimiento  de  Sevilla,  y  pertenecía  á  la  casa  de 
Vizcaya,  como  lo  expone  Argote  de  Molina  (op.  cit.)  al 
folio  372  del  tomo  I. 

Juan  Díaz,  fí  de  Diego  Pérez,  el  alealle,  fué  íesí.  del  do- 
cumento 116. 

Juan  Díaz,  clérigo  del  Abad  don  Roy  Díaz,  test,  del  laado 
contenido  en  el  doc  121  es  casi  seguro  que  sea  el 

Juan  Díaz,  Racionero  de  Valladolid  y  procurador  de  su 
Cabildo  según  el  doc.  131;  pues  es  de  creer  que  en- 
tonces, como  ahora,  los  servicios  prestados  por  un 
clérigo  á  su  prelado  fuesen  remunerados  con  un  be- 
neficio eclesiástico. 

Don  Juan  Díaz  de  la  Ruua,  test,  del  doc.  45. 

Don  Juan  Domínguez,  hijo  de  Domingo  Pérez  el  de  las 
Cabañuelas,  test,  del  11. 

Juan  Domínguez,  vecino  de  Villavaquerfn  e  hijo  de  Do- 
mingo Cristóbal  según  el  doc.  25. 

luán  Domínguez,  compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid, 
test,  del  doc.  63  en  el  cual  se  añade  que  era  sobrino 
de  Sancho  Ffernández. 

Juan  Domínguez,  fí  de  Domingacho.  \zh\.  del  doc.  59. 

Juan  Domínguez,  marido  de  Cristina  Sañudo,  quien  en 
sufragio  de  su  alma  fundó  un  aniversario  en  Santa 
María  según  el  doc.  77. 

Juan  Domínguez  de  Carrión,  escolar  del  Estudio  de  Va- 
lladolid, test,  del  doc.  131. 

Juan  Esteban ez,  escribano  del  Concejo  de  Valladolid, 
concurre  á  los  actos  referidos  en  el  doc.  131. 

Juan  Fernández,  íesí,  en  los  docs.  59,  62  y  66.  El  número 
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128  de  los  caballeros  heredados  en  Sevilla  llamába- 
se Juan  Fernández,  parientz  de  Oveco  Díaz,  y  creo 
recordar  este  segundo  nombre  como  mentado  en 
nuestros  documentos. 

JQan  Fernández,  escribano  ó  notario  del  Rey  Sabio,  man- 
dó expedir  el  doc.  69;  y  nada  se  opone  á  que  sea  el 
mismo  que  firmó  la  Real  Cédula  de  ruego  y  encargo 
de  don  Sancho  IV  que  se  inserta  en  el  doc.  124. 

Don  Juan  Fernández  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101  en  la 
columna  de  los  Ricos  hombres  leoneses;  y,  ó  mucho 
me  equivoco,  ó  es  el  constantemente  llamado  en  las 
Crónicas  el  fijo  del  Deán  de  Santiago,  ó  sea  de  don 
Fernando  Alfonso,  uno  de  los  muchos  bastardos  de 
don  Alfonso  IX  de  León,  que  obtuvo  las  dignidades 
de  Deán  de  Santiago  y  Arcediano  de  Salamanca,  en 
ctiya  catedral  vieja  yace  enterrado. 

Aparece  en  la  r^^-  63  de  la  Crónica  siguiendo  el 
partido  del  Rey  Sabio  en  1285,  por  lo  cual  hubo  de 
emigrar  á  Portugal;  pero  después  de  la  muerte  de 
aquel  sirvió  lealmente  á  don  Sancho  IV  de  quien  fué 
Mayordomo,  figurando  en  la  pág.  83  como  uno  de 
los  magnates  de  su  mayor  confianza;  y  vuelve  á 
sonar  su  nombre  en  el  reinado  de  don  Fernando  IV, 
cuando  refiere  la  Crónica  que  arregló  el  matrimonio 
de  éste  con  doña  Constanza  de  Portugal.  La  gente 
del  pueblo  le  llamó  Cabellos  de  oro,  por  el  color  de 
su  pelo;  y  el  epitafio  moderno  que  tiene  en  la  catedral 
vieja  de  Salamanca  enumera  sus  cargos.  Dice  así: 
«Aquí  yace  don  Juan  Fernández,  Rico  hombre,  Ade- 
lantado mayor  de  la  Frontera  y  Merino  mayor  de 
Galicia,  hijo  de  don  Fernando  Alonso  y  de  doña  Al- 
dara  López,  y  nieto  del  Rey  don  Alfonso  IX  de  León, 
que  finó  en  Salamanca,  año  de  1303». 

Don  Juan  Fernández  de  Limia  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y 
101;  y  es  el  Rico  hombre  mentado  en  la  pág.  80  de  la 
Crónica  como  uno  de  los  magnates  del  ejército  apres- 
tado en  1289  por  don  Sancho  IV  contra  el  Rey  de 
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Aragón.  Era  hijo  del  arriba  apuntado  don  Fernán 
luannez  de  Bafisela. 

Juan  Fernández  de  Segovia,  escribano  del  Rey  Sabio, 
que  extendió  el  doc.  55,  quien  pudiera  muy  bien  ser 
el  Juan  Fernández  de  los  docs.  69  y  124. 

Don  Juan  García,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  conf.  en 
la  rueda  de  los  docs.  50,  51  y  55  otorgados  por  don 
Alfonso  X.  Es  el  Rico  hombre  de  Villamayor,  here- 
dado en  el  repartimiento  de  Sevilla,  quien  en  1250 
había  confirmado  el  privilegio  del  fuero  de  aquella 
ciudad,  y  el  que  nombrado  en  1260  Adelantado  mayor 
de  la  mar,  recibió  en  1269  del  Rey  Sabio  la  orden  de 
ir  á  tomar  á  Cádiz,  como  lo  realizó  según  la  pÁ^.  14 
de  la  Crónica.  Insinúase  en  la  pág.  17  si  anduvo  en 
tratos  con  el  infante  don  Felipe,  cuando  la  conjura 
de  éste  con  los  Ricos  omes;  pero,  ó  no  perseveró  en 
ellos,  ó  atajó  sus  pasos  la  muerte,  pues  no  vuelve  á 
sonar  su  nombre  durante  aquellos  lamentables  ex- 
cesos. 

Juan  García,  curial  quz  autoriza  en  1281  la  carta  de  don 
Alfonso  X  inserta  en  el  doc.  87;  y  que  acaso  sea 
quien  firmó  de  su  puño  los  docs.  125  y  128. 

Juan  García,  padre  de  Pedro  luannez,  según  el  doc.  57. 

Juan  Gil,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  del  doc.  132. 

Juan  Gú,  curial  de  don  Sancho  IV,  expide  por  su  orden 
el  doc.  117. 

Juan  Gómez,  test,  del  doc.  74,  donde  se  hace  notar  que  era 
hermano  de  García  Gómez,  Canónigo  de  Valladolid. 

Juan  González,  fí  de  Gonzalo  Díaz,  test,  del  doc.  91. 

Don  Juan  luannez,  Racionero  de  Valladolid,  concurrió  á 
otorgar  el  doc.  41,  en  el  cual  firmó  de  su  propio  puño. 

Juan  Manso,  Repostero  del  Rey,  figura  en  el  doc.  107 
como  dueño  de  casas  en  Valladolid  á  la  Magdalena. 

Frey  Juan  Martín,  Sacrista  de  la  Vid,  test,  del  doc.  85. 

Juan  Martín,  fi  de  Juan  Pérez  el  ronco,  test,  del  doc.  57. 

Juan  Martín,  Canónigo  de  Palencia  y  de  Valjadolid,  figura 
^n  el  doQ.  64, 
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Frcy  Juan  Martín,  Ostalero  del  monasterio  dePa/azuehs, 
concurrió  á  otorgar  cl  doc.  91. 

Juan  Martín  Varaia,  ¡Racionero  de  Va/Iadolid,  test,  del 
doc.  100. 

Juan  Martín  Villa-Münno,  test,  del  doc.  60. 

Don  Juan  Martínez,  Canónigo  de  Vai/adoiid,  test,  del 
doc.  8;  y  debe  ser  distinto  del 

Juan  Martínez,  Canónigo  de  Valiadolid,  que  en  1258  era 
parte  principal  en  el  doc.  56. 

Juan  Martínez,  ¡Racionero  de  Vai/adoiid,  tcsí.  del  docu- 
mento 17. 

Juan  Martínez  figura  en  el  doc.  40  como  dueño  de  una 
tierra  en  San  Peiayo. 

Juan  Martínez,  fí  de  Martín  Aparicio,  es  citado  en  el  do- 
cumento 104. 

Juan  Martínez,  compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid, 
test,  del  doc.  107,  y  del  poder  inserto  en  el  doc.  121. 

Juan  Martínez,  firmó  de  puño  en  el  doc.  124. 

Juan  Miguel,  escribano  público  de  la  Iglesia  de  Vallado- 
lid,  autorizó  dos  escrituras,  una  de  compromiso  y 
Cira  de  poder,  insertas  ambas  en  cl  doc.  121,  pudicn- 
do  muy  bien  ser  cl  mismo  que  con  este  nombre  firmó 
de  puño  el  doc.  122. 

Juan  Miguel,  carrero,  test,  del  doc.  121. 

Juan  Miguel,  hermano  de  Justa  Pétez,  aparece  en  el  do- 
cumento 68  poseyendo  tierras  en  Valladolid  al  pago 
de  Vega  fría. 

Juan  Negriello,  figura  en  cl  doc.  71  como  dueño  de  un 
huerto  en  Valladolid. 

Juan  Nieto,  vecino  de  Tudela,  test,  del  doc.  2. 

Juan  de  Ol^a,  curial  de  San  Fernando,  escribió  el  docu- 
mento 33. 

Juan  Ortiz,  de  Oter  de  Siellas,  test,  del  doc.  105 

Don  Juan  Osorez,  Maestre  de  Santiago,  (1294-1306)  figu- 
ra en  los  docs.  125  y  126  prestando  su  asentimiento 
al  Rey  don  Fernando  IV  aún  menor  de  edad,  como 
tutor  del  mismo;  y  hace  mención  de  él  la  Crónica  en 
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Sü  pag.  103  diciendo  que  en  1296  vino  á  merced  de 
doña  María  de  Molina. 

Juan  Pelacz,  antiguo  dueño  de  Ribiella  hoy  Revilla,  que 
poseyeron  los  Monges  Premosíraíenses  de  la  Vid, 
según  el  doc.  85. 

Juan  Pérez,  compañero  de  la  iglesia  de  Vai/adolid,  con- 
firma el  doc.  34;  y  es  dudoso  que  sea  el 

Juan  Pérez,  Racionero  de  Valladoiid,  que  concurrió  á 
otorgar  el  doc.  41. 

Don  Juan  Pérez,  conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  aunque  de 
este  nombre  hubo  Ricos  hombres  de  las  casas  de 
Guzmán  y  de  Toledo,  me  inclino  á  creer  que  sea  más 
bien  el  don  Juan  Pérez  Ponce,  Señor  de  topera  y  nie- 
to del  rey  de  León,  como  hijo  de  una  de  sus  bastar- 
das casada  con  don  Pedro  Ponce,  puesto  que  tal  fué 
z\  loannes  Petrí  q\iz  en  1250  confirmó  el  privilegio 
del  fuero  de  Sevilla. 

Juan  Pérez,  test,  de  los  docs.  59, 66  y  75. 

Juan  Pérez,  secretario  ó  curial  de  Sancho  IV,  suscribió 
de  puño  los  docs.  81,  120,  122  y  126. 

Juan  Pérez,  el  arquero,  es  citado  en  el  doc.  121  como  pa- 
dre de  Martín  V el  asco. 

Juan  Pérez,  escribano  de  Valladoiid,  fué  test,  de  dos  do- 
cumentos insertos  en  el  núm.  121, 

Juan  Pérez,  Canciller  ó  Guardasellos  del  Concejo  de  Va- 
lladoiid, puso  el  sello  al  documento  60,  y  además  fir- 
móle como  testigo  así:  Juan  Pérez  ffijo  de  Domingo 
Nieto,  alcalde.  También  figura  sellando  el  diploma 
publicado  por  el  Dr.  Corral  de  que  se  hizo  mérito  á 
la  pág.  385,  al  tratar  de  Fernando  Díaz. 

Juan  Pérez,  alcalde  de  Burgos,  figura  en  el  doc  59,  como 
padre  de  Rodrigo  luannez. 

Juan  Pérez,  e/ro/7co,  padre  de  Juan  Martín,  según  el  doc.  57. 

Juan  Pérez,  fí  de  Domingo  Díaz,  figura  en  el  doc.  123 
como  dueño  de  viñas. 

Juan  Pérez,  fíde  don  Juan  fí  de  Martin  Coxo,  según  el 
doc.  71. 


jaan  Pérez,  nieto  del  Escazan,  test,  del  doc.  57. 

Juan  Pérez,  Tornamantos,  test,  del  doc.  60. 

Juan  Pérez  de  Cuenca,  curial  del  Rey  Sabio,  escribió  el 
doc.  50. 

Don  Juan  Pescador,  vecino  de  Fuentes  de  Duero,  test,  del 
doc.  10. 

Juan  Raol,  sacerdote  de  Tudela,  test,  del  doc.  2. 

Juan  Rodríguez.  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los  do- 
cumentos 63,  54  y  acaso  del  59  en  que  firma  un  ho- 
mónimo sin  cargo. 

Juan  Rodríguez,  iiijo  de  doña  Mayor  Pérez,  mencionado 
en  el  doc.  40. 

Don  Juan  Rodríguez,  Merino  mayor  en  el  reino  de  Galicia 
conf.  el  doc.  88,  y  es  el  de  Roxas,  persona  de  cuenta 
en  la  corte  de  don  Sancho  IV,  puesto  que  fué  uno  de 
los  caballeros  dados  en  rehenes  por  el  rey  en  1290 
para  seguridad  de  don  Juan  Núñcz  de  Lara,  según  la 
pág.  84  de  la  Crónica. 

luán  Rodríguez,  notario  público  del  Cabildo  de  Vallado- 
lid,  autorizó  el  doc.  74. 

Don  Juan  Rodríguez,  padre  de  Alfonso  Rodríguez,  según 
el  doc.  105. 

Juan  Rodríguez,  Racionero  de  Valladolid,  figura  en  el  do- 
cumento 131  como  procuiador  del  Cabildo  para  una 
apelación. 

Juan  Romero,  yerno  de  García  Fernández,  test,  del  docu- 
mento 57. 

Jaan  Roiz,  merino  del  Infantazgo  de  Valladolid,  otorga 
el  doc.  113  Z>;. 

fray  \uaná^Sa\úaña,  Subprior  de  la  Vid,  test,  del  do- 
cumento 85. 

Don  Juan  de  Santa  Ovenna  figura  en  el  doc.  102  como 
dueño  de  casas  en  Valladolid. 

Jjan  Sañudo,  clérigo  del  coro  de  Valladolid,  otorgó  el 
doc.  77,  y  fué  test,  del  75. 

Donjuán  Simón,  fí  de  don  Simón,  test,  del  doc.  121.  yapa- 
rece  como  dueño  de  casas  en  Valladolid  en  el  doc.  66. 


¡uanáz  forres,  Merino  del  Abad  de  ValladoJiá,  en  1230 
según  el  doc.  28. 

Juan  Valero,  Juez  de  la  iglesia  de  Va/iadoiid,  íesí.  del 
doc.  83. 

Fray  Juan  Ximenez,  Guardián  de  ios  Prayres  Descalzos 
de  Vaiiadoiid,  figura  en  el  doc.  129  como  Qno  de  los 
principales  causantes  del  entredicho. 

Don  Juan  Zapatero,  test,  del  doc.  48. 

Rabjugeph  Gironda,  hijo  de  Rabi  Mosse  de  Gironda, 
figura  en  los  docs.  48,  61  y  79  como  dueño  de  casas 
y  suelos  en  la  judería  de  Vaiiadoiid.  No  holgará  ad- 
vertir que  el  título  de  Rab  entre  los  judíos  equivale  al 
de  Maestre  ó  Doctor  entre  los  cristianos. 

San  Julián,  Obispo  de  Cuenca.  (1196-1207),  conf.  los  do- 
cumentos 1 , 3  y  4.  Fué  este  insigne  húrgales,  el  segun- 
do obispo  de  la  sede  conquense,  que  ilustró  con  sus 
virtudes  y  milagros,  y  cuyos  preciosos  restos  se  ve- 
neran hoy  en  aquella  catedral. 

Justa  Pérez,  viuda  de  García  Fernández,  otorgó  el  doc.  68. 


Don  Lázaro,  compañero  de  la  iglesia  de  Vaiiadoiid,  figu- 
ra en  los  docs.  71  y  72. 

Don  Lázaro,  propietario  de  Vaiiadoiid  y  Pedrosilla* 
según  los  docs.  11  y  30. 

Don  Lázaro,  Racionero  de  Vaiiadoiid,  test,  del  doc.  61. 

Don  Leonart,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  conf.  los  do- 
cumentos 50,  51  y  55;  y  también  se  lee  su  firma  en  e^ 
privilegio  de  San  Fernando  otorgando  á  Sevilla  el 
fuero  de  Toledo,  cuya  data  es  de  1250;  pero  advierto 
que  no  convienen  tales  datos  con  el  episcopologio 
de  Quadrado. 

Doña  Leonor,  Reyna  de  Castilla,  concurre  con  su  marido 
don  Alfonso  VIII  á  otorgar  los  docs.  1,  3  y  4;  y  es 
mencionada  en  los  núms.  2,  6  y  7. 
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Don  Lope,  cuñado  de  Domingo  Díaz,  oíorganfc  del  do- 
cumento 83,  figura  en  el  mismo  como  saneador  ó 
fiador. 

Don  Lope,  electo  Obispo  de  Córdoba,  conf.  los  docs.  50 
y  51;  pero  observo  que  ó  no  llegó  á  ser  consagrado 
ó  murió  muy  pronto,  pues  en  el  doc.  55  expedido  en 
1258  figura  ya  como  Obispo  de  Córdoba  don  Fer- 
nando. 

Don  Lope,  Obispo  de  Cuenca,  (1226-1235),  conf.  los  do- 
cumentos 20,  22  y  24; 

Don  Lope,  Obispo  de  Sigüenza,  (1221-1237),  conf.  los 
docs.  20,  22,  23,  24,  26,  27,  31  y  33. 

Don  Lope  Díaz  de  Haro  conf.  los  docs.  9,  13,  20,  23,  24, 
26,  27,  31  y  33,  siendo  de  advertir  que  en  el  doc.  9  se 
firma  solo  Lope  Díaz,  sin  añadir  el  de  Haro  ni  expre- 
sar su  cargo  de  Alférez  del  Rey  que  ostenta  en  todos 
los  otros,  y  con  el  cual  es  citado  también  en  los  nú- 
meros 11,  12,  14  y  19;  siendo  el  Conde  de  este  nom- 
bre XI  Soberano  de  Xizcaya,  Señor  de  Haro,  Cas- 
tilla Vieja  &,  Alcalde  Mayor  de  Castilla  y  Alférez  de 
San  Fernando.  Apellidáronle  los  genealogistas  cabe- 
za brava,  y  sus  memorias  bien  pudieran  ser  materia 
de  una  monografía.  Aquí  baste  decir  que  asistió  con 
su  padre  á  la  jornada  de  las  Navas  y  según  la  página 
697  de  la  Estoria  realizó  por  si  la  operación  previa 
de  ocupar  las  alturas,  y  en  el  día  de  la  gran  batalla 
dice  la  pág.  700:  «los  primeros  que  las  primeras  fcri- 
das  fueron  dar  dell  az  de  Diego  López  de  Faro  fueron 
su  fijo  y  sus  sobrinos,  los  nombrados  suso,  caHalle- 
ros  libres  en  armas  et  muy  atreuudos>.  Debió  asistir 
á  las  Cortes  de  Valladolid  para  poner  coto  á  las  de- 
masías de  los  Laras  durante  la  menor  edad  de  En- 
rique I,  y  apenas  muerto  éste  «la  sabia  reyna  donna 
Berenguclla  envió  luego  á  Lope  Díaz  cí  Gonfaluo 
Royz  sos  grandes  omnes  de  Castiella  que  eran  con 
ella  quel  aduziessen  al  inffante  don  Fernando  su  fijo, 
que  moraua  estonces  en  Toro  con  el  rey  don  Alffon- 
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so  su  padre...  Eí  el  rey  don  Alffonso  tanto  fué  pagado 
del  apuesto  razonar  de  Lop  Díaz  ct  de  Gon^aluo 
Royz  que  les  otorgó  ell  inffante  de  grado  et  diogelo. 
Et  ellos  fueron  muy  alegres  con  él,  et  tomáronle  ct 
leuaronle  á  la  reyna  donna  Berenguella  á  Oíiello>. 
Honrado  por  San  Fernando  con  el  empleo  de  Alférez 
mayor  del  Rey ,  figura  en  la  Estoria  acompañándole 
constantemente,  ya  en  su  viaje  á  ocupar  el  reyno  de 
León  ya  en  sus  expediciones  contra  los  moros  hasta 
1256  en  que  falleció. 

No  dudo  en  afirmar  que  es  el  tantas  veces  citado 
en  el  Fuero  viejo  en  la  ley  4,  \\\.  I,  libro  II;  ley  3.®,  tí- 
tulo II,  libro  IV;  y  en  la  ley  16,  tít.  III,  libro  V;  llamán- 
dosele don  Lope  Díaz  de  Faro. 

A  mayor  abundamiento  es  de  advertir  que  fué 
cuñado  del  Rey  Santo,  pues  casó  con  doña  Urraca, 
hija  natural  de  don  Alfonso  IX  de  León  y  de  doña 
Inés  iñíguez  de  Mendoza. 

Don  Lope  Díaz  de  Haro,  (nieto  homónimo  del  anterior), 
conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101,  todos  de  don  San- 
cho IV,  figurando  en  dos  sitios  en  tales  privilegios 
como  Conde  de  Haro  y  Señor  de  Vizcaya,  á  la  cabe- 
za de  la  columna  de  los  Ricos  hombres,  y  en  la  rueda 
como  Mayordomo  mayor  del  Rey,  si  bien  en  el  do- 
cumento 88  solo  figura  en  este  último  puesto.  Es 
también  mencionado  en  el  doc.  86,  donde  se  lee  que 
«/0/77Ó  ¡o  que  falló  en  Pedrosiella  et  en  Santa  Cruz*, 
propiedades  de  la  Abadía  de  Valladolid;  y  en  las  no- 
tas á  tal  documento  se  apuntan  sus  memorias. 

Lope  García,  Abad  de  Ermidis,  test,  del  doc.  131.  Creo 
que  sea  Abad  de  la  actual  Hermedes  del  Cerrato. 

Lope  López  es  mencionado  ya  difunto  en  los  docs.  29  y 
42,  en  los  cuales  se  habla  de  su  aniversario  en  Santa 
María  la  mayor,  y  me  inclino  á  creer  que  sea  un  hijo 
homónimo  de  don  Lope  López  Señor  de  Almenara, 
por  su  matrimonio  con  doña  María  de  Almenara, 
hija  de  don  Armengol  el  de  Xallado/id,  y  por  tanto 
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descendiente  en  línea    recta    del    Conde   Assurez. 

Don  Lope  López  de  Haro,  tercer  hijo  del  XI  Señor  de  Viz- 
caya, y  hermano  de  doña  Mencía,  es  probablemente 
el  comprador  del  sesmo  de  Olivares  según  el  doc.  34 

Lope  Pérez,  Racionero  de  Yalladolid,  test,  del  doc.  61. 

Don  Lope  Sánchez  conf.  el  doc.  1,  y  no  puede  ser  otro 
que  el  Rico  hombre  de  don  Alfonso  VIII  enumerado 
ya  por  el  doctor  Salazar  de  Mendoza;  dé  quien  da 
más  noticias  Salazar  y  Castro  en  sus  tablas  de  la 
casa  de  Vizcaya,  en  la  segunda  de  las  cuales  se  le 
llama  Señor  de  Castilla  Vieja  y  Uribari-Gamboa, 
apuntando  como  su  época  1196-1209. 

Don  Lorenzo,  Obispo  de  Orense,  (1218-1248),  conf.  el 
doc.  31,  y  según  Mariana  «fué  jurisconsulto  muy 
nombrado,  edificó  la  puente  sobre  el  río  Miño,  que 
por  allí  pasa,  la  iglesia  mayor  y  las  casas  obispales». 

Don  Lorenzo  figura  en  el  doc.  30  como  propietario  en  el 
Berrocal  y  en  la  pesquera  de  Valladolid. 

Lorenzo  Galdini,  test,  de  los  docs.  6  y  7,  debe  ser  Canó- 
nigo de  Yalladolid. 

Lorenzo  Palea,  Canónigo  de  Yalladolid,  test,  de  los  do- 
cumentos 6,  7,  8,  10  y  11,  y  por  apoderado  firma  el 
16,  figurando  también  en  el  17,  donde  se  tradujo  su 
apellido,  pues  dice  Lorenzo  Pala. 

Don  Lorenzo  Portales,  Canónigo  de  Valladolid,  otorgó 
el  doc.  63,  y  fué  testigo  del  66. 

Don  Lucas  figura  en  el  doc.  30  como  propietario  en  Pe- 
d rosilla. 

Don  Luis,  infante  de  Castilla,  (hijo  del  segundo  matri- 
monio de  San  Fernando),  conf.  los  docs.  50,  51  y  55, 
todos  de  su  hermano  el  Rey  Sabio. 

Don  Luis,  fijo  de  los  Emperadores  de  Constantinopla  y 
Conde  de  Belmont,  conf.  los  docs.  50,  51  y  55,  deno- 
minándose vasallo  del  Rey  don  Alfonso  X;  y  es  un 
hijo  de  don  Juan  de  Breña,  Rey  de  Jerusalcm,  y  de  la 
infanta  castellana  doña  Berenguela,  hermana  de  San 
Fernando. 
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IVI 

Don  Mahomath  Aben  Mahomaíh,  Aben  Hüt,  Rey  de  Mur- 
cia, conf.  los  docs.  50,  51  y  55,  reconociéndose  va- 
sallo del  Rzy  don  Alfonso  X;  y  es  el  príncipe  moro 
puesto  por  el  Rey  Sabio  en  Murcia  en  1265  después 
de  sosegar  la  rebelión  de  aquel  reino,  según  la  pagi- 
na 11  de  la  Crónica,  donde  se  le  llama  Mahomad, 
hermano  de  Aben  Jud.  Amador  de  los  Ríos  dice  que 
se  apellidó  Bihao  d'Daulah,  y  traslada  así  su  nom- 
bre: Mohammad  Ibn-Mohammad-ben-Hud. 

Don  Mahomaí  Ahobdille,  Rey  de  Granada,  conf.  los  do- 
cumentos 88,  89,  97  y  101,  añadiendo  vasallo  del  Rey 
don  Sancho  IV,  cuyos  son  tales  privilegios;  y  es  el 
segundo  de  la  dinastía  de  los  Al-Hamar  áz  Granada, 
cuyo  trono  ocupó  desde  1273  hasta  1302,  conocién- 
dole los  historiadores  con  el  nombre  de  Mohamed  11. 
Figura  ya  en  la  pág.  11  de  la  Crónica  de  don  Alfon- 
so X  como  asociado  al  trono  por  su  padre  el  funda- 
dor de  la  dinastía;  pero  los  hechos  de  su  reinado  se 
refíeren  desde  la  pág.  32  en  adelante,  si  bien  es  de 
advertir  que  unas  veces  se  le  llama  Alamir  Aboabdi- 
lie,  y  otras  Mahomad  Alamir  Aboabdille. 

Don  Manuel,  Infante  de  Castilla  (último  hijo  del  primer 
matrimonio  de  San  Fernando,  conf.  los  docs.  50,  51 
y  55,  todos  otorgados  por  su  hermano  don  Alfonso  X, 
en  cuya  Crónica  figura  casi  siempre  como  consejero 
del  mismo,  tanto  en  las  págs.  14  y  15  emitiendo  su 
opinión,  harto  benévola  por  cierto,  en  favor  de  las 
pretensiones  de  don  Dionís  de  Portugal,  como  en  la 
pág.  53  en  que  se  refiere  su  dictamen  sobre  la  suce- 
sión á  la  corona  de  Castilla  después  de  la  muerte  del 
Infante  heredero  don  Fernando  de  la  Cerda;  y  asi- 
mismo en  la  pág.  61  cuando  el  alzamiento  del  infante 
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don  Sancho  contra  su  padre  el  Rey  Sabio  también 
ofició  de  letrado,  aprobando  que  el  hijo  rebelde  toma- 
se de  hecho  el  gobierno,  aunque  no  el  título  de  Rey, 
diciendo  la  Crónica:  «E  esta  sentencia  dio  el  infante 
don  Manuel,  hermano  del  rey  don  Alfonso  estando 
en  las  cortes  de  Valladolid»  (1282),  pero  cobró  á  su- 
bido precio  los  honorarios  de  tal  informe. 

Don  Marcos,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  del  doc.  8. 

Don  Marcos,  Racionero  de  Valladolid,  test,  del  docu- 
mento 17. 

Don  Marcos,  propietario  en  dos  pagos  de  Pedrosilla,  se- 
gún el  doc.  30. 

Marcos  Pérez,  Escribano  de  Valladolid,  según  los  docu- 
mentos 72  y  73.  No  debía  servir  personalmente  su 
escribanía,  pues  en  el  primero  hizo  sus  veces  San- 
cho Fernández,  mientras  que  en  el  segundo  le  subs- 
tituyó Bartolomé  Domínguez. 

Marcos  Pérez,  test,  del  doc.  129.  Debía  ser  persona  de  ca- 
lidad, puesto  que  era  el  dueño  de  la  casa  «do  posaua 
el  dicho  Señor  Arzobispo  de  Toledo»  según  tal  docu- 
mento; y  bien  pudiera  ser  el  mismo  arriba  anotado, 
que  tuviera  concedida  la  escribanía  para  servirla  por 
sustituto. 

Marcos  Pérez,  marido  de  Mayor  González,  y  por  tanto 
yerno  de  Gonzalo  Pérez,  quien  otorgó  el  doc.    102. 

Doña  María,  mujer  de  don  Rodrigo,  otorgó  el  doc.  15. 

María  Andrés,  mujer  de  Domingo  García,  pobre  de  Va- 
lladolid, á  quien  se  dejó  un  legado  en  el  doc.  71. 

Mari  Cristóbal,  vecina  de  Villavaquerín,  citada  en  el  do- 
cumento 25. 

Mari  Domínguez,  vecina  de  Yillabañez,  citada  en  el  do- 
cumento 25. 

Mari  Domínguez, /j/Top/e/ar/a  c/7  Val  de  Cisneros,  (pago 
de  Pedrosilla),  según  el  doc.  50. 

Doña  María  de  Doiuelo  otorgó  el  doc.  11. 

Doña  María  Estébanez,  vecina  de  Villavaquerín,  citada 
en  el  doc.  25. 
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Marfa  García,  hija  de  doña  Sancha  García,  concurrió  á 
oforgar  el  doc.  48. 

María  Gonzalo,  viuda  de  Martín  Mínguez,  recibió  legado 
en  el  doc.  71. 

Doña  Mari  Guillem,  fija  de  don  Guigelmo,  otorgó  el  do- 
cumenío  80. 

María  luannez,  hermana  de  Fernán  ¡uannez.  Canónigo 
de  Valladolid,  legó  parte  de  sus  bienes  al  Cabildo 
según  el  doc.  132. 

Mari-Juana  la  gallega,  es  mencionada  en  el  doc.  71  como 
pobre  de  Valladolid. 

María  Lazarcno,  sirvienta  de  Alvar  García,  figura  en  el 
doc.  131. 

María  Martín,  madre  de  García  Omingo,  es  mencionada 
en  el  doc.  63  como  dueña  de  casas  en  la  judería  de 
Valladolid. 

María  Martín,  madre  de  doña  Mayor,  figura  en  el  doc.  77 
como  dueña  de  una  alberguería  junto  á  la  iglesia  de 
la  Magdalena. 

María  Martín,  figura  en  el  doc.  102  como  mujer  de  don 
Gutierre  Domínguez,  y  como  madre  de  un  Alvaro 
González,  que  en  ella  hubo  Gonzalo  Pérez. 

María  Martín  de  Puerta  de  Mercado,  figura  en  el  doc.  77 
como  dueña  de  viñas  al  pago  del  Carrascal. 

María  Miguel,  hermana  de  María  Pérez  y  sobrina  de  Fer- 
nán Domínguez,  fué  legataria  de  éste  según  el  do- 
cumento 71. 

María  Mínguez  es  mencionada  como  abuela  de  don  Pedro, 
en  el  doc.  91. 

Dona  María  de  Molina,  Reina  de  Castilla,  consorte  de 
don  Sancho  IV  concurre  con  su  marido  á  otorgar 
los  docs.  78,  88,  89,  97  y  101,  otorga  el  118  del  cual 
pende  su  sello,  es  mencionada  en  los  núms.  115  y  124 
como  hermana  de  donjuán  Alfonso  obispo  de  Paten- 
cia, y  como  madre  et  Señora  de  don  Fernando*  IV, 
el  emplazado,  otorga  su  consejo  favorable  ó  la  ex- 
pedición de  los  docs,  125  y  126. 
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Mari  Muñoz,  madre  de  don  Vague,  figura  en  el  doc.  77. 

María  Pérez,  sobrina  de  Fernán  Domínguez,  aparece  co- 
mo legafaria  en  el  doc.  71. 

Mari  Pérez,  sit  vienta  de  Domingo  Pérez  de  la  Reyna, 
figura  como  iegafaria  suya  en  el  doc.  72. 

Mari  Salvador,  mujer  de  Andrés  Domínguez,  según  ei 
doc.  132. 

María  Uieia,  abuela  de  don  Domingo,  según  el  doc.  91. 

Doña  Marina,  ama  de  llaves  de  Ferran  Domínguez,  obtu- 
vo legado  de  éste  en  el  doc.  71. 

Doña  Marina,  fíja  de  taia  granos,  figura  en  los  docs.  72 
y  83  como  dueña  de  casas  en  las  Cabañuelas. 

Doña  Marina,  prima  de  Gonzalo  Pérez,  según  el  doc.  102. 

Doña  Marquesa,  mujer  de  Maríín  Pérez,  según  el  docu- 
mento 132.  Aunque  hoy  no»  disuene  fal  nombre,  era 
la  forma  femenina  de  Marcos. 

Fray  Martín,  O.  P.  y  antes  Arcediano  de  Valencia,  testigo 
del  doc.  56. 

Don  Martín,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los  docu- 
mentos 11  y  17,  expresando  en  ambos  que  era  sobri- 
no de  Juan  luannez. 

Don  Martín,  Obispo  de  Asíorga  y  Notario  mayor  del  Rey- 
no  de  León,  conf.  los  docs.  89,  97  y  101,  figurando 
su  nombre  dos  veces,  una  en  la  columna  de  los  Pre- 
lados leoneses,  y  otra  entre  los  Notarios  mayores; 
autorizó  los  docs.  103,  104  y  106,  firmando  en  dos 
de  ellos  de  su  propio  puño  en  esta  forma:  Eps.  Astv- 
ricen.;  y  fué  mencionado  en  el  92  y  en  el  125. 

Aunque  otra  cosa  diga  el  episcopologio,  no  co- 
menzó su  pontificado  hasta  1287;  pues  en  un  docu- 
mento de  1286,  (el  núm.  88  de  nuestra  colección),  se 
dice  que  vacaba  la  iglesia  de  Astorga,  y  refiere  la 
Crónica  en  su  pág.  75  que  en  1287  se  encaminó  cl 
rey  don  Sancho  á  Astorga  por  hacer  honra  al  Pre- 
lado asistiendo  á  su  misa  nueva.  En  el  cargo  de  No- 
tario mayor  de  León  sucedió  á  nuestro  Abad  don 
Gómez  Garci  de  Toledo,  y  en  su  desempeño  hubo  de 
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tropezar  con  el  violento  Conde  don  Lope  Díaz  de 
Haro,  quien  pensó  sacarle  el  alma  á  espoladas  según 
el  ingenuo  lenguaje  de  la  Crónica. 

Vuelve  á  figurar  en  la  página  101  pidiendo  en 
1295  alguna  merced  á  doña  María  de  Molina,  pues 
sin  duda  era  vehcmcníemeníe  solicitado  por  el  infante 
don  Juan,  pretenso  Rey  de  León,  para  que  siguiera 
su  partido,  y  por  lo  visto  le  parecía  mucha  genero- 
sidad que  su  fidelidad  fuese  gratuita. 

Don  Martín,  Obispo  de  Calahorra,  conf.  el  doc.  88  en  la 
columna  de  los  Prelados  castellanos,  y  al  pie  del 
mismo  aparece  Don  Martin,  Obispo  de  Calahorra  et 
Notario  en  el  Regno  de  Leon\  por  lo  cual  opino  que 
es  el  mismo  que  el  anterior,  habiendo  pasado  de  la 
sede  calagurritana  á  la  asturicense  en  1287.  Figura 
en  la  pág  72  de  la  Crónica  desempefíando  en  unión 
con  nuestro  abad  don  Gómez  el  honroso  cargo  de 
Embajador  al  Rey  de  Francia  en  1285  á  nombre  de 
don  Sancho  IV;  y  es  errata  notoria  la  de  la  Crónica 
llamar  á  este  mismo  prelado  don  Ñuño  en  la  primera 
embajada  al  Rey  de  Francia. 

Don  Martín,  Obispo  de  León,  (1253-1289)  conf.  los  docu- 
mentos 50,  51,  55,  88,  89.  97  y  101;  siendo  el  tercero 
de  este  nombre  en  el  episcopologio  legionense,  en  el 
cual  figura  con  el  patronímico  Ferrandez. 

Don  Martín,  Obispo  de  Mondoñedo,  (1219-1248)  conf.  el 
doc.  33  y  según  la  Estoria  fué  uno  de  los  Prelados 
que  se  apresuraron  á  reconocer  á  San  Fernando  por 
Rey  de  León. 

Don  Martín,  Obispo  de  Salamanca  (1229-1246)  conf.  los 
docs.  31  y  33. 

Don  Martin,  Obispo  de  Zamora,  (¿12117-1237)  conf.  los 
docs.  31  y  33.  Es  dudoso  el  comienzo  de  su  pontifica- 
do, pues  su  antecesor  vivió  hasta  1223,  si  bien  ha- 
bía renunciado  en  1210.  De  esta  sede  pasó  á  la  de 
León,  que  rigió  hasta  1242  en  que  murió,  según  sü 
epitafio,  cuya  copia  tomo  de  Quadrado.  y  dice  así; 
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Prima  Za.vorensis  Marti num  pontifícavit, 
Et  Legionensis  sedes  postrema  vocavit. 
Quod  sibi  tanta  fuit.  Domino  faciente,  potestas 
Nobilitas  meruit,  et  probitas  et  honestas. 
Era  MCCLXXX,  et  qt.  XVllI  Kls.  Februarii 

ó  sea  16  de  Enero  de  1242,  pues  el  qt.  no  es  abre- 
viatura de  quaíuor,  sino  de  quoto,  suple  die.  Apellí- 
dale {Rodríguez  el  mismo  autor  en  el  episcopologio  de 
Zamora;  pero  no  es  fácil  por  tal  patronímico  dar  con 
sü  noble  estirpe,  á  que  alude  el  epitafio,  pues  en  casi 
todas  las  casas  de  la  antigua  nobleza  abundaron  los 
Rodrigos,  como  tendremos  ocasión  de  Ver  en  la 
letra  R. 

Don  Martin  Alfonso  conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  debiendo 
ser  el  Rico  hombre  de  la  casa  de  Meneses.  heredado 
como  tal  en  el  repartimiento  de  Sevilla,  é  hijo  del  se- 
gundo matrimonio  de  don  Alonso  Tellez  el  viejo,  y 
por  tanto  mejor  le  daríamos  el  apellido  de  Alburquer- 
que.  Por  la  época  debe  ser  el  Martín  Alonso  que  fi- 
gura en  la  \>t%.  32  de  la  Crónica  reclamando  ciertos 
maravedís  de  don  Esteban  Fernández  de  Castro.  A  su 
piedad  se  debió  la  magnífica  iglesia  conventual  del 
monasterio  cisterciense  de  la  Santa  Espina  en  nues- 
tra provincia,  cuya  obra  comenzó  en  1275  y  al  sor- 
prenderle la  muerte  en  1285  sin  concluirla  dejó 
para  su  continuación  las  haciendas  de  Palacios  de 
Meneses  y  San  Cebrián  de  Mazóte,  por  lo  cual  mere- 
ció ser  enterrado  en  la  capilla  mayor  de  la  susodicha 
iglesia. 

Martín  Alfonso,  curial  de  don  Saticho  77,  escribió  los  do- 
cumentos 120  y  122. 

Martín  Antolínez  figura  en  el  doc.77  como  dueño  de  utia 
alberguería  en  el  mercado  viejo. 

Martín  Aparicio,  padre  de  Juan  Martínez,  según  el  docu- 
mento 104. 

Martín  Cacho,  el  gapaiero,  figura  en  el  doc.  62  como  due- 
ño de  una  casa  en  la  cal  de  Francos. 
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Martín  Colomo,  propietario  de  viñas  en  Valladolid,  según 
el  doc.  11. 

Martín  Coxo,  figura  en  el  doc.  71  como  abuelo  de  Juan 
Pérez. 

Martín  Díaz,  testigo  del  compromiso  inserto  en  el  docu- 
mento 121. 

Martín  Domínguez,  test,  del  doc,  5. 

Martín  Domínguez,  alumno  de  la  iglesia  de  Burgos,  tes- 
tigo del  doc.  56.  ^ 

Martín  Domínguez,  test  del  doc.  66. 

Martín  Domínguez,   vecino  de  Pennis,  test,  del  doc.  10. 

Martín  Domínguez,  vecino  de  Villavaquerín,  citado  en  el 
doc.  25. 

Martín  Domínguez,  fijo  de  Domingo  Martín,  test,  del  do- 
cumento 79,  y  bien  pudiera  ser  el 

Martín  Domínguez,  f¡  de  don  Domingo  el  de  Martín  Hiera, 
que  fué  test,  de  un  doc.  inserto  en  el  núm.  116. 

Martín  Domínguez,  merino,  test,  del  compromiso  inserto 
en  el  doc.  121. 

Martín  Domínguez,  fijo  de  Domingo  Lobo  el  rodelludo, 
compra  casas  en  el  doc.  65. 

Martin  Domínguez  Rodiella,  Compañero  de  la  iglesia  de 
Valladolid,  otorgó  á  nombre  del  Cabildo  los  docu- 
mentos 79  y  83. 

Martín  Esquerdo,  test,  de  la  información  relatada  en  el 
doc.  31. 

Martín  Facundo,  dueño  de  viñas  en  Valladolid,  según  el 
doc.  5. 

Martín  Falconero,  curial  de  don  Sancho  IV,  autoriza  ó 
manda  expedir  los  docs,  88,  97,  98  y  101. 

Martín  Fernández,  //  de  Pedro  Fernández  de  Valladolid, 
test,  del  doc.  105. 

Martín  Fernández,  fide  doña  Olalla,  figura  en  el  doc.  130 
como  propietario  de  tierras  en  Valladolid;  y  acaso 
alguno  de  los  dos  sea  el 

Martín  Fernández,  vecino  de  Valladolid,  que  fué  test,  del 
doc.  131. 
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Martín  Fernández  de  Carrión,  escolar  del  Estudio  de  Va- 
¡ladolid,  tesí.  del  laudo  contenido  en  el  doc.  121. 

Martín  García,  caballero,  test.  doc.  19. 

Martín  García,  clérigo  del  Prior  Mire.  Gil,  test,  del  docu- 
mento 63. 

Martín  Grande,  padre  de  don  Gonzalo  Martínez,  según  el 
doc.  116. 

Martín  de  Grañón,  vecino  de  Fuentes,  test,  del  doc.  10  y 
debe  ser  idéntico  al 

Martín  GvQwon,  poseedor  de  tierras  en  Ferrera,  que  com- 
pró el  Cabildo  de  Valladolid,  según  el  doc.  35. 

Don  Martin  Gil,  conf.  los  docs.  50,  51  y  55,  en  la  colum- 
na de  los  Ricos  hombres  de  León;  debiendo  ser  por 
tanto  el  don  Martín  Gil  de  Amaya,  que  enumera  el 
Dr.  Salazar  de  Mendoza  entre  los  Ricos-omcs  de  don 
Alfonso  X,  el  cual,  á  lo  que  entiendo,  es  el  homónimo 
que  con  el  título  de  Conde  de  Barcelos  y  con  el  oficio 
de  Alférez  mayor  de  don  Dionis  de  Portugal,  figura 
en  las  tablas  que  á  la  casa  de  Castro  dedicó  Salazar 
y  Castro  en  sus  Glorias  déla  casa  Farnese,  añadien- 
do que  fué  nieto  de  don  Andrés  Fernandez  de  Castro, 
cuya  hija  doña  Emilia  casó  con  don  Gil  de  Amaya  ó 
de  Maya,  Rico-omc  portugués.  Para  Argotc  de  Moli- 
na (op.  cif.  folio  253  vto.)  este  Rico  hombre  es  don 
Martín  Gil  de  Sousa,  nieto  del  Rey  don  Sancho  de 
Portugal,  heredado  en  el  Repartimiento  de  Sevilla. 

Martín  Hiera,  padre  de  don  Domingo  Martínez  y  abuelo 
de  Martín  Domínguez,  según  el  doc.  116. 

Martín  luannez,  test,  del  doc.  11. 

Maríín  luannez,  maestro  de  las  acennas,  test,  del  doc.  73. 

Martín  luannez  escribió  el  segundo  ejemplar  del  doc.  119 
que  lleva  la  signatura  Leg.  XX,  núm.  9. 

Don  Martín  López  de  Pisucrga,  Arzobispo  de  Toledo, 
Primado  de  las  Españas  y  Canciller  mayor  de  Cas- 
tilla, conf.  los  docs.  1,  3  y  4;  y  se  cita  su  pontificado 
en  los  números  6,  7  y  8;  siendo  el  insigne  Prelado  á 
quien  sü  sucesor  el  Arzobispo  historiador  calificó  de 
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el  grande,  y  coyo  cumplido  elogio  consigna  la  EstO' 
ría  en  la  \>éL^.  680  traduciendo  las  entusiastas  frases 
de  don  Rodrigo  Ximcnez  de  Rada. 

Don  Martín  de  la  Magdalena  figura  en  el  doc.  77  como 
dueño  de  casas  en  Valladolid  al  mercado  viejo. 

Martín  Martín,  Chantre  de  Valladolid,  test,  del  doc.  59. 

Martín  Martínez,  test,  del  doc.  5. 

Martín  Martínez,  fi  de  Martín  Pelaz,  test,  del  doc.  65. 

Martín  Martínez,  Capellán  de  Sancta  Elisabet,  (capilla 
de  la  antigua  Colegiata),  test,  del  doc.  72. 

Fray  Martín  Martínez,  Custodio  de  la  Orden  de  los  Fray- 
Íes  Descalzos  de  la  Custodia  de  Patencia,  figura  en 
el  doc.  129. 

Martín  Martínez,  personero  del  Concejo  de  Villabona, 
figura  en  el  doc.  104. 

Martín  Miguel,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los  do- 
cumentos 6,  7,  8  y  10. 

Martín  Miguel,  Chantre  de  Valladolid,  según  el  doc.  56. 

Martín  Mínguez,  padre  de  Domingo  Lobo,  según  el  docu- 
mento 65. 

Martín  Moro,  dueño  de  casas  en  Valladolid,  según  el 
doc.  71. 

Frey  don  Martín  Núñez,  Maestre  del  Temple,  conf,  el 
doc.  55,  y  según  Murgüía  perteneció  á  la  ¡lustre  fa- 
milia gallega  de  los  Andrade. 

Martín  Núñez,  test,  del  doc.  60,  donde  se  añade  hermano 
del  Maestre,  ó  sea,  del  anterior. 

Martín  Ordonno,  de  Solanicllos,  test,  del  doc.  105. 

Martín  Pasqual,  criado  del  coro,  test,  del  doc.  102. 

Martín  Pelaz,  padre  de  Martín  Martínez,  según  el  doc.  65. 

Martín  Pérez  figura  en  el  doc.  11  como  dueño  de  un  huer- 
to en  Valladolid. 

Martín  Pérez  es  citado  en  el  doc.  48  como  suegro  de  Pe- 
dro luannez. 

Martín  Pérez,  fijo  de  Martín  Pérez,  test,  del  doc.  57. 

Martín  Pérez,  omne  déla  Reyna  (dofia  Violante),  test,  del 
doc.  60. 
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Martín  Pérez,  Canónigo  de  León,  ícst.  del  doc.  74. 

Marfín  Pérez,  Canónigo  de  Valladolid,  íesí.  del  doc.  75. 

Martín  Pérez,  aibacea  de  Mari  luannez,  otorgó  el  doc.  132. 

Martín  Pérez,  /7de  don  Rodrigo  el  seco,  test,  del  doc.  65. 

Martín  Pérez  el  ronco,  figura  como  dueño  de  tienda  y 
casas  al  agog,  ó  sea  al  mercado  en  el  doc.  62,  y 
en  el  74  como  propietario  de  un  huerto. 

Martín  Pérez,  escribano,  aulorizó  el  doc.  94. 

Martín  Pergello,  vecino  de  Valladolid,  test,  en  los  docu- 
mentos 53  y  54. 

Don  Martín  Rubio,  test,  del  doc.  45. 

Martín  Sancho,  de  Valbuena  conf.  el  doc.  34. 

Martín  Velasco,  hijo  de  doña  Menga,  figura  ya  difunto 
en  el  doc.  82;  pues  se  fundó  un  aniversario  por  sü 
alma.  Colígcse  de  este  documento  que  tenía  cuentas 
pendientes  con  el  Cabildo;  y  por  tanto  pudiera  ser  el 

Martín  Velasco,  escribano  público  de  la  iglesia  de  Valla- 
dolid, que  autorizó  los  docs.  63,  66,  71,  72,  75  y  77. 

Martín  Velasco,  fi  de  Juan  Pérez  el  arquero,  test,  del  do- 
cumento 121. 

Martín  de  Viana,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los 
docs.  10,  11,  16  y  17. 

Martín  Vicente,  test,  de  los  docs.  6  y  7. 

Doña  Martina  figura  en  el  doc.  17  como  dueña  de  unas 
casas  en  Valladolid. 

Don  Mateo,  Obispo  de  Burgos.  (1200-1203),  conf.  el  do- 
cumento 1. 

Don  Mathco,  Obispo  de  Cuenca,  (1243-1258),  conf.  los 
docs.  50  y  51;  siendo  el 

Don  Matheo,  Obispo  de  Burgos,  que  confirmó  el  docu- 
mento 55;  pues  en  1257  fué  postulado  para  aquella 
sede,  que  ocupó  hasta  1259  en  que  murió;  y  acerca 
de  cuya  sepultura,  vid.  Burgos,  pág.  611. 
Amador  de  los  Ríos  le  apellida  fíynal. 
Como  Obispo  de  Cuenca  fué  uno  de  los  prelados 
que  acompañaron  á  San  Fernando  en  su  entrada  en 
Sevilla,  y  suscribió  el  privilegio  del  fuero  en  1250. 
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Don  Mathco,  morador  en  las  Cabañuelas,  ícst.  del  docu- 
mento 83. 

Don  Maíheos,  fíjo  de  don  luannes  el  raedor,  vendió  anas 
casas  según  el  doc.  66;  y  debió  ser  arrendatario  del 
portazgo  de  Valladolid. 

Mateo  Pérez,  despensero  mayor  del  Rey  {áon  Alfonso  X), 
concurrió  á  otorgar  el  doc.  62. 

Don  Mauricio,  Obispo  de  Burgos,  (1214-1238),  conf.  los 
docs.  9,  13,  20,  22,  23,  24,  26,  27.  31  y  33;  y  fué  ele- 
gido arbitro  por  los  cabildos  de  Palencia  y  Vallado- 
lid  para  dirimir  una  contienda  según  el  doc.  32.  La 
Estoria  le  llama  varón  de  alabar  et  sabio  en  la  pági- 
na 718,  cuando  refiere  que  fué  uno  de  los  enviados  á 
Alemania  en  busca  de  doña  Beatriz,  prometida  de  San 
Fernando;  pero  ya  antes  en  la  pág.  714  se  da  cuenta 
de  una  comisión  más  importante,  que  le  confió  doña 
Berenguela,  la  de  ir  ó  aplacar  al  Rey  de  León  irritado 
por  la  proclamación  de  San  Fernando  por  Rey  de 
Castilla.  Tuvo  con  este  singularísimas  relaciones, 
pues  bendijo  las  armas  con  que  se  armó  caballero 
por  su  mano,  celebró  la  misa  de  velaciones  en  sü 
Catedral  en  las  bodas  del  Rey  Santo,  y  en  unión  de 
éste  puso  la  primera  piedra  del  templo  metropolitano 
de  Burgos,  que  hoy  admiramos,  en  cuyo  coro  yace 
en  humilde  sepultura,  pero  coronada  con  una  mag- 
nífica estatua  yacente,  cuya  ánima  de  madera  hállase 
revestida  de  finísima  lámina  de  cobre  bellamente  la- 
brada y  esmaltada. 

El  moderno  epitafio  que  se  lee  en  torno  de  la 
cama:  *Hie  jacet  pius  hujus  ecclesiee  Pontifex  et  fun- 
da íor  Mauritius:  Obiit  anno  Domini  1240,  4  Octo- 
bris;  no  concuerda  con  el  Martirologio  de  Burgos 
que  copió  el  P.  Flórez,  donde  se  lee:  ////  idus  Octo- 
bris  obiit  borne  memorise  Mauritius  episcopus.  Era 
MCCLXXVl,  equivalente  el  12  de  Octubre  de  1238. 
Afirmó  Mariana  que  tan  insigne  Prelado  había  sido 
inglés  de  nación;  por  lo  cual  sospeché  si  sería  algún 


antíguo  capellán  de  la  Reina  doña  Leonor  de  Ingla- 
terra, consorte  de  don  Alfonso  VIII,  en  cuya  época 
obtuvo  la  mitra;  pero  el  señor  Martínez  sostiene 
que  fué  español  de  nacimiento,  hijo  de  don  Rodrigo 
y  doña  Orosavia,  y  que  íüvo  un  hermano  llamado 
Pedro  Rodríguez. 

Doña  Mayor,  fija  de  Mari  Martín,  figura  en  el  doc.  77 
como  dueña  de  casas  á  la  calle  de  la  Magdalena. 

Doña  Mayor,  mujer  de  don  OH  del  Azog,  fundó  una  ca- 
pellanía en  la  Antigua,  según  el  doc.  100. 

Doña  Mayor,  la  garuanga,  figura  en  los  docs.  48  y  61 
como  dueña  de  casas  y  suelos  en  la  judería  de  Va- 
lladolid. 

Mayor  González,  hija  de  Gonzalo  Pérez,  según  el  docu- 
mento 102. 

Doña  Mayor  Pérez,  hija  de  Pero  Fuertes,  es  parte  prin- 
cipal en  el  doc.  40. 

Mayor  Pérez  figura  en  el  doc.  72  como  legataría  de  Do- 
mingo Pérez  de  la  Reyna. 

Mayor  Rodríguez  figura  en  el  doc.  40  como  hija  de  doña 
Mayor  Pérez. 

Don  Melendo,  Obispo  de  Osma,  (1210-1225),  conf.  los 
docs.  9  y  13;  y  figura  en  las  págs.  691  y  702  de  la 
Estoria,  asistiendo  desde  sus  comienzos  á  la  jornada 
de  las  Navas  y  entonando  el  Te  Deum  después  del 
triunfo.  En  recompensa  lególe  don  Alfonso  VIH  el 
señorío  de  Osma  y  su  castillo;  si  bien  no  se  ejecutó 
por  entonces  esta  cláusula  por  formar  la  plaza  de 
Osma  parte  del  dote  de  doña  Berenguela. 

Melendo  Pelaez,  vecino  de  Valladolid,  test,  del  doc.  131. 

Menassem,  judío,  figura  en  el  doc.  61  como  dueño  de  unos 
suelos  en  la  judería  de  Valladolid.  Tal  nombre  es 
corrupción  de  Manases. 

Doña  Mcncía,  Peina,  que  figura  en  el  doc,  59,  es  doña 
Mencía  López  de  Haro,  cuyos  apuntes  biográficos 
quedan  consignados  en  las  notas  al  mismo  docu- 
mento. 
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Dofía  Menga,  madre  de  Martín  Ve/asco,  otorgó  el  doca- 
menío  82. 

Mire.  Mica,  Notario  de/  Rey  (don  Alfonso  VIII),  es  men- 
cionado ya  difunto  en  el  doc.  1.  Probablemente  Mica 
es  apócope  de  Micliael,  y  equivaldría  á  Miguel. 

Don  Miguel,  Canónigo  de  Valladolid,  suscribe  el  doc.  16, 
y  no  sé  si  será  el 

Don  Miguel,  scriptor  Cantor  c^mz  conf.  el  doc.  17. 

Don  Miguel,  Canónigo  de  Val/adoiid,  test,  de  los  docu- 
mentos 80,  102.  114  y  123. 

Don  Miguel,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  conf.  los  docu- 
mentos 31  y  33.  Aunque  el  episcopologio  de  Quadra- 
do  consigna  que  su  pontificado  duró  desde  1232  á 
1240,  debió  comenzar  antes,  puesto  que  según  la  Es- 
toria  fué  uno  de  los  prelados  leoneses  que  se  apre- 
suraron á  reconocer  á  San  Fernando  por  Rey  de 
León. 

Don  Miguel,  Obispo  de  Lugo,  (1225-1270),  conf.  los  do- 
cumentos 31,  33,  50,  51  y  55;  y  también  es  citado  en 
la  Estoria  como  el  anterior. 

Don  Miguel,  Racionero  de  Va/iadolid,  test,  del  doc.  61. 

Frey  cíon  Miguel,  Sanjuanista  ó  caballero  del  Hospital, 
es  citado  en  el  doc.  21. 

Frey  don  Miguel  de  Arroyo,  Sanjuanista.  es  citado  en  el 
doc.  21;  pero  el  de  Arroyo,  más  bien  que  apellido 
expresa  que  pertenecía  á  la  encomienda  poseída  por 
la  orden  de  San  Juan  en  la  aldea  de  este  nombre 
contigua  á  Valladolid  en  el  camino  de  Simancas,  de 
la  cual  se  dan  más  noticias  en  el  expresado  docu- 
mento. 

Don  Miguel  Benítcz,  fí  de  don  Beneyto,  test,  del  laudo 
contenido  en  el  doc.  121. 

Miguel  Domínguez  figura  en  el  doc.  102  como  dueño  de 

casas  á  San  Andrés. 
Miguel  Fernández,  sobrino  del  Chantre,  test,  del  doc.  68. 
Miguel  González,  compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid, 

test,  del  doc.  132. 
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Miguel  de  Müedra.  padre  de  Roy  Pérez,  según  el  doc.  132. 

Miguel  Pérez,  Ballestero  del  Rey,  mencionado  en  el  do- 
cumento 91. 

Miguel  Pérez,  Canónigo  de  Va/Iadolid,  test,  de  los  do- 
cumentos 80,  102,  107  y  114. 

Miguel  Rey  figura  en  el  doc.  77  como  arrenda/ario  de  una 
viña  en  Val  de  Conejos. 

Mile  Arces,  dueño  de  casas  en  Valladoüd,  según  el  do- 
cumento 5. 

Millan  Pérez  de  Ayllon,  curial  del  Rey  Sabio,  escribió 
los  docs.  49  y  51. 

Doña  Mili  ¡a,  mujer  de  don  Lope  López,  es  citada  ya  di- 
funta en  los  docs.  29  y  42. 

Misol  figura  en  el  doc.  30  como  propietaria  en  Pedrosilla. 

Montesino,  caballero  de  Fuentes  de  Duero  concurrió  ó 
otorgar  el  doc.  2. 

Don  Montesino,  padre  de  Gonzalo  Sánchez,  quien  otorgó 
el  doc.  28. 

Don  Morejón  de  Cal  de  Francos,  test,  de  los  docs.  59 
y  60. 

Rab  Mosse  de  Gironda  figura  en  el  doc.  61  como  padre 
de  Rabi  Jugeph.  El  de  Oironda  expresa  localidad,  y 
probablemente  es  variante  romance  de  Gerunda,  ó 
sea  Gerona;  pues  gironeses  se  llamaron  antaño  sus 
naturales,  según  lo  consigna  el  diccionario  de  la 
Real  Academia.  De  ser  así,  creo  que  tal  judío  sea  el 
famosísimo  Rabbi  Mosséh  Aben-Najman,  ó  Nachman, 
uno  de  los  más  respetados  doctores  de  la  renombra- 
da aljama  gcrundcnse,  que  en  1263  sostuvo  pública 
disputa  religiosa  en  Barcelona  con  el  converso  Fray 
Pablo  Christiano,  como  largamente  lo  refiere  Amador 
de  los  Ríos  á  la  pág.  429  del  tomo  I  de  su  Nistoiia  de 
los  Judíos  de  España  y  Portugal. 

Pero  acaso  la  cronología  exija  que  el  mentado  en 
nuestro  documento  sea  el  padre  del  apologista,  tam- 
bién llamado  Moséh  Bar-Najman,  cuya  vida  duró 
desde  1194  á  1260. 
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Don  Mudarra,  fijo  de  don  Serracfn,  í^sí.  del  doc.  67;  y 

bien  pudiera  ser  el 
Don  Mudarra  que  figura  en  el  doc.  77  como  propietario 

de  viñas  al  Carrascal. 
Don  Frey  Munnio,  Obispo  de  Patencia,  (1293-1500),  es 

mencionado  en  los  docs.  124  y  125,  donde  pueden 

verse  sus  memorias. 


IM 

Mire.  Nicolás,  Arcediano  de  Cuellar,  es  mencionado  en 
el  doc.  44  del  cual  pende  su  sello,  y  además  es  citado 
en  el  doc.  45  como  Iiermano  don  Domingo  luannez. 

Mire.  Nicolás,  Canónigo  de  Valladoiid  y  Subdiácono  del 
Papa,  fué  nombrado  por  el  Cabildo  apoderado  para 
la  elección  del  infante  don  Felipe  por  Abad  según  el 
doc.  41,  en  el  cual  firmó  de  su  puño. 

Don  Nicolás,  Iiermano  de  don  Marín,  test,  del  doc.  46. 

Don  Nicolás  Carpeníero,  test,  del  doc.  73. 

Nicolás,  notario,  autorizó  el  doc.  2. 

Nicolás  luannez  autorizó  el  doc.  128. 

Don  Novel  de  Fuentes,  test,  del  doc.  105. 

Don  Ñuño,  Obispo  de  Ástorga,  (1226-1241)  conf.  los  do- 
cumentos 31  y  33;  y  es  elegido  arbitro  para  resolver 
una  contienda  entre  los  Cabildos  de  Patencia  y  Valla- 
doiid, según  el  doc.  32.  Figura  en  la  pá^.  723  de  la 
Estoria,  reconociendo  á  San  Fernando  por  Rey  de 
León,  y  según  Mariana  labró  las  casas  obispales  y  el 
claustro  primitivo  de  su  Catedral. 

Tuvo  una  hüa,  (supongo  que  legítima,  tanto  por- 
que llevó  su  patronímico,  cuanto  porque  se  habla  de 
su  filiación  sin  rebozo),  llamada  doña  Elvira  Núñcz, 
que  casó  con  don  Alvar  Rodríguez  de  Osorio  según 
Salazar  y  Castro,  si  bien  en  la  Crónica  de  don  Fer- 
nando IV,  (pág.  111),  se  lee:  «E  en  cuanto  esta  cerca 
duró  (el  sitio  de  la  Mota  de  Toro,  ó  del  Marqués,  en 


-  443  - 

nuestra  provincia),  cada  día  se  apartaban  cl  Rey  de 
Portugal  e  don  Enrique  e  don  Ñuño,  Obispo  de  As- 
torga,  e  el  conde  donjuán  Alfonso  de  Alburqücrque 
en  una  iglesia  á  fablar  con  don  Rodrigo  Alvarez  Oso- 
rio,  que  era  vasallo  del  infante  don  Juan,  que  se  lla- 
maba Rey  de  León,  c  yerno  desíe  obispo  de  Astorga, 
que  venía  y  por  mandado  del  infante  don  Juan...» 
Acaecía  esto  en  1298,  y  por  consiguiente  muchos 
años  después  de  la  muerte  del  obispo  don  Ñuño, 
cuya  silla  de  Astorga  ocupaba  por  aqnel  entonces  el 
don  Martín,  de  que  arriba  se  hizo  mérito;  y  opino 
salvo  meiiorí,  que  el  Rodrigo  Alvarez  Osorio  citado 
por  la  Crónica  era  ya  un  nieto  del  obispo  don  Ñuño, 
como  hijo  de  don  Alvar  Rodríguez  de  Osorio,  con 
quien  casó  doña  Elvira  Núñez,  según  el  príncipe  de 
nuestros  genealogistas  en  la  tabla  que  á  los  Osorio 
dedicó  en  la  \)á^.  585  de  sus  Glorias  de  la  Casa  Far- 
nese.  La  cronología  por  un  lado  y  la  coincidencia  de 
patronímico  por  otro  aconsejan  la  rectificación  de 
ambos  yerros  de  la  Crónica. 

Don  Fray  Ñuño,  Obispo  de  Paiencia.  Vid.  supra  en  don 
Frey  Munnio  &. 

Don  Ñuño  Díaz  de  Castañeda,  Almirante  déla  Mar,  con- 
firma los  docs.  88,  89,97  y  101;  no  cabiendo  duda 
que  sea  el  mismo  que  figura  en  las  págs.  65,  76  y  82 
de  la  Crónica  siguiendo  el  partido  del  infante  don 
Sancho  contra  su  padre,  conteniendo  al  Conde  don 
Lope  Díaz  de  Haro  en  sus  demasías  contra  el  Obispo 
de  Astorga,  y  sufriendo  la  persecución  de  don  Juan 
Núñez  de  Lara,  quien  «se  asonaba  para  entrar  a  Astu- 
rias de  Santa  lllana  por  facer  mal  á  Pero  Díaz  de 
Castañeda,  e  esso  mismo  a  Ñuño  Díaz,  que  eran  sus 
contrarios,  e  el  Rey  tomó  pesar  desto,  e  luego  envió 
su  mandado  á  don  Juan  Nuñez  que  lo  non  ficiese» 
(año  1289).  Murió  poco  después,  según  su  epitafio, 
que  no  sé  si  subsistirá  ya,  en  la  magnífica,  pero  cada 
día  más  mutilada  iglesia  monacal  de  Santa  María  la 
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Realáz  Agrüílar  de  Campóo,  de  cuyos  monges  fué  fiel 
amigo  y  acérrimo  defensor,  según  los  exiguos  restos 
de  su  vieja  lauda  latina: 

« specula  qui  conditur. . . 

Regule  magnifieus,  prudens  et  fídus  amicus, 

Cujüs  erat  cura  nobis  defenderé  jura. 
Aquí  yace  Munno  Díaz  Castañeda,  que  Dios  perdone  la 
su  alma,  era  de  mil  CCCXXXi*  (año  1293). 

Don  Ñuño  González  conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  es  e\ 
cuarto  de  este  nombre  Señor  de  la  casa  de  Lara, 
Ecija,  Xerez.  Lerma,  Torrelobaton,  Herrera,  &.  Ade- 
lantado mayor  de  la  Frontera,  Alcayde  de  Sevilla,  etc. 
quien  figura  en  la  Estoria  (pág.  745)  como  fijo  del 
Conde  don  Oongalo,  militando  á  las  órdenes  de  San 
Fernando,  y  tiene  largas  memorias  en  la  Crónica  del 
Rey  Sabio  de  cuyas  manos  recibió  el  alcázar  de  Xe- 
rez, (pág.  6);  á  quien  contrarió  visiblemente  su  dicta- 
men sobre  la  pretensión  del  infante  don  Dionís  de 
Portugal  (pág.  14);  y  quien  se  quejó  amargamente  de 
su  conducta  durante  la  conjura  del  infante  don  Felipe, 
como  puede  verse  en  la  pág.  25.  Reconciliado  con  su 
rey  obtuvo  el  honroso  cargo  de  Adelantado  mayor  de 
la  Frontera  y  en  ella  murió  gloriosamente  en  1275 
peleando  contra  Aben-juzaf  de  Marruecos  en  la  desas- 
trosa jornada  de  Ecija,  pesando  de  su  muerte  á  Mo- 
hamed  II  de  Granada  «ca  este  fizo  mucho  porque  él 
fuese  Rey»,  según  se  lee  en  la  pág.  49. 

Don  Ñuño  Guillem  conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  es  el 
Rico  hombre  de  la  casa  de  Guzmán  que  figura  en  los 
repartimientos  de  Murcia  y  Sevilla,  y  enumerado  tam- 
bién por  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza  entre  los  magna- 
tes de  don  Alfonso  X. 

Don  Ñuño  Pérez,  conf.  el  doc.  4;  y  es  difícil  determinar 
quien  sea  tal  Rico  hombre,  pues  por  aquella  fecha  vi- 
vían varios  homónimos  como  son  el  ///  Señor  de 
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Fuente  Almexir,  el  Señor  de  Guzmán  qoc  asistió  á  las 
Navas,  y  aún  otro  de  la  casa  de  Lara  que  fué  Señor  de 
Bertavillo,  quien  en  1207  fué  uno  de  los  designados 
por  don  Alfonso  VIII  para  que  de  entre  ellos  eligiera 
don  Sancho  de  Navarra  los  fieles  á  quienes  había  de 
entregar  los  castillos  dadoe  en  fíeldat  para  asegurar 
la  paz  entre  ambos  reinos. 

Nono  Pérez,  concurre  á  otorgar  el  doc.  48,  debiendo  ser 
hijo  de  dona  Sancha  García. 

Don  Ñuño  Pérez  de  Monroy,  clérigo  del  Rey  don  Fe¡ nan- 
do  et  de  la  Reyna  doña  María  su  madre.  Arcediano 
de  Campos  et  Abad  de  Sant  Ander,  otorgó  el  docu- 
mento 130  en  el  cual  firmó  de  su  puño,  y  en  cuyas 
notas  quedan  consignadas  sus  memorias. 

Ñuño  Ruiz,  test,  del  doc.  62. 


Doña  Obdulia,  la  calgona,  figura  en  el  doc.  77  como  pro- 
pietaria de  viñas  en  el  pago  del  Molar. 

Octaviano,  cambista  florentino,  mencionado  en  el  doc.  56. 

Don  Odoarí,  fíjo  primero  et  heredero  del  Rey  de  Inglaterra 
es  mencionado  en  los  docs.  50  y  51,  siendo  el  cuñado 
del  Rey  Sabio,  que  recibió  de  su  mano  caballería  en 
Burgos  en  1254,  cuando  vino  á  desposarse  con  la  in- 
fanta doña  Leonor  de  Castilla,  hija  de  San  Fernando. 

Don  Orabüena,  muger  de  don  Domingo  luannez,  concu- 
rre con  él  á  otorgar  el  doc  45. 

Ordon  Alvarez,  de  Fuentes,  test,  del  doc.  60. 

Ordoño  Martínez,  Merino  del  Rey  en  Castilla,  conf.  el 
doc.  9,  siendo  además  citado  como  tal  en  el  doc.  8. 
Advierto  que  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza  le  incluyó 
en  la  lista  de  los  Notarios  mayores  atribuyéndole  tal 
cargo  por  merced  de  don  Enrique  I,  y  dejó  de  enume- 
rarle entre  los  Merinos. 

Ordoño  Pérez,  otorgó  el  doc.  34,  y  es  distinto  del 
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Ordoño  Pérez  que  confirma  tal  documento  llamándose 
hermano  de  Ferrando  Pérez. 

Oro,  duenna,  hija  del  judío  lago  Uerrox, concurrió  á  otor- 
gar el  doc.  79. 

Doña  Oro  Bella  figura  en  el  doc.  30  como  propietaria  en 
Pedrosilla. 

Oro  María  es  citada  en  el  doc.  f)  como  madre  de  doña 
Urraca. 

Don  Ovcco,  Racionero  de  Valiadoiid,  fué  test,  del  docu- 
mento 17,  y  concurrió  á  otorgar  el  41  donde  firmó 
de  puño. 

Don  Ovieco  es  citado  en  el  doc.  64  como  antiguo  déeño 
de  casas  en  ValIadoUd. 

Frey  Ovieco,  monge  de  Palazueios,  concurrió  á  otorgar  el 
doc.  91. 


Don  Pablo,  Abad  de  la  Santa  Espina,  otorgó  el  doc.  64. 

Don  Pablo,  Sacrista  de  Valiadoiid,  test,  de  los  docs.  6, 
7y  8 

Don  Pascasio  ó  Pascual,  Canónigo  de  Valiadoiid,  testi- 
go de  los  docs.  6  y  7. 

Don  Pascual,  Obispo  de  Córdoba,  conf.  los  docs,  88,  89, 
97  y  l(n.  En  1278  colocó  la  efigie  de  San  Rafael  so- 
bre el  alminar  de  la  mezquita  donde  tremoló  el  pen- 
dón de  San  Fernando  en  el  día  de  su  conquista. 

Don  Pascual,  Obispo  de  Jaén,  conf.  los  docs,  50  y  51;  y 
es  uno  de  los  prelados  que  confirmaron  el  privilegio 
del  fuero  de  Sevilla. 

Don  Pascual,  Racionero  de  Valiadoiid,  test,  del  doc.  17  y 
concurrió  á  otorgar  el  doc.  41  que  subscribió  de 
puño. 

Don  Pascual,  propietario  en  Valiadoiid,  según  cl  doc.  11. 

Pascual,  scriba  del  doc.  31. 

Pascual  Domínguez,  test,  del  doc.  60. 


-  447  - 

Pascual  Domínguez,  criado  de  don  Juste,  ícsf.  del  doc.  62. 

Pascual  Domínguez  figura  en  el  doc.  116  como  propie- 
tario en  la  cal  de  Francos. 

Pascual  Fernández,  curial  de  don  Sancho  IV,  firmó  de 
puño  el  doc.  120. 

Pascual  Gordo,  clérigo  del  infante  don  Sancho,  íesf.  del 
doc.  59. 

Fray  Pascual  de  Mansiella,  fi-aile  descalzo,  figura  en  el 
doc.  129. 

Don  Pedro,  Abad  de  Sahagún,  figura  en  el  doc.  125. 

Don  Pedro,  Abad  de  Valbuena,  figura  en  el  doc.  125. 

Don  Pedro,  Abad  de  Valladolid,  (en  el  siglo  XII)  es  men- 
cionado en  el  doc.  31. 

Mire.  Pedro,  Canónigo  de  Toledo  y  á  la  par  de  Vallado- 
lid,  figura  en  el  doc.  41  que  suscribió  por  procu- 
rador. 

Mire.  Pedro,  Canónigo  de  Valladolid,  et  Vicario  de  nues- 
tro Sennor  don  Roy  Díaz,  Abad  de  Valladolid,  figura 
en  los  docs.  131  y  132. 

l>zdvo,  curial  de  don  Alfonso  VIII,  escribió  el  documen- 
to 4  como  Subnotario  del  Rey,  y  figura  en  el  doc.  1 
como  albacea  de  Mtre.  Mica. 

Don  Pedro,  nieto  de  don  Pascual  caballero  de  la  Parrilla, 
conf.  el  doc.  34. 

Don  Pedro,  nieto  de  María  Mínguez,  test,  del  doc.  91 . 

Don  Pedro,  Obispo  de  Asíorga,  conf.  los  docs.  50,  51  y 
55;  siendo  por  íanío  el  que  en  el  episcopologio  lleva 
el  patronímico  Fernandez,  cuyo  pontificado  duró  des- 
de 1241-1265.  Acompañó  á  San  Fernando  en  su  en- 
trada en  Sevilla,  y  confirmó  el  privilegio  del  fuero  de 
aquella  ciudad. 

Don  Pedro,  Obispo  de  Avila,  (1203-1230)  conf.  el  doc.  4; 
y  es  el  citado  en  las  págs.  691  y  702  de  la  Estoria 
como  asistente  á  la  jornada  de  las  Navas. 

Don  Frey  Pedro,  Obispo  de  Badajoz,  (1255-1267)  conf.  los 
docs.  50  y  51  como  electo,  y  el  55  ya  consagrado.  El 
episcopologio  le  apellida  Pérez. 
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Don  Frey  Pedro,  Obispo  de  Cartagena^  conf.  los  docu- 
mcníos  50,  51  y  55. 

Don  Pedro,  Obispo  de  Coria,  conf.  los  docs.  31,  33,  50, 
51  y  55. 

Don  Pedro,  Obispo  de  Orense,  (1286-1308)  conf.  los  do- 
cumentos 88,  89,  97  y  101;  y  es  el  apellidado  Yañez 
de  Noboa  en  las  notas  de  Murguía. 

Don  Pedro,  Obispo  de  Osma,  (1225-1231)  conf.  los  docu- 
mentos 23,  24  y  2ó.  Loperraez  le  asigna  el  patroní- 
mico Ramírez. 

Don  Pedro,  Obispo  de  Oviedo,  (1251-1269)  conf.  los  do- 
cumentos 50,  51  y  55. 

Don  Pedro,  Obispo  de  Palzncia,  (1254-1266)  conf.  los 
docs.  50  y  51. 

Don  Pedro,  Obispo  de  Salamanca,  (1246-1262)  conf.  los 
docs.  50,  51  y  55,  y  también  suscribió  el  de  San  Fer- 
nando sobre  el  fuero  de  Sevilla.  Quadrado  le  distin- 
gue con  el  patronímico  Pérez  fundándose  en  su  inte- 
resante epitafio,  que  se  halla  en  la  capilla  de  San 
Martín  de  la  vieja  catedral  salmantina  y  dice  así: 

Hic  presul  Petrus  Petrí  jacet  alma  María, 

Ejus  sis  animaa  dux,  via,  virgo  pía. 
Bgregius  socius,  iiumiüs,  pius  atque  benignas 

Vir  fuit  et  patiens,  prelati  nomine  dignus. 
Ómnibus  iiospitium  fuit,  et  gaudens  daré  donum 

Cleri presidium,  prompíus  ad  omne  bonum. 
Hic  expendebat  dans  cunctis  quidquid  habebat, 

Hic  dáre  non  renuit,  mens  daré  tota  fuit. 
Presule  de  Petro  breviter  voló  dicere  metro, 

Quem  tegit  Iiec  petra,  pea  mea  scribo  metra. 
Mors  fuit  ipsius  multis  ¡acrymabile  funus, 

Huic  miserere,  Deus,  qui  regnas  trinus  et  unus 

Frcy  Don  Pedro  Ffechor,  Obispo  de  Salamanca,  (1285- 
1305)  conf.  los  docs.  88,  89, 97  y  101,  y  según  el  cita- 
do autor  fué  religioso  dominico. 

Don  Pedro,  Obispo  de  Sigüenza,  (1250-1259)  conf.  los 
docs.  50,  51  y  55. 
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Don  Pedro,  Obispo  de  Zamora,  (1288-1302)  conf.  los  do- 
cumentos 97  y  101. 

Frey  Pedro,  portero  del  monasterio  de  Palazuelos,  con- 
currió á  otorgar  cl  doc.  91. 

Frey  Pedro,  Subprior  de  Palazuelos,  concurrió  á  otorgar 
el  doc.  91. 

Pedro,  vecino  del  barrio  de  San  Martín  de  Valladolid, 
test,  del  doc.  121. 

Don  Pedro,  yerno  de  don  Rodrigo,  figura  en  el  doc.  5 
como  dueño  de  casasen  Valladolid. 

Pedro  Alfonso,  test,  de  los  docs.  6  y  7. 

Pedro  Alfonso,  firma  de  puño  el  doc.  128. 

Don  Per  Alvarez,  fijo  de  don  Pedro  Alvarez,  conf.  los 
docs.  88,  89,  97  y  101;  no  cabiendo  por  tanto  duda 
que  sea  el  Rico  hombre  de  la  casa  de  Asturias,  y  por 
tanto  Señor  de  Noreña,  etc.;  debiendo  ser  el  don  Per 
Alvarez  que  figura  en  la  pág.  71  de  la  Crónica  obli- 
gando á  levantar  el  cerco  de  Xerez  que  tenía  puesto 
Aben-Yuzaf,  quien  no  quiso  aceptar  la  batalla  que  le 
presentaban  éste  y  oíros  magnates. 

Don  Pedro  Alvarez  de  Asturias,  Señor  de  Noreña  y  otros 
grandes  estados  en  el  Reyno  de  León,  es  el  mencio- 
nado de  paso  en  los  docs.  referidos  en  cl  epígrafe 
precedente  como  padre  de  don  Per  Alvarez;  y  bien 
merece  unas  notas  no  sólo  por  haber  sido  el  mejor 
de  su  linage,  según  el  Conde  don  Pedro  en  el  A^o¿>/- 
liario,  ni  por  su  lealtad  al  Rey  Sabio,  de  que  dan  tes- 
timonio las  pags.  35  y  47  de  la  Crónica;  sino  princi- 
palmente por  su  relación  con  nuestra  ciudad,  de  la 
cual  da  fe  la  pag.  74  de  la  misma  en  que  se  lee:  «llegó 
y  don  Pedro  Alvarez,  que  era  Mayordomo  mayor  del 
Rey  (don  Sancho  IV)  z  adolesció  e  murió  en  Vallado- 
lid»,  (año  1286)  recibiendo  sepultura  en  la  iglesia 
conventual  de  San  Francisco,  donde  tuvo  un  curioso 
epitafio,  que  Antolínez  aplicó  malamente  al  Infante 
don  Pedro,  engañado  por  la  identidad  de  nombre, 
pero  que  el  P.  Fray  Matías  de  Sobremonte  autor  de 
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la  historia  manuscrita  de  aquel  famoso  convento  ad- 
judica á  este  sujeto.  De  allí  le  copió  Quadrado  y  no 
holgará  repetirle  aquí: 

Impía  mors,  guia  te  furor  impulit  ut  Petras  iste 

Sic  rueret  per  te,  cui  vita  favebat  aperte? 

Hic  euaíos  hgis,  cor  regís,  pauperís  egís 

Míe  tutela  bonís,  hic  cultor  religíonis, 

tíunc  genus,  hunc  mores,  facundia,  censúa,  honores, 

Deseruisse  docent,  quem  coiuisse  solent. 

Y  en  el  otro  costado  del  túmulo  se  leía  esta  devotísi- 
ma deprecación  al  Serafín  de  Asis: 

Serve  Dei  Francisce,  mei  sis  dux  morientia 

Do  tibí  me,  tu  sis  animae  comes  egredientis. 

In  te  confído,  placuitque  mihi  tuus  ordo. 

Me  totum  tibí  do,  ¿quid plus?  cum  corpore  cor  do. 

Per  te,  qui  mínor  es,  ad  fratres  migro  minores 

Fratribua  unitus.  fratría  sub  veste  mínoris 

Anno  Dominí  MCCLXXXVI. 

Las  armas  de  la  casa  de  Asturias,  (quince  esca- 
ques ocho  rojos  y  siete  de  veros  azules  sobre  pla- 
ta), ocupaban  ambos  testeros,  para  indicar  la  es- 
tirpe del  difunto;  no  siendo  por  tanto  fácil  de  explicar 
la  confusión  de  Antolínez,  si  no  es  que  digamos  que 
los  copistas  alteraron  la  atribución,  siendo  lástima 
que  Ortega  al  imprimir  la  primitiva  historia  de  Valla- 
dolid,  no  corrigiese  este  yerro. 

Argoíe  de  Molina  en  su  citada  obra  confirma  la  atri- 
bución del  susodicho  sepulcro  cuando  en  la  pág,  343 
del  tomo  I  escribió:  «Las  armas  de  estos  caballeros 
de  Asturias,  que  son  quinze  xáquclcs,  ocho  de  roxo, 
y  los  siete  de  veros  de  azul  y  plata»;  y  así  les  pinta 
al  comienzo  del  artículo,  pág.  341. 
Don  Per  Anssures  figura  en  los  docs.  39  y  94  como  fun- 
dador y  dotador  de  Santa  Mana  la  mayor  de  Valla- 
dolid,  y  también  se  hace  mención  del  mismo  en  el 
doc.  133. 
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Fray  Pedro  de  Aranda,  Prior  de  la  Vid,  test,  del  doc.  85. 

Pedro  Aznarez,  Cliantre  de  Valladolid  y  Clérigo  de  ¡a 
Reyna  (doña  Violaníe),  figura  en  los  docs.  67,  76  y 
115.  Fué  secretario  de  doña  Violaníe  y  como  tal  re- 
frendó dos  carias  de  la  misma  en  1267  y  1269  sobre  el 
asunto  del  nuevo  convento  de  los  Franciscanos  en 
Valladolid,  que  inserta  el  P.  Matías  Sobremonte  en  su 
historia  de  dicho  convento. 

Pedro  Bientaiado,  vecino  de  Cabezón,  test,  del  doc.  10. 

Pedro  Zapatero  figura  en  el  doc.  102  como  propietario 
de  viñas  en  el  pago  de  Oter  de  Conejos. 

Pedro  Caro;  Racionero  de  Yailadolid  cuando  se  otorgó 
el  doc.  17,  del  cual  fué  testigo,  debe  ser  el  homónimo 
que  como  Canónigo  de  Valladolid  concurrió  á  otor- 
gar el  doc.  41  en  el  cual  firmó  de  puño. 

Pedro  Caro  figura  en  el  doc.  5  como  dueño  de  viñas  en 
Valladolid. 

Pedro  de  Corral  figura  en  el  doc.  59. 

Mire.  Pedro  Cosme,  Compañero  de  la  iglesia  de  Valla- 
dolid, test,  del  doc.  132. 

Don  Pedro  de  la  Cruz,  Abad  de  Valladolid  (zn  el  siglo  XII), 
es  mencionado  en  el  doc.  6. 

Don  Pedro  Díaz  de  Castañeda,  Almirante  de  la  Mar,  con- 
firma los  docs.  88,  89, 97  y  101 ;  siendo  hermano  de  don 
Ñuño,  con  quien  aparece  conjuntamente  citado  en  la 
Crónica.  Muerto  éste  le  vemos  en  la  pág.  94  asistiendo 
á  las  Cortes  de  Valladolid  de  1295  para  inaugurar  la 
regencia  de  doña  María  de  Molina,  y  es  el  primer 
Rico  hombre  allí  enumerado;  pero  no  debió  ser  muy 
fiel  á  aquella  Reina,  puesto  que  en  la  pág,  97  hablando 
de  los  parciales  del  infante  don  Juan  y  del  de  la  Cer- 
da se  lee:  ce  de  los  ricos  omes  de  la  tierra  eran  con 
estos: Pero  Diaz  de  Castañeda...  etc.».  Yace  como  sü 
hermano  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Real  de 
Aguilar,  donde  se  hallan  los  hermosos  sepulcros  de 
él  y  su  mujer  labrados  por  Antón  Pérez  de  Carrión, 
cDya  riqueza  compite  con  el  del  infante  don  Felipe 
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en  Villasirga,  y  según  su  epitafio,  tal  coal  le  leyó 
Quadrado  corrigiendo  á  Asas,  murió  en  1305. 

Pedro  Díaz,  tío  de  Domingo  Díaz,  figura  en  el  doc.  83 
como  dueño  de  casas  en  Vailadolid  á  ¡a  Costanilla 
del  Mercado. 

Pedro  Domínguez,  Arcediano  de  Segovia,  test,  del  do- 
cumento 129. 

Don  Pedro  Domínguez,  ¡Racionero  de  Vailadolid,  concu- 
rrió á  otorgar  el  doc.  41,  y  se  añade  á  su  nombre  el 
calificativo  de  el  mayor  para  distinguirle  del 

Pedro  Domínguez  el  menor,  también  f?acionero  de  Vaila- 
dolid por  aquel  entonces,  quien  firmó  el  mismo  do- 
cumento 41. 

Pedro  Elias,  alumno  de  la  iglesia  de  Burgos,  test,  del 
doc.  56. 

Don  Pedro  Enríquez  de  Harana  conf.  los  docs.  88,  89,  97 
y  101;  y  fué  el  Rico  hombre  Señor  de  Priego  y  Gor- 
gagi,  hijo  de  don  Enrique  Pérez  de  Arana,  Repostero 
mayor  de  don  Alfonso  X.  Trata  de  él  Salazar  y  Cas- 
tro en  la  pág.  44  del  tomo  III  de  la  Casa  de  Lara. 

Pedro  Esbaratado  figura  en  el  doc.  57  como  padre  de 
Fernán  Péiez. 

Pedro  Escribano,  Canónigo  de  Vailadolid.  test,  del  do- 
cumento 10;  y  él  ó  un  homónimo  dio  nombre  á  un 
barrio  de  Vailadolid  sito /unto  al  mercado,  según  el 
doc,  43,  Y  Junto  al  Esgueva,  según  el  doc.  44.  Si  fué 
el  mismo  que  figuró  en  los  docs.  41,  43  y  45  del  siglo 
anterior  hubo  de  alcanzar  muy  larga  edad. 

Don  Pedro  Fernández,  Arcediano  de  Astorga,  fué  elegido 
arbitro  según  el  doc.  32. 

Pedro  Fernández,  caballero,  de  Castriel  de  don  Elo,  (que 
es  el  actual  Castiillo  de  Onielo),  conf.  el  doc.  34. 

Pedro  Fernández,  hijo  de  Fernán  Moro,  otorgó  los  do- 
cumentos 18  y  19,  siendo  indudablemente  el  mencio- 
nado en  el  número  57  como  dueño  de  un  tercio  del 
portazgo  de  Vailadolid,  y  probablemente  es  el  mismo 
que  en  unión  de  doña  Teresa  Rodríguez,  su  mujer, 
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figura  en  el  doc.  25  como  detentador  de  tierras  y  sue- 
los en  Villabañez  y  Villa  vaquerfn. 

Pedro  Fernández,  fiijo  de  doña  Sancha  García,  figura  en 
dos  lugares  del  doc.  48. 

Frey  don  Pedro  Fernández,  caballero  de  Santiago,  y  an- 
tes de  ingresar  en  la  Orden  Merino  mayor  de  Castilla, 
es  citado  en  los  documentos  23  y  24;  y  no  figura  en 
las  listas  del  doctor  Salazar  de  Mendoza. 

Don  Pedro  Fernández,  Maestre  de  la  Caballería  de  San- 
tiago, conf,  los  docs.  97  y  101;  y  falta  su  nombre  en 
el  catálogo  de  Quadrado  y  Lafuentc,  si  no  es  don 
Pedro  González  Mata,  quien  según  ellos  fué  maestre 
desde  1284  á  1294. 

Pedro  Fernández,  Monge  et  ospitalero  de  Santo  Domin- 
go de  Silos,  expidió  el  doc.  93. 

Pedro  Fernández,  notario  ó  curial  de  don  Sancho  IV, 
hizo  escribir  el  doc.  92,  y  en  éste  y  en  el  94  firmó  de 
puño  así;  P.°  fíz. 

Pedro  Fernández,  sobrino  de  Ñuño  Pennalosa,  test,  del 
doc.  11. 

Pedro  Fernández,  vecino  de  Tudela,  test,  en  la  pesquisa 
referida  en  el  doc.  31. 

Pedro  Fernández,  vecino  de  Valladolid,  test,  del  doc.  10, 
quien  acaso  sea  el 

Pedro  Fernández,  de  Valladolid,  caballero,  que  conf.  el 
doc.  34,  y  bien  pudiera  ser  el  homónimo  que  en  el  do- 
cumento 105  aparece  como  padre  de  Martín  Fer- 
nández. 

Don  Pedro  Fortis,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los 
docs.  11  y  17. 

Pedro  Fuertes  figura  como  padre  de  doña  Mayor  en  el 
doc.  40. 

Pedro  García,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  del  doc.  15. 

Pedro  García  de  Januis,   Arcediano  de testigo  del 

doc.  39. 

Pedro  García  de  don  Jüffre,  Canónigo  de  Valladolid,  tes- 
tigo del  doc.  66. 
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Don  Pedro  García  de  Lerma,  conf.  el  doc.  1;  pero  sin 
ostentar  ya  el  cargo  de  Mayordomo  del  Rey{áon  Al- 
fonso VIH)  con  que  le  vimos  en  el  tomo  precedente, 
donde  ya  se  dijo  que  perteneció  á  la  casa  de  Aza. 

Pedro  García,  el  que  mora  en  la  cofradía  de  los  Palmeros, 
test,  del  doc.  83. 

Pedro  García,  Capellán  de  la  Eglesia  de  San/  lago,  tes- 
tigo del  doc.  73. 

Pedro  Gaüfrcdo,  Canónigo  ó  Racionero  Valladolid,  tes- 
tigo de  los  docs.  8,  10  y  17. 

Don  Pedro  Gómez,  fi  de  Gómez  Alvarez,  conf.  el  doc.  34 
con  el  título  de  caballero.  ¿Será  el  de  Sandoval, 
después  copero  mayor  de  San  Fernando? 

Don  Pedro  González  de  Marañón  conf.  el  doc  3;  y  es  ün 
hijo  del  Conde  don  Gonzalo  de  Marañón  que  tantas 
veces  figuró  en  el  tomo  anterior.  Según  Salazar  y 
Castro  fué  uno  de  los  Ricos  hombres  que  escribieron 
al  Rey  de  Francia  casado  con  doña  Blanca  de  Cas- 
tilla pidiéndoles  un  hijo  de  ambos  para  alzarle  por 
rey  de  Castilla  á  la  muerte  de  don  Enrique  I,  preten- 
diendo estorbar  la  elección  de  doña  Bercngucla  y  el 
advenimiento  de  San  Fernando.  Castigado  por  éste 
en  las  cortes  de  Valladolid,  cuando  lo  fué  el  Señor  de 
los  Cameros,  no  vuelve  á  parecer  su  nombre  en  pri- 
vilegios Reales;  pero  hay  memorias  suyas  en  diplo- 
mas particulares  que  alega  el  mismo  autor  en  la  pá- 
gina 528  del  tomo  111  de  su  Casa  de  Lara. 

Pedro  González,  vecino  de  Santa  Cruz,  test,  del  doc.  10. 

Pedro  Gonzalo,  gapatero,  test,  del  doc.  82. 

Pedro  Gonzalo,  padre  de  Domingo  Lobo,  según  el  docu- 
mento 116. 

Frey  Pedro  Guigelmo,  monge  de  Palazuelos,  test,  del  do- 
cumento 91. 

Don  Pedro  Guzmán,  conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  es  sin 
duda  alguna  el  Señor  de  Derruñada  y  San  Román, 
que  obtuvo  del  Rey  Sabio  el  honrroso  cargo  de  Ade- 
lantado Mayor  de  Castilla.  Obtuvo  heredamientos 
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cn  los  rcparfos  de  Córdoba,  Murcia  y  Sevilla,  en 
cuyo  cerco  milagrosamente  escapó  á  la  mucríe,  se- 
gún refiere  la  Estoría  en  su  pág.  765;  pero  su  mayor 
gloria  consiste  en  haber  sido  padre  de  don  Alonso 
Pérez  de  Guzmán  el  bueno.  Como  hijo  de  don  Gui- 
llem  Pérez  de  Guzmán  debió  haberse  llamado  don 
Pedro  Güillem;  pero  en  esta  época  ya  hemos  obser- 
vado que  flaqüeó  el  uso  del  patronímico.  Estuvo  ca- 
sado con  doña  Urraca  Alfonso,  hija  de  Alfonso  IX 
de  León. 

Pedro  luannez.  Clérigo  de  Cabezón,  test,  del  doc.  10. 

Pedro  luannez, /z/ez  del  Abad.  test,  de  los  docs.  6  y  7,  y 
acaso  sea  el  mismo  á  quien  se  cita  como  Juez  de  la 
Villa  en  el  doc.  11. 

Don  Pedro  luannez,  Maestre  de  Calafrava,  conf.  los  do- 
cumentos 50,  51  y  55;  y  según  Mariana  fué  el  mensa- 
jero enviado  por  don  Alfonso  X  á  su  suegro  don 
Jayme  el  Conquistador  de  Aragón  para  concertar  la 
unión  del  esfuerzo  de  ambos  contra  Aben  Juzaf  de 
Marruecos;  pero  la  Crónica  desde  el  año  anterior 
considera  ya  como  Maestre  á  don  Juan  González. 

Pedro  luannez,  fíjo  de  don  Amigo,  figura  en  el  doc.  30 
como  propietario  en  varios  pagos  de  Ped rosilla. 

Pedro  luannez.  Racionero  de  Valladolid,  concurió  á  otor- 
gar el  doc.  41  cn  el  cual  firmó  de  puño. 

Pedro  luannez,  test,  del  doc.  48,  donde  se  consigna  que 
fué  yerno  de  Martín  Pérez  y  cuñado  de  Fernán  Pérez. 

Pedro  luannez,  hijo  de  Juan  Garcías,  test,  del  doc.  57. 

Pedro  luannez,  vecino  de  Santa  Cruz,  test,  del  doc.  10. 

Pedro  luannez,  test,  del  doc.  68. 

Pedro  luannez,  fijo  del  frayre,  figura  en  el  doc.  77  como 
dueño  de  viñas  en  el  pago  de  El  Molar. 

Pedro  luannez,  fí  de  don  Sauastian,  test,  del  doc.  100. 

Pedro  Julián,  ó  mejor  Per  Ulan,  test,  de  los  docs.  6  y  7; 
y  notario  que  autoriza  el  doc.  8. 

Don  Pedro,  Conde,  conf.  el  doc.  1;  y  es  el  famosísimo 
don  Pedro  Manrique  de  Lara,  II  Señor  de  Molina  y 
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Mesa,  Tutor  de  don  Alfonso  VIII,  coyas  memorias 
llegan  hasta  1202  en  que  falleció,  según  el  concep- 
tuoso epitafio: 

Lux  pa trice,  decus  populi,  gladiusque  malorum, 
Sub  petra  Petrus  tegitur,  Comes  inclytus  iste. 

Obi/'t  quarto  idus  Junii  era  miJIesima  ducentésima  qua- 
dragesima,  que  es  el  año  de  Cristo  1202 

Pedro  Martín,  fí  de  don  Beneyto,  test,  del  doc.  82. 

Pedro  Martín,  de  Brazuelas,  test,  del  doc.  105. 

Don  Pedro  Martín,  Diácono  de  San  Esteban  de  Segovia, 
test,  del  doc.  45. 

Pedro  Martín  de  Castrillo,  test,  del  doc.  63,  siendo  el 
mismo  Petro  Martini  dicto  de  Castiello,  que  firma  otra 
escritura  del  Cabildo  otorgada  en  1275  que  insertó  el 
P.  Matías  Sobremonte. 

Pedro  Martín  figura  repetidas  veces  en  el  doc.  50  como 
propietario  en  varios  pagos  de  Pedrosilla. 

Pedro  Martín,  secretario  ó  curial  de  don  Sancho  IV,  re- 
frendó el  doc.  86. 

Pedro  Martín  de  Val  de  Nebro,  test,  del  doc.  121. 

Don  Pedro  Martínez,  Abad  de  Labanza  y  Compañero  de 
la  iglesia  de  Valladolid,  figura  en  los  docs.  94  y  97. 

Pedro  Marlínez  Corzuno,  test,  de  los  docs.  6  y  7. 

Don  Pedro  Martínez,  Canónigo  dz  Valladolid,  concurrió 
á  otorgar  el  doc.  41  en  el  cual  firmó  de  puño. 

Pedro  Martínez,  escribano  público  del  Concejo  de  Valla- 
dolid. autorizó  el  doc.  65. 

Pedro  Metulas,  figura  en  el  doc.  77  como  padre  de  Pedro 
Pérez. 

Mtre.  Pedro  Miguel,  compañero  de  la  iglesia  de  Vallado- 
lid,  test,  del  doc.  123. 

Pedro  Miguel,  Racionero  de  Valladolid,  según  el  docu- 
mento 52  bis. 

Pedro  Miguel,  vecino  de  Fuentes,  test,  en  la  pesquisa  re- 
ferida en  el  doc.  31. 
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Pedro  Miguel,  vecino  de  Villabañez,  es  citado  en  el  do- 
cumento 25. 

Pedro  Mille  Arces,  hijo  de  Mille  Arces,  figura  en  el  docu- 
mento 5  como  dueño  de  una  casa. 

Pedro  Mínguez  Ucjon,  Racionero  de  Valladolid.  test,  de 
los  docs.  59  y  79. 

Pedro  Muñoz,  test,  del  doc.  19. 

Don  Pedro  Núñez  conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  es  el  Rico 
hombre  Señor  de  Guzmán  que  figura  en  los  reparti- 
mientos de  Córdoba,  Murcia  y  Sevilla. 

Pedro  Núñez,  curial  de  doña  María  de  Molina,  expidió  el 
doc.  118. 

Pedro  de  Oña,  test,  de  los  docs.  6  y  7. 

Pedro  Oreja,  fijo  de  doña  Esteuanía,  test,  del  doc.  68;  y 
acaso  sea  el  mismo  que 

Don  Pedro,  llamado  Oreja,  vecino  de  Valladolid,  test,  del 
doc.  131. 

Frey  don  Pedro  Ovarez,  Caballero  de  San  Juan,  citado 
en  el  doc.  31. 

Don  Pedro  Ovieco,  test,  del  doc.  45. 

Pedro  Pérez,  Cabailero  de  Fuentes  de  Duero,  concurrió 
á  otorgar  el  doc.  2. 

Pedro  Pérez,  qui  est  Domini  Pegis,  test,  del  doc.  2. 

Pedro  Pérez,  ei  carnicero,  figura  en  el  doc.  5  como  dueño 
de  viñas  en  Valladolid. 

Pedro  Pérez,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los  docu- 
mentos 6,  7,  8.  10  y  16. 

Pedro  Pérez,  Racionero  de  Valladolid,  según  el  docu- 
mento 52  bis. 

Pedro  Pérez,  fíjo  de  Pero  Mefulas,  figura  en  el  doc.  77 
como  dueño  de  viñas  al  carrascal. 

Pedro  Pérez,  curial  de  don  Sancho  IV,  escribió  por  sü 
mandado  el  documento  que  se  inserta  en  el  núme- 
ro 124. 

Pedro  Pérez,  criado  de  don  Roy  Martínez  Capiscol  de 
Toledo,  otorgó  á  nombre  de  éste  el  doc.  105;  y  debe 
ser  distinto  del 
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Pedro  Pérez  de  Gascón,  omne  del  Capiscol  de  Toledo, 
que  fué  testigo  del  mismo  documento. 

Don  Pedro  Ponce  conf.  en  la  columna  de  los  Ricos  omes 
de  León  los  docs.  31  y  33;  debiendo  ser  por  tanto  el 
de  Cabrera,  quien  fué  Alférez  mayor  de  don  Alfon- 
so IX  de  León,  con  cuya  hija  doña  Aldonza  casó;  y 
después  siguió  lealmente  á  San  Fernando  en  sus 
conquistas  figurando  su  nombre  en  la  pág.  762  de  la 
Estoría  en  el  episodio  de  la  cava  de  Triana  durante 
el  cerco  de  Sevilla. 

Pedro  Rodríguez,  Canónigo  dz  Valladolid,  test,  de  los 
docs.  53  y  54. 

Pedro  Rodríguez,  hijo  de  doña  Mayor  Pérez,  figura  en  el 
doc.  40. 

Pedro  Rodríguez,  clérigo  del  coro,  test,  del  doc.  72. 

Pedro  Rodríguez  figura  en  el  doc.  71  como  legatario  de 
su  tío  Ferran  Domínguez. 

Pedro  Royz,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de  los  docu- 
mentos 61,  107,  114  y  116,  figura  en  el  doc.  80  com- 
prando bienes  á  nombre  de  su  Cabildo. 

Pedro  Royz,  hijo  de  Roy  Díaz,  conf.  el  doc.  34,  añadien- 
do ser  cuñado  de  Oarci  Qoyz. 

Pedro  Salamanca,  test,  del  doc.  48. 

Pedro  Sánchez,  curial  de  don  Sancho  IV,  expidió  los  do- 
cumentos 78  y  95;  y  no  sé  si  será  el  homónimo  que 
como  Secretario  del  Merino  Mayor  de  Castilla  re- 
frendó sus  cartas,  ó  sea  los  documentos  113  a)  y 
113  b). 

Pedro  Sánchez,  hijo  de  Sancho  Pérez,  test,  del  doc.  131 
diciéndose  vecino  de  Valladolid. 

Mtre.  Pedro  de  Toledo,  figura  en  el  doc.  63. 

Pedro  Velasco,  test,  del  doc  48,  y  acaso  sea  el  que  como 
padre  de  Domingo  Pérez  figura  en  el  doc.  132. 

Pedro  Vermúdez,  caballero,  conf.  el  doc.  34. 

Pedro  Verrocal,  vecino  de  Cabezón,  test,  del  doc.  10. 

Pedro  Vicente,  gapatero,  test,  de  un  documento  inserto 
en  el  núm.  116. 
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Pedro  Xímiel,  Alcalde  del  concejo  de  Vil/abona,  citado 
en  el  doc.  104. 

Pedro  Zomozano,  vecino  de  Santa  Cruz,  íest.  del  docu- 
mento 10. 

Pelayo,  clérigo  de  Cabezón,  test,  del  doc.  10. 

Don  Pelayo  Arce,  conf.  el  doc.  31  en  la  columna  de  los 
Ricos  hombres  de  León 

Pelayo  luannez,  Racionero  de  Valiadoiid,  test,  del  docu- 
mento 17. 

Don  Pelayo  Pérez,  Abad  de  Valiadoiid,  otorgó  el  docu- 
mento 76  y  debe  ser  quien  en  el  doc.  115  es  llamado 
don  Pay  de  canna. 

Don  Pelayo  Pérez  Maestre  de  Santiago,  conf.  los  docu- 
mentos 50,  51  y  55;  y  no  hace  falta  advertir  que  se 
traía  del  famosísimo  don  Pay  Pérez  Correa  que  fué 
el  XVI  Maestre  de  aquella  insigne  milicia  desde  1242 
á  1275,  y  aun  antes  de  serlo,  cuando  aún  no  había 
pasado  de  Comendador  Mayor  de  Vciés,  ya  mereció 
figurar  en  la  Estoria  desde  la  pág.  792  en  adelante, 
ora  acompañando  al  infante  heredero  don  Alfonso  en 
su  expedición  contra  Murcia,  ora  instando  al  Rey 
Santo  hasta  decidirle  á  la  conquista  de  Sevilla  en 
cuyo  asedio  realizó  proezas  sin  cuento.  Por  si  esto 
fuera  poco,  cronistas  y  juglares  ornaron  su  frente  con 
el  nimbo  de  lo  sobrenatural,  y  nos  le  presentan  cual 
nuevo  Josué  invocando  á  la  Santísima  Virgen  con 
ferviente  devoción  ¡Santa  María  deten  tu  diaf  merced 
á  lo  cual  se  prolongó  el  crepúsculo  vespertino  hasta 
que  pudo  rematar  su  victoria  sobre  los  agarenos  en 
Sierra  Morena. 

Don  Pelayo  Pérez,  conf.  los  docs  50,  51  y  55,  los  mismos 
que  el  anterior,  de  quien  ha  de  ser  distinto;  y  por 
tanto  creo  sea  el  Rico  hombre  que  con  el  sobrenom- 
bre de  Fromesta  enumeró  el  Dr.  Salazar  entre  los  de 
don  Alfonso  X,  hijo  de  don  Pedro  Pelaiz  de  Fromes- 
ta muerto  en  la  conquista  de  Xerez,  y  nieto  homóni- 
mo de  otro  Rico-ome  de  don  Alfonso  VIII.  También 


-  460  - 

vivía  por  aquel  entonces  un  don  Pelay  Pérez  de  Ulan, 
Cuyo  enterramiento  aún  subsiste  en  la  catedral  pri- 
mada con  un  notable  epitafio  latino,  en  que  se  refiere 
su  muerte  violenta  acaecida  en  15  de  Febrero  de  1283. 

Don  Pclegrin,  Obispo  de  Oviedo,  (1286-1289)  conf.  los 
docs.  88,  89,  97  y  101. 

Petra  González,  de  Dueñas,  test,  del  doc.  62. 

P/s^  po//os,  que  más  que  nombre  parece  apodo,  figura 
en  el  doc.  77  como  propietario  de  viñas  en  el  pago 
de  El  Molar. 

Don  Polo,  compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid,  test,  del 
doc.  102. 

Don  Portales,  aparece  en  el  doc.  63  como  padre  del  ca- 
nónigo don  Lorenzo  Portales. 

Don  Portellano,  vecino  de  Tudela,  test,  en  la  pesquisa 
relatada  en  el  doc.  31. 

El  Provisor  de  Retuerta,  conf.  el  doc.  34. 


Raimundo  Yanerio,  es  mencionado  en  el  doc  2,  como 
propietario  en  Fuentes  de  Duero. 

Don  Ramiro  Flores,  conf.  los  docs.  31  y  33;  y  es  el  Rico 
hombre  leonés,  cuyo  verdadero  patronímico  era  Fro- 
laz,  perteneciente  á  la  casa  de  Cifueníes,  y  Señor  de 
Mansilla,  Roderos,  etc. 

Don  Remondo,  obispo  de  Segovia,  (1240-1259)  conf.  los 
docs.  50,  51  y  55;  y  es  el  famoso  don  Raymundo  ó 
Ramón  de  Losana,  que  figura  en  la  Estoria  como  pri- 
mer arzobispo  de  Sevilla,  administrando  el  sagrado 
Viático  á  San  Fernando,  de  quien  fué  Notario  mayor 
y  por  quien  fué  designado  en  unión  de  otros  cuatro 
graves  varones  para  hacer  el  Repartimiento  de  Sevi- 
lla. De  su  vida  dio  extrañas  noticias  Mariana;  pero 
merecen  más  fe  las  consignadas  en  dos  incripciones 
que  se  hallaban  en  el  derruido  templo  de  San  Gil  de 
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Scgovia,  qüc  de  Colmenares  copió  Qüadrado,  y  yo 
insertaría  de  buena  gana,  á  no  ser  tan  largas. 

Don  Reginaldo,  íesí.  del  doc.  8,  debe  ser  el  don  Rinaldo 
de  quien  vide  infra. 

Don  Ricardo,  Racionero  de  ValladoUd,  test,  del  doc.  17. 

Don  Rinaldo,  Sacrista  de  Valladoiid,  íesí.  de  los  docü- 
meníos  10,  11,  15,  16,  17  y  28,  concurriendo  además 
al  oíorgamienío  del  doc.  41,  en  el  cual  se  lee  su  firma 
de  puno. 

Don  Frey  Roberí,  Obispo  de  Silve,  conf.  los  docs.  50,  51 
y  55;  y  era  Obispo  residencial  de  Si/ves  en  el  Al- 
garbe,  cuya  silla  era  sufragánea  de  Sevilla,  como 
afirma  el  auíor  del  episcopologio  hispalense  en  la 
pág.  240  hablando  de  esíc  mismo  Prelado. 

Don  Rodrigo  oíorgó  el  doc.  15. 

Don  Rodrigo,  Deán  de  Palencia,  íesí.  del  doc.  2. 

Don  Rodrigo,  Obispo  de  León,  (1209-1232),  conf.  losdo- 
cumeníos  31  y  33;  y  es  el  mismo  que  figura  en  la 
pág.  723  de  la  Estoria,  reconociendo  como  Rey  de 
León  á  San  Fernando,  en  cuya  proclamación  en 
aquella  antigua  corte  entonó  el  Te  Deum.  Qüadrado 
en  su  episcopologio  le  apellida  Alvarez,  y  da  noticias 
de  su  sepulcro  semejaníe  á  los  famosos  de  Villasirga, 
é  inserta  este  honrosísimo  epitafio: 

Sub  era  MCCLXX,  et  quoto  VIII  id.  Mart.  (8  de  Marzo  de  1232). 
Pacis  iter,  pietatis  apex,  exemplar  Iionesti, 

Hic  Qodericus  erat  pontifícatus  bonos, 
Hic  cibus  et  potus  fuít,  hic  et  vestís  egenis 
Ómnibus  hic  unus  omnia  factus  erat. 

£rgo  tuum,  Legio,  luge  cecidisse  patronum, 
aut  vix  aut  nunquam  jam  paritura  parem. 

Don  Rodrigo,  Obispo  de  Segovia,  (1277-1288),  conf.  los 
docs.  88,  89,  97  y  101;  y  es,  según  Qüadrado,  don 
Rodrigo  Tello,  quien  andavo  desterrado  por  afecto 
á  los  infantes  de  La  Cerda,  y  en  1288  fué  trasladado 
á  Tarragona. 
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Don  Rodrigo,  Obispo  de  Sigüenza,  (1192-1221),  conf.  los 
docs.  1,  3,  4,  9  y  13;  y  figura  en  las  págs.  691  y  702 
de  la  Estoría,  asisfiendo  desde  el  comienzo  á  la  jor- 
nada de  las  Navas,  y  entonando  el  7c  Z>e¿//77  después 
de  la  victoria. 

Don  Rodrigo,  Racionero  de  Valladolid,  según  el  docu- 
mento 52  bis. 

Don  Rodrigo  es  citado  en  el  doc.  25  como  yerno  de  Pe- 
dro Pérez. 

Rodrigo  Abril  figura  en  el  doc.  73  como  padre  de  Diego 
Ruiz. 

Rodrigo  Adrián,  test,  en  los  docs.  6  y  7. 

Don  Rodrigo  Alfonso,  conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  es  el 
Señor  de  Aliger  comunmente  llamado  por  los  autores 
don  Rodrigo  de  León,  por  haber  sido  hijo  de  don 
Alfonso  IX  de  León  habido  en  doña  Aldonza  Martí- 
íínez.  Figura  en  la  pág.  742  de  la  Estoría.  dirigiendo 
una  expedición  contra  el  Rey  de  Granada,  que  no 
dio  el  resultado  apetecido;  concurrió  á  la  conquista 
de  Sevilla,  donde  obtuvo  heredamiento;  y  á  la  muerte 
de  don  Alvar  Pérez  de  Castro  fué  nombrado  Adelan- 
tado mayor  de  la  Frontera. 

Don  Rodrigo  Alvarez,  conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  aun- 
que existen  otros  homónimos,  creo  que  sea  el  Rico 
hombre  de  la  casa  de  Lara,  hijo  del  revoltoso  conde 
don  Alvaro,  quien  militó  á  las  órdenes  de  San  Fer- 
nando y  obtuvo  heredamientos  en  los  repartos  de 
Córdoba  y  Sevilla.  Hace  mención  de  él  la  Estoría  en 
su  pág.  750,  llamándole  Rodrigo  Alvarez  como  en 
estas  confirmaciones,  y  según  Salazar  y  Castro  fué 
el  /  Señor  de  Alcalá  del  Guadayra  y  Tamariz. 

Rodrigo  Aymar,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  del  docu- 
mento 15. 

Roy  Correa,  caballero,  conf.  el  doc.  34. 

Don  Rodrigo  Díaz  conf.  los  docs.  3,  4,  9, 13,  26  y  27;  y  por 
la  época  no  cabe  dudar  que  fué  el  famoso  don  Ruy 
Díaz  de  los  Cameros,  uno  de  los  campeones  de  las 
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Navas,  en  cuya  jornada,  según  la  pág.  700  de  la 
Estoría,  «ell  az  de  la  otra  costanera  (ó  sea  en  lengua- 
je actual  una  de  las  alas  del  centro),  oüo  Roy  Díaz 
de  los  Cameros  eí  Aluar  Día?  su  hermano».  Fué  uno 
de  los  Ricos-omcs  parciales  de  doña  Blanca  contra 
doña  Berengucla,  y  aunque  lo  calle  la  Estoría,  acaso 
sea  esta  la  verdadera  causa  de  desavenirse  con  San 
Fernando  y  huir  de  su  presencia  en  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1221,  por  lo  cual  el  Santo  Rey  «íolliole 
la  tierra  por  corte»,  y  mediante  una  composición  de 
catorce  mil  maravedises  de  oro  entregó  los  castillos 
que  poseía. 

Ruy  Díaz,  test,  del  doc.  62. 

Don  Ruy  Díaz,  Sacrista  de  Valladolid,  otorgó  el  doc.  85 
y  debe  ser  el  mismo  que  suscribió  de  puño  como 
curial  de  don  Sancho  IV,  los  docs.  81,  87  y  88;  é 
idéntico  al 

Don  Ruy  Díaz,  Abad  de  Valladolid,  que  figura  en  los 
docs.  90,  91,  92.  93,  94.  95,  96,  98,  99,  101,  105.  106. 
108,  109.  110,  111,  112,  113  a,  b,  y  c,  114,  119,  120, 
121,  122,  124,  125,  127,  128,  129  y  131,  siendo  parte 
principal  en  casi  todos  los  documentos  enumerados. 

Don  Roy  Díaz  de  Ffinoiosa,  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y 
101,  todos  de  don  Sancho  IV;  por  lo  cual  debe  recti- 
ficarse en  este  punto  al  Dr.  Salazar  que  le  presentó 
como  Rico-ome  don  Alfonso  X,  coincidiendo  los  da- 
tos de  nuestros  documentos  con  los  suministrados 
por  Salazar  y  Castro  en  la  pág.  66  del  tomo  111  de  su 
Casa  de  Lara,  y  con  los  de  Argote  de  Molina  al  folio 
373  del  tomo  1  (op.  cit.) 

Roy  Díaz,  suegro  de  Garci  ¡?oiz,  según  el  doc.  34. 

Rodrigo  Domínguez,  vecino  de  Valladolid,  test,  de  los 
docs.  10.  11,  15  y  19. 

Royo  Domínguez,  merino  de  don  Alfonso  VIH,  según  el 
doc.  25,  no  figura  en  la  lista  de  los  Merinos  mayo- 
res del  Dr.  Salazar,  y  acaso  no  lo  fuera,  y  sí  sólo 
merino  de  Valladolid. 
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Don  Rodrigo  Fernández,  hijo  de  Fernán  luannez,  concu- 
rrió á  otorgar  el  doc.  10. 

Don  Rodrigo  Fernández,  conf.  los  docs.  31  y  33  en  la 
columna  de  los  Ricos  hombres  de  León,  por  lo  cual 
no  dudo  en  afirmar  que  sea  el  Señor  de  Cabrera  y 
Rivera  en  la  región  de  Galicia,  conocido  comúmentc 
por  la  alcuña  de  el  feo  de  Valduerna.  Perteneció  á  la 
corte  de  don  Alfonso  IX  de  León,  y  en  la  concordia 
ajustada  en  Valladolid  en  1209  entre  él  y  su  suegro 
don  Alfonso  VIH  de  Castilla  aparece  como  uno  de  los 
dos  ejecutores  por  León  don  Rodrigo  Fernández  de 
Valdornea.  Argoíe  de  Molina  copió  de  Rades  el  epi- 
tafio que  tuvo  en  el  sacro  convento  de  Calatrava  y 
decía  así: 

Nonjacet  elafus  Qodericus  sed  tumulatus 
Quondam  wagnatus,  de  summa  stirpe  natas: 
Miles  regalis  fuit  ac  genus  imperialis 
Strenuus  in  bello  multorum,  si  ve  in  duello. 
Sed  rogo  cunctos  qui  versus  inspiciant  istos 
Ut  lesum  Cliristum  velint  rogare  per  istum, 
Quod  sibi  laxentur  sua  crimina,  nec  memorentur. 
Amodo  iam  dictus  Dodericus  sit  benedictus. 
Obiíí  Domnus  Rodericus  Fcrdinandi  XX  die  lanuarü,  sed 
fuit  sepulíus  IX  die  Februarii  era  M.CC.LXXXXIIII. 

Roy  Fernández,  test,  del  doc.  79. 

Roy  Fernández,  figura  en  el  doc.  102  como  primo  de  Gon- 
zalo Pérez. 

Don  Rodrigo  Flórez,  conf.  los  docs.  33,  50,  51  y  55;  y  es 
el  Señor  de  Cifuentes,  que  no  se  por  qué  es  llamado 
Flores  en  la  pág.  750  de  la  Estoria,  donde  se  refiere 
que  fué  enviado  con  otros  ricos-ornes  por  San  Fer- 
nando en  acorro  de  la  flota  que  traía  aparejada  para  el 
cerco  de  Sevilla  Don  Ramón  Bonifaz.  Es  el  mismo  á 
quien  en  la  Crónica  de  don  Alfonso  X  apellida  /7o- 
rez  el  infante  don  Felipe  (pág.  16);  pero  su  verdadero 
patronímico  era  Frolaz  como  hijo  de  don  Fruela  Ra- 
mírez, y  con  él  figura  no  solo  en  nuestros  documentos 
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sino  en  la  confirmación  del  fuero  de  Sevilla  dado  en 
1250  por  San  Fernando  y  en  el  reparíimienío  de  la 
misma  ciudad  hecho  en  1253. 

Don  Roy  García  Troco,  Merino  mayor  en  Galicia,  conf.  ei 
doc.  55,  y  se  halla  enumerado  en  el  repartimiento  de 
Sevilla,  como  Rico  hombre  del  reyno  de  León. 

Don  Roy  Gil  de  Villalobos,  conf.  los  docs.  88,  89, 97  y  101; 
y  es  el  Rico  hombre  Señor  de  Villalobos,  Autillo,  etc. 
que  figura  en  el  repartimiento  de  Sevilla  como  caba- 
llero de  la  criazón  de  San  Fernando,  y  en  las  páginas 
35  y  47  de  la  Crónica  del  Rey  Sabio  como  uno  de 
sus  más  fieles  servidores.  En  1282  abrazó  el  partido 
del  infante  don  Sancho;  pero  pronto  volvió  al  de  su 
padre  según  lo  confirma  un  privilegio  otorgado  por 
éste  en  1283  en  el  cual  se  lee:  cE  aquellos  que  con- 
nusco  touieron  en  verdad  e  en  lealtad  que  lo  confir- 
maron son  estos...  Don  Roy  Gil  de  Villalobos*.  Fué 
hermano  de  nuestro  Abad  don  Gil  Gómez  de  Villalo- 
bos y  de  don  Gonzalo  Gil  de  Villalobos,  á  quien  suce- 
en  la  casa  por  haber  muerto  sin  hijos  y  vivió  hasta 
diól289;  y  por  tanto  las  firmas  posteriores  á  e^ía 
fechd  son  de  su  nieto  homónimo  y  sucesor  en  la  casa, 
quien  comenzó  á  firmar  en  1292. 

Don  Rodrigo  Gómez,  conf.  los  docs.  31,  33,  50,  51  y  55, 
siendo  sin  duda  alguna  el  que  la  Estoria,  refiriendo 
dos  lances  del  cerco  de  Sevilla  (pág.  758  y  siguiente) 
llama  de  Gallizia  por  pertenecer  á  la  poderosa  casa 
de  Trastamar,  con  que  se  denominó  su  heredamiento 
en  el  reparto  de  aquella  ciudad. 

Roy  Gómez  Rodicla,  test,  del  doc.  60,  bien  pudiera  ser  el 
caballero  de  la  criazón  de  San  Fernando  que  figura 
en  el  repartimiento  de  Sevilla  con  el  patronímico 
González. 

Don  Rodrigo  González,  conf.  los  docs.  23,  24,  26,  27,  31 
y  33,  y  es  el  Rico  hombre  de  la  casa  de  Girón  hijo  de 
don  Gonzalo  Ruiz,  Mayordomo  de  San  Fernando, 
cuyo  cargo  también  obtuvo  á  la  muerte  de  aquél,  así 
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como  los  señoríos  de  Frechilla,  Autillo,  Cisneros,  et- 
cétera. Muéstranosle  la  pág,  742  de  la  Estoría  acom- 
pañando al  entonces  infante  heredero,  después  don 
Alfonso  X,  en  su  expedición  contra  Murcia,  obtenien- 
do en  recompensa  el  castillo  de  Elche;  más  tarde 
cfincando  doliente  en  Bae9a>  y  por  último  recibiendo 
de  manos  del  Rey  Santo  la  plaza  de  Carmona,  de  la 
cual  fué  el  primer  Alcayde.  Figura  también  en  los  re- 
partimientos de  Córdoba  y  Sevilla,  y  murió  en  1256. 

Don  Rodrigo  González,  el  ninno,  conf .  los  docs.  50,  51  y 
55,  y  es  ya  enumerado  por  el  Dr.  Salazar  de  Mendo- 
za entre  los  Ricos-omes  de  don  Alfonso  X  sin  seña- 
lar su  estirpe.  Opino  que  sea  un  hijo  homónimo  del 
anterior,  que  como  él  fué  Señor  de  Cisneros  y  San 
Román,  al  cual  Salazar  y  Castro  siguiendo  á  Gudiel 
llama  constantemente  de  Cisneros  para  distinguirle 
de  su  padre,  y  con  tal  apellido  figura  en  la  pág.  23 
de  la  Crónica  donde  aparece  nombrado  juez  para  re- 
solver sobre  las  pretensiones  de  los  Ricos  hombres 
y  Prelados  en  las  cortes  de  Burgos  de  1271, 

Don  Rodrigo  González,  conf.  los  docs.  60  y  51  en  la  co- 
lumna de  los  Ricos  hombres  de  León,  no  cabiendo 
por  tanto  dudar  que  sea  el  que  Argote  de  Molina  ape- 
llidó de  Galicia  al  enumerar  los  heredados  en  el  Re- 
partimiento de  Sevilla  (tomo  1,  pág.  387). 

Roy  González,  fíjo  de  Gonzalo  Díaz,  test,  del  doc.  68. 

Ruy  González,  vecino  de  Santa  Cruz,  test,  del  doc.  10. 

Ruy  Gutiérrez  de  Sandoval,  test,  del  doc.  91,  por  la  épo- 
ca debe  ser  hijo  del  Gutierre  Díaz  de  Sandoual, 
mencionado  por  Argote  de  Molina,  (pág.  358),  y  pro- 
bablemente el  mismo  que  tal  autor  llama  Ruy  Gómez 
de  Sandoval,  (no  conviniéndole  tal  patronímico), 
quien  fué  decidido  parcial  del  infante  donjuán,  y  más 
tarde  su  Alférez,  cuando  el  citado  infante  se  llamó 
Rey  de  León. 

Rodrigo  luannez,  y?  í/e  yí/5/7  Pérez,  Alcalde  de  Burgos, 
test,  del  doc.  59. 
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Rodrigo  lüannez,  fí  de  Juan  Cannamon,  test,  del  doc.  100. 

Rodrigo  luannez  de  Valladolid,  test,  del  doc.  105. 

Don  Ruy  López  de  Mendoza,  Almirante  de  la  Mar,  con- 
firmó los  docs.  50,  51  y  55;  y  fué  uno  de  los  cinco 
graves  varones  á  quienes  encomendó  el  Rey  Santo 
la  difícil  tarea  del  repartimiento  de  Sevilla,  en  el 
cual  así  como  en  el  de  Córdoba  obtuvo  heredamiento. 

Ruy  Lourenzo  refrendó  de  su  puño  el  doc.  118. 

Roy  Martínez,  curial  de  don  Alfonso  X,  autorizó  una  carta 
suya  inserta  en  el  doc.  87. 

Roy  Martínez,  Capiscol  de  Toledo,  expidió  como  curial 
de  Sancho  IV  z\  doc.  89;  y  otorgó  por  su  cuenta  el 
doc.  105  del  cual  pande  su  sello. 

Roy  Martínez,  el  jurado,  test,  y  confirmador  del  doc.  48, 
al  cual  puso  su  sello. 

Roy  Martínez,  test,  del  doc.  66. 

Roy  Martínez  de  Cal  de  Francos,  figura  en  el  doc.  84 
como  padre  de  Sancho  Royz. 

Rodrigo  Mocho,  vecino  de  Villavaquerín,  test,  en  la  pes- 
quisa relatada  en  el  doc.  31. 

Don  Rodrigo  Muñoz,  Prior  de  la  Orden  del  Hospital  en 
Casiiella,  según  el  doc.  21. 

Don  Rodrigo  Palmero,  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de 
los  docs.  6,  7  y  8. 

Rodrigo  Pelaez,  test,  de  los  docs.  5,  6,  7,  10,  11  y  15, 
haciéndose  constar  en  algunos  que  era  lego  y  vecino 
de  Valladolid,  y  no  sé  si  será  el 

Roy  Pelaez  que  en  el  doc.  25  figura  como  Pesquisidor  del 
Rey  don  Alfonso  VIII. 

Roy  Pcllaez  Gallego  figura  en  los  docs.  74  y  75  como 
padre  de  Fernán  Rodríguez  y  de  doña  Alda  Rodrí- 
guez; y  en  el  84  como  marido  de  doña  Estevanía. 

Roy  Pérez,  Canónigo  de  Valladolid,  fué  test,  del  doc.  123; 
y  figura  en  el  121  como  procurador  del  Cabildo. 

Don  Roy  Pérez,  Justicia  de  casa  del  Rey.  conf.  los  do- 
cumentos 88,  89,  97  y  101,  y  no  sé  si  será  el  que  con 
el  apellido  Pardo  figura  en  la  ley  5.**.  ííí.  V,  libro  I 
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del  Fücro  Viejo.  Opino  salvo  meliorí  que  en  vez  de 
Pérez  debe  leerse  Paez;  y  será  entonces  el  don  Ruy 
Paez  de  Soíomayor,  que  aparece  en  la  pág.  73  de  la 
Crónica  como  caballero  de  Galicia  en  que  fíaba  el 
/Pe/ don  Sancho  IV,  de  quien  fué  Justicia  mayor  de 
su  Corte,  como  escribe  Salazar  y  Castro  en  la  página 
317  del  tomo  I  de  su  Casa  de  Lara.  Su  valimiento 
con  el  Rey  le  atrajo  la  envidia  de  los  grandes,  la 
cual  fué  causa  de  la  derrota  de  Passaron  acaecida 
en  1289,  y  cuyo  relato  puede  verse  en  la  pág.  82  de 
la  Crónica. 

Don  Roy  Pérez,  Maestre  de  Calatrava,  conf.  los  docs.  88, 
89,  97  y  101  de  don  Sancho  IV,  y  como  Amo,  ó  sea 
Ayo  de  don  Fernando  IV,  prestó  su  asentimiento  á 
los  núms.  125  y  126,  en  el  cual  se  lee  su  propia  firma. 
Los  genealogistas  le  apellidan  Ponce,  y  en  cambio 
la  Crónica  llámale  á  secas  don  Rodrigo,  figurando 
en  ellas  repetidas  veces  como  persona  de  gran  con- 
fianza de  don  Sancho  IV,  y  como  muy  leal  á  doña 
María  de  Molina,  por  lo  cual  no  es  de  extrañar  que 
al  ocurrir  su  gloriosa  muerte  «en  la  frontera  yendo  en 
cabalgada  e  entrando  por  tierra  de  moros»,  la  Reina 
«tomó  ende  muy  grand  pesar,  e  porque  faría  muy 
grand  mengua  al  Rey». 

Don  Ruy  Pérez,  Racionero  de  Yailadolid,  concurrió  á 
otorgar  el  doc.  41,  firmando  en  él  de  su  propio  puño. 

Roy  Pérez,  fí  de  Miguel  de  Muedra,  figura  en  el  doc.  132 
como  dueño  de  casas  á  la  cal  de  Francos. 

Roy  Pérez,  fijo  de  don  Romo,  aparece  en  el  doc.  45  como 
fiador  del  contrato,  y  debe  ser  hijo  de  don  Pero  Ruyz 
ó  Martínez  apodado  el  Romo. 

Don  Rodrigo  Rodríguez  conf.  los  docs.  1,  3,  9, 13,  20,  22, 
23,  24,  26,  31,  y  33,  leyéndose  al  final  del  doc.  9:  Ro- 
derico  Roderici  existente  Cancellario.  No  es  fácil  de- 
terminar si  tales  suscripciones  corresponden  á  un 
mismosujeto,  y  mucho  menos  puntualizarquicn  fuera; 
pero  necesariamente  hay  que  elegir  entre  el  de  Lara, 
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qoe  conf.  desde  1201-1223,  y  fué  Señor  de  Peña/ba, 
Qüintanilla,  Traspinedo  &,  ó  entre  el  de  Osorío.  ale- 
gado por  ambos  Salazares,  uno  de  los  cuales  es  el 
que  figura  en  la  pág.  710«ii  X>^  Esforía como  asistente 
á  las  Cortes  de  Vallad¿q*^2"íl215. 

Hubo  también  otra'  ^O"  f^ltlrigo  Rodríguez  que 
fué  hijo  del  don  Rodr*&<^'  Sr'Oda:jo  por  los  genealo- 
gistas  el  feo  de  Va /du¿i^8;  j^zw*  no  puede  ser  éste 
porque  su  nombre  se  llalla  en  la  ccrtumna  de  los  Ricos 
ornes  de  Castilla,  y  el  de  Valduernii  hubiera  firmado 
entre  los  de  León  y  Galicia, 

Don  Rodrigo  Rodríguez,  conf,  los  docs.  50,  51  y  55,  y  de 
este  no  cabe  dudar  que  fué  el  de  Osorío  asistente  á 
la  conquista  de  Sevilla,  confirmador  de  su  fuero,  y 
heredado  en  su  repartimiento,  quien  más  tarde  fué 
Meríno  mayor  de  León. 

Don  Rodrigo  Rodríguez  Malriquc,  conf.  los  docs,  88,  89, 
97  y  101,  siendo  el  Rico  hombre  de  la  casa  de  Lara, 
cuyas  memorias  pueden  verse  en  la  pág.  295  del 
tomo  I  de  Salazar  y  Castro. 

Roy  Sánchez  figura  en  el  doc.  28  como  fiador  de  saña- 
miento. 

Roy  Suarez,  Merino  mayor  en  Galicia,  conf  los  docs,  50 
y  51,  y  según  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza  era  de  los 
Figueroa  de  aquel  país. 

Roy  Velázquez,  Deán  de  Lugo,  test,  del  doc.  129, 

Don  Rodrigo  Ximcnez  de  Rada,  Arzobispo  de  Toledo, 
(1208-1245)  conf,  ó  es  citado  su  pontificado  en  los  do- 
cumentos 9,  10,  11,  13,  19,  20,  22,  23,  24,  26,  27,  28, 
31  y  33,  y  fué  nombrado  arbitro  por  los  cabildos  de 
Palencia  y  Valladolid,  según  el  doc.  32. 

Huelga  decir  que  se  traía  del  conocidísimo  Arzo- 
bispo Historiador,  cuyas  noticias  hemos  aprovecha- 
do tantas  veces,  si  no  tomándolas  directamente  de  su 
obra  De  rebus  fiispaniae,  derivándolas  de  la  Estoría, 
que  aprovechó  para  esta  época  como  fuente  principal 
aquel  libro  de  don  Rodrigo. 
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Sü  encomio  exigiría  una  monografía,  y  en  la  im- 
posibilidad de  incluirla  en  este  lugar,  me  limitaré  á 
copiar  los  que  junto  á  su  sepultura  en  el  Monasterio 
de  Huerta  le  dedicó^/z^^^^nge  Fray  Ricardo,  en  versos 
leoninos,  tomándq'\/íj  t«*.  ^pperraez  en  su  Descripción 
del  Obispado  de\r)sma  á  ^n  pág,  204. 

cAl  lado  del  ^vangclio  está  pintado  el  venerable 
Arzobispo  con  dos  angelas  en  acción  de  conducirle 
á  la  celestial  patria,  y  al  lado  estos  dos  versos: 

Angelicis  manibus  ad  sidera  tollitur  iste, 
Cceli  numinibus  sociandus.  Laus  tibi  Chrisfe. 

Les  siguen  como  á  distancia  de  un  palmo  los  ver- 
sos leoninos  que  cita  la  memoria  primera,  aprecia- 
bles  porque  manifiestan  el  gusto  de  aquel  tiempo  y 
dan  algunas  noticias. 

Fontibus  Bononia  potatus  Philosophiee. 
Primas  HesperiaB,  Patrum  pater,  arca  SophiaB. 

Flos  Praelatorum  jacet  hic,  Preesul  Rodcricus, 
Uí  rosa,  flos  florum  redolens  et  valde  pudicus. 

Pontificum  norma,  lux  Cleri,  laus  populorum, 
Istc  fuit  forma  virtutum,  mors  vitiorum. 

Cultor  justitiaB,  Patria  pax,  Dux  probitatis, 
Schola  pudicitiae,  via  juris,  vas  bonitatis. 

Dapsilis  in  mensis,  vita  sacer  absque  querelis, 
Palmis  extensis  mittcbat  muñera  ceelis. 

Doctor  paeclarus  linguae  splendore  screnus, 
Prudens,  et  gnarus,  caelesti  dogmatc  plenus. 

Largus  pauperibus,  tribuens  pia  muñera  dignis, 
Prodigus  hospitibus.  adimens  sua  dona  malignis. 

Sic  annis  multis  Toleti  sede  sedebat, 
Oentibüs  incultis  Vitalia  verba  fcrebat. 

Praedicat,  erudit,  arguit,  allicit,  arceí  ct  urget, 
Corripit,  obsecrat,  instruit,  increpat  alque  mala. 

Summum  Pontificem  Lugduno  Prsesul  adivit. 


-4^i  - 

Patrem  felicem,  leetus  qüia  viverc  quivit  (^),' 

Cum  quo  colloquium  vir  jüsíus  habcre  cupivif, 
Quem  íam  mente  pium.  quem  casíüm  corpore  scivif. 

Hispaniam  rediens,  affaíu  percelebraío, 
Ad  Rhodanum  veniens,  requievií  fine  beato. 

In  Rhodano  moritur,  et  moríuüs  hic  íümülaíur, 
Hic  Corpus  tegltur,  sed  spiritus  asirá  rimatur. 

Annus  millenus,  bis  centum,  sextüs  cí  uniia 
Et  quadragenus,  dedit  hoc  venerabilc  fünus. 

Idus  bis  bino  lünii  migraí  Rodericus, 
Nuíu  divino, foelix  Hortensis  amicus. 

Frater  Richardus  bona  secíans  ad  mala  tardus, 
H«c  prompsií  metra,  cui  detür  sors  sempiterna. 

Inmediatamente  sigue  el  epitafio: 

EPITAPHIUM 

Coníinet  hazc  fosa  Roderici  corpus  et  ossa, 

De  cujus  morte,  soli  bene  coníigít  Hortee. 
Poníificum  gemma,  totius  gloria  gentis, 

Laus,  decus  Hispania,  verus  fons,  arca  Sophia, 
Et  piüs  et  mitis  cunctis  ubérrima  vitis 

Extitit  alumnis,  caruií  süa  vita  calümnils. 
Mater  Navarra,  nutrix  Castclla,  Tolctum 

Sedes,  Parisius  studium,  mors  Rhodanus,  Horta 
Maüsoleum,  Coelum  requies,  nomen  Rodericus. 
Anno  Domini  MCCXLVII  obüt  Archiepiscopüs  Tolcía- 

nüs  IV  Idus  lunii». 

Mariana  educado  en  el  renacimiento  censuró  du- 
ramente este  epitafio,  del  cual  solo  debió  conocer 
los  últimos  versos,  en  que  al  capricho  ó  al  flexible 
ingenio  del  monge  poeta  Fr.  Ricardo  plugo  trabajar 


(a)  Corrijo  el  final  de  ambos  versos,  en  los  cuales  Lopcrracz 
puso  los  verbos  adjicit  y  quievit,  por  exigirlo  así  la  sintaxis,  el 
sentido  y  la  rima 
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sobre  el  pié  forzado  de  emplear  únicamente  nombres, 
y  dijo  de  él  que  era  ^grosero  asaz,  como  de  aquel 
tiempo,  y  sin  primor,  cuyo  sentido  es: 

Navarra  me  engendra,  Castílla  me  cría 

Mi  escuela  París,  Toledo  es  mí  silla 

En  Muerta  mi  entierro:  tu  al  cielo  alma  guía* . 

Indudablemente  Mariana  era  más  historiador  y 
atildado  prosista  que  poeta. 

Rohcma,  liija  de  lago  Uerrox,  concurre  á  otorgar  el  docu- 
mento 79. 

Román  Aymar,  Racionero  de  Valladolid,  test,  del  doc.  17. 

Don  Román  Calderas,  test,  del  doc.  45. 

Román  Castellano,  test,  del  doc,  5. 

Don  Román  Sarraceni  ó  Cerrazín,  Racionero  de  Valla- 
dolid, test,  de  los  docs.  11  y  17,  concurrió  á  otorgar 
el  núm.  41  en  el  cual  se  lee  su  firma  de  puño. 

Don  Romero,  padre  de  doña  Sol,  figura  en  el  doc.  121 
legando  al  Cabildo  Colegial  sus  casas  á  San  Miguel. 

Don  Romo,  padre  de  Roy  Pérez,  según  el  doc.  45,  debe 
ser  el  hermano  natural  de  don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
llamado  por  los  gencalogisfas  Pero  Ruiz,  pero  á 
quien  la  Estoria,  si  bien  con  variantes,  apellida  Mar- 
tines, añadiendo  que  los  moros  llamábanle  alaftag 
porque  era  romo.  Tal  apodo  debió  trocarse  merced 
al  uso  en  nombre  corriente  para  designar  á  sus  hijos. 


Salamon,  cohén,  test,  en  el  doc.  79.  No  doy  por  apellido 
la  voz  hebrea  cohén  por  significar  en  nuestro  roman- 
ce Sacerdote,  y  entender  por  tanto  que  designa  esta 
profesión;  aunque  bien  pudiera  acaecer  que  el  tal 
Salomón  la  usase  por  apellido,  como  ocurre  con  el 
nuestro  Abad. 

Don  Salvador,  Sacrista  de  Palazuelos,  concurrió  á  otor- 
gar el  doc.  91. 
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Don  Salvador,  vecino  de  Villavaquerín,  citado  en  d  do- 
cumento 25. 

Salvador  Gómez,  test,  del  doc.  121. 

Dona  Sancha,  viuda  de  don  Alvar  Pérez,  concurrió  á 
otorgar  el  doc.  2  con  los  caballeros  de  Fuentes  de 
Duero. 

Sancha  Fernández,  mujer  de  Gonzalo  Abad,  figura  en  el 
doc.  107  como  dueña  de  casas  en  Va/iadoiid  á  la 
calle  de  Tovar. 

Doña  Sancha  García  otorgó  el  doc.  48  del  cual  pende  sü 
sello. 

Doña  Sancha  Gutiérrez,  mujer  de  don  Suero  Téllez,  tes- 
tigo del  doc.  19.  Fué  ésta  Señora  hija  de  don  Gutie- 
rre Ruiz  de  Castro,  Señor  de  Lemos,  quien  la  des- 
heredó por  haberse  fugado  de  la  casa  paterna  con  el 
que  después  fué  sti  marido,  si  hemos  de  dar  crédito 
al  Conde  don  Pedro  en  su  Nobiliario,  donde  escribió 
á  propósito  de  don  Suero  Téllez  de  Meneses:  «Crióle 
don  Gutierre  Roiz  de  Castro,  y  él  se  huyó  con  doña 
María  Gutiérrez  su  hija  y  casó  con  ella».  Aunque 
aquí  se  la  llama  doña  María,  ya  advirtió  Fernández 
de  Bethcncourt,  (pág.  441),  que  en  memorias  antiguas 
aparece  esta  Señora  con  ambos  nombres,  ora  San- 
cha, ora  María. 

Sancha  Marcos  figura  en  el  doc.  100  como  prima  corma- 
na  de  don  Gil  del  Azog,  y  obligándose  á  cumplir 
el  aniversario  fundado  por  éste. 

Doña  Sancha  Ruíz  es  citada  en  el  doc.  18  como  mujet  de 
don  Gonzalo  Ruiz,  y  condueña  del  portazgo  de  Va- 
lladolid.  Perteneció  esta  señora  á  la  casa  de  Lara 
como  hija  de  don  Rodrigo  Rodríguez,  Señor  de  Pe- 
ña Iba  y  Traspinedo. 

Doña  Sancha  Ruiz,  hija  de  Ruy  Fernández,  figura  en  el 
doc.  102  como  legataria  de  Gonzalo  Pérez. 

Don  Sancho  IV  el  bravo.  Rey  de  Castilla,  figura  como 
infante  en  el  doc.  55,  y  siendo  aún  infante,  pero  ya 
more  regio  otorgó  los  docs.  78  y  81,  del  cual  pende 
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so  sello  de  cera  de  gran  módulo  titulándose  fíjo  ma- 
yor et  heredero  de  don  Alfonso  X,  y  como  Rey  de 
Castilla,  León,  &  otorgó  los  docs.  86,  87.  88,  89,  90, 
92,  94.  95,  96,  97,  98,  99,  101,  103,  104.  106,  108,  109, 
110,  111,  112,  117,  119,  120,  122  y  124.  siendo  además 
mencionado  en  los  números  113  a),  b),  c)  y  en  el  127. 

Don  Sancho,  infante  de  Castilla,  arzobispo  de  Toledo  y 
canciller  del  Rey,  conf.  los  docs.  50,  51  y  55  todos 
del  Rey  Sabio,  cuyo  hermano  era,  puesto  que  fué  se- 
gún la  pág.  720  de  la  Estoria  sexto  hijo  del  primer 
matrimonio  de  San  Fernando,  consignando  acerca  de 
él  estas  noticias:  «et  este  dio  otrossy  a  don  Rodrigo 
arzobispo  de  Toledo,  et  el  arzobispo  ordenol  de  be- 
neficio de  corona  et  diole  luego  la  calongía  de  Tole- 
do con  otros  beneficios».  En  1250  era  ya  Arzobispo 
de  Toledo,  alegándose  esta  razón  en  la  Estoria  para 
que  no  pudiese  asistir  á  la  santa  muerte  de  su  glorioso 
padre;  pero  aún  no  debía  haberse  consagrado,  puesto 
que  en  nuestros  documentos  firma  electo  de  Toledo. 
Ocupó  la  sede  primada  hasta  1261  según  los  episco- 
pologios. 

Don  Sancho,  infante  de  Aragón,  Abad  de  Valladolid  y 
Arzobispo  de  Toledo  (1262-1275)  figura  como  Abad 
de  nuestra  iglesia  en  los  docs.  53,  34,  57,  58,  59  y  60, 
muchos  de  los  cuales  llevan  su  sello. 

Don  ^Sincho,  fijo  del  infante  don  Pedro,  conf,  los  docu- 
mentos 88,  89,  97  y  101.  Era  sobrino  carnal  de  don 
Sancho  IV  y  fué  Señor  de  Ledesma,  figurando  sien- 
do mozo  en  la  pág.  77  de  la  Crónica.  Sobre  su  se- 
pultura contienden  Salamanca  y  Ledesma,  y  fué  muy 
arduo  y  curioso  caso  el  que  sobre  su  pretenso  hijo 
hubo  de  fallar  doña  María  de  Molina. 

Don  Sancho,  Arcediano  de  Palencia,  testigo  del  docu- 
mznío  2. 

Don  Sancho,  Arcediano  de  Sepulveda  y  Abad  de  Santan- 
der, es  citado  ya  difunto  en  los  docs.  43.  44  y  45. 

Don  Sancho.  Arzobispo  de  Sevilla  (1295-1299),  según  el 
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doc.  129.  El  cpiscopologio  de  Sevilla  le  apellida 
González. 

Don  Sancho,  Canónigo  ó  Racionero  de  Valladolid,  testi- 
go del  doc.  8, 

Don  Sancho,  Mayordomo  del  Abad  don  Juan  el  canciller, 
expidió  el  doc.  30. 

Sancho,  scriptor,  extendió  los  docs.  26  y  27  en  el  último 
de  los  cuales  reveló  su  patria  diciendo  Sanctius  Seco- 
biensis  scripsit,  debiendo  ser  el  mismo  que  expidió  en 
1250  el  privilegio  del  fuero  de  Sevilla  en  el  cual  se 
lee  otro  tanto. 

Sancho  Bznítez,  curiai  de  don  Fernando  IV,  mandó  ex- 
pedir los  docs.  124, 125  y  127. 

Don  Sancho  Cerra,  de  Segovia,  test,  del  doc.  45. 

Sancho  Domínguez,  compañero  de  la  iglesia  de  Vallado- 
lid,  es  mencionado  en  el  doc.  52. 

Sancho  Domínguez,  test,  del  doc.  62. 

Sancho  Domínguez,  de  Laguna,  test,  del  doc.  121. 

Don  Sancho  Falcón.  Canónigo  de  Valladolid,  test,  de 
los  docs.  16  y  17. 

Don  Sancho  Fernández,  Racionero  de  Valladolid,  con- 
currió á  otorgar  el  doc.  41  en  el  cual  firmó  de  puño, 
y  bien  pudiera  ser,  si  ascendió  después,  el 

Sancho  Fernández,  Canónigo  de  Valladolid,  y  Vicario 
del  Abad,  que  fué  testigo  del  doc.  61. 

Sancho  Fernandez,  escribano  público  del  Concejo  de 
Valladolid,  figura  como  test,  del  doc.  71  y  es  mencio- 
nado en  el  doc.  72. 

Sancho  Fernández  figura  en  el  doc  63  como  lio  de  Juan 
Domínguez,  compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid. 

Sancho  Fernández,  escribano  de  don  Fernando  (uno  de 
délos  bastardos  de  don  Alfonso  XI  y  la  Guzmán)  re- 
frenda en  el  siglo  XIV  la  confirmación  de  un  privile- 
gio de  don  Sancho  IV,  que  constituye  el  doc.  104. 

Sancho  Gascón,  test,  de  una  escritura  inserta  en  el  docu- 
mento 116. 

Sancho  luannez,  Canónigo  de  Valladolid,  figura  en  los 
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docs.  63,  66,  68,  72,  73,  83, 114,  116  y  123;  onas  veces 
como  testigo  y  otras  como  apoderado  del  Cabildo,  y 
como  Vicario  del  Mire.  Gil,  Prior  de  Santa  María, 
realizando  contratos  á  favor  de  la  Colegiata. 

Don  Sancho,  de  Margarita,  escolar  del  Estudio  de  Valla- 
dolid,  test,  del  doc.  131. 

Sancho  Martínez,  Arcediano  de  Talayera  (en  la  S.  I.  P.  de 
Toledo)  test,  del  doc.  129. 

Sancho  Martínez,  curial  de  Sancho  IV,  firmó  de  su  puño 
los  docs.  88.  90,  92,  94,  95,  96,  99,  106,  109,  110,  111, 
112,  117,  125  y  127,  y  expidió  el  104,  así  como  tam- 
bién el  119  en  muchos  de  los  cuales  firmó  d«  puño 
con  esta  constante  forma  Ssanci  —  m.^" 

Sancho  Martínez,  de  Lcyva,  Merino  mayor  en  Castilla, 
conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101;  recibe  órdenes  de  don 
Sancho  IV  en  el  doc.  95,  y  otorga  los  docs.  113  a'^  y 
113  c)  de  los  cuales  pende  su  sello;  siendo  además 
mencionado  en  el  núm.  113  b).  Figura  también  este 
personaje  en  la  Crónica  llevando  á  Córdoba  gran  nú- 
mero de  caballeros  por  orden  de  don  Sancho  IV 
aun  infante,  para  la  defensa  de  aquella  plaza  contra 
Aben  Jüzaf  y  contra  el  Rey  don  Alfonso,  y  vuelve  á 
figurar  en  la  pág.  79  asistiendo  á  la  junta  de  Alfaro, 
en  la  cual  fué  herido  por  el  infante  don  Juan.  Tam- 
bién aparece  entre  los  heredados  en  el  Repartimiento 
de  Sevilla. 

Sancho  Martínez,  de  Xodar,  Adelantado  de  la  Frontera, 
conf.  los  docs.  50  y  51;  y  aparece  también  su  nombre 
en  la  pág.  743  de  la  Estoria,  acompañando  en  1244  á 
don  Alfonso  el  de  León,  en  su  campaña  por  la  vega 
de  Granada,  siendo  desde  1255  Adelantado  de  la 
Frontera. 

Sancho  Pastor  aparece  en  el  doc.  107  como  dueño  de 
casas  á  la  Magdalena. 

Sancho  Pelaez,  Merino  mayor  en  Galicia,  conf.  los  do- 
cumentos 31  y  53. 

Sancho  Pérez,  escribano,  test,  del  doc.  100. 
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Sancho  Pérez  figara  en  el  doc.  131  como  padre  de  Pedro 
Sánchez. 

Sancho  de  Ríez,  caballero,  test,  del  doc.  19. 

Sancho  Royz,  fí  de  Roy  Martínez,  otorgó  el  doc.  84. 

Sancho  Sánchez  luanncz  (ó  acaso  Sanctiuannez),  testigo 
del  doc.  19,  quien  debe  ser  el 

Sancho  de  Sanctiuannez,  test,  de  los  docs.  5  y  10. 

Sancho  Sánchez,  de  Toro,  test,  del  doc.  121. 

Santos,  quintero  de  Alvar  García,  según  el  doc.  121. 

Don  Sarracín  figura  en  el  doc.  57  como  padre  de  don 
Mudarra. 

Scgino  Pérez,  Merino  en  tiempos  de  San  Fernando,  es 
mencionado  en  el  doc.  23.  No  figura  en  las  listas  del 
doctor  Salazar  de  Mendoza,  y  probablemente  no  fué 
Merino  mayor,  sino  Merino  de  Valladolid  ó  Peñafiel. 

Don  Simón,  el  que  demanda  pora  los  pobres,  es  instituido 
legatario  en  el  doc.  71. 

Fray  Simón,  Vestiario  de  la  Vid,  test,  del  doc.  85. 

Don  Symón  Royz  conf.  los  docs.  50,  51  y  55;  y  fué  el 
último  Señor  de  los  Cameros,  casado  primero  con 
doña  Sancha  Alfonso,  hija  del  IX  de  León  y  de 
doña  Teresa  Gil;  y  en  segundas  nupcias  con  doña 
Beatriz  de  Castilla,  hija  del  infante  don  Fadrique. 
Figura  entre  los  Ricos  hombres  conjurados  en  1271 
con  el  infante  don  Felipe,  habiendo  sido  uno  de  los 
que  recibieron  cartas  de  Aben  Juzaf  de  Marruecos, 
(págs.  17  y  19);  vuelve  á  aparecer  su  nombre  á  la 
pág.  35  cuando  se  describen  las  Cortes  de  Almagro; 
y  por  último  en  la  pág.  53  en  que  se  refiere  su  prisión 
por  mano  del  infante  don  Sancho  y  su  muerte  por 
orden  de  don  Alfonso  X  en  1276.  Salazar  de  Men- 
doza supone  que  la  causa  de  su  muerte  fué  ha- 
berse opuesto  á  la  jura  de  don  Sancho  por  infante 
heredero  con  perjuicio  de  los  Cerdas;  pero  el  refe- 
rirse en  el  mismo  capítulo  de  la  Crónica  en  que  se 
relata  la  de  su  suegro  el  infante  don  Fadrique, 
hace  más  verosímil  que  anduviese  enredado  en  las 
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maquinaciones  de  ésfe  contra  so  hermano  el  Rey 
Sabio. 

Más  honroso  será  para  sü  memoria  consignar 
que  obtuvo  heredamiento  en  Sevilla  por  haber  toma- 
do parte  en  su  conquista;  y  más  aún  lo  que  se 
lee  en  la  ley  1.^  del  apéndice  al  Fuero  Viejo  de  Cas- 
tilla: «tal  fué  la  respuesta  de  don  Ximón  Rois,  Señor 
de  los  Cameros  y  de  don  Diego  Lopes  de  Salcedo, 
que  ouieron  dado  al  Rey  don  Alfonso  en  Seuilla  so- 
bre pregunta  que  les  ouo  fecha,  que  le  dijieren  verdat 
en  esta  ra^on». 

Doña  Sol,  la  soguera,  figura  como  pobre  legataria  en  el 
doc.  71. 

Doña  Sol  figura  en  el  doc.  71  como  sobrina  del  testador 
Ferran  Domínguez  é  instituida  por  éste  legataria  en 
su  testamento. 

Sol  Romero,  mujer  de  Alvar  García,  litigó  contra  el  Ca- 
bildo sobre  unas  casas  legadas  á  éste  por  su  padre, 
según  es  de  ver  en  el  doc.  121. 

Mtre.  Suero,  Obispo  de  Cádiz,  conf.  los  docs.  88,  89, 
97  y  101. 

Don  Suero  Pérez,  Obispo  de  Zamora,  (1254-1286),  con- 
firma como  electo  los  docs.  50  y  51,  y  ya  consagrado 
el  55.  En  los  dos  primeros  figura  también  como  No- 
tario mayor  del  Reyno  de  León,  cuyo  cargo  le  reco- 
noció en  sus  listas  el  doctor  Salazar  de  Mendoza. 

Don  Suero  Téllez  conf.  los  docs.  4,  9  y  19;  y  es  el  Rico 
hombre  de  la  casa  de  Meneses,  que  fué  Señor  de  Ca- 
bezón, La  Osa  y  Dos  Barrios,  cuyo  nombre  consta 
en  la  Estoria  entre  los  asistentes  á  la  jornada  de  las 
Navas,  {\>tí^.  700).  Vuelve  á  aparecer  su  nombre  en 
la  pág.  712  como  perseguido  por  los  Laras  durante 
las  revueltas  de  la  minoría  de  don  Enrique  1,  quienes 
le  cercaron  en  Mont  Alegre,  entregando  él  aquel  fa- 
moso castillo  de  nuestra  provincia  por  respeto  al  Rey 
«que  gele  demandó». 
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Don  Tello,  Obispo  de  Pa/encía,  (1208-1247)  es  citado 
como  electo  en  los  docs.  6  y  7,  y  ya  consagrado  figu- 
ra en  los  números  8,  9,  10,  11,  13,  19,  20,  22,  23,  24, 
26,  27,  28,  31,  32  (del  cual  pende  su  sello)  y  33,  aun- 
que en  diverso  respecto,  pues  es  confirmador  en 
unos,  presta  su  autoridad  y  aquiescencia  en  el  32,  ó 
simplemente  se  menciona  su  glorioso  pontificado  en 
Palencia  en  muchos  otros. 

Don  Tello  Alfonso,  conf.  los  docs.  23,  26,  27,  31  y  33,  y 
fué  el  III  Señor  dz  Meneses,  como  hijo  de  don  Alfon- 
so el  viejo.  Figura  con  encomio  en  la  pág.  726  de  la 
Estoría  donde  se  refiere  la  campaña  contra  Abenhut, 
cuando  dice:  «Tel  Alfonso  et  Ruy  González  de  Ual- 
uerdc  eran  y,  en  esta  batalla,  et  fueron  y  buenos»;  y 
creo  que  sea  el  don  Tello  que  tan  brillante  papel  des- 
empeñó en  unión  de  Diego  Pérez  de  Vargas  defen- 
diendo la  peña  de  Martos  y  salvando  á  la  Condesa 
mujer  de  don  Alvar  Pérez  de  Castro  cercada  en  ella 
por  Aben  Alhamar,  rey  de  Arjona,  hazaña  que  dra- 
máticamente se  refiere  á  los  folios  737  y  siguiente  de 
la  Estoría,  de  la  cual  pasó  al  Romancero.  Sin  duda 
alguna  es  el  que  se  enumera  en  el  repartimiento  de 
Córdoba,  donde  se  le  adjudicaron  heredamientos. 

Tello  Domínguez,  figura  en  el  doc,  30  como  propietario 
á  ¡a  encina  de  Santa  Elena,  pago  de  Pedrosilla. 

Don  Tello  es  mencionado  en  la  información  ó  pesquisa 
que  se  relata  en  el  doc.  31;  y  me  inclino  á  creer  que 
sea  el  padre  del  Obispo,  ó  sea  don  Tello  Pérez,  /  Se- 
ñor de  Meneses,  llamado  antes  el  de  León,  después 
de  Sahagún,  y  por  último  de  Meneses  cuando  obtuvo 
el  señorío  de  esta  importante  villa  de  nuestra  provin- 
cia. Fué  este  insigne  procer  el  fundador  del  gran  mo- 
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nasícrio  cistcrciensc  de  Matallana  en  nocsíra  provin- 
cia no  lejos  de  Villalba  del  Alcor.  Vid.  Ortega  Los 
pueblos  de  la  provincia  de  Val/ado/id  tomo  11  pág.  93. 

Doña  Teresa,  muger  de  don  Fernando  luannez,  concurre 
con  su  marido  á  otorgar  el  doc.  10,  y  según  Argote 
de  Molina  debe  ser  dofía  Teresa  Bermúdez  de  Trava, 
descendiente  del  Conde  Assurez. 

Doña  Teresa,  muger  de  don  Pedro  Fernández^  concurre 
con  su  marido  á  otorgar  los  docs.  18  y  19,  y  debe  ser 
la  misma  que  se  mienta  en  el  doc  57  como  fundadora 
de  un  aniversario  en  Santa  María  la  Mayor,  y  es 
también  sin  duda  alguna  la 

Doña  Teresa  Rodríguez,  mentada  en  el  doc.  25  como  de- 
tentadora de  tierras  y  solares  de  Santa  María  la  Ma- 
yor en  Villabáñez. 

Don  Tomé,  fijo  de  doña  Beneyta,  figura  en  el  doc.  77 
como  dueño  de  viñas  al  Molar. 

Don  Tomé,  fí  de Martín,  test,  del  doc.  82. 

Tornamaníos,  test,  de  los  docs.  6  y  7,  y  debe  ser  el  mis- 
mo que  fué  testigo  del  último  documento  del  tomo  an- 
terior, donde  ya  quedó  dichio  que  debe  ser  ó  apodo  ó 
nombre  de  oficio,  conjetura  que  comprueba  el  doc.  60 
donde  firma  como  testigo  un  Juan  Pérez  tornamantos. 

Tocio  Bernardi,  cambista  florentino,  otorgó  el  doc.  56. 

Mtre.  Turgisio,  Abad  de  Valladolid,  figura  en  los  docu- 
mentos 8,  9,  10  y  11,  otorgando  el  primero  y  reci- 
biendo donaciones  en  los  restantes;  siendo  además 
mencionado  en  los  docs.  12,  14  y  25. 


u 

Urgel  Ruiz,  compañero  de  la  iglesia  de  Valladolid,  testigo 

del  doc.  83. 
Doña  Urraca,  muger  de  Fernán  Sánchez,  figura  en  unión 

de  su  marido  en  los  docs.  1,  3  y  4. 
Doña  Urraca,  muger  de  don  Garci  Alvarez.  figura  en 
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unión  de  so  marido  en  los  docs.  33  y  35.  Fué  esta 
señora  nodriza  de  don  Alfonso  X;  y  de  la  escritura 
núm.  LXXXII  del  apéndice  de  Suarez  de  Alaron  cons- 
ta que  fué  su  patronímico  Pérez. 

Doña  Urraca,  muger  de  Juan,  é  hija  de  Oro  María,  concu- 
rre con  su  marido  á  otorgar  el  doc.  5. 

Doña  Urraca,  muger  de  Mateo  Pérez,  concurre  ú  otorgar 
el  doc.  62  del  cual  pende  sü  sello. 

Doña  Urraca  García,  fija  de  doña  Sancha  García,  concu- 
rre á  otorgar  el  doc.  48. 

Urraca  Mudarra,  madre  de  Domingo  Nieto,  según  el  do- 
cumento 121. 

Doña  Urraca  Ruiz,  hija  de  Roy  Fernandez,  figura  en  el 
doc.  102  como  legataría  de  Gonzalo  Pérez. 


Don  Vela,  conf.  los  docs.  88,  89,  97  y  101,  debiendo  ser 
el  Señor  de  Oñate  incluido  por  el  Dr.  Salazar  de 
Mendoza  entre  los  Ricos  hombres  de  don  Sancho  IV, 
llamándole  don  Vela  Ladrón  y  reconociéndole  como 
tronco  de  los  Veiez  de  Guevara,  coincidiendo  con  los 
datos  aportados  por  Argote  de  Molina  en  la  pág.  593 
de  sü  Nobleza  del  Andalucía.  Salazar  y  Castro  á  la 
pág.  642  del  tomo  IV  de  su  Casa  de  Lara  inserta  una 
donación  hecha  por  el  mismo  á  la  Orden  de  Calatrava 
en  1288  de  la  cual  pende  su  sello,  que  coincide  con  ano 
de  los  cuarteles  del  famoso  Obispo  de  Mondonedo 
Fr.  Antonio  de  Guevara  que  adornan  el  ataúd  del  ce- 
lebérrimo Cristo  yacente  de  Juni  en  nuestro  Museo. 

Velasco  Fernández,  figura  en  el  doc.  77  como  dueño  de 
viñas  al  Molar. 

Velasco  Martínez,  Racionero  de  Valladolid,  concurre  á 
otorgar  el  doc.  56,  del  cual  consta  que  fué  Procura- 
dor del  Cabildo  ante  la  Santa  Sede  en  fecha  anterior. 

-31  -, 
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Vclasco  Pcllipario  figQra  en  el  doc.  5  como  dueño  de  vi- 
ñas en  ValladoUd. 

Vclasco  Pérez,  test,  del  doc.  66. 

Doña  Vclasquiía  figura  en  el  doc.  66  percibiendo  parte  del 
portazgo  de  Valladolid  por  merced  de  la  Reyna  doña 
Violante. 

Vellocid,  herrero  Judío,  que  figura  en  el  doc.  63. 

Don  Vermudo,  vecino  de  Tudela,  oído  como  test,  en  la 
pesquisa  relatada  en  el  doc.  31. 

Werrox,  Judío  de  Vaiiadoiid,  otorgó  el  doc.  48  cediendo 
dinero  á  préstamo;  y  es  el  lago  Verrox  que  figura  en 
los  núms.  61  y  79. 

Don  Vicente,  compañero  de  ia  igiesia  de  Vaiiadoiid.  figu- 
ra en  el  doc.  72  como  massesor  de  un  testamento;  y 
se  le  cita  en  el  doc.  80  como  antiguo  dueño  de  una 
bodega  en  Vaiiadoiid. 

Vicente  Martín,  test,  del  doc.  121. 

Vida  Mingos,  vecino  de  Tudeia,  fué  oído  como  test,  en 
la  pesquisa  inserta  en  el  doc.  31. 

Doña  Vida,  mujer  de  don  Gonzaio,  concurre  con  su  ma- 
rido á  otorgar  el  doc.  17. 

Doña  Violante,  Reyna  de  Castiiia,  (consorte  de  don  Al- 
fonso el  Sabio),  otorga  por  sí  sola  el  doc.  67,  y  se 
hace  mención  de  la  misma  en  los  privilegios  rodados 
de  su  marido  núms.  50,  51  y  55,  en  los  cuales  se  la 
denomina  donna  Yoiant. 


Xemen  Pérez,  curiai  de  don  Sanciio  IV,  autorizó  el  do- 
cumento 81  con  la  cláusula  por  mandado  del  Infant. 
Mire.  Ximenez,  Canónigo  de  Vaiiadoiid,  test,  del  doc.  132. 
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REPERTORIO  GENERAL 

DE  HEYNOS,  MERINDADES,  DIÓCESIS,  CIUDADES, 
VILLAS,  ALDEAS,  CASERÍAS,  PAGOS,  Y  DE  CUANTOS 
LUGARES  APARECEN  MENCIONADOS  EN  LOS  DOCU- 
MENTOS DEL  SIGLO  XIII  CONTENIDOS  EN  AMBOS 
VOLÚMENES. 


Agüilar,  figura  en  los  docs.  88,  89,  97  y  101;  y,  aun  cuando 
hay  muchas  poblaciones  de  este  nombre,  refiérese  á 
la  apellidada  de  la  Frontera,  en  la  provincia  de  Cór- 
doba. 

Albarracín,  (Obispado  de),  docs.  88,  89,  97  y  101. 

Alburqucrque  figura  en  los  docs.  88,  89,  97  y  101. 

Alcántara,  lugar  de  la  data  del  doc.  86. 

Aldea  de  Val  figura  en  el  doc.  34,  y  debe  ser  Va/buena  de 
Duero. 

Algarbe,  (Reino  de  El),  citado  en  los  docs.  50,  51,  55,  70, 
78,  81,  86,  87,  88,  89,  90,  92,  94.  95,  97,  98,  99,  101, 
103,  104,  106,  108,  109,  110,  111,  117,  119,  120,  122, 
124,  125,  126,  127  y  128. 

Almazan,  lugar  del  otorgamiento  del  doc.  99. 

Andalucía,  (Región  de),  figura  en  los  docs.  50,  51  y  55. 

Andújar,  citada  en  los  docs.  20  y  22. 

Aniago,  con  su  nombre  antiguo  de  Annayago,  figura  re- 
petidas veces  en  el  doc.  105. 

Aragón,  (Reino  de),  es  mencionado  en  los  docs.  57  y  58. 

Aranda  figura  en  el  doc.  85,  y  debe  ser  la  de  Duero. 

Arcvalo,  lugar  del  otorgamiento  del  doc.  9. 

Arroyo,  apellidado  hoy  de  la  Encomienda,  figura  en  el 
doc.  21. 

Astorga,  (Obispado  de),  docs.  31,  32.  33,  50,  51,  55,  88, 
89,  97,  101,  103,  104,  106  y  125. 

Avila  fué  el  lugar  donde  se  otorgaron  los  docs.  13  y  14; 
y  su  sede  episcopal  figura  en  los  docs.  4,  9,  13,  20, 
22,  23,  24,  26,  27,  31,  33,  50,  51,  55,  88,  89,  97,  y  101. 

Ayllon  figura  en  los  docs.  49  y  51. 
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Badajoz,  (Reino  de),  es  citado  en  los  docs.  31, 33, 50, 51, 

55,  88,  89,  97  y  101;  y  su  Sede  episcopal  ñ^üra  en  los 
núms.  50,  51,  55,  88,  89,  97,  101  y  125. 

Baeza  figura  como  Reino  árabe  en  los  docs.  20  y  22;  y 
como  Reino  cristiano  en  los  núms.  31,  33,  50,  51,  55, 
88,  89,  97  y  101. 

Bamba  figura  en  el  doc.  131  como  lugar  de  un  Comen- 
dador de  la  Orden  de  San  Juan,  test,  del  mismo. 

Bambilla,  hoy  despoblado  cerca  de  Valladolid,  figura  en 
el  doc.  3. 

Beart,  (Yizcondado  del),  según  los  docs.  50,  51  y  55. 

Belmont,  (Condado  de),  según  los  docs.  50,  51  y  55. 

Benaveníe,  lugar  donde  se  otorgaron  los  docs.  87  y  120. 

Brazuelas  figura  en  el  doc.  105,  y  es  una  casería  perte- 
neciente al  término  de  Alcazarén  en  nuestra  provin- 
cia, acerca  de  la  cual  copió  Ortega  del  P.  Berganza 
la  siguiente  noticia:  «en  1125  Ñuño  Sarracino  y  su 
mujer  doña  Eulalia  ofrecieron  al  monasterio  de  Silos 
la  aldea  de  Brazuela,  cercana  á  la  villa  de  Olmedo, 
la  qual  avían  recibido  del  Rey  Alfonso  VI».  Pueblos 
de  la  provincia  de  Valladolid,  tomo  II  pág.  310. 

Burgalimar,  llamado  Borialamer  en  los  docs.  20  y  22. 

Burgos  fué  el  lugar  donde  se  otorgaron  los  docs.  1,  4, 

56.  70,  el  inserto  en  el  87,  90,  106,  108,  109,  110,  111, 
112,  119  y  124;  cítase  además  en  los  50  y  51,  como 
lugar  en  que  fué  armado  caballero  el  príncipe  don 
Odoart  de  Inglaterra;  en  el  94  para  conmemorar  sus 
cortes  celebradas  en  1285,  y  en  el  121. 

Su  Sede  episcopal  Z2>  mencionada  en  los  docs.  1, 
3,  4,  9,  13,  20,  22,  23,  24,  26,  27,  31,  32,  33,  50,  51,  55, 
88,89,97  y  101. 
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Cabezón.  Su  concejo  figura  en  el  doc.  119;  y  varios  ve- 
cinos del  mismo  firman  como  testigos  en  el  doc.  10. 

Cabrera,  (prov.  de  León),  aparece  en  los  docs.  88,  89  y  97. 

Cádiz,  (Obispado  de),  figura  en  los  docs.  88,  89,  97  y  101. 

Calahorra,  (Obispado  de),  figura  en  los  docs.  4,  9,  20, 
22,  24,  26,  27,  31,  33,  50,  51,  55,  88,  89,  97  y  101. 

Calatrava  aparece  en  los  docs.  50,  51,  55,  88, 89,  97  y  101, 
en  los  cuales  suscribe  su  Maestre,  y  en  el  129  donde 
figura  ün  Arcediano  de  este  título. 

Calzuelas  figura  en  el  doc.  25. 

Campos,  (Meríndad  de),  figura  en  los  docs.  109,  113  a), 
113  Z>;,  119,  120  y  127. 

Canillas  de  Esgueva,  llamada  simplemente  Camellas  en 
el  doc.  34. 

Carrión,  apellidado  hoy  de  los  Condes,  figura  sin  tal 
aditamento  en  el  doc.  del  siglo  XII,  inserto  entre  las 
notas  al  doc.  60,  y  además  en  los  docs.  57, 121  y  125. 

Cárdena  aparece  en  el  doc.  56. 

Cartagena,  {Obispado  de),  figura  en  los  docs.  50,  51,  55, 
88,  89,  97  y  101. 

Castañeda  en  las  Asturias  de  Santa  Illana,  figura  en  los 
docs.  88,  89,  97  y  101. 

Castilla,  (Reino  de),  es  citado  en  los  docs.  1,  2,  3,  4, 
6,  7,  8,  9,  10,  11,  12,  13,  14,  16,  18,  19,  20,  21,  22,  23, 
24,  25.  26,  27,  28,  31.  33,  35,  49,  50,  51,  55,  70,  78,  81, 
86,  87,  88,  89,  90,  92,  94,  95,  97,  98,  99.  101,  103,  104, 
106,  108,  109,  110,  111,  113  a),  b)  y  c).  117.  118,  119. 
120,  122,  124,  125,  126,  127  y  128. 

Castrillo  figura  en  los  docs.  8,  32,  35  y  63;  debiendo  ser 
idéntico  al 

CasíriBl  Bastido  que  figura  en  el  doc.  86,  y  al 
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Castricl  Ferruz  que  aparece  en  el  doc.  21,  como  se  decla- 
ra en  la  nota  f^^. 

Casírillo  de  Oniclo  es  citado  en  el  doc.  34  con  sQ  antiguo 
nombre  de  Castríel  de  don  Elo. 

Castrillo  Tejcricgo,  figura  en  los  docs.  28, 46  y  122  con  el 
anticuado  apellido  de  Trasaríego. 

Castro  Ñuño,  lugar  del  otorgamiento  del  doc.  3. 

Cerrato  (Meríndad  de),  figura  en  el  doc.  122. 

Cigales,  lugar  del  otorgamiento  del  doc.  53,  y  menciona- 
do además  en  los  números  3,  4,  10,  30,  y  sü  concejo 
en  el  119. 

Ciudad  Rodrigo  (Obispado  de),  figura  en  los  docs.  31, 
33,  50,  55,  51, 88,  89,  97  y  101;  pero  no  holgará  adver- 


(a)  Aprovecho  esta  ocasión  para  aclarar  y  aun  rectificar  lo 
dicho  á  las  págs.  48  y  114  del  volumen  anterior  á  propósito  de 
Castrello  y  Castrello  de  Ferruz,  que  debe  ser  el  Castríel  Bas- 
tido del  doc.  86  por  aparecer  próximo  á  Olivares  de  Duero. 

No  hice  mal  al  reducir  tales  lugares  á  Castronuevo  de  Es- 
gueva,  pues  en  efecto  es  el  sucesor  de  aquellos  vicios  Castrí- 
ilos,  con  ó  sin  apellido,  aunque  no  ocupa  su  primitivo  lugar, 
ya  que  se  ha  mudado  de  la  orilla  izquierda  del  río,  donde  estu- 
vieron asentados  los  antiguos  Castrillos,  á  la  margen  derecha, 
y  en  esta  mudanza  debió  tomar  el  aditamento  de  nuevo  y  el 
apellido  de  Esgueva,  por  haberse  aproximado  más  á  tal  ria- 
chuelo. 

Pero  en  cambio  hice  muy  mal  en  suponer  errata  en  el  asiento 
del  Becerro  de  las  Behetrías,  pues  la  última  forma  de  su  viejo 
nombre  fué  Castil  de  la  Vega,  según  aparece  del  Catastro  del 
Marqués  de  la  Ensenada  en  el  tomo  de  Villabañez,  en  cuyo 
folio  segundo  recto  y  vuelto  se  lee:  «Villabañez  confronta  por 
el  N.  con  el  término  del  despoblado  de  Castil  de  la  Vega,  enco- 
mienda de  Rynoso  de  la  Religión  de  San  Juan,  y  el  de  la  villa 
de  01mos>;  lo  cual  conviene  á  maravilla  con  el  texto  de  nuestro 
documento  XXI,  otorgado  por  un  Comendador  de  Castrello  de 
Ferruz,  de  cuya  anterior  situación  aun  da  fe  la  fuente  llamada 
de  la  Encomienda,  sita  en  el  término  de  que  habla  el  Catastro. 
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íir  qQc  se  denomina  Civitatensis  en  los  docs.  latinos, 
y  simplemente  de  Cipdat  en  los  de  texto  romance. 

Composíella  (Arzobispado  de),  figura  en  los  docs.  31, 
33,  50,  51,  55,  88,  89,  97  y  101. 

Constantinopla,  (Imperio  de),  es  citado  en  los  docs.  50, 
51  y  55. 

Córdoba  fué  el  lugar  donde  se  otorgó  ün  privilegio  inser- 
to en  el  doc.  87;  como  Reino  cristiano  figura  en  los 
núms.  49,  50,  51,  55,  70,  78,  81,  86,  87,  88,  89,  90,  92, 
94,  95,  97,  98,  99, 101, 103,  104, 106,  108, 109, 110.  111, 
117,  119,  120,  122,  124,  125,  126,  127  y  128;  y  sü  «Seí/e 
episcopal  aparece  en  los  docs.  50,  51,  55,  88,  89,  97 
y  101. 

Coria  (Obispado  de),  figura  en  los  docs.  31,  33,  60,  51, 
55,88,89,  97  y  101. 

Cuéllar  aparece  en  los  docs.  6,  7,  44  y  45. 

Cuenca  (Obispado  de),  es  citado  en  los  docs.  1,  3,  4,  9, 
13,  20,  22,  23,  24,  26,  27,  31,  33,  50,  51,  55,  88,  89,  97 
y  101. 


Do  (Condado  de),  figura  en  los  docs.  50,  51  y  55. 
Dueñas  aparece  en  el  doc.  62  como  lugar  de  una  testigo. 


España,  escrita  Ispania,  en  el  doc.  latino  133. 


Fines  (en  Galicia),  aparece  en  el  doc.  55. 
Finojosa  (cu  la  montaña  de  Santander),  figura  en  los  do- 
cumentos 88,  89,  97  y  101. 
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Fontczicllas,  figura  en  el  doc.  10. 

Füenf  Saldaña,  figura  en  los  docs.  3,  4  y  30. 

Fuente  Almella,  lugar  del  otorgamiento  del  doc.  21. 

Fuentes  de  Duero,  aparece  en  los  docs.  2,  60  y  105  (^K 


Galicia  (Reino  de),  es  citado  en  los  docs.  31,  33,  35,  49, 
50,  51,  55,  70,  78,  81,  86,  87,  88,  89,  90,  92,  94,  95,  97, 
98,  99,  101,  103,  104.  106,  108,  109.  110,  111,  117, 119. 
120,  122,  124,  125,  126,  127  y  128. 

Gerona,  debe  ser  la  población  denominada  Gironda  en  los 
docs.  A8y  61  y  79  por  las  razones  apuntadas  en  la  pá- 
gina 441  en  el  artículo  dedicado  á  Rab  Mosséh  de  Gi- 
ronda. 

Granada  (Reyno  árabe  de),  figura  en  los  docs.  50,  51,  55 
y  88. 

Guzmán,  figura  en  el  doc.  34. 


Haro,  su  concejo  figura  en  el  doc.  69,  y  como  Señorío 
aparece  cada  y  cuando  que  son  mencionados  sus 
señores,  á  saber:  docs.  1,  4,  11,  12,  13,  14,  19,20, 
22,  23,  24.  26,  27.  31,  33,  88,  89,  97  y  101. 


(a)  He  de  rectificar  lo  dicho  en  la  pág.  10  del  vol.  precedente; 
pues  subsisfe  aún  el  puebleciío  Fuentes  de  Duero  á  la  orilla  de- 
recha del  famoso  río  enlre  Valladolid  y  Tudela,  y  muy  próximo 
ai  puente  de  la  vía  de  Ariza. 

De  su  mayor  Importancia  en  la  antigüedad  dan  fe  la  vieja 
iglesia  parroquial,  en  la  que  no  faltan  altares  y  utensilios  de 
mérito;  y  los  restos  de  una  torre  ó  fortaleza,  hoy  destinada  á 
palomar,  cuyo  estudio  y  descripción  no  son  de  este  lugar. 
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Hcrmedes  de  Ccrrato  es  el  actual  pueblo  llamado  Erme- 

dis  en  el  doc.  131. 
Herrera  de  Duero,  es  el  lugar  llamado  simplemente  Fe- 

rrera  en  el  doc.  35. 


I 

Inglaterra  (Reino  de),  figura  en  los  docs.  50  y  51  siendo 
denominado  Angla  tena. 


Jahen,  como  reino  cristiano  figura  en  los  docs.  49,  50,  51, 
55,  70,  78,  81,  86,  87,  88,  89,  90,  92,  94,  95,  97,  98,  99, 
101,  103,  104,  106,  108,  109,  110,  111,  117,  119,  120, 
122.  124,  125,  126,  127  y  128. 

Su  Sede  episcopal  aparece  en  los  docs.  50,  51 , 
55,  88,  89,  97  y  101. 


Labñnza,  hoy  Leba nza  en  la  Pernía,  (Patencia),  figura 
en  los  docs.  94  y  97. 

Laguna  de  Duero,  figura  en  los  docs.  77  y  121. 

Layos,  lugar  del  otorgamiento  del  doc.  22. 

La  Espina,  figura  en  el  doc.  64. 

La  Guardia,  aparece  en  el  doc.  77. 

La  Overuela,  llamada  casi  siempre  Lobero/a,  aparece  en 
los  docs.  4,  8,  11  y  62. 

La  Parrilla,  aparece  en  los  docs.  23,  34  y  35. 

La  Pedraja,  figura  en  los  docs.  35  y  39. 

La  Vid,  lugar  del  otorgamiento  del  doc.  85. 

León,  fué  el  lugar  donde  se  otorgó  el  doc.  33,  y  á  su  fa- 
moso monasterio  de  San  Isidoro  fueron  emplazados 
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los  procuradores  del  Cabildo  de  Valladolid,  según  el 
doc.  133.  Como  Reino  figura  en  los  diplomas  31,  33, 
35,  49,  50,  51,  55,  70,  78,  81,  86,  87,  88,  89,  90,  92,  94, 
95,  97,  98.  99,  101,  103,  104,  106,  108,  109,  110,  111, 
117,  118,  119,  120,  122.  124,  125,  126,  127  y  128. 

Su  Sede  episcopal  es  citada  en  los  docs.  31,  33, 
50,51,55,88,89,  97,  y  101. 

Lerma,  aparece  en  el  doc.  1. 

Leyva  figura  en  los  docs.  88,  89,  97,  101  y  113  a),  b)  y  c), 
como  complemento  local  de  apellido,  y  es  la  villa 
riojana  de  este  nombre. 

Limia,  figura  en  los  docs.  88,  89,  97  y  101. 

Limoges  (Vizcondado  de),  es  citado  en  los  docs.  50,  51 
y  55. 

Lugo  (Obispado  de),  figura  en  los  docs.  31,  33,  50,  51, 
55,  88,  89,  97,  101,  y  en  el  129  se  menciona  á  un  Deán 
de  su  Catedral. 


IVI 

Mansilla,  figora  en  el  doc.  129. 

Marañón,  villa  próxima  á  Logroño  en  el  partido  de  Es- 
tella,  aparece  en  el  doc.  3. 

Margarita  figura  en  el  doc.  131  como  punto  de  origen  de 
un  estudiante  de  nuestra  Universidad,  siendo  por 
fanto  difícil  puntualizar  si  se  refiere  á  Margarita  (Ala- 
va),  ó  si  á  La  Margarita  (Madrid);  y  también  pudiera 
expresar  á  Margarida  (Alicante),  ó  Margarit  (Pon- 
tevedra). 

Martos,  aparece  en  los  docs.  20  y  22. 

Medina  del  Campo,  lugar  del  otorgamiento  del  doc.  55. 

Mendoza  figura  en  los  docs.  50,  51  y  55;  y  aunque  apa- 
rece completando  apellido  indica  la  villa  alavesa  per- 
teneciente al  partido  de  Vitoria. 

Molina  de  Aragón  {Señorío  dé),  aparece  en  los  docs.  50, 
51,  53,  54  y  55  como  perteneciente  al  Infante  don  Al- 
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fonso,  hermano  de  San  Fernando;  y  ya  incorporado 
á  la  Corona  en  los  números  120,  122,  124,  125, 126, 
127  y  128. 

Mondoñedo  {Obispado  dé),  figura  en  los  docs.  33,  50, 
51,55,  88,  89,  97  y  101. 

Monforíe  {Condado  dé),  citado  en  los  docs.  50,  51  y  55. 

Monroy,  era  el  lugar  de  la  casa  solariega  de  don  Ñuño 
Pérez  de  Monroy,  y  se  halla  cerca  de  Plasencia. 

Montealegre,  es  llamado  Mont  Alegre  en  el  doc.  27. 

Muedra,  figura  en  el  doc.  132  y  aunque  hoy  sea  una  sim- 
ple granja  cercana  á  Valoría  la  Buena,  fué  antigua- 
mente aldea  que  mereció  ser  mencionada  en  el  Bece- 
rro de  las  Behetrías. 

Murcia  {Reino  de),  figura  en  los  docs.  49,  50,  51 ,  55, 70, 
78,  81,  86,  87,  88,  89,  90,  92,  94,  95,  97,  98,  99,  101, 
103,  104,  106,  108,  109,  110,  111,  117,  119,  120,  122, 
124,  125.  126,  127  y  128. 

Muzientcs,  fué  el  lugar  donde  se  otorgó  el  doc.  54  por  su 
Concejo,  el  cual  figura  también  en  el  núm.  119,  y 
hállase  citado  como  población  en  los  docs.  3  y  53. 


Navas  de  Tolosa  se  citan  de  paso  en  el  doc.  20. 

Negriellos  aparece  en  los  docs.  23  y  24. 

Niebla  (Reino  árabe  de),  figura  en  los  docs.  50,  51  y  55. 


Ol^a  aparece  en  el  doc.  33,  y  es  un  lugarcjo  hoy  de  Na- 
varra. 

Olivares  de  Duero  figura  en  los  docs.  29, 34, 42  y  86. 

Olmos  es  citado  en  los  docs.  23  y  91,  no  cabiendo  duda 
que  en  el  primero  designa  á  Olmos  de  Esgueva,  por 
ser  contiguo  á  los  lugares  allí  enumerados;  mas  en 
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cambio  es  moy  dudoso  á  cual  de  las  muchas  pobla- 
ciones denominadas  Olmos  se  refiera  el  doc.  91  en 
que  aparece  como  punto  de  origen  de  un  monge  de 
Palazuelos.  En  nuestra  provincia,  á  más  de  la  ano- 
tada Olmos  de  Esgueva  existe  Olmos  de  Peñafíel, 
no  lejos  de  Curiel. 

Onrua  figura  en  el  doc.  115. 

Oña  figura  en  el  doc.  7. 

Orense  (Obispado  de),  figura  en  los  docs.  31,  50,  51,  55, 
88,  89,  97  y  101. 

Oreja  figura  en  los  docs.  2,  5,  6,  7  y  15  en  sü  forma  latina 
Auríelia. 

Osma  (Obispado  de),  aparece  en  los  docs.  3,  4, 9, 13, 23, 
24,  26,  31,  33,  46,  50,  51,  55,  88,  89,  97,  101  y  125. 

Oter  de  Siellas,  ó  sea  la  actual  Tordesillas,  figura  en  el 
doc.  105. 

Oviedo  fOZ>/5/?a£/o  í/ej,  aparece  en  los  diplomas  31,  33, 
50,  51,55,  88,  89,  97  y  101. 

Ovicrna  figura  en  el  doc.  56. 


Palazuelos  figura  en  los  docs.  23  y  91. 

Palencia  fué  el  lugar  donde  se  otorgaron  los  docs.  32, 

49,  78,  88.  115  y  117;  y  de  su  Puebla  hace  mención 

el  doc.  32. 

Su  Sede  episcopal,  dentro  de  cuyo  territorio  se 

hallaba  nuestra  Abadía,  aunque  exenta,  figura  en  los 

diplomas  1,  2,  3,  4,  6,  7,  8,  9,  10,  11,  13,  19,  20,  22, 

23,  24,  26,  27,  28,  31,  32,  33,  50,  51,  55,  88,  89,  97, 

101,  115,  118,  124,  125  y  131. 
Parma,  (en  Italia),  es  citada  en  el  doc.  133. 
Paterna  ó  Patsona,  lugar  donde  se  otorgó  el  doc.  76. 
Pcdrosa,  citada  en  el  doc.  30,  y  sus  noticias  en  las  notas 

al  doc.  59. 
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Pcdrosilla,  hoy  despoblado  entre  Valladolid  y  Mucicntcs, 
figura  en  los  docs.  3,  4,  28,  30, 32,  53,  54, 86  y  119. 

En  los  docs.  11,  y  sobre  todo  en  el  30,  figuran 
una  porción  de  pagos  sitos  en  Pcdrosilla,  á  saber: 

Blagadas  (Campo  de),  doc.  11. 
Bustar  (El),  hacia  la  carrera  de  Muzientes,  docu- 
mento 30. 

Chena  (La),  doc.  30. 

Encina  de  Santa  Elena,  doc.  30;  y  simplemente 
Santa  Elena,  en  el  doc.  11. 

Otero  de  Lanza,  doc.  11,  y  por  corrupción  Tar 
de  lanza,  en  el  doc.  54. 

Palieia,  doc.  30,  debiendo  ser  el  que  en  el  Apeo  de 
los  terrrenos  que  pertenecen  á  esta  Ciudad  fuera  del 
Puente  Mayor,  que  se  custodia  en  el  Archivo  muni- 
cipal, es  llamado  Las  Paliellas,  y  se  localiza  diciendo: 
por  bajo  de  la  Cuesta  de  la  legua. 
Quintana  de  las  Meras,  doc.  30. 
Robrenal  (El),  doc.  30. 
Sendero  fornecino,  doc.  30. 
Tierra  alba,  doc.  30. 
Tomellares,  doc.  30. 
Val  de  Cidiello,  doc.  30. 
Val  de  asneros,  doc.  30. 
YaI  de  Sant  Hiuannes,  doc.  30. 
Val  de  Tan,  docs.  11  y  30. 
Yailejo,  doc.  30. 
Yargas  (A  las),  doc.  30. 
Vega  (La),  doc.  30. 
Yiña  de  Barraganga,  doc.  30. 

Peñalba  de  Duero,  es  llamada  Pena  alúa  simplemente  en 

el  doc.  23. 
Peñafiel,  lugar  del  otorgamiento  de  los  docs.  23  y  24;  y 

de  su  aljama  hácesc  mención  en  el  núm.  106. 
Peñaranda  figura  en  el  doc.  95,  y  aunque  no  lo  aseguro, 

debe  ser  Peñaranda  de  Duero. 
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Pcnnis  figora  en  el  doc.  10,  y  dudo  si  será  alguno  de  los 
Pifíeles,  aunque  en  documentos  cocíanos  se  les  llama 
ya  Piniello  de  suso  y  de  yuso. 

Pina  de  Esgueva  es  llamada  Pinna  de  Valle  Asgueua  en 
el  doc.  74. 

Plasencia  (Obispado  de),  figura  en  los  docs.  4,  9,  20,  22, 
23,  24,  26,  27,  31,  33,  50,  51,  88,  89,  97  y  101. 

Polvorera,  hoy  despoblado,  figura  en  el  doc.  35;  debiendo 
haber  coincidido  su  situación  ó  con  el  lugar  que  hoy 
ocupa  Castronuevo  de  Esgueva,  ó  acaso  mejor  con 
el  de  un  lagar  denominado  actualmente  San  Quirce, 
que  se  halla  algo  más  de  un  kilómetro  al  Sur  de  dicho 
pueblo;  persuadiéndolo  así  la  enumeración  de  N.  á 
S.  de  los  pueblos  de  aquellos  contornos  que  se  hace 
en  el  Becerro  de  /as  Be/iefrías. 

Portillo  figura  en  los  docs.  33  y  35. 

Priorato  (Ei),  ó  sea  Santa  María  de  Duero,  figura  en  el 
doc.  93. 


Quintaniella,  una  de  las  dos  ribereñas  al  Duero,  figura 
en  el  doc.  34. 


Renedo  de  Esgueva  figura  con  sü  antiguo  nombre  de  Ra- 
nedo  en  los  docs.  6,  7,  8  y  32  (">. 


(a)  Aprovecho  la  ocasión  para  desvanecer  un  reparo  con- 
signado á  la  pág.  251  del  tomo  I  de  esta  colección  exponiendo 
un  diploma  de  1159,  en  que  la  infanta  doña  Sancha,  hermana 
de  e/iE^OT/?er5í/or  dio  á  la  Colegiala  la  iglesia  Sancti  Cipríani 
de  Ranedo,  que  si  bien  eslimé  fuera  la  de  esle  Renedo  de  Es- 
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Rehoyo  figura  en  los  docs.  102,  105  y  121,  podiendo  de- 
signar el  pueblo  de  este  nombre,  ó  acaso  mejor  el  ba- 
rrio así  íiíulado  en  Valladolid. 

Reíaería  figura  en  el  doc.  34,  donde  se  mienta  á  un  Pro- 
visor de  su  famoso  monasterio  hoy  agregado  á  Sar- 
dón de  Duero. 

Ribiella  de  Juan  Pellaez  es  el  nombre  de  una  casería,  so- 
bre la  cual  vid.  el  doc.  85. 


Sahagún  aparece  en  los  docs.  125  y  131,  en  este  con  su 
nombre  latino  de  Sancto  Facundo,  y  en  aquel,  cuyo 
texto  es  romance,  con  el  de  Sant  Faguende. 

Salamanca,  {Obispado  de),  figura  en  los  docs.  31,  33, 
50,  51,55.  88,  89,  97  y  101. 

Saldaña  aparece  en  el  doc.  85. 

Salvatierra  aparece  en  los  docs.  20  y  22. 

Salzedo  (en  las  Vascongadas),  figura  en  los  docs.  50,  51. 
88.  89,  97  y  101. 

Sandoval  figura  en  el  doc.  91  completando  apellido,  y 
debe  referirse  á  Sandoval  de  la  Reina  (Burgos). 

San  Juan  de  Sardón  figura  en  el  doc.  23. 

San  Martín,  granja  cercana  á  Villabañez,  según  el  docu- 
mento 93. 


gueva,  lilubcaba  un  tanto  en  fal  atribución  por  no  ser  San  Ci- 
priano cl  titular  de  su  parroquia. 

Pero  fioy  no  solo  puedo  afirmar  que  lo  fué  antiguamente, 
hasta  que  un  iiijo  del  pueblo  levantó  en  el  siglo  XVIII  la  hermo- 
sa iglesia,  (cuyo  incendio  acaeció  ha  varios  años),  dedicándola 
á  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora;  sino  también 
que  la  intitulada  Reina  doña  Sancha  poseyó  heredamientos  en 
nuestra  vecina  Renedo,  quedando  como  vestigio  su  preclaro 
nombre  para  dar  título  á  un  pago  entre  el  río  Esgueva  y  la  ca- 
rretera de  su  valle. 

-Í8- 
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San  Millán,  casería  próxima  á  Peñalba.  según  el  docu* 
mentó  91. 

SanPelayo  del  Cerraío,  monasterio  próximoá  Cevico  Na- 
vero,  es  citado  en  los  docs.  23  y  24;  y  en  el  doc.  40  se 
hace  mención  de  un  pago  de  Sant  Pelayo  sine  addito, 
que  acaso  corresponda  al  campo  de  tal  monasterio. 

Sant  Ander,  figura  en  los  docs.  43  y  130;  y  es  la  actual 
Santander. 

Santa  Cruz,  hoy  despoblado  próximo  áValIadolid,  ó  prope 
Loberolam,  como  se  lee  en  varios  diplomas,  figura 
en  los  docs.  10,  28,  32,  59,  86  y  119. 

Santa  María  de  Duero,  ó  sea  el  Priorato,  figura  en  el 
doc.  93. 

Santibañez  de  Valcorba,  figura  en  los  docs.  6, 10, 19 y  23. 

Santo  Domingo  de  Silos,  lugar  donde  se  otorgó  el  docu- 
mento 93,  y  además  mencionado  en  el  núm.  105. 

Santovenia,  figura  en  el  doc.  10  con  su  nombre  primitivo 
latino  Sancfa  Eugenia,  y  en  los  30  y  102  con  el  ro- 
manceado Sancta  Ouenna. 

Segovia,  fué  el  lugar  donde  se  otorgaron  los  docs.  45, 
49,  89  y  104,  y  de  su  Sede  episcopal  se  hace  mérito 
en  los  números  1,  3,  4,  9,  23,  26,  27,  31,  33,  50,  51,  55, 
88,  89,  97,  101,  129  y  de  su  iglesia  de  San  Esteban  se 
hace  mención  en  el  doc.  45. 

Seníinos,  hoy  despoblado,  estuvo  cerca  de  Tudela,  se- 
gún aparece  de  los  docs.  6,  21  y  31  (^>. 

Sepúlveda,  figura  en  los  docs.  43  y  44. 

Sevilla,  como  Reino,  aparece  en  los  docs.  49,  50,  51,  55, 


(a)  No  es  avenfurado  suponer  que  tal  Sentinas  sea  un  viejo 
lagar  denominado  hoy  de  Mata,  situado  entre  Villabafiez  y  Tu- 
dela, y  contiguo  al  lugar  que  ocupó  antiguamente  Castronuevo 
de  Esgueva  ó  mejor  Castrello  de  Ferriiz.  Su  posición  es  un 
gran  barco,  como  dicen,  ó  sea  en  un  profundo  valle  que  sale 
por  llano  á  Tudela,  y  la  existencia  por  aquellos  alrededores  de 
un  camino  llamado  hoy  de  las  espinillas  persuade  tal  atri- 
bución, 
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70,  78,  81,  86,  87,  88.  89,  90,  92,  94,  95,  97,  98,  99 

101,  103,  104,  106,  108,  109,  110,  111,  117,  119, 'l2o! 

122,  124,  125,  126,  127  y  128;  y  de  su  Sede  Metropo^ 

Ufana  se  hace  mención  en  los  números  46,  47,  50. 

51,  52,  55,  88,  89,  97,  101  y  129. 
Sigüenza  {Obispado  de),  figura  en  los  docs.  1,  3,  4,  9, 13, 

20,  22,  23,  24,  26.  27,  31,  33,  41,  50.  51,  55,  88,  W,  97 

y  101. 
Silos  {Santo  Domingo  de),  lugar  del  otorgamiento  del 

doc.  93  y  mencionado  en  el  núm  105. 
SWvz  (Obispado  de),  figura  en  los  docs.  50,51,55,88, 

89,  97  y  101  (^J. 
Simancas,  es  llamada  Semancas  en  el  doc.  105. 
Solaniellos,  figura  en  el  doc.  105. 
Soria,  fué  el  lugar  donde  se  otorgaron  los  docs.  101  y 

U5a)y  b). 


Talavera,  es  mencionada  en  el  doc.  103;  y  ün  Arcediano 

de  este  título  en  el  núm.  129. 
Támara,  lugar  donde  se  otorgó  el  doc.  31. 
Tarragona,  mencionada  en  el  doc.  121. 


(a)  A  lo  dicho  cn  la  pág.  358  al  tratar  de  Fr.  Bartolomé  Obis- 
po de  Süves,  bueno  será  añadir  lo  que  respecto  de  tal  Sede  se 
convino  por  don  Alfonso  X  de  Castilla  y  don  Alfonso  III  de  Por- 
tugal en  la  carta  que  suscribieron  cn  Badajoz  á  16  de  Febrero 
de  1267  fijando  los  límites  entre  León  y  Portugal,  una  de  cuyas 
cláusulas  dice:  «El  obispado  de  Silue  non  lo  deuo  yo  Rey  don 
Alfonso  de  Portugal,  ni  aquellos  que  vinieren  después  de  mí, 
enbargar  de  obedecer  á  Seuilla;  e  si  lo  enbargaremos  que  el  Rey 
de  Castiella  e  de  León  que  regnar  en  aquel  tiempo,  que  lo  tenga 
á  su  derecho...»  Trae  tal  diploma  Amador  de  los  Ríos  á  la  pági- 
na 774  de  su  tomo  fíue/va,  copiándole  de  la  Monarchia  Lusitana 
de  Brandao,  quien  dice  haberle  tomado  del  Libro  del  Rey  don 
Alfonso  ///custodiado  en  la  Torre  do  Tombo  de  Lisboa. 
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Toledo,  lugar  donde  se  otorgaron  los  docs.  20,  21,  26  y 
27,  háccsc  mención  de  esta  imperial  Ciudad  en  el  1 
con  ocasión  de  unas  casas  sitas  en  la  Alfada  cerca 
de  su  Alcázar;  como  Reino  figura  en  los  docs.  1,  2, 
3,  4.  6,  7,  8,  9,  10.  11,  12,  13,  14,  18,  19,  20,  21,  22. 
23.  24,  25,  26,  27,  28,  31,  33,  35.  49,  50,  51,  55,  70,  78, 
81,  86,  87,  88,  89,  90,  92.  94,  95,  97,  98,  99,  101,  103, 
104,  106,  108,  109.  110,  111.  117,  119,  120.  122,  124, 
125,  126,  127  y  128,  y  de  sü  Sede  Metropolitana  y 
Primada  de  las  Españas  se  hace  mérito  de  los  docu- 
mentos 1,  3,  4,  6,  7,  8.  9,  10.  11,  13,  19.  20,  22,  23,  24, 
26.  27,  28.  31,  32,  33,  50,  51,  55,  88,  89.  97.  101.  125 
y  129. 

Tordcsillas,  con  su  antiguo  nombre  de  Oter  de  Siei/as, 
aparece  en  el  doc.  105. 

Toro,  fué  el  lugar  donde  se  otorgaron  los  docs.  95,  %, 
97  y  98;  y  en  el  121  firma  un  testigo  de  esta  loca- 
lidad. 

Tovilla  (Defiesa  de),  y  antigua  aldea  próxima  á  Tudela, 
figura  en  los  docs.  23,  24,  58,  86  y  119,  siendo  llama- 
da en  los  últimos  La  toviella. 

Traspinedo.  figura  en  el  doc.  23. 

Tudela  de  Duero,  figura  en  los  docs.  2,  9,  22,  23,  24,  31 
y  119. 

Tuy  {Obispado  de),  figura  en  los  docs.  50,  51,  55.  88,  89, 
97,  101  y  125. 


Valbuena  de  Duero  figura  en  los  docs.  23,  24,  31,  34,  122  y 
125,  siendo  de  advertir  que  unas  veces  se  hace  men- 
ción del  Abad  de  su  famoso  monasterio,  y  otras  del 
Concejo. 

Val  de  Nebro  que  figura  en  el  doc.  121  es  probable  que 
sea  Valdenebro  de  los  Valles  en  nuestra  provincia, 
en  la  región  de  Torozos;  ó  sino  un  Valdenebro  pró- 
ximo al  Burgo  de  Osma  (Soria). 
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Valencia  figura  en  el  doc.  56,  y  debe  ser  Valencia  del  Cid. 

VALLADOLID  fué  el  lugar  donde  se  otorgaron  ios  docu- 
mentos 5,  6,  8,  10,  11,  12,  15,  16,  17,  18,  19,  23,  35, 
36,  37,  38,  39,  40,  41,  42,  45,  44,  46,  47,  50,  51,  52,  57, 
58,  60,  61,  67,  71,  72,  79,  80,  81,  82,  85,  100,  109,  105, 
107,  114,  116.  118,  120.  122.  125,  126,  127,  128,  129, 
130  y  131. 

De  sü  merindad  titulada  del  Infantazgo  de  Valla- 
dolid  se  hace  mérito  en  los  docs.  109,  \\b  a),b) y  c), 
119.  120,  122  y  127;  y  de  su  Concejo  en  los  núms.  5, 
34,  60,  72,  110  y  128. 

De  su  Abadía  é  Iglesia  Colegial  titulada  Santa 
María  la  Mayor,  háccse  mención  passim;  y  de  los 
documentos  que  se  citan  consta  que  en  el  siglo  XIII 
existían  en  ella  las  siguientes  capillas: 

del  Arcediano,  según  el  el  121. 
de  Santa  Isabel,  según  el  116. 
de  San  Marcos,  según  el  10. 

Iglesias  existentes  en  la  Villa 

San  Andrés,  según  los  docs.  72  y  102. 

San  Benito,  llamado  después  el  viejo,  docs.  100  y  129. 

San  Esteban,  docs.  80,  82  y  130. 

Sant  lago,  doc.  73. 

San  Ulan  {6  Julián),  doc.  121. 

San  Llórente  (ó  Lorenzo),  doc.  73. 

Santa  María  la  antigua,  docs.  7.  12,  71,  100  y  130. 

Santa  María  Magdalena,  doc.  77. 

San  Martín,  doc.  100. 

San  Miguel,  doc.  121. 

San  Nicolás,  doc.  5. 

San  Pedro,  doc.  71. 

San  Salvador,  docs.  6  y  7. 

Hubo  en  algunas  de  ellas  cofradías  del  mismo 
título;  pero  importa  más  consignar  la 
Cofradía  de  Esgueva,  de  que  da  fe  el  doc.  7;  y  la 
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Cofredía  de  /os  Palmeros,  mencionada  en  el  83  y  una 
Cofradía  de  San  Bartolomé,  que  no  sé  si  en  la  iglesia 

del  mismo  íííulo  ó  en  alguna  otra  celebraba  la  fiesta 

de  éste  Apóstol  según  el  doc.  16. 

Pagos  urbanos  de  la  Villa 

La  ageñas,  junto  á  los  Baños;  doc.  42. 

El  Agog,  doc.  62. 

El  Alcázar,  áocs.l,A^  y  \\S. 

Las  Cabañuelas,  docs.  72,  83,  y  99. 

La  Cárcava,  doc.  77. 

El  Coleto,  doc.  66. 

Costanilla  del  Mercado,  docs.  65  y  83. 

El  Mercado,  docs.  43,  73  y  74. 

Mercado  viejo,  doc.  77. 

El  Olmillo,  doc.  80. 

E!  barrio  de  Pedro  el  escribano,  docs.  43  y  44. 

Peffoyo,  en  los  docs.  102,  105  y  121,  barrio  situado  entre 

el  Pisuerga  y  el  Alcázar. 
La  Solana,  doc.  65. 
La /i/í/er/a  primitiva,  sobre  la  cual  véanse  las  notas  al 

doc.  48;  y  su  Aljama  es  mencionada  en  el  106. 

Calles,  Plazas,  Puertas  y  Postigos  de  la  Villa 

Cal  que  va  al  Alcázar,  doc.  79. 

Calleja  de  don  Alda,  doc.  62. 

Cal  de  Francos,  docs.  39,  62,  84,  116  y  132. 

Cal  del  Ilustre  Rey,  doc.  61,  y  debía  ser  la  misma  del 
Alcázar. 

Cal  de  Judíos,  docs.  61,  63,  79  y  121,  y  acaso  fueran  va- 
rias, pues  en  los  docs.  61  y  79  se  añade  que  va  al 
Postigo  de  la  Sinoga  vieia;  y  en  el  63  se  dice:  á  puer- 
ta de  Mercado. 

Cal  de  la  Magdalena,  docs.  77  y  107. 

Calleja  de  los  Moros,  doc.  116. 
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Cal  de  San  Benito  (el  viejo);  docs.  100  y  129. 
Cal  de  San  Esíéban,  docs.  80  y  82. 
C9I  de  San  Llórente,  doc.  73. 
Ca'  de  San  Martín,  doc.  100. 
Cal  de  San  Miguel  á  San  Ulan,  doc.  121. 
Cal  de  San  Salvador,  doc.  84. 
Cal  de  Tovar,  docs.  72,  77  y  107. 
Plaza  de  Santa  María,  doc.  47. 
Plaza  (Je  San  Martín,  doc.  116. 

Plaza  do  venden  el  pescado,  cerca  de  la  calle  de  Fran- 
cos, doc.  132. 
Postigo  de  la  Sinoga  vieja,  docs.  48,  61  y  79. 
Postigo  de  entrante  la  Rúa,  doc.  72. 
Puerta  de  San  Esteban,  doc.  130. 

Pagos  rústicos  y  Aceñas 

Adriego,  doc.  130. 

Almazcara,  ó  sea  el  molino  de  aceite^  doc.  5. 

El  Berrocal,  docs.  30  y  62. 

Las  Callejas,  doc.  21. 

Camino  de  Tudela,  doc.  130. 

El  Campo,  doc,  71. 

El  Carrascal,  doc.  77. 

La  Era  del  Abad,  doc.  132. 

La  Fogcda,  doc.  71. 

Foyos  ú  Hoyos,  doc.  102. 

Lieganto,  docs.  123  y  130. 

El  Molar,  docs.  72,  77  y  102. 

El  Otero,  doc.  71. 

Otcr  de  Conejos,  docs.  77  y  102. 

Paparejas,  doc.  5. 

El  Puerto,  doc.  71. 

Sant  Pelayo,  doc.  40 

Terradiello,  doc.  71. 

Tovar,  docs.  67,  76,  115  y  118. 

Val  de  Oyuclo,  doc.  11. 
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Val  de  Tan,  doc.  11. 

La  Vega,  doc.  40. 

Vega  de  Arenillas,  doc.  5. 

Vega  fría,  doc.  68. 

Vega  de  Prado,  doc.  5. 

Pesquera  de  Linares,  docs,  7,  8  y  72. 

Aceñas  del  Puente,  doc.  29. 

Aceñas  de  Rcqucxo,  doc.  5. 


Valloria  figura  en  el  doc.  62;  sin  poder  yo  puntualizar  s¡ 
es  Valoría  la  Buena,  (también  llamada  la  Rica)  ó 
acaso  mejor  Valoría  del  Alcor  en  las  estribaciones 
del  monte  de  Torozos,  pero  yo  en  la  provincia  de 
Palencia  (^>. 

Valverde,  figura  en  los  docs.  48  y  57. 

Veles,  figura  en  el  doc.  41. 

Viana,  figura  en  los  docs.  10,  11,  16  y  17, 

Villavañez,  figura  en  los  docs.  20,  23,  25  y  93,  siendo 
llamado  casi  siempre  Villa  Onnez. 

Villabuena,  á  que  solían  llamar  Maro,  figura  en  el  docu- 
mento 104. 

Villa  Cisla,  figura  en  el  doc.  42. 

Villalobos  figura  en  los  docs.  88,  89,  97  y  101;  siendo  la 
famosa  villa  leonesa  hoy  en  la  prov.  de  Zamora,  pero 
próxima  á  la  de  Valladolid  que  completó  el  apellido 
de  una  antigua  familia. 


(a)  A  esta  última  se  refería  un  lindero  del  doc.  XXV  del  si- 
glo XII  que  decía:  £f  affroníat  de  una  parte  in  Karrera  que  va- 
dit  ad  Muzinentes,  de  alia  in  Karrera  de  VillaOria;  pues  tráta- 
se de  una  finca  sita  en  Faensaldaña,  por  detrás  de  cuya  histórica 
'ortaleza  subsiste  aún  el  camino  que  va  á  los  Alcores  y  por  tan- 
to á  Valoría  del  Alcor  que  dista  unos  20  Kilómetros  de  Fuensal- 
daña;  no  cabiendo  referirse  á  Valoría  la  Buena  porque  está  de 
por  medio  el  río  Pisuerga.  Sirva  esta  nota  de  corrección  á  lo 
dicho  en  la  pág,  122  del  lomo  correspondiente. 
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Villamüricl  de  Campos,  figura  en  el  doc.  32. 

Víllanueva  de  los  Infantes,  doc.  29. 

Villanuño  es  citada  en  los  docs.  15,  17,  41  y  60. 

Villarnientero  figura  en  el  doc.  31. 

Villas  luengas  figura  en  los  docs.  8,  12,  23  y  58,  y  en  tal 
término  se  halla  enclavada  la  dehesa  de  Tovilla. 

Villavaquerín  aparece  en  los  docs.  23,  25  y  31  con  el 
nombre  de  Villa  Vacrin. 

Villa  verde  figura  en  el  doc.  85;  y  aunque  existen  muchas 
villas  de  tal  denominación,  unas  con  apellido  y  otras 
sin  él,  creo  sin  embargo  que  expresa  aquí  el  lugar 
llamado  hoy  Va/verde  de  Campos  en  nuestra  provin- 
cia que  antiguamente  se  denominó  \illaverde  de  Río- 
seco  y  fué  famosa  en  la  antigüedad  por  haber  posado 
en  su  iglesia  el  cuerpo  de  San  Isidoro  al  ser  transpor- 
tado á  León,  según  lo  acredita  la  donación  hecha  por 
don  Fernando  I  á  22  de  Diciembre  de  1063  de  su  igle- 
sia á  la  Colegiata  de  San  Isidoro,  que  Risco  insertó 
en  el  tomo  XXXVI  de  la  España  Sagrada,  y  dice: 
«Concedimus  ibi  ecclesiam  cum  tribus  altaribus  in 
Campis  Goíhorüm  in  Rivoseco  ad  Villam  Verde,  que 
diciturecclesiaS.  Salvatoris...;  concedimus  ibi  ipsum 
locellum  conclüsum  eo  qüod  ibi  quieverit  sanctissimüm 
Corpus  beatissimi  Isidori,  quando  asportatum  fuit  ds 
Hispali»,  etc. 

Villoría  de  Orbigo  figura  en  el  doc.  74,  siendo  llamada 
Villoría  en  tierra  de  León. 

Villotilla  es  mencionada  en  los  docs.  7  y  8. 

Vitoria,  lugar  del  otorgamiento  de  los  diplomas  69,  103 
y  104. 


Xodar  figura  en  los  docs.  50  y  51  completando  apellido, 
^pero  es  villa  mencionada  muchas  veces  por  Argote 
de  Molina  en  sü  Nobleza  del  Andalucía. 
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Zamaducñas,  casería  cníre  Valladolid  y  Cigales,  figrara 
en  cl  doc.  53. 

Zamora,  fué  cl  lugar  donde  se  otorgaron  los  docs.  92  y 
94,  y  de  su  Sede  episcopal  se  hace  mención  en  los 
números  31,  33,  50,  51,  55,  88,  89.  97  y  101. 

Zaratán,  figura  en  el  doc.  5. 


III 

REPERTORIO  GENERAL 

DE    LOS    DIPLOMAS    CONTENIDOS    EN    AMBOS    VOLÚMENES 
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ERRATA  IMPORTANTE 


No  siempre  se  han  de  sacar  á  plaza  las  de  los  cajistas, 
imputables  en  último  íe'rmino  al  corrector,  é  inevitables  muchas 
veces  en  obras  de  la  índole  de  la  presente;  pero  alguna  vez  es 
preciso  poner  fe  de  erratas  para  rectificar  los  yerros  del  autor. 

El  lector  habrá  podido  ya  observar  que  no  me  ha  cegado 
nunca  el  amor  propio  hasta  el  punió  de  disimular  mis  descuidos, 
pues  al  caer  en  la  cuenta  de  ellos  he  procurado  enmendarlos 
cuando  se  ha  ofrecido  ocasión  oportuna.  Mas  como  no  la  he 
hallado  para  deshacer  la  falsa  aíribución  á  Rioja  de  aquellos 
conocidos  versos  de  la  Epísínla  Moral  copiados  en  la  pág.  50 
de  este  volumen,  me  complazco  en  trasladar  aquí  el  autorizado 
juicio  de  Menéndez  y  Pelayo  contenido  en  su  preciosa  carta 
de  5  de  Sepliembrc  de  1911  á  don  Ángel  Salcedo  y  Ruiz,  que 
encabeza  la  segunda  edición  de  su  obra  La  Literatura  Española, 
Resumen  de  historia  crítica,  y  es  como  sigue:  «Una  sola 
observación  apuntaré.  No  podemos  seguir  atribuyendo  á  Rioja 
la  Epístola  Moral.  Esta  atribución  es  enteramente  caprichosa, 
y  se  debe  á  Quintana,  verdadero  editor  del  lomo  XVlll  de  la 
colección  Fernández;  ó  más  bien  á  su  maestro  el  P.  Estala,  que 
antes  había  dicho  lo  mismo.  De  los  varios  Códices  antiguos 
que  contienen  esta  poesía,  unos  la  dan  como  anónima,  otros 
la  atribuyen  á  Andrada,  á  Medrano,  y  hasta  á  Bartolomé  L.  de 
Argensola,  (lo  cual  es  absurdo);  pero  ninguno  á  Rioja.  Lo  más 
seguro,  pues,  es  llamar  al  gran  poeta  incógnito  el  anónimo 
sevillano,  y  así  lo  he  hecho  en  una  colección  de  poesías 
castellanas  publicada  en  Edimburgo.  Con  el  nombre  de  Andrada 
figura,  por  lo  menos  en  tres  códices,  y  es  la  atribución  más 
probable;  pero  no  segura». 
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su  hermana  la  Reina  doña  María  de  Molina,  para  re- 
solver la  cuestión  pendiente  sobre  los  diezmos  del 
prestimonio  de  Tovar 225 

Doc.  CXVI.  Cana  otorgada  en  Valladolid  á  10  de  Diciembre 
de  1290  por  Diego  Pérez,  Alcalde  dei  Rey  en  la  villa, 
que  contiene  el  nuevo  concierto  y  postura  con  el  Prior 
y  Cabildo  de  Santa  María  la  mayor  acerca  de  la  dota- 
ción de  la  capilla  de  Santa  Isabel  en  dicha  iglesia,  y 
modificando  otra  carta  anterior  hecha  en  1  de  Agosto 
de  1279,  cuyo  texto  se  inserta  en  ésta 229 

Doc.  CXVII.  Carta  plomada  expedida  en  Palencia  á  17  de 
Marzo  de  1291  por  la  cual  don  Sancho  IV  confirmó  una 
su  carta  dada  en  Valladolid  á  26  Marzo  de  1284,  cuando 
aún  era  Infante  heredero.  (Doc.  LXXXI) 257 

Doc.  CXVIII.  Carta  abierta  y  sellada  expedida  en  Vallado- 
lid  á  18  de  Agosto  de  1291  por  la  cual  mandó  la  Reyna 
doña  María  de  Molina  al  recaudador  de  sus  rentas  en 
nuestra  villa  que  acudiera  al  Cabildo  Colegial  con  los 
diezmos  procedentes  de  sus  viñas  y  de  su  granja  de 
Tovar 259 

Doc.  CXIX.  Carta  abierta  y  sellada  expedida  en  Burgos  á  4 
de  Marzo  de  1293  por  la  cual  don  Sancho  IV  vedó  de 
comprar  heredamientos  en  los  lugares  de  la  Abadía  de 
Valladolid  á  quien  no  fuera  á  morar  en  ellos 248 

Doc.  CXX.  Carta  sellada  expedida  en  Valladolid  ¿  25  de 


Mayo  de  1293,  por  la  cual  don  Sancho  IV  conllrmó 
otra  dada  por  él  mismo  en  Benaveníe  á  31  de  Agosto 
de  1287  otorgando  á  don  Ruy  Díaz.  Abad  de  Vallado- 
lid,  los  tributos  que  al  Rey  habían  de  satisfacer  los  va- 
sallos de  la  Abadía 284 

Doc.  CXXl.  Autos  originales  del  pleito  seguido  ante  árbi*- 
tros  entre  doña  Sol  Romero  y  el  Prior  y  Cabildo  de  Va- 
lladolid  sobre  unas  casas  junto  á  San  Miguel  legadas 
•d  causas  pías  por  el  padre  de  la  demandante.  (17  de 

Abril  de  1292  á  19  de  Diciembre  de  1293) 268 

Doc.  CXXIl.  Carta  abierta  expedida  en  Valladolid  á  25  dé 
Febrero  de  1294,  por  la  cual  don  Sancho  IV  otorgó  ó 
su  capellán  don  Roy  Díaz,  Abad  de  Valladolid,  la  fon- 
sadera  de  los  Concejos  de  Valbuena  de  Duero  y  Cas- 
trillo  Tejeriego 977 

Doc.  CXXIll.  Carta  otorgada  en  Valladolid  á  12  de  Mayo 
de  1294  por  don  Gonzalo  Ivañez,  Prior  de  la  Colegiata, 
fundando  en  la  misma  un  aniversario  mensual  por  su 
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Doc.  CXXIV.  Carta  abierta  y  sellada  expedida  en  Burgos 
á  12  de  Octubre  de  1294,  por  la  cual  don  Sancho  IV 
dio  las  gracias  al  Abad  y  Cabildo  de  Valladolid  por 
haber  guardado  puntualmente  la  inserta  ce'dula  de  rue- 
go y  encargo,  que  les  dirigió  desde  Valladolid  á  15  de 
Marzo  del  mismo  año,  pidiendo  que  recibieran  proce- 
sionalmente  en  nuestra  villa  á  don  Frey  Munio,  Obispo 
de  Palencia,  sin  que  por  ello  se  menoscabasen  los  de- 
rechos y  exenciones  de  la  Abadía 285 

Doc.  CXXV.  Carta  plomada  expedida  en  Valladolid  á  11  de 
Agosto  de  de  1295,  por  la  cual  don  Fernando  IV  man- 
dó entregar  al  Abad  de  Valladolid  copia  del  Otdena- 
miento  de  prelados  otorgado  en  las  Cortes  de  Valla- 
dolid de  ¡a  Era  MCCCXXXIII 288 

Doc.  CXXVI.  Carta  plomada  expedida  en  Valladolid  á  11 
de  Agosto  de  1295,  por  la  cual  don  Fernando  IV  con- 
firmó todos  los  privilegios,  franquezas  y  exenciones 
otorgadas  á  la  Iglesia  Colegial  y  su  Abad  por  los  Re- 
yes sus  predecesores 292 

Doc.  CXXVU.  Carta  abierta  y  sellada  expedida  en  Vallado- 
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lid  á  21  de  Agosto  de  1295,  por  la  cual  don  Fernan- 
do IV  confirmó  la  franqueza  otorgada  por  su  padre  al 
Abad  de  Valladolid  concediéndole  los  pechos  que  de- 
bían satisfacer  al  Rey  los  vasallos  de  la  Abadía.   .   .    197 

Doc.  CXXVlll.  Carta  plomada  expedida  en  Valladolid  á  6  de 
Junio  de  1296,  por  la  cual  declaró  don  Fernando  IV  que 
su  privilegio  otorgado  al  Concejo  concediéndole  la 
parte  correspondiente  al  Rey  en  las  infurciones  pan, 
peso,  cuchares,  etc.,  para  reparar  los  muros  de  nues- 
tra villd,  en  nada  amenguaba  los  derechos  que  sobre 
tales  prestaciones  correspondían  de  antiguo  al  Abad.    299 

Doc.  CXXIX.  Acta  notarial  levantada  en  Valladolid  á  21  de 
Diciembre  de  1296  por  el  escribano  público  Diego  Pérez 
consignando  la  penitencia  impuesta  por  don  Gonzalo 
Oudiel,  Arzobispo  de  Toledo,  á  los  frailes  franciscanos 
violadores  del  entredicho  general  puesto  en  la  villa  por 
su  Abad  don  Ruy  Díaz,  á  consecuencia  de  haber  entra- 
do en  ella  con  cruz  alzada  el  Arzobispo  de  Sevilla.   .    504 

Doc.  CXXX.  Carta  sellada  expedida  en  Valladolid  á  1  de 
Mayo  de  1298,  por  la  que  don  Ñuño  Pérez  de  Monroy, 
Canciller  de  doña  María  de  Molina,  fundó  dos  capella- 
nías en  Santa  María  la  antigua,  y  un  aniversario  men- 
sual en  Santa  María /a  jwayor 512 

Doc.  CXXXl.  Testimonio  público  de  la  apelación  extrajudi- 
cial  interpuesta  para  ante  la  Santa  Sede  por  el  Abad  y 
Cabildo  de  Valladolid  contra  el  Obispo  de  Palencia 
don  Alvaro  Carrillo,  quien  con  apercibimientos  conmi- 
natorios exigía  que  se  le  recibiese  procesionalmente 
al  venir  á  nuestra  villa.  (TítAr/b /í///7o/ 516 

Doc.  CXXXll.  Carta  otorgada  en  Valladolid  á  24  de  Enero 
de  1299  por  los  testamentarios  de  Mari  loanes  conce- 
diendo al  Cabildo  las  fmcas  en  ella  enumeradas,  ya  en 
compensación  de  diezmos  no  satisfechos  en  vida  por 
la  causante,  ya  para  fundación  de  un  aniversario.   .   .    525 

Doc.  CXXXll!.  Letras  expedidas  ain  lugar,  día,  ni  año  por 
Maestre  Adegerio,  Nuncio  del  Papa  en  España  para  la 
recaudación  de  censos  á  favor  de  la  Santa  Sede,  con- 
cediendo al  Abad  y  Cabildo  de  Valladolid  prórroga 
para  el  pago  del  que  correspondía  á  dicha  iglesia  por 
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lo8  veinte  úlíimoa  años.  (Texto  httno) 528 

Doc.  **♦  Carta  sin  lugar,  año,  ni  día  expedida  por  don  Ja- 
cinto, Cardenal  de  la  S.  1.  R.  y  Legado  a  latere  de  la 
Sede  Apostólica  en  España  prohibiendo  dividir  los 
diezmos  y  pre'stamos  pertenecientes  á  la  Colegiata  de 
Valladolid  hasta  su  visita  á  nuestra  Iglesia  en  la  cual 
había  constituido  nuevo  Abad.  (Texto  latino)  (Publí- 
case por  vía  de  Adición  á  loa  diplomas  del  siglo  XII).    554 

Coleción  de  sellos  pendientes  de  los  diplomas  de  este  se- 
gundo volumen 559 

Consta  de  los  siguientes: 

Núms.  52  y  52  bis.  Sello  de  plomo  de  don  Sancho  IV,  sien- 
do aún  Infante,  pero  expidiendo  diplomas  more  regio 
cuando  se  sublevó  contra  su  padre. 

Núms.  55  y  55  bis.  Fragmento  del  doble  sello  de  cera  de 
gran  módulo  usado  por  el  infante  don  Sancho  en  la 
misma  época. 

Núms.  54  y  54  bis.  Primer  sello  doble  de  cera  de  gran  mó- 
dulo usado  por  don  Sancho  IV  el  Bravo,  ya  Rey  de 
Castilla. 

Núms.  55  y  55  bis.  Sello  único  de  plomo  del  mismo  Rey. 

Núm.  56.  Sello  de  cera  de  don  Fernando  Señor  de  fiaro  y 
de  Ledesma,  hijo  bastardo  de  don  Alfonso  XI  y  la 
Guzmán  (Siglo  XIV). 

Núm.  57.  Sello  de  cera  de  Pedro  Pérez,  criado  del  Capis- 
col de  Toledo. 

Núm.  58.  Sello  de  cera  de  don  Ruy  Martínez,  Capiscol  de 
Toledo. 

Núm.  59.  Sello  de  cera  de  don  Sancho  Martínez  de  Ley  va. 
Merino  mayor  de  Castilla. 

Núm.  40.  Sello  de  cera  de  Juan  Ruiz,  Merino  del  Infantazgo 
de  Valladolid. 

Núms.  41  y  41  bis.  Sello  doble  de  cera  de  la  reina  doña 
María  de  Molina. 

Núms.  42  y  42  bis.  Segundo  sello  doble  de  cera  de  gran 
módulo  usado  por  don  Sancho  IV  el  Bravo  en  sus 
últimos  años. 

Nums.  45  y  45  bis.  Sello  doble  de  plomo  del  Rey  don  Fer- 
nando IV  el  Emplazado. 
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tarios, etc 940 
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deas, pagos,  etc 483 

¡II.— De  Documentos.  Clasificación  de  los  diplomas  aten- 
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índice  del  segundo  volumen 511 


Acabóse  de  imprimir  este  volumen  en 
LOS  Talleres  Tipográficos  de  la 
Imprenta  Castellana  de  Va- 
lladolid  á  diez  días  por 
andar  del  mes  de  sep- 
tiembre  del  año 
DEL    Señor 
1920 

LAVS  DEO 


DP 
302 

V31M 

1917 

V.3 


Valladolid.  Iglesian 
Colegial  de  Santa  María 
la  Mayor 

Documentos 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 


ÜNIVERSITY  OF  TORONTO  UBRARY 


